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BOLETÍN 

DE  LA 

REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


Informes  oficiales 


INFORME 

SOBRE  DECLARACION  DE  MONUMENTO  ; . 
HISTORICO-ARTISTICO  DEL  PUENTE  ROMANO 
DENOMINADO  «PUENTE  PEDRIÑA. 


La  Dirección  General  de  Bellas  Artes,  Sección  del  Teso¬ 
ro  Artístico,  envía  a  esta  Corporación  para  el  regla¬ 
mentario  informe,  un  escrito  del  Comisario  de  la  segunda 
Zona,  señor  Chamoso  Lamas,  proponiendo  la  declaración 
de  Monumento  Histórico-Artístico  del  puente  romano  de¬ 
nominado  «Puente  Pedriña»,  en  el  término  de  Bande 
(Orense),  y  en  cumplimiento  del  encargo  del  señor  Direc¬ 
tor,  tengo  el  honor  de  someter  a  la  consideración  de  la 
Academia  el  siguiente  proyecto  de  dictamen; 

El  puente  romano  denominado  «Puente  Pedriña»  está 
situado  sobre  el  río  Limia,  sirviendo,  en  su  día,  a  la  vía 
romana  que  de  Braga  se  dirigía  a  Astorga,  en  un  lugar  de 
lo  que  hoy  es  término  de  Bande,  en  la  provincia  de  Oren¬ 
se.  Destinado  a  salvar  un  río  de  montañas  en  paso  angos¬ 
to,  sus  luces  son  pequeñas  y,  por  lo  tanto,  su  fábrica  de 
escaso  desarrollo,  formada  por  dos  arcos  distintos:  el  ma¬ 
yor,  que  constituye  el  verdadero  puente,  de  menos  de  me- 
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dia  circunferencia,  apoyado  sobre  estribos  ligeramente 
ataludados,  y  el  menor,  más  cerrado,  ya  sobre  la  abrupta 
orilla;  ambos  con  dovelas  bien  aparejadas  e  independien¬ 
tes  del  enjutado,  construido  también  con  sillares  de  regu¬ 
lar  tamaño,  típicamente  romanos. 

No  es  un  puente  monumental,  ni  por  sus  dimensiones 
ni  por  su  composición,  pero  el  arco  principal  es  valiente 
y  ofrece,  en  contraste  con  el  menor,  un  aspecto  grato  y 
pintoresco. 

Este  puente  ha  de  quedar  dentro  del  área  del  futuro 
embalse  que  la  Sociedad  explotadora  de  energía  eléctrica 
«Penosa»  va  a  construir  en  aquel  lugar,  resultando,  por 
consiguiente,  anegado  y  perdido. 

Aunque  no  se  trata  de  un  ejemplar  arquitectónico  de 
elevada  categoría,  tiene  importancia  histórica  indudable, 
por  ser  dos  veces  milenario  y  formar  parte,  además,  de 
un  conjunto  arqueológico  de  gran  interés  para  el  conoci¬ 
miento  de  la  romanización  de  la  antigua  Galecia.  En  el 
escrito  del  señor  Comisario  citado,  que  acompaña  al  ex¬ 
pediente,  se  detallan  y  describen  minuciosamente  los  va¬ 
lores  históricos  de  esta  importante  región  de  la  España 
romana,  no  tan  abundante  en  monumentos  como  para 
despreciar  el  que  se  trata.  "" 

Por  consiguiente,  merece  ser  conservado  evitando, 
como  dice  el  señor  Chamoso  Lamas,  «que  las  aguas  de  la 
presa  en  construcción  sean  para  este  puente  verdaderas 
aguas  del  río  del  Olvido»...  y  como  existe  el  afortunado 
precedente  de  otros  monumentos  salvados  en  circunstan¬ 
cias  semejantes,  esta  Real  Academia  propone  la  incorpo¬ 
ración  al  Tesoro  Artístico  Nacional  del  puente  romano 
denominado  «Puente  Pedriña»,  trasladando  sillar  por  si¬ 
llar  y  reconstruyéndolo  en  lugar  próximo  y  adecuado, 
aguas  arriba  o  abajo  de  la  presa,  a  costa  de  la  entidad  o 
Compañía  que  para  el  beneñcio  de  su  explotación  oca¬ 
siona  este  daño  al  acervo  histórico  nacional,  puesto  que 
su  traslado  elimina  el  auténtico  emplazamiento  sobre  la 
antigua  vía  romana,  daño  que  puede  sólo  parcialmente 
compensarse  por  la  reconstrucción,  con  los  mismos  ele- 
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mentos,  de  este  sencillo  monumento,  digno  sin  embargo 
de  la  máxima  atención. 

No  obstante,  la  Academia,  con  superior  criterio,  deter¬ 
minará  lo  más  acertado. 

M.  López  Otero. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  11  de  febrero  de  1944. 
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CÜEV4  DEL  «REGUERILLO»,  EN  TERMINO 
DE  PATONES  (MADRID) 


El  Excmo.  Sr.  Director  General  de  Bellas  Artes  envía  a 
informe  de  esta  Real  Academia  de  la  Historia  la  pro¬ 
puesta  del  Comisario  General  de  Excavaciones  Arqueoló¬ 
gicas,  para  que  sea  declarado  Monumento  Histórico  Artís¬ 
tico  de  la  Nación,  la  «Cueva  del  Reguerillo»,  en  el  térmi¬ 
no  de  Patones  (Madrid).  Designado  el  que  suscribe  por  el 
Excmo.  Sr.  Director  de  la  Academia  para  que  en  vista  del 
expediente  remitido  y  que  está  formado  por  la  propuesta 
del  Comisario  de  Excavaciones,  por  un  oficio  de  don  Ma¬ 
nuel  Maura  Salas,  en  el  que  éste  da  cuenta  de  los  descu¬ 
brimientos  hechos  y  por  tres  fotografías,  emita  el  oportuno 
informe  acerca  de  la  expresada  declaración,  que  es  el  que 
sigue: 

La  «Cueva  del  Reguerillo»,  sita  en  el  término  munici¬ 
pal  de  Patones,  partido  judicial  de  Torrelaguna,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Madrid,  se  cita  por  don  Casiano  de  Prado  en  su 
Descripción  física  y  geológica  de  la  provincia  de  Madrid 
(1864),  y  se  ocupa  de  ella  con  alguna  extensión,  pero  con 
errores,  entre  otros,  el  afirmar  que  tenía  comunicación 
con  el  río.  También  el  profesor  H.  Breuil  da  cuenta  de  la 
existencia  en  una  de  las  salas  de  la  Cueva  de  pinturas  ru¬ 
pestres,  así  como  en  la  de  acceso,  de  cerámica  neolítica. 
Posteriormente,  en  1931,  los  señores  Maura  y  Pérez  de 
Barradas  realizan  la  exploración  que  detallan  en  su  mo¬ 
nografía  Cuevas  Castellanas,  publicada  en  el  Anuario  de 
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Croquis  de  la  cueva  del  «Reguerillo»,  en  Patones  (Madrid).  Exploración  de  los  señores  Maura  y  Perez  de  Barradas. 


LAMINA  II 


Cueva  del  Regueritto,  en  Patones  (Madrid).  — A.  Entrada  a  la 
Cueva.  B.  —  Calcos  de  los  grabados  paleolíticos,  maltratados  con 
raspaduras. 
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Prehistoria  Madrileña  (1936)  y  en  la  que  nos  dan  a  cono¬ 
cer  sus  salas,  que  rotulan  con  expresivos  nombres,  entre 
ellos  el  de  «Prado»,  en  memoria  de  aquel  esclarecido  in¬ 
vestigador. 

En  todas  las  salas  hay  estalactitas  y  estalagmitas  con 
formas  caprichosas  y  fantásticas,  y  únicamente  la  sala 
exterior  se  conserva  seca  y  sin  filtraciones,  por  lo  que  pudo 
ser  habitada  en  tiempos  prehistóricos,  y  así  lo  demuestra 
el  hallazgo,  en  cantidad,  de  fragmentos  de  cerámica  negra 
neolítica  y  un  borde  de  vasija  de  la  llamada  cerámica  de 
cordones. 

En  esta  exploración,  los  señores  Maura  y  Pérez  de  Ba¬ 
rradas  no  hallaron  las  pinturas  rupestres  de  que  habla  el 
profesor  Breuil,  pues  la  cueva  ha  sido. maltratada  en  sus 
muros  y  estalactitas,  no  sólo  por  visitantes  y  pastores  que 
en  ella  buscarían  un  refugio,  sino  por  buscadores  de  teso¬ 
ros.  Los  muros  están  llenos  de  inscripciones,  muchas  del 
siglo  XVIII  y  alguna  del  XVII.  Recientemente,  por  el  se¬ 
ñor  Maura,  se  ha  encontrado  una  serie  de  grabados  rupes¬ 
tres  déla  época  paleolítica,  que  aunque  sobre  ellos  se  han 
inscrito  leyendas,  rayas,  raspaduras,  etc.,  pueden  apre¬ 
ciarse  estos  grabados,  que  representan,  entre  otras  figuras, 
del  período  auriñacense,  una  cierva,  lo  que  confirma  la 
indicación  de  Breuil,  que  si  bien  no  existen  pinturas  o  no 
se  conservan,  sí  hay  grabados. 

Aun  cuando  es  doloroso  el  mal  estado  de  estos  graba¬ 
dos,  su  existencia  en  una  Cueva  natural  de  la  región  Cen¬ 
tral  de  España,  es  de  suma  importancia  para  la  Historia 
y  el  Arte,  pues  con  esos  hallazgos  queda  demostrado  que 
un  pueblo  extendió  la  misma  cultura  en  España,  o  admi¬ 
tir  que  el  hombre,  en  iguales  condiciones,  produce  idénti¬ 
cas  obras,  con  las  naturales  diferencias. 

Además,  es  interesante  la  Cueva  del  «Reguerillo»  por 
ser,  de  las  exploradas  hasta  ahora  en  la  Región,  la  de  ma¬ 
yor  tamaño;  por  el  número  de  sus  salas,  que  son  ensan¬ 
ches  de  galerías,  de  las  cuales  alguna  tiene  67  metros,  y 
hay  salas  con  45  metros  de  longitud  y  10  de  altura,  siendo 
el  total  de  la  caverna  de  más  de  300  metros  de  largo. 
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Por  lo  expuesto  el  informante  cree  que  debe  el  Minis¬ 
terio  de  Educación  Nacional  acceder  a  la  propuesta  ^e  la 
C4omisaría  General  de  Excavaciones  y  que  se  declare  Mo¬ 
numento  Histérico-Artístico  la  Cueva  del  «Reguerillo», 
sita  en  el  término  municipal  de  Patones,  partido  judicial 
de  Torrelaguna,  provincia  de  Madrid,  para  lograr,  con  la 
debida  vigilancia,  su  conservación  y  que  no  desaparezcan 
los  grabados,  que  aun  maltratados,  son  de  gran  interés. 

Este  es  el  parecer  del  que  suscribe,  que  somete  a  la 
aprobación  de  esta  Real  Academia. 

La  Academia  resolverá. 

Francisco  Alvarez  Ossorio. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  31  de  diciembre  de  1943. 


IGLESIA  PARROQUIAL  DE  LA  HINIESTA 
(ZAMORA) 


La  Comisión  Provincial  de  Monumentos  de  Zamora  so¬ 
licita  del  Excmo.  Sr.  Director  General  de  Bellas  Artes 
que,  con  arreglo  a  las  disposiciones  vigentes,  sea  declarado 
Monumento  Histórico-Artístico  el  templo  parroquial  de 
La  Hiniesta,  sito  cerca  de  la  ciudad  de  Zamora.  Remitido 
el  expediente  a  informe  de  esta  Real  Academia  de  la  His¬ 
toria  y  nombrado  por  el  Excmo.  Sr.  Director  el  que  sus¬ 
cribe,  para  que  dé  su  parecer,  lo  hace  y  somete  a  la  apro¬ 
bación  de  la  Academia  el  siguiente  dictamen: 

Por  privilegio  de  Sancho  IV,  de  1290,  consta  que  para 
hacer  bien  a  la  Iglesia  de  «Santa  María  de  la  Imesta>yj  con¬ 
cedía  el  que  doce  pobladores  de  este  lugar  fuesen  quitos 
de  todo  pecho.  Este  interés  da  verosimilitud  a  la  leyenda  o 
tradición  de  que  Sancho  IV,  en  su  afición  a  la  caza,  en  te¬ 
rreno  de  Zamora,  halló  en  un  matorral  de  hiniesta  o  re¬ 
tama  (genesta),  la  imagen  de  una  Virgen,  lo  que  motivó 
que  se  considerase  el  hallazgo  como  milagroso,  y  la  deci 
sión  del  Rey  de  construir  en  ese  sitio  y  a  sus  expensas  un 
templo  donde  se  venerase  dicha  imagen,  lo  que  debió  su 
ceder  con  anterioridad  al  otorgamiento  del  citado  privile¬ 
gio.  Más  tarde,  en  1307,  Fernando  IV  le  confirma  y  hace 
merced  del  libre  pago  de  tributos  a  otros  ocho  pobladores 
y  un  clérigo,  y  entre  éstos  estaba  el  maestro  de  la  obra 
Pedro  Vázquez. 

El  eminente  arqueólogo  don  Manuel  Gómez  Moreno, 
en  su  Catálogo  Monumental  de  España:  provincia  de  Za- 
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mora  (1903-1905),  publicado  en  1927,  juzga  autor  del  tem¬ 
plo  a  Pedro  Vázquez,  y  añade:  «que  si  bien  el  edificio  ac¬ 
tual  es  grande,  poco  mérito  alcanza  como  obra  arquitec¬ 
tónica».  La  capilla,  por  sus  condiciones,  parece  anterior 
al  resto  de  la  nave,  que  tiene  reparaciones  del  siglo  XV  y 
bóvedas  modernas,  y  su  sencillez  y  escasa  importancia  se 
contrarresta  por  la  portada  que  da  acceso  a  la  iglesia  por 
la  parte  meridional,  portada  del  siglo  XIV,  con  arco  reba¬ 
jado,  de  sumo  interés,  especialmente  por  su  ornamenta¬ 
ción  escultórica.  Está  resguardada  por  un  pórtico  cuya  en¬ 
trada  es  un  arco  con  molduras  y  bolas,  con  bóvedas  pro¬ 
bablemente  reconstruidas  en  tiempos  de  los  Reyes  Católi¬ 
cos.  El  tímpano  de  la  portada  lleva  en  la  parte  superior  la 
representación  de  Jesucristo  sentado  en  trono,  la  Virgen  y 
San  Juan  a  los  lados  arrodillados  y  en  actitud  suplicante, 
y  dos  ángeles  con  atributos  de  la  pasión.  Por  bajo  o  zona 
inferior  y  dentro  de  cuatro  pequeños  arcos  con  columni- 
llas,  de  las  que  sólo  se  conserva  una,  están  representadas 
escenas  de  los  Reyes  Magos  despidiéndose  de  Herodes  y 
la  Adoración  de  los  Magos  al  Niño  Dios.  En  las  arquivol- 
tas,  en  una  vense,  dentro  de  arquillos,  imágenes  de  los 
bienaventurados  con  libros  y  rótulos,  y  al  centro  dos  án¬ 
geles  coronando;  en  otra,  reyes  tocando  instrumentos  mú¬ 
sicos,  entre  los  que  hay  órganos,  gaitas,  laúdes  y  otros;  en 
los  arranques  llevan  cabezas  de  león  e  infernales,  y  por 
último,  después  da  la  adornada  con  bolas,  la  que  presenta 
vides  con  sus  racimos  que  pican  figuras  de  pájaros.  Todo 
ello  conserva  bastante  bien  la  policromía. 

En  los  muros  laterales  hay  doce  asientos,  y  por  enci¬ 
ma,  otras  tantas  hornacinas,  y  bajo  doseletes  o  guardapol¬ 
vos,  doce  esculturas  de  diversos  tamaños,  lo  que  hace  su¬ 
poner  no  sean  las  primitivas;  pero  todas,  por  su  arte,  no 
desmerecen  de  las  imágenes  que  adornan  el  tímpano,  si 
bien  han  sufrido  sensibles  mutilaciones.  En  las  hornaci¬ 
nas  de  entrada  hay  cuatro  esculturas,  dos  a  cada  lado, 
arrodilladas,  y  por  sus  dimensiones  no  llenan  aquéllas; 
no  así  tres  grandes  imágenes  femeniles,  una  de  reina,  a  la 
que  falta  el  brazo  derecho;  otra  con  un  libro  abierto  entre 
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Iglesia  Parroquial  de  La  Hiniesta  (Zamora).  —  A.  Interior.  —  B.  Portada. 


LÁMINA  II 


Iglesia  Parroquial  de  La  Hiniesta  (Zamora).  —  A.  Lado  izquierdo  de  la 
portada.  —  B.  Lado  derecho  de  la  portada. 
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las  manos  y  a  sus  pies  dos  figuritas  varoniles  arrodilladas 
y  dos  con  mantos  sobre  el  hombro  y  tienen  a  los  pies  una 
un  dragón  y  otra  un  león.  De  menor  altura  son:  la  que 
representa  a  la  Virgen  con  el  Niño  en  brazos,  a  los  que 
faltan  la  cabeza;  una  de  mujer  y  dos  de  hombre. 

Se  trata,  por  la  descripción  que  antecede,  de  un  templo 
de  fines  del  siglo  XIII  y  principios  del  XIV,  que  aun  cuan¬ 
do  sencillo  en  su  capilla,  nave  y  bóvedas,  que  han  sufrido 
reconstrucciones,  su  magnífica  portada,  a  pesar  de  sus 
lamentables  desperfectos,  le  hacen  merecedor  de  que  sea 
conservado  y  debidamente  atendido,  más  si  se  tiene  en 
cuenta  que  puede  calificarse  como  ejemplar  único  de  arte 
gótico  leonés  en  la  provincia  de  Zamora,  clasificación  a 
que  se  llega,  al  ver  la  semejanza  de  la  escena  principal 
del  tímpano  con  la  de  otro  de  la  Catedral  de  León,  moti¬ 
vos  todos  suficientes  para  proponer  sea  declarada  Monu¬ 
mento  Histórico-Artístico  la  iglesia  parroquial  de  la  Hi¬ 
niesta  (Zamora).  La  Academia  resolverá. 

Francisco  Alvarez  ,  Ossorio. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  7  de  enero  de  1944. 
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TRATAMIENTO  DE  «EXCELENCIA»  AL 
AYUNTAMIENTO  DE  ARACENA 


El  Académico  que  suscribe,  cumpliendo  la  orden  del 
señor  Director,  consistente  en  que  dictamine  sobre  el 
informe  que  solicita  la  Dirección  General  de  Administra¬ 
ción  Local,  de  si  debe  o  no  concederle  al  Ayuntamiento 
de  Aracena,  de  la  provincia  de  Huelva,  el  tratamiento  de 
Excelencia,  tiene  el  honor  de  someter  a  la  aprobación  de 
la  Real  Academia,  si  lo  juzga  acertado,  el  siguiente  pro¬ 
yecto  de  dictamen. 

Muchos  y  legítimos  títulos  alega  el  Municipio  de  Ara- 
cena,  para  que  le  sea  otorgado  el  honor  que  impetra. 

Ya  en  el  año  1901  le  fué  concedido  por  la  Corona  el 
título  de  ciudad,  teniendo  en  cuenta  su  aumento  de  po¬ 
blación  y  el  progreso  de  su  riqueza. 

Es  la  referida  localidad,  la  capital,  digámoslo  así,  de 
una  fértil  y  rica  comarca  llamada  «Sierra  de  Aracena»,  en 
la  que  tienen  su  asiento  los  pueblos  de  Galaroza,  Castaño 
del  Robledo  y  otros  varios.  La  situación  pintoresca  que 
ocupa  en  la  montaña;  sus  aguas  puras  y  abundantes;  sus 
aires  sanos,  constantemente  renovados,  por  la  altura  en 
que  se  encuentra  y  la  fecundidad  del  suelo,  que  produce 
multitud  de  frutos  alimenticios,  atraen  desde  hace  mucho 
tiempo  a  muchedumbre  de  gentes,  que  buscan  en  tan  de¬ 
liciosos  parajes,  unos  la  salud  quebrantada,  y  otros  gratí¬ 
simo  solaz  y  esparcimiento. 

Su  conducta,  en  difíciles  momentos  de  nuestra  histo¬ 
ria,  fué  meritísima.  Durante  la  guerra  de  la  Independen- 
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cia,  en  los  comienzos  de  la  pasada  centuria,  mostró  su  pa¬ 
triotismo  heroica  y  desinteresadamente.  En  la  batalla 
dada  a  los  franceses  el  10  de  mayo  de  1810,  el  auxilio  más 
positivo  y  eficaz  con  el  que  contó  el  General  Ballesteros, 
fué  el  que  le  prestó  el  paisanaje  de  Aracena,  que  se  batió 
con  denuedo  y  bizarría,  dejando  muchos  muertos  en  el 
campo.  Luchó  en  la  vanguardia,  y  el  ejemplo  que  dió 
hubo  de  merecer  que  el  General  lo  consignara  con  enco¬ 
mio  en  el  parte  oficial. 

Pero  hay  otra  circunstancia  que  a  mi  juicio  también 
hace  merecedor  al  Ayuntamiento  aracenés  de  la  distin¬ 
ción  que  pide  se  le  otorgue,  y  es  de  haber  sido  la  referida 
ciudad  cuna  de  varones  ilustres. 

Alguna  vez  en  informe  análogo  al  presente,  hube  de 
manifestar  que  estimaba  justo  que  a  aquellas  ciudades  o 
pueblos  que  habiendo  tenido  la  honra  de  contar  con  hijos 
insignes,  el  Estado  los  distinga  concediéndoles  alguna 
merced  honorífica.  Aracena  se  encuentra  en  caso  tan 
afortunado.  Allí  vieron  la  primera  luz  hombres  que  des¬ 
collaron  en  distintos  aspectos  de  la  vida. 

Hernán  Mexía  de  Guzmán,  hijo  del  cronista  Pedro 
Mexía,  que  en  el  Perú  estuvo  a  las  órdenes  de  Pedro  La 
Gasea,  el  cual  le  envió  a  España  para  dar  cuenta  al  Em¬ 
perador  Garlos  V  de  los  hechos  de  armas  realizados  en 
aquellos  días,  y  en  los  cuales  tomó  el  propio  Hernán  una 
parte  activa  y  valerosa. 

El  reverendo  Gabino  de  Valladares,  también  aracenés, 
fué  Obispo  de  Barcelona,  de  cuya  diócesis  tomó  posesión 
en  1775. 

Miguel  Esteban,  que  hizo  brillantísima  campaña  en 
Méjico,  bajo  el  mando  de  Hernán  Cortés,  el  cual,  apre¬ 
ciando  sus  méritos,  le  confió  misiones  de  gran  impor¬ 
tancia. 

Pero  ofrece  una  singularidad  Aracena,  digna  de  ser  se¬ 
ñalada,  y  es  la  muy  honrosa  de  que  en  sus  más  inmedia¬ 
tas  cercanías  buscó  con  reincidente  afán  reposo,  tranqui¬ 
lidad  y  aislamiento  para  el  estudio  y  la  meditación,  el 
glorioso  erudito  y  virtuoso  sacerdote  Benito  Arias  Monta- 
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no.  Eso  sólo  constituye  un  privilegio,  que  con  orgullo  tie¬ 
ne  derecho  a  ostentar  la  dichosa  ciudad  serrana. 

En  la  nombrada  Peña  de  los  Angeles,  del  sitio  de  Ala- 
jar,  eligió  su  retiro  el  sabio  filólogb,  y  siempre  que  la 
suerte  le  ofrecía  ocasión  propicia,  allá  iba  a  disfrutar  de 
apacible  soledad,  sin  más  compañeros  que  libros  y  códi¬ 
ces.  Volvió  del  Concilio  de  Trento,  a  cuyas  deliberaciones 
prestara  tanta  luminosidad,  y  se  recluyó  en  la  Peña.  De 
allí  le  sacó  Felipe  II  para  enviarle  a  Flandes,  donde  por 
orden  soberana  acometió  la  obra  gigantesca  de  la  Biblia 
regia,  que  el  impresor  Flandin  o  Flandino,  como  le  nom¬ 
braban  los  españoles,  propusiera  al  Monarca.  Realizada 
la  colosal  empresa,  marcha  otra  vez  a  su  amado  rincón, 
de  donde  le  saca  nuevamente  el  Rey  para  conñarle  una 
difícil  misión  en  Lisboa,  y  una  vez  cumplida  regresa  otra 
vez  a  su  cobijo  de  la  Sierra. 

Su  devoción  a  Aracena  la  demostró  no  sólo  con  su 
afanosa  insistencia  de  habitar  en  sus  inmediaciones,  sino 
creando  allí  una  Cátedra  de  Humanidades,  que  costeaba 
de  su  modesto  peculio,  y  que  dotó  a  su  fallecimiento  con 
un  legado  de  cantidad  suficiente  para  remunerar  al  pro¬ 
fesor. 

Aparte  de  que  era  público  su  continuo  viajar  en  busca 
del  predilecto  asilo  aracenés,  fué  tan  proverbial  y  tan  co¬ 
nocida  su  inclinación,  que  Lope  de  Vega,  en  una  célebre 
carta  dirigida  a  un  su  amigo  reprochándole  su  resolución 
de  abandonar  a  España,  le  decía  en  elogio  de  lo  bien  que 
se  yantaba  en  nuestro  país,  lo  siguiente: 


Pan  de  Sevilla,  regalado  y  tierno, 
masado  por  la  blanca  y  fina  mano 
de  alguna  que  os  quisiera  para  yerno, 
jamón  presunto  de  español  marrano 
de  la  Sierra  famosa  de  Aracena 
adonde  huyó  del  mundo  Arias  Montano, 


Si  cupiera  dentro  de  los  límites  de  este  informe,  cita¬ 
ría  más  datos  referentes  a  lo  vinculado  que  se  sintió  con 
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Aracena  aquella  renombrada  cumbre  del  pensamiento 
español. 

No  se  puede  dudar  que  ciudad  que  cuenta  historia  tan 
benemérita,  merece  los  honores  que  demanda  del  Poder 
público,  y  en  mi  opinión,  siempre  sometida  a  la  más  alta 
y  autorizada  de  la  Academia,  debe  informarse  que  se  le 
puede  otorgar. 


Natalio  Rivas. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  17  de  diciembre  de  1943. 


BANDERA  DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  ZARAGOZA 


La  Dirección  General  de  Bellas  Artes  remite  a  esta  Aca¬ 
demia  para  informe  la  propuesta  que  hace  la  Univer¬ 
sidad  de  Zaragoza  de  una  enseña  propia  para  la  misma. 

Nombrado  por  el  Excmo.  Sr.  Director  para  evacuarlo, 
tengo  el  honor  de  elevar  a  la  superior  consideración  de 
esta  Real  Academia  lo  que  sigue: 

La  Universidad  de  Zaragoza,  al  proponer  el  modelo  de 
la  bandera  que  ha  de  usar  como  propia  de  su  entidad,  es¬ 
timando  acertadamente  que  su  composición  entronque 
con  lo  tradicional,  elige  como  fondo  de  ella  el  azul,  propio 
del  antiguo  Reino  de  Aragón,  con  la  cruz  blanca  de  Iñigo 
Arista  y  el  sello  de  la  citada  Universidad.  A  este  proyecto, 
cuyo  diseño  acompaña,  se  debe  objetar: 

1°  La  cruz  de  Iñigo  Arista,  que  remonta  a  los  oríge¬ 
nes  del  Reino  de  Aragón,  en  íntima  relación  con  el  de  Na¬ 
varra,  cuya  actual  provincia  pertenece  hoy  a  su  distrito 
universitario,  es  propia  de  la  Real  Maestranza  de  Caballe¬ 
ría  de  Zaragoza,  y  sumada  al  sello  o  escudo  de  la  Univer¬ 
sidad  podría  dar  lugar  a  reclamación,  y  aun  carecería  de 
visibilidad,  condición  esencial  de  todo  elemento  que  figure 
en  banderas. 

2°  No  parece  propio  confundir,  como  lo  hace  la  Uni¬ 
versidad,  el  sello  con  sus  armas,  y,  por  lo  tanto,  procede 
adoptar  éstas. 

3°  Al  colocar  aquél  sobre  la  cruz  de  Iñigo  Arista, 
obliga  a  reducirlo,  perdiendo  así,  no  sólo  vistosidad,  sino 
detalle,  siendo  a  la  postre  difícil  de  distinguir. 

Por  todo  ello  se  propone  la  siguiente  enseña: 
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Bandera  rectangular  de  damascp  azul  cobalto  —  para 
distinguirlo  de  los  usados  por  las  Facultades  de  Filosofía 
y  Letras  y  de  Ciencias—  junto  a  la  vaina,  en  la  parte  alta, 
o  sea,  en  francocuartel,  que  es  como  siempre  se  ha  usado, 
la  cruz  blanca  de  Iñigo  Arista,  y,  ai  centro  de  la  enseña, 
las  armas  propias  de  la  Universidad,  en  sus  metales  y  es¬ 
maltes,  entre  las  de  Zaragoza  y  Aragón,  cada  una  de  ellas 
timbradas  de  coronel. 

En  la  parte  baja,  una  cinta  roja  —  color  de  la  Orden  de 
Aiíonso  el  Sabio  — ,  y  en  oro  la  inscripción: 

ESTÜDIVM  .  GENERALÍS  /  GIVITATIS.  /  CAESAR-/ 
AVGVSTANAE/ 

Todo  ello,  incluso  proporciones,  con  arreglo  al  diseño 
que  tengo  el  honor  de  acompañar. 

La  Academia,  sin  embargo,  estimará  lo  más  procedente. 

Julio  Guillen. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  11  de  febrero  de  1944. 


Bandera  de  la  Universidad  de  Zarag( 


Sección  histórica 


RETRATO  DEL  GRAN  DUQUE  DE  ALBA, 

POR  EL  POETA  ANTONIO  DE  VILLEGAS 


L  reunir  materiales  de  mi  archivo  para  un  discurso 


XV  sobre  el  Gran  Duque  de  Alba  que  debía  pronunciar 
en  Oxford,  tuve  entre  mis  manos  una  copia  del  «Retrato 
del  Duque  de  Alba»,  publicado  por  el  poeta  Antonio  de  Vi¬ 
llegas  en  su  obra  Inventario.  Busqué  el  impreso  de  que  es¬ 
taba  sacada  mi  copia  y  pude  comprobar  el  interés  y  suma 
rareza  del  ejemplar  conservado  en  la  Biblioteca  Nacional, 
procedente  de  la  colección  Gayangos.  El  erudito  Pérez 
Pastor,  en  su  Imprenta  en  Medina  del  Campo,  le  dedica 
nada  menos  que  veinte  páginas  a  dos  columnas,  siendo 
así  que  la  obrita  sólo  tiene  144  páginas  en  16°,  con  lo  que 
cabe  decir  que  la  reproduce  casi  toda.  Otro  ejemplar  tuvo 
Gallardo,  a  quien  debió  encantar  el  libro,  como  a  Pérez 
Pastor,  pues  si  éste  copió  tanto,  aquél  escribió  en  cierto 
pasaje  de  su  ejemplar:  «esto  parece  que  está  escrito  con 
pluma  de  algún  ángel». 

La  primera  edición  del  libro  de  Villegas  es  de  Medina 
del  Campo,  1565;  contiene  composiciones  poéticas,  cancio¬ 
nes  y  glosas,  una  novelita  pastoril  en  verso  y  prosa  y  la 
novela  morisca  Abindarráez  o  Historia  del  Abencerraje  y 
de  la  hermosa  Jarifa,  a  la  cual  considera  Menéndez  y  Pela- 
yo  como  «un  dechado  de  naturalidad,  delicadeza  y  buen 
gusto,  sin  que  haya,  en  nuestra  lengua,  escritura  que  la 
supere » . 
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Esta  novelita,  tan  elogiada  por  el  insigne  polígrafo,  es 
la  que  más  notoriedad  ha  dado  a  su  autor.  La  reproduce 
íntegra  Pérez  Pastor  en  su  obra,  además  de  otros  versos 
y  composiciones,  aunque  omite  los  dedicados  a  don  Fa- 
drique  de  Toledo,  hijo  del  Gran  Duque  de  Alba,  que  son 
un  retrato  poético  de  éste,  poco  conocido  hoy  por  la  rare¬ 
za  del  libro  de  Villegas,  quien  la  añadió  en  la  segunda  edi- 
ción  de  su  Inventario,  impresa  en  Medina  en  1577,  cuya 
portada  dice  así:  Inventario  de  Antonio  de  Viltegas.  Va 
agora  de  nuevo  añadido  un  breve  retrato  det  Exeelentisimo 
Duque  de  Alba. 

Villegas  pertenece  a  la  escuela  de  Cristóbal  de  Casti¬ 
llejo,  fué  buen  poeta,  llano  y  natural,  y  murió  después 
de  1577. 

Reproducimos  sólo  el  Retrato  del  Gran  Duque,  prescin¬ 
diendo  de  la  Disputa  sobre  las  armas  de  Aquiles,  por  su 
menor  interés. 


El  Duque  de  Alba. 


CUESTIÓN  Y  DISPUTA  ENTRE  AIAX  TELAMÓN  Y  ULISES, 
SOBRE  LAS  ARMAS  DE  AQUILES 


DIRIGIDA  AL  SEÑOR  DON  FADRIQUE  DE  TOLEDO,  CON  UN  BREVE  RETRATO 
DEL  EXCELENTÍSIMO  DUQUE  DE  ALBA,  SU  PADRE 

Cuesüón  de  caballería, 
armas  de  tal  caballero, 
un  arnés  de  esfuerzo  fiero 
y  de  humana  cortesía. 

Espejo  en  que  noche  y  día 
se  puede  un  príncipe  ver, 

¿a  quién  se  debe  ofrecer 
sino  a  vuestra  Señoría? 

Aquiles  de  gran  guerrero, 
bravo  y  fuerte  Telamón, 

Ulises  de  discreción, 
un  retrato  verdadero. 
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Cuanto  humana  providencia 
puso  en  los  tres  repartido, 
hallo  entero  y  muy  cumplido 
en  vuestra  gran  excelencia. 

Vos,  excelente  Señor, 
deste  arnés  sois  heredero, 
él  de  Griego  caballero, 
vos  de  Griego  Emperador. 

Y  aun  al  famoso  varón 
por  quien  contienden  los  dos, 
muy  más  le  parecéis  vos 

que  Ulises  ni  Telamón. 

Cuando  salisteis  de  España 
por  la  Real  Magestad, 
de  tristeza  y  soledad 
en  mil  lágrimas  se  baña. 

Y  luego  que  a  Flandes  fuisteis 
mostrastes  tal  valentía 

que  aún  no  está  la  sangre  fría 
de  las  victorias  que  hubistes. 

En  virtud,  seso  y  hazañas 
cada  día  os  vais  mostrando 
hijo  del  Gran  Duque  Hernando 
salido  de  sus  entrañas. 

Para  loar  tal  varón 
cúbrole  con  vuestra  ensenia 
como  el  que  pintó  a  Efigenia 
el  dolor  de  Agamenón. 

De  los  filos  de  su  espada, 
de  sus  ingenios  de  guerra, 
la  redondez  de  la  tierra 
tiembla  de  atemorizada. 

Marco  Régulo  en  firmeza 
cabal,  sin  falta  ninguna. 

Octavio  en  la  gran  fortuna 
y  Aníbal  en  la  presteza. 

Pues  hasta  que  las  estrellas 
den  quien  sus  hazañas  cuente, 
piénsolas  templadamente, 
por  no  reventar  con  ellas. 

A  ningún  gran  caballero 
tenga  envidia  en  hecho  humano, 
sino  a  César  de  Apiano 
y  Aquiles  de  solo  Homero. 
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Diógenes  ha  firmado 
una  sentencia  que  apruebo, 
habla  y  verete  mancebo 
después  de  haberle  mirado. 

Los  que  le  miráis  y  veisle 
y  al  Duque  tratáis  y  oístes, 
sabed  que  nunca  le  vistes, 
dejadme  hablar  y  vereisle. 

Qué  discreto  caballero, 
qué  gran  príncipe  y  señor, 
para  el  Rey  qué  servidor 
y  al  reino  qué  consejero. 

Lábrenle  bultos  de  acero 
de  lealtad  todo  el  cincel 
para  que  tiren  a  él 
como  al  blanco  el  ballestero. 

Ser  mayordomo  mayor, 
ser  vicario  imperial, ' 
ser  capitán  general 
de  un  Rey  y  un  Emperador. 

Ser  en  Nápoles  virrey, 
gobernador  en  Milán, 
al  Duque  de  Alba  se  dan 
por  razón,  justicia  y  ley. 

Este  añubla  y  amancilla 
la  luz  de  claros  varones, 
ultraje  de  otras  naciones, 
honra  de  toda  Castilla, 

Yo  bien  sé  estimar, su  obra, 
no  sé  igualar  su  balanza, 
que  si  para  Rey  no  alcanza, 
para  Duque  mucho  sobra. 

Nacistes  en  esta  patria 
envidiosa  por  mil  artes, 
que  en  todas  las  otras  partes 
hacen  con  vos  idolátria. 

Si  por  su  dicha  os  tuvieran 
Roma  o  Grecia  en  su  tesoro,  ^ 
¡qué  estatua  os  hicieran  de  oro 
y  qué  historia  os  escribieran! 

Si  Esaúl  se  parescía 
un  codo  sobre  su  gente, 
si  a  Turno  pintan  valiente 
alto  y  grande  en  demasía. 
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Aqueste  grande  señor, 
aunque  es  grande,  Dios  no  mande, 
que  aunque  sea  otro  más  grande, 
sea  de  mayor  valor. 

Qué  presencia  tan  honrada, 
qué  imperio  para  mandar, 
qué  virtud  tan  ejemplar, 
qué  vida  tan  bien  gastada. 

Corra  tras  él  quien  corriere, 
como  al  palio  por  joyel, 
que  si  no  llegare  a  él, 
harto  hará  quien  le  siguiere. 

Lucero  de  cortesanos, 
enemigo  de  maldad, 
amigo  de  fe  y  verdad, 
enemigo  de  hombres  vanos. 

Regla  para  bien  obrar, 
amado  en  toda  su  tierra, 
gran  cristiano  en  paz  y  en  guerra,  ' 
que  son  malas  de  juntar. 

Perseguidor  de  tiranos 
que  tiemblan  de  oír  su  nombre, 
no  hay  hereje  que  no  asombre 
con  su  seso  y  con  sus  manos. 

Y  entre  damas,  un  cordero 
tan  galán,  tan  requebrado, 
de  ambas  partes  ha  cortado 
como  diestro  caballero. 

Gran  celador  de  la  ley, 
gran  capitán:  y  por  esto, 
delgado,  en  cuerpo  y  en  seso, 
cual  conviene  a  tan  gran  Rey. 

Cabizbajo  al  parecer, 
cuanto  la  gracia  consiente, 
llena  de  rugas  la  frente 
de  pensar  lo  que  ha  de  hacer. 

Si  a  Pompeyo  culpo  agora 
porque  a  César  no  siguió, 
si  el  Cid  dicen  que  faltó 
por  ño  entrar  dentro  en  Zamora. 

Si  al  Claquín  de  entre  los  buenos 
derriban  por  Montiel, 
no  derribarán  a  él 
por  la  de  Roma  a  lo  menos. 
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A  quien  dió  el  Papa  en  la  tierra 
renombre  de  gran  cristiano, 
en  la  paz  gran  cortesano, 
gran  capitán  en  la  guerra. 

Tan  alta  puso  su  seña, 
que  los  pies  en  la  mortaja 
a  los  presentes  ultraja 
y  a  los  por  venir  enseña. 

Y  en  Alemania,  señor, 
cuando  el  vencer  se  reparte, 
de  qué  honra  no  os  dió  parte 
Carlos  nuestro  Emperador. 

Metido  siempre  en  sus  pechos 
y  él  y  vos  en  los  de  Dios, 
nunca  se  vió  que  sin  vos 
comenzase  grandes  hechos. 

Deja  a  Alba  muy  mejor 
Huesca  y  Coria  a  la  pareja, 
muy  lleno  el  val  de  Corneja 
de  luz  y  de  resplandor. 

Deja  honra  a  sus  pasados 
en  los  sepulcros  calientes, 
enseñados  los  presentes, 
los  por  venir  obligados. 

Después  de  mostraros  hombre 
de  mil  victorias  cargado, 
después  de  haber  ilustrado 
a  España  con  vuestro  nombre, 

A  ojos  de  quien  os  ama 
seáis  Duque  bien  venido, 
vencedor  nunca  Vencido, 
lleno  de  envidia  y  de  fama. 

Querría  yo  que  en  vuestro  escudo 
figurásedes  un  norte 
de  la  guerra  y  de  la  corte, 
bastón  y  estoque  desnudo, 

Y  la  fama  en  lo  de  arriba 
debajo  de  un  coronel, 

de  las  hojas  de  laurel 
con  la  hierba  siempreviva. 

Aquí  va  medio  cifrado 
vuestro  estado  y  gran  valor, 
porque  a  la  larga.  Señor, 
escrebirlo  es  excusado, 
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Y  aún  ha  sido  atrevimiento 
pintar  entre  mis  labores, 

con  tan  oscuros  colores, 
tan  alto  merecimiento. 

Como  aquél  que  partió  el  día 
para  escrebir  y  vencer, 
así  querría  yo  ser 
con  vuestra  gran  Señoría. 

Si  él  fué  César,  fué  gran  bien, 
y  vos  par  de  Emperador, 
y  si  él  fué  gran  vencedor, 
vos  gran  vencedor  también. 

Para  medir  codo  a  codo. 
Hércules  cuán  grande  fué, 
por  la  pisada  del  pie 
midieron  el  cperpo  todo. 

Y  así  por  esta  manera 
saquen  los  sabios  varones, 
por  estas  breves  razones, 
un  Duque  de  Alba  cual  era. 

En  medio  de  esta  alabanza 
me  sucede  un  gran  pesar, 
saber  que  se  ha  de  acabar 
hombre  que  tan  alto  alcanza. 

Ciencia  de  Dios  escondida, 
secretos  maravillosos, 
pues  a  hombres  tan  famosos 
no  das  mil  años  de  vida. 

Ya  no  más  desta  jornada, 
que  no  seréis  bien  servido, 
con  papel  tan  mal  bruñido, 
con  pluma  tan  mal  cortada. 

Mas  cuál  es,  queda  obligada 
a  seguilla  y  fenecella, 
como  pieza  que  es  tocada 
para  jugar  después  della, 

Y  vos  a  quien  hizo  Dios 
tal  hijo  cual  Él  le  quiere, 
que  cuando  él  anocheciere 
deja  otra  Alba  para  vos. 

Recebid  aqueste  arnés, 
tomalde  a  quien  está  dado, 
que  os  viene  justo  y  tallado 
de  la  cabeza  a  los  pies. 


EL  HERMANO  MAYOR' 


(príncipe  don  garlos) 


Las  leyes  canónicas  que  impiden  (salvo  dispensa  justifi¬ 
cada)  el  matrimonio  entre  parientes  próximos,  no  res¬ 
ponden  tan  sólo  a  cautelas  de  índole  moral,  sino  también 
a  otras  de  carácter  genésico.  Guando  quiera  que  las  razo¬ 
nes  de  Estado  o  de  familia  prevalecen  con  reiteración  so¬ 
bre  las  últimas,  se  produce,  no  indefectible,  pero  sí  fre¬ 
cuentemente,  la  degeneración  de  la  prole,  cuyos  estragos 
trascienden  a  veces  muy  más  allá  del  círculo  de  los  infrac¬ 
tores.  Pocos  ejemplos  históricos  (aparte  el  incestuoso  de 
los  Faraones)  ilustran  tan  siniestramente  esa  experiencia 
biológica,  como  el  que  ofrecen  España  y  Portugal  en  las 
postrimerías  del  siglo  XV  y  la  primera  mitad  del  XVI. 

Menudearon  en  el  curso  de  la  Edad  Media  los  matri¬ 
monios  de  Reyes  y  Príncipes  peninsulares  con  Infantas  de 
los  otros  reinos  cristianos  españoles;  pero  no  se  abusó  de 
la  consanguinidad,  porque  rara  vez  se  repitieron  consecu¬ 
tivos  dos  enlaces  de  la  misma  procedencia.  Sirva  de  ejem¬ 
plo  la  sucesión  en  el  trono  de  Castilla,  durante  casi  tres¬ 
cientos  años.  San  Fernando  fué  hijo  de  leonés  y  castella¬ 
na;  Alfonso  el  Sabio,  de  alemana;  Sancho  IV,  de  aragonesa; 
Fernando  IV,  de  María  de  Molina;  Alfonso  XI,  de  portu¬ 
guesa,  como  Pedro  I,  y  quizá  los  desórdenes  mentales  del 
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Rey  cruel  se  han  de  atribuir  en  parte  al  estrecho  y  doble 
parentesco  de  sus  progenitores.  La  madre  de  Enrique  II 
no  fué  de  estirpe  Real;  la  de  Juan  I  era  castellana;  la  de 
Enrique  III,  aragonesa,  y  la  de  Juan  II,  inglesa. 

Pero  tras  del  compromiso  de  Caspe  y  la  unificación 
llevada  a  cabo  por  los  Reyes  Católicos,  no  quedaron  sub¬ 
sistentes  sino  dos  dinastías  peninsulares,  a  tiempo  en  que 
el  éxito  felicísimo  de  lo  ocurrido  en  Aragón  y  Castilla  des¬ 
pertaba,  incluso  en  Portugal,  afán  irreprimible  de  comple¬ 
tar  el  designio  unificador  por  procedimiento  análogo. 

Claro  es  que  el  fusionismo  hispanolusitano  tuvo,  aun 
entonces,  contradictores  acérrimos  y  hasta  enemigos  furi¬ 
bundos.  En  ningún  concierto  matrimonial  de  ese  tipo  fal¬ 
tó  la  oposición  ostensible  de  algún  o  algunos  consejeros 
de  la  Corona  portuguesa;  pero  la  tónica  hispanófoba  pre¬ 
dominante  allí  desde  mediados  del  siglo  XVII,  no  se  pue¬ 
de  retrotraer  al  XVI  sin  incidir  en  garrafal  error  histórico. 
La  sola  preferencia  de  los  Reyes,  cuanto  más  su  capricho, 
se  habrían  comprobado*  ineficientes  para  imponer  una  y 
otra  vez  los  matrimonios  españoles^  contra  viento  y  marea 
de  la  voluntad  nacional  y  de  la  opinión  pública. 

Conjeturamos  verosímil  que  incluso  los  portugueses 
partidarios  de  anudar  vínculos  susceptibles  de  reunir 
eventualmente  en  una  sola  persona  los  derechos  suceso¬ 
rios  de  entrambas  Monarquías,  ocultaban  en  realidad  so¬ 
lapadas  reservas  mentales.  Cien  años  atrás  habían  inequí¬ 
vocamente  recaído  esos  derechos  en  doña  Constanza;  y 
cuando  su  cónyuge,  Juan  1  de  Castilla,  se  dispuso  a  ha¬ 
cerlos  efectivos,,  fúéronle  sangrientamente  denegados  en 
Aljubarrota  para  pro  de  un  varón  bastardo.  Pero  quizá 
habría  ocurrido  algo  por  el  estilo  si  un  Rey  castellano  hu¬ 
biese  intentado  alguna  vez  tomar  posesión  a  título  dotal 
de  los  Estados  aragoneses,  recaídos  en  su  consorte.  El  to¬ 
que  de  las  insólitas  predilecciones  lusas  durante  aquel  pe¬ 
ríodo  consistió  probablemente  en  augurar  entonces  las 
perspectivas  dinásticas,  no  que  ningún  Trastamara  reina¬ 
se  en  Portugal,  sino  que  un  Avís  llegase  a  ceñir,  amén  de 
la  corona  lusitana,  las  de  Aragón  y  Castilla.  A  punto  de 
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ello  estuvo  el  malogrado  Miguel  I,  con  unánime  satisfac¬ 
ción  de  las  gentes  hispánicas. 

Prescindiendo  de  las  hipótesis,  nos  atendremos  a  los 
hechos.  La  primera  mujer  de  Juan  II  de  Castilla,  María 
de  Aragón,  prima  carnal  suya,  tuvo  con  él  parentesco  mu¬ 
cho  más  próximo  que  la  segunda,  Isabel  de  Portugal.  Na¬ 
ció  de  aquel  enlace  el  degenerado  Enrique  IV,  y  de  éste 
Isabel  la  Católica.  Pero  la  Reina  portuguesa  trajo  en  dote 
funesta  lacra:  la  enfermedad  mental  que  se  exteriorizó 
apenas  hubo  ella  quedado  viuda  y  perduró  durante  más 
de  cuarenta  años  hasta  su  muerte. 

Reaparece  el  estigma  patológico  en  una  nieta,  Juana 
la  Loca,  quien  peregrina  custodiando  el  insepulto  cadáver 
de  su  marido,  Felipe  el  Hermoso,  mientras  lleva  en  su 
seno  al  último  fruto  de  su  exaltadísimo  amor  conyugal. 
Esta  Infanta  póstuma,  Catalina,  casada  con  el  Rey  portu¬ 
gués  Juan  III,  se  nos  revela  sin  embargo  inmune  a  la  má¬ 
cula  atávica;  puesto  que  sana  de  cuerpo  y  de  espíritu,  vive 
setenta  y  un  años,  y  desempeña  acertadamente,  no  sólo 
deberes  de  Reina  consorte,  sino  otros  más  difíciles  de  Re¬ 
gente  del  reino,  en  nombre  de  su  nieto  don  Sebastián.  Aho¬ 
ra  bien,  los  matrimonios  hispanolusitanos  siguen  concer¬ 
tándose  con  reiteración  temeraria.  Casa  Carlos  V  con  su 
prima  carnal,  Isabel,  hija  de  María,  hermana  de  Juana  la 
Loca;  y  la  primera  mujer  de  Felipe  II,  llamada  también 
María,  es  hija  de  Juan  III  y  Catalina.  Don  Carlos,  único 
fruto  de  esa  boda,  no  cuenta,  pues,  como  casi  todos  los  de¬ 
más  mortales,  con  ocho  bisabuelos  distintos,  sino  única¬ 
mente  con  cuatro,  que  lo  son  por  ambas  líneas,  la  paterna 
y  la  materna,  a  saber:  Manuel  I  de  Portugal  y  María  hija 
de  los  Reyes  Católicos,  Felipe  el  Hermoso  y  Juana  la  Loca. 
La  Reina  Isabel,  vehículo  inconsciente  de  la  demencia 
transmisible,  tía  carnal  de  Manuel  I  por  haber  sido  herma¬ 
na  de  su  madre,  aparece  además  en  el  árbol  genealógico 
<le  don  Carlos  como  dos  veces  bistatarabuela  suya. 

Sobre  la  personalidad  del  infortunado  Príncipe,  se  han 
impreso  más  letras  de  molde  que  minutos  duró  su  exis¬ 
tencia.  No  utilizaremos,  al  intentar  reconstituirla  históri- 
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camente,  sino  los  textos  coetáneos  más  dignos  de  crédito, 
transcribiendo  al  pie  de  la  letra  los  menos  conocidos,  para 
edificación  del  lector.  Fueron  las  singularidades  tempe¬ 
ramentales  de  nuestro  héroe  (a  diferencia  de  lo  que  di¬ 
jimos  de  su  padre)  sintomáticamente  precoces.  No  había 
cumplido  aún  quince  meses,  cuando,  el  27  de  septiembre 
de  1546,  escribía  Felipe  II  a  Carlos  V:  «Ya  V.  M.  tiene  en¬ 
tendido,  cómo  por  haberle  venido  su  regla  a  doña  Ana  de 
Luzón,  Ama  del  Infante,  se  tuvo  duda  si  convenía  que  ella 
le  diese  leche  o  no,  y,  visto  por  los  médicos  que  yo  mandé 
juntar  para  ello,  se  acordó  que  se  podía  hacer  sin  incon¬ 
veniente.  Después,  pasando  adelante  aquello,  vino  el  qui¬ 
társele  del  todo  la  leche,  por  donde  fué  menester  mudar 
otras  amas;  y  ha  habido  la  dificultad  y  trabajo  que  V.  M. 
habrá  sabido,  porque  las  mordía  a  todas.  Doña  Ana  queda 
aquí  sin  tener  que  hacer,  porque  el  Infante  mama  a  otras, 
y  convendría  que  se  volviese  a  su  casa  y  se  hiciese  con 
ella  lo  que  con  otras  hasta  aquí  se  ha  hecho,  de  lo  cual  se 
envía  a  V.  M.  memorial  con  ésta.  Yo  suplico  a  V.  M.  que 
lo  mande  ver,  y  teniendo  respecto  a  que  ella  es  mujer  de 
calidad  y  linaje,  y  casada  con  Gaspar  Osorio,  que  es  la 
persona  que  V.  M.  sabe  y  que  ha  servido,  les  haga,  así  a 
ella  como  a  su  maride,  toda  merced.» 

A  punto  de  alcanzar  los  tres  años  no  había  aún  don 
Carlos  articulado  palabra  ninguna,  pero  la  recelada  mudez 
quedó  en  tartamudez,  perdurable  durante  toda  su  corta 
vida,  porque  no  debió  de  surtir  efecto  que  la  remediase 
plenamente  una  pequeña  operación  quirúrgica  practicada 
cuando  tenía  ya  veintiún  años.  Cierto  asiento  de  las  Con¬ 
tadurías  Generales  archivadas  en  Simancas,  correspon¬ 
diente  al  jueves  28  de  noviembre  de  1566,  reza  así:  «Dió 
(el  Contador)  a  Ruidíaz  de  Quintanilla,  mil  y  cien  reales, 
porque  cortó  el  frenillo  a  S.  A.» 

Fué,  desde  luego,  un  niño  consentido  y  mal  criado. 
Muerta  su  madre  y  ausente  casi  de  continuo  su  padre,  las 
personas  que  tenían  autoridad  sobre  él  se  abstuvieron,  por 
compasión,  tanto  como  por  cariño,  de  ejercerla  severa- 
niente.  Suele  acontecer  así  con  las  amas  o  ayas  abuelas^  es 
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decir,  las  que  crían  o  educan  sucesivamente  a  padres  e 
hijos.  Tal  fué  el  caso  de  doña  Leonor  Mascareñas,  quien 
a  los  cuarenta  y  dos  años  recibió  por  segunda  vez  el  hon¬ 
roso  encargo  de  velar  maternalmente  sobre  el  heredero  de 
la  Corona  Católica.  Menos  austeridades  pedagógicas  se  pu¬ 
dieron  esperar  de  la  coeducadora  Infanta  doña  Juana, 
hermana  pequeña  de  Felipe  II,  sólo  dos  lustros  mayor  que 
el  egregio  pupilo.  Cuando  en  1552  marchó  ella  a  Portugal 
por  haber  contraído  matrimonio  con  el  Príncipe  don  Juan, 
es  fama  que  su  desconsolado  sobrino  prorrumpió  en  llan¬ 
to,  compadeciéndose  a  sí  propio  con  estas  palabras,  di¬ 
chas  en  tercera  persona,  a  fuer  de  único  protagonista  del 
caso:  «¡Qué  será  de  este  pobre  niño  completamente  solo, 
con  el  abuelo  en  Alemania  y  el  padre  en  Monzón!». 

Pero  aun  antes  de  clausuradas  las  Cortes  aragonesas 
allí  en  curso,  ordenó  ya  don  Felipe  lo  que  había  de  ser  de 
su  hijo:  sacarle  de  entre  faldas  a  la  edad  misma  en  que  se 
le  aplicó  a  él  tratamiento  análogo,  y  ponerle  casa  mascu¬ 
lina.  Debió  de  aprobar  previamente  Carlos  V  esa  mudan¬ 
za,  puesto  que  escribía  a  don  Antonio  de  Rojas,  primer 
Ayo  de  su  nieto:  «Os  encargo  miréis  mucho  por  su  reco¬ 
gimiento,  enderezando  que*sea  templado  y  moderado  y  no 
ian  libre  como  hasta  aquí,  que  me  dicen  que  ha  sido  dema¬ 
siado,  pues  veis  lo  que  en  ello  va,  especialmente  teniendo 
los  años  que  tiene,  apartándole  lo  que  se  sufriere  de  la  co¬ 
municación  con  mujeres.» 

Durante  el  otoño  de  1556,  el  ya  abdicado  Emperador 
se  detiene  en  Valladolid,  camino  de  su  retiro  de  Yuste, 
para  conocer  a  su  nieto  (ascendido  de  Infante  a  Príncipe 
de  Asturias,  mostrándose  muy  celoso  guardador  de  los  ho¬ 
nores  que  como  a  tal  se  le  han  de  tributar)  y  convivir  con 
él  dos  semanas.  Cuentan  las  crónicas  «que  le  reprendió 
su  poca  mesura  y  mucha  desenvoltura  con  que  vivía  y 
trataba  con  su  tía»  la  Princesa  de  Portugal,  doña  Juana, 
quien  por  entonces,  viuda  ya,  había  vuelto  a  su  lado. 

Esta  desfavorable  impresión  4ebió  de  estimular  en 
Carlos  V  comprensible  afán  por  conocer  detalladamente 
la  vida  y  conducta  de  su  nieto,  pues  los  informes  de  don 
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García  de  Toledo  (Ayo  del  Príncipe  desde  la  muerte  de 
Rojas)  no  pudieron  ser  más  minuciosos.  He  aquí  un  ex¬ 
tracto  de  la  carta  de  27  de  agosto  de  1557:  «S.  A.  es  sano, 
a  Dios  gracias,  y  en  lo  del  comer,  como  en  todo  lo  demás, 
trae  la  vida  bien  concertada.  Levántase  antes  de  las  sie¬ 
te,  y  en  rezar  y  almorzar  tarda  hasta  las  ocho  y  media  que 
se  comienza  la  misa  y  luego,  en  acabándola,  comienza  a 
estudiar.  Come  a  las  once;  desde  que  ha  comido  hasta  las 
tres  y  media  que  merienda,  gasta  el  tiempo  en  hablar  con 
los  que  allí  estamos  y  en  jugar  algún  tiempo  a  los  trucos 
y  a  los  tejos  y  esgrime  un  poco.  Después  de  la  merienda 
comienza  la  lición.  Sale  S.  A.  algunas  veces  al  campo  an¬ 
tes  de  cenar,  o  después,  según  hace  el  día.  Acuéstase  ordi¬ 
nariamente  a  las  nueve,  habiendo  rezado  antes  un  rosa¬ 
rio,  de  manera  que  está  en  la  cama  nueve  horas  y  media 
y  algunas  veces  diez.  Duerme  tan  bien  que  desde  que  yo 
sirvo  a  S.  A.  hasta  hoy  (que  ha  más  de  un  año)  no  ha  des¬ 
pertado  más  de  una  noche,  que  tuvo  cierta  indisposición. 
La  color  no  trae  buena  y  siempre  la  ha  tenido  así;  pero 
con  no  ser  de  mala  disposición,  no  hay  que  raparar  en 
esto.  En  lo  del  estudio  está  poco  aprovechado,  porque  lo 
hace  de  mala  gana  g  asimismo*los  otros  ejercicios  de  jugar 
y  esgrimir,  que  para  todo  es  menester  premio.  Algunas  ve¬ 
ces  ha  corrido  a  caballo,  pero  no  le  he  dejado  hacer  esto 
muchas,  porque  entiendo  que  está  muy  descuidado  a  ca¬ 
ballo  para  hacello  sin  peligro.» 

Consta,  pues,  que  aparte  el  síntoma  del  mal  color  te¬ 
nido  por  intranscendente,  el  estado  de  salud  del  Príncipe 
preocupa  al  Ayo  mucho  menos  que  su  haraganería  inte¬ 
gral,  puesto  que  afecta  al  ejercicio  físico  tanto  como  al  es¬ 
tudio.  Casi  un  año  después,  en  carta  de  13  de  abril  de 
1558,  se  confiesa  don  García  implícitamente  fracasado:  «El 
Príncipe  ha  estado  muy  bueno  todos  estos  días...  Ha  sali¬ 
do  muy  bien  de  la  Cuaresma  con  haber  comido  la  mitad 
de  los  días  de  cada  semana  pescado,  y,  aunque  harto  con¬ 
tra  su  voluntad,  les  pareció  a  los  médicos  que  lo  debía  ha¬ 
cer  con  tan  buena  salud  como  a  Dios  gracias  tiene  S.  A.... 
En  lo  demás  del  estudio  y  ejercicios,  no  va  tan  adelante 
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como  yo  quería...  Deseo  mucho  que  V.  M.  fuese  servido 
que  el  Príncipe  diese  una  vuelta  por  allí  (Yuste)  para  ve- 
lle,  porque  entendidos  los  impedimentos  que  en  su  edad 
tiene,  mandase  V.  M.  lo  que  fuera  de  la  orden  con  que  yo 
le  sirvo  se  debe  mudar,  en  la  cual,  hasta  agora,  no  hallé 
qué.  Pero  como  veo  que,  con  tenerme  S.  A.  el  mayor  respe¬ 
to  y  temor  que  se  puede  pensar,  no  hacen  mis  palabras  ni 
la  disciplina,  aunque  le  escuece  mucho,  el  efecto  que  debe¬ 
rían,  paréceme  muy  necesario  que  V.  M.  lo  viese  de  más 
cerca  alguna  temporada  sin  que  fuese  de  muchos  días... 
Estos  días  se  arma  por  las  mañanas  y  tornea  a  pie,  que 
le  hace  muy  buena  disposición;  sólo  de  hacer  más  a  ca¬ 
ballo  no  trata  S.  A.,  porque  no  me  parece  que,  por  ahora, 
lo  debe  usar.» 

Claro  es  que  quien  sacrificó  muy  entrañables  senti¬ 
mientos  políticos  e  íntimos  al  solo  fin  de  alcanzar  puerto 
sosegado  en  sus  postreros  años  no  incurrió  en  la  necedad 
de  comprometer  esa  paz  tan  costosamente  obtenida  insta¬ 
lando,  ni  aun  por  breves  días,  en  su  retiro  jerónimo  al 
presunto  heredero  de  su  sucesor,  para  el  solo  efecto  de 
comprobar  de  cerca  que  ese  vástago  de  su  estirpe  nobilí¬ 
sima  era  un  mozo  desmedrado,  egoísta,  glotón,  volunta¬ 
rioso,  colérico  y  revelador  además  de  crueles  instintos. 
Muerto  el  Emperador  en  21  de  septiembre  de  1558,  suben 
de  punto  las  preocupaciones  inspiradas  por  el  Príncipe  a 
cuantos  le  rodean.  Semanas  después,  el  Maestro  Honorato 
Juan  se  declara  tan  fracasado  como  meses  antes  el  Ayo, 
escribiendo  así  a  Felipe  II  con  fecha  30  de  octubre:  «Pé¬ 
same  en  el  alma  que  el  aprovechamiento  de  S.  A.  no  sea 
al  respecto  de  como  comenzó  y  fué  los  primeros  años... 
Pero  yo  no  entiendo  de  dar  en  esto  más  pesadumbre  a 
V.  M...  teniendo  por  cierto  que  éstas  y  otras  muchas  cosas 
no  se  pueden  bien  remediar  hasta  la  venida  de  V.  M.» 

Ningún  indicio  permite  suponer  que  el  padre  apesa¬ 
dumbrado,  ni  aun  después  de  confirmar  de  visu  las  referen¬ 
cias  del  Ayo  y  del  Maestro,  juzgase  todavía  irremediables 
las  máculas  de  su  primogénito;  antes  bien,  debió  de  con¬ 
fiar  en  la  eficacia  de  la  rigidez  pedagógica,  inaugurada 
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desde  su  arribo  a  España  y  mantenida  durante  algún 
tiempo,  como  lo  permitía  ahora  su  constante  proximidad 
al  educando.  No  se  explica  de  otro  modo  que  pusiese  em¬ 
peño  en  revestir  con  solemnidades  máximas  el  acto  de  la 
jura  del  Príncipe  de  Asturias  en  las  Cortes  de  Toledo  de 
1560.  Pero  la  complicación  planteada  en  seguida  por  la  pé¬ 
sima  salud  de  S.  A.,  se  evidenció  mucho  más  incoercible 
que  su  anterior  mala  crianza.  Llegó  a  parecer  necesario 
alejarle  no  sólo  de  la  Corte,  sino  de  la  meseta  central,  ins¬ 
talándole  en  lugar  costero  de  clima  andaluz.  He  aquí  lo 
que  el  13  de  septiembre  de  1561  escribe  el  Rey  a  don  Cris¬ 
tóbal  de  Eraso,  Corregidor  de  Gibraltar:  «Ya  habréis  en¬ 
tendido  la  poca  salud  que  tiene  el  Príncipe  mi  hijo  y  cuan¬ 
to  tiempo  ha  que  le  dura  la  cuartana,  lo  cual  le  tiene  tan 
flaco  y  fatigado  que  ha  parecido  a  los  médicos  que  debe¬ 
ría  mudar  de  aire  y  que  sería  muy  conveniente  ir  a  algu¬ 
na  ciudad  de  la  costa  de  la  mar,  porque,  con  la  templan¬ 
za  del  aire,  podría  ser  que  se  le  alivie  y  quite  del  todo,  y 
porque  yo  tengo  el  deseo  que  debo  como  padre,  de  verle 
sano  y  libre  del  trabajo  que  le  da  esta  enfermedad.»  «Os 
encargo  y  mando  que  hagáis  tomar  información  con  jura¬ 
mento  de  los  médicos  de  esa  ciudad  de  la  bondad  y  pro¬ 
piedad  de  ella,  para  curarse  enfermos  de  cuartana  y  de 
cómo  ha  estado  y  está  agora  de  salud,  y  si  ha  habido  y 
hay  enfermedades  peligrosas  o  contagiosas  en  ella  y,  habi¬ 
da  esta  relación  de  todo,  muy  distinta  y  particular,  me  la 
enviéis.» 

Si  bien  los  certificados  sanitarios  sobre  Gibraltar  resul¬ 
tan  ser  inmejorables,  razones  de  otra  índole  aconsejan 
preferir  como  lugar  de  residencia  estadiza  a  Alcalá  de  He¬ 
nares,  renombrado  por  su  salubridad,  su  cultura  de  cen¬ 
tro  universitario  y  su  emplazamiento  entre  Toledo  y  Ma¬ 
drid,  desde  donde  será  fácil  al  Rey  vigilar  el  curso  de  la 
dolencia  de  su  hijo,  sin  desatender  el  despacho  de  los  ne¬ 
gocios  públicos.  Surte  la  cura  muy  provechoso  efecto, 
puesto  que  en  los  primeros  meses  de  1562  no  sólo  está  el 
Príncipe  limpio  de  fiebre  durante  cincuenta  días,  sino  que 
puede  asistir,  sin  fatiga  ni  retroceso,  a  una  famosa  fiesta 
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celebrada  en  el  Real  Sitio  del  Pardo,  y  mejora  notable¬ 
mente  así  de  carácter  como  de  aspecto. 

Interrumpe  esa  convalecencia  un  estúpido  accidente 
que,  sobre  poner  en  peligro  su  vida,  pudo  tener  y  tuvo 
quizá  irreparables  consecuencias.  Atribuye  la  leyenda  su 
causa  ocasional  a  la  festinación  por  acudir  a  una  cita 
amorosa,  mas  no  fué  probablemente  sino  infantil  travesu¬ 
ra  de  tipo  freudiano.  Parece  problemático  que,  aun  cum¬ 
plidos  holgadamente  los  dieciséis  años  y  medio,  hubiese 
alcanzado  don  Carlos  la  pubertad.  Referencias  posterio¬ 
res,  que  consignaremos  en  seguida,  revelan  incompleto  su 
desarrollo,  aflautada  su  voz  y  dudosa  su  aptitud  viril,  no 
faltando  indicios  que  permiten  sospechar  a  este  degenera¬ 
do  precozmente  vicioso,  como  lo  corrobora,  sagazmente 
delator,  el  pincel  de  Sánchez  Goello  con  la  expresión  que 
atribuye  a  su  mirada  de  adolescente  en  el  más  reproduci¬ 
do  de  sus  retratos. 

Sábese  de  cierto  que  el  Príncipe  gustaba  de  entrevis¬ 
tarse  con  una  muchachuela  de  menos  edad  que  él,  hija  del 
portero  de  los  frailes,  en  un  jardín  a  que  daba  acceso  des¬ 
de  sus  habitaciones  angosta  escalera  de  husillo.  Fuesen  o 
no  inocentes  los  coloquios  de  los  mozalbetes,  resolvió  el 
Ayo  prohibirlos  y  ordenó  condenar  la  puerta  excusada. 
Pero  a  la  hora  de  la  siesta  de  cierto  domingo  abrileño  pa¬ 
reció  factible  a  S.  A.  burlar  la  consigna  de  don  García,  con 
o  sin  complicidad  de  sus  adláteres,  puesto  que  el  apresu¬ 
ramiento  por  aprovechar  la  ocasión  brindada  a  esa  des¬ 
obediencia  determinó  el  accidente.  «En  la  villa  de  Alca¬ 
lá  de  Henares,  domingo  a  los  19  de  abril  de  1562,  habien¬ 
do  cincuenta  días  justos  que  le  faltaba  la  cuartana  de  la 
cual  se  había  estado  curando  en  la  dicha  villa,  este  día  el 
Príncipe  nuestro  Señor,  después  de  haber  comido  a  hora 
de  las  doce  y  media,  bajando  S.  A.  por  una  escalera  muy 
a  oscuras  y  de  muy  ruines  pasos  y  cinco  escalones  antes 
que  acabase  de  bajar,  echó  el  pie  derecho  en  vacío  y  dió 
una  vuelta  sobre  todo  el  cuerpo  y  cayó,  y  dió  gran  golpe 
en  una  puerta  cerrada.  Quedó  la  cabeza  abajo  y  los  pies 
arriba,  descalabrándose  la  parte  posterior  de  la  cabeza,  a 


42 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


[lOj 


la  parle  izquierda,  junto  a  la  comisura  que  se  llama  lamb- 
doides»  (de  lamda,  undécima  letra  del  alfabeto  griego  co¬ 
rrespondiente  a  nuestra  e/e»).  «Vi  una  herida  del  tamaño 
de  una  uña  del  dedo  pulgar,  y  la  circunferencia  bien  con¬ 
tusa,  y,  descubierto  el  pericráneo,  se  vió  que  estaba  algo 
contuso.»  «Desde  la  hora  de  la  caída  hasta  el  ñn  de  la 
cura,  que  fué  cuando  se  quitó  el  parche,  pasaron  noventa 
y  tres  días  menos  tres  horas.»  «Tuviéronse  en  esta  enfer¬ 
medad  del  Príncipe,  nuestro  Señor,  pasadas  de  cincuenta 
juntas  (de  médicos  y  cirujanos)  y  las  catorce  de  ellas  en 
presencia  de  S.  M.  y  éstas  fueron  de  manera  que  ninguna 
duró  menos  de  dos  horas  y  algunas  duraron  más  de  cua¬ 
tro.»  «Hacíanse  de  esta  manera:  S.  M.  se  sentaba  en  una 
silla,  a  las  veces  rasa;  el  Duque  de  Alba  y  don  García  de 
Toledo  a  los  lados  de  la  silla.  Los  médicos  y  cirujanos  es¬ 
tábamos  en  forma  de  media  luna.  Don  García  nombraba 
al  que  había  de  decir  y  el  mandado  decía  su  parecer,  fun¬ 
dándole  con  las  autoridades  y  razones  que  sabía.  Un  día, 
viniendo  a  mí  la  tanda,  me  dijo  don  García:  Decid  vos, 
licenciado  Daza,  y  S.  M.  manda  que  no  aleguéis  tantos 
textos.  > 

Para  resarcirse  tal  vez  de  aquella  circunstancial  conti¬ 
nencia  escribió  este  don  Dionisio  Daza  Chacón  el  detalladí¬ 
simo  y  divulgadísimo  relato  de  donde  copiamos  los  párra¬ 
fos  anteriores  y  las  noticias  que  a  continuación  se  extrac¬ 
tan.  Durante  los  once  primeros  días  el  cariz  de  la  enfer¬ 
medad  fué  benigno,  la  fiebre  escasa  o  nula,  el  apetito  y  el 
sueño  suficientes  y  la  cicatrización  satisfactoria.  El  trata¬ 
miento  consistió,  aparte  la  cura  tópica,  en  purgas  y  san¬ 
grías,  de  las  que  se  practicaron  dos,  una  en  cada  brazo, 
sacando  «de  la  vena  de  todo  el  cuerpo»  ocho  onzas  de 
sangre  cada  vez.  El  régimen  dietético  se  redujo  a  ciruelas 
pasas,  caldo,  patas  de  pollo  y  mermelada  para  la  comida 
e  idéntica  refacción,  sin  el  pollo,  para  la  cena. 

Presentáronse  después  síntomas  alarmantes  cuya  gra¬ 
vedad  fué  en  aumento,  hasta  que  el  sábado  9  de  mayo, 
persuadido  Felipe  II,  bajo  la  fe  de  los  médicos  de  cámara, 
de  estar  su  hijo  agonizando  sin  posible  recuperación  del 
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perdido  conocimiento,  «partió  de  Alcalá,  entre  diez  y  once 
de  la  noche,  con  una  oscuridad  y  tempestad  grandísimas, 
y  fuese  a  San  Jerónimo  de  Madrid  con  la  pena  que  todos 
podemos  entender».  Los  sabios  facultativos  que  hasta  el 
número  de  nueve  se  habían  ido  reuniendo  junto  ai  lecho 
del  paciente,  entre  ellos  el  famoso  Vesalio,  ensayaron  ese 
día,  con  desorientado  eclecticismo,  todos  los  remedios  po¬ 
sibles:  el  medicinal,  consistente  en  seis  ventosas  aplicadas 
a  las  espaldas,  lavatorios  de  piernas  y  cabeza,  evaporato- 
rios  y  lancetazos  en  las  narices;  el  quirúrgico,  practicado, 
no  trepanando,  sino  legrando  solamente  el  hueso  cranea¬ 
no,  esto  es,  rayendo  su  superficie  hasta  ver  brotar  sangre 
sana;  el  empírico,  representado  por  dos  ungüentos,  uno 
blanco  y  otro  negro,  inventados  por  un  curandero  moro  a 
quien  se  había  hecho  venir  de  Valencia^  y,  por  último,  el 
sobrenatural  de  la  omnipotencia  divina,  merced  a  la  in¬ 
tervención  del  beato  Diego  de  Alcalá,  cuyo  cuerpo  inco¬ 
rrupto  se  trajo  a  Palacio  colocándole  lo  más  cerca  posible 
del  dolorido  de  S.  A.  Alguno  de  esos  cuatro  recursos  tera¬ 
péuticos  debió  de  ser  el  indicado,  ó  varios  a  la  vez  se  com¬ 
probaron  eficaces,  puesto  que  la  mejoría,  iniciada  el  10  de 
mayo,  fué  consolidándose,  a  pesar  de  una  complicación 
que  Daza  llama  erisipela,  extensas  escoriaciones  cutáneas 
y  cierto  acceso  purulento  en  los  párpados,  que  se  hubo  de 
reducir  con  dos  punciones  sucesivas.  El  martes  2  de  junio 
se  extrajo  con  un  garabatillo  la  esquirla  maléfica  configu¬ 
rada  como  un  corazón;  se  depilaron  después  los  contor¬ 
nos  de  la  herida  con  navaja  de  afeitar  o  a  punta  de  tijera, 
y  fueron  ya  suficientes  los  emplastos  para  obtener  la  ci¬ 
catrización,  que  se  dió  por  definitivamente  lograda  el  21 
de  julio. 

Así  el  licenciado  Daza  Chacón  como  los  demás  narra¬ 
dores  del  episodio,  encarecen  las  pruebas  de  cariño  pro¬ 
digadas  al  Príncipe  por  su  padre  y  por  cuantos  le  rodea¬ 
ban,  extremando  la  abnegación  muchos  de  sus  servidores 
en  velas  y  curas,  mientras  los  súbditos  de  todas  las  clases 
sociales  multiplicaban  rogativas,  penitencias  y  votos  para 
impetrar  de  Dios  el  restablecimiento  del  heredero  del  Tro- 
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no.  Ponderan  asimismo  esos  testigos  la  paciencia  de  éste, 
su  docilidad  para  someterse  a  prescripciones  de  los  médi¬ 
cos  y  su  devota  piedad,  que  supo  mostrarse  resignada  en 
el  dolor,  valerosa  ante  la  muerte  y  agradecida  por  la  recu¬ 
peración  de  la  salud.  «Martes  (7  de  julio)  —  escribe  el  ci¬ 
rujano  —  se  pesó  el  Príncipe,  para  dar  cuatro  pesos  de  oro 
y  siete  de  plata,  que  prometió,  a  ciertas  casas  de  devoción; 
pesó  en  calzas  y  en  jubón,  con  una  ropilla  de  damasco, 
tres  arrobas  y  una  libra»,  es  decir,  algo  menos  de  35  kilos. 

Este  desmedro  físico  y  la  fragilidad  quebradiza  del  res¬ 
tablecimiento  de  don  Carlos,  perduraron  hasta  su  muerte; 
y  no  falta  cronista  que  atribuye  al  traumatismo  del  acci¬ 
dente  de  Alcalá  los  fenómenos  de  perturbación  cerebral, 
cada  año  más  ostensibles  desde  entonces  en  la  víctima. 
Posponiendo  de  antemano  nuestro  parecer  (indocto  en  clí¬ 
nica  médica)  a  cualquiera  autorizado,  achacamos  esas 
muestras  de  insania  a  la  natural  agravación  de  una  larva- 
da  esquizofrenia  congénita. 

Pertinaz  recidiva  en  la  cuartana  de  marras,  impide  al 
Príncipe  marchar  acompañando  a  su  padre  hacia  Aragón, 
Cataluña  y  Valencia,  como  estuvo  proyectado  que  lo  hi¬ 
ciese  durante  el  verano  de  1563,  para  ser  jurado  heredero 
por  las  Cortes  regnícolas.  No  convalece  siquiera  a  tiempo 
de  acudir  mientras  están  reunidos  aún  los  Procuradores, 
quienes  deniegan  validez  a  su  comparecencia  por  apode¬ 
rados,  y  ni  aun  le  aprovecha  en  igual  medida  que  la  pri¬ 
mera  cura  climatológica  otra,  practicada  asimismo  en  Al¬ 
calá,  desde  octubre  de  1563  hasta  junio  de  1564. 

A  mediados  de  este  último  mes  vuelve  por  ñn  semi- 
restablecido  a  la  Corte  madrileña  y  puede  así  conocerle 
el  recién  llegado  Embajador  alemán,  Barón  de  Dietrichs- 
tein,  muy  deseoso  de  transmitir  al  Emperador  Maximilia¬ 
no  II  las  detalladas  noticias  que  S.  M.  Cesárea  le  encargó 
enviar  cuanto  antes  sobre  el  verdadero  estado  de  S.  A. 
Católica.  Los  perfiles  y  trazos  de  la  pluma  diplomática  di¬ 
fieren  lastimosamente  de  los  que  en  evocación  ulterior 
ofrecieron  al  público  fantaseadores  de  toda  laya,  no  sólo 
en  el  teatro  y  la  novela,  sino  aun  en  la  historia.  He  aquí 
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cómo  ve  el  P^nviado  alemán  a  aquel  don  Carlos  (émulo  de 
don  Juan  en  la  literatura)  según  despacho  de  29  de  junio 
de  1564:  «Goza  ahora  de  bastante  buena  salud.  Su  rostro  es 
en  conjunto  regular,  puesto  que  no  presenta  ninguna  fac¬ 
ción  desagradable.  Tiene  el  pelo  castaño  y  lacio;  la  cabeza 
de  mediano  volumen;  la  frente  estrecha;  los  ojos  grises;  los 
labios  no  muy  gruesos;  el  mentón  saliente  y  el  cutis  muy 
pálido.  Nada  en  él  recuerda  la  ascendencia  de  ios  Habs- 
burgo.  No  es  ancho  de  espaldas,  ni  alto  de  estatura;  uno 
de  sus  hombros  sube  más  que  el  otro;  se  le  entra  el  pecho 
y  le  sale  en  la  espalda  una  pequeña  joroba  al  nivel  del  es¬ 
tómago.  Su  pierna  izquierda  se  advierte  mucho  más  larga 
que  la  derecha,  y  para  todo  en  general  se  maneja  prefe¬ 
rentemente  a  lo  zurdo.  Tiene  los  muslos  gruesos,  aunque 
disformes  en  relación  con  la  delgadez  y  flaqueza  de  las 
piernas.  Su  voz  es  débil  y  aguda;  le  cuesta  trabajo  romper 
a  hablar  y  vocaliza  con  diflcultad,  pronunciando  mal  las 
erres  y  las  eles.  Logra  sin  embargo  decir  todo  lo  que  quie¬ 
re  y  hacerse  comprender.» 

Los  estigmas  de  la  degeneración  física,  continúan  pro¬ 
gresando  hasta  el  término  de  la  vida  del  Príncipe;  por  eso 
hay  retratos  escritos  o  pintados  posteriormente  al  de  Die- 
trichstein,  que,  sin  faltar  a  la  verdad,  le  desfavorecen  to¬ 
davía  más.  La  dolencia  mental,  en  cambio,  pasa  por  al¬ 
ternativas  consistentes  en  accesos  cada  vez  más  agudos  y 
remisiones  fugaces,  casi  totales  al  parecer. 

Su  testamento  otorgado  en  Alcalá  de  Henares  el  19  de 
mayo  de  1564,  durante  la  estancia  susodicha,  revela  no 
sólo  cordura  cabal,  sino  hábitos  de  esplendidez  caritativa 
y  hasta  magnánima,  como  otros  asientos  de  las  Contadu¬ 
rías  generales,  donde  constan  limosnas  y  regalos  ordena¬ 
dos  por  el  Príncipe  en  los  postreros  años  de  su  vida.  Pero 
cualquier  contrariedad,  por  minúscula  que  sea,  provoca  en 
él  reacciones  desmedidamente  violentas.  Hácese,  pues, 
incómodo  servirle  y  peligroso  resistir  a  su  capricho.  «No 
se  le  podía  replicar  sino  que  lo  que  él  mandaba  se  hacía 
luego  sin  réplica,  y  de  otra  manera  se  enfadaba.»  El  ayu¬ 
da  de  cámara,  autor  de  esta  deposición  testiflcal.  García 
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Alvarez  Osorio,  fué  nombrado  mozo  de  las  llaves  de  la 
Cámara  de  S.  A.  por  designación  del  Rey,  contra  la  volun¬ 
tad  del  Príncipe,  cuyo  candidato  predilecto  era  Juan  Es- 
tévez  de  Lobón.  Ello  bastó  para  que  hiciese  al  favorecido 
por  su  padre  la  vida  imposible:  «No  contento  con  los  ma¬ 
los  tratamientos,  le  tomaba  las  llaves  de  los  cofres  y  hacía 
sacar  y  daba  de  ellos  lo  que  le  parecía,  enviándolo  fuera 
de  Palacio,  sin  que  lo  viese  y  entendiese.»  Cedió  al  cabo 
Felipe  II  en  esta  pugna  con  su  primogénito,  como  había 
de  ocurrir  repetidamente;  confirió  el  cargo  de  mozo  de  las 
llaves  a  Juan  Estevez,  pero  el  valido  de  S.  A.  no  tardó  en 
lamentar  su  triunfo.  «Enojóse  mucho  (el  Príncipe)  con  el 
dicho  Lobón  por  un  billete  que  le  faltó,  y  en  tanta  mane¬ 
ra  que  le  quiso  echar  por  una  ventana,  y  algunos  de  los 
caballeros  de  su  Cámara  hubo  que  le  detuvieron;  y  así 
S.  A.  mandó  despedir  a  Lobón  y  que  se  fuese  a  su  casa, 
llamándole  bellaco,  ladrón  y  que  había  cometido  crimen 
de  lesa  majestad». 

Cupo  en  aquella  casa  palatina  como  cabe  actualmente 
en  sanatorio  de  alienados,  que  entre  las  personas  cuyo 
trato  con  el  enfermo  era,  si  no  constante,  frecuente,  hubie¬ 
se  algunas  capaces  de  rehuir,  por  falta  de  ocasión  o  extre¬ 
ma  suavidad  de  carácter,  cualquier  choque  susceptible  de 
provocar,  primero  la  furiosa  cólera  de  don  Carlos  y  des¬ 
pués  su  rencor,  por  lo  común  inextinguible. 

El  sabio  Honorato  Juan,  que  siendo  ya  Maestro  del 
Príncipe  recibió  ordenes  sagradas,  y  poco  después  la  Mi¬ 
tra  de  Burgo  de  Osma,  murió  antes  que  su  discípulo,  sin 
haber  incurrido  en  desgracia,  no  obstante  escribirle  desde 
su  diócesis  cartas  paternalmente  reprobatorias,  pródigas 
en  óptimos  consejos  que  el  amonestado  no  seguía,  pero 
que  tampoco  le  irritaban.  El  Ayo  don  García  de  Toledo, 
asimismo  premuerto,  acabó  también  sus  días  dilecto  del 
Príncipe.  No  le  ocurrió  otro  tanto  al  sucesor,  Rui  Gómez 
de  Silva,  Príncipe  de  Eboli,  ni  a  los  restantes  encopetados 
personajes  que  en  lo  sucesivo  mantuvieron  trato  con 
S.  A.  salvo,  como  hemos  dicho,  su  madrastra  la  Reina. 

Es  una  fábula  más  atribuir  la  acritud  de  carácter  y  la 


[15] 


EL  HERMANO  MAYOR 


47 


iracundia  esporádica  del  insensato  heredero  de  la  Coro¬ 
na,  a  incomprensiva  mentalidad  paterna  o  insoportable 
rigidez  en  la  disciplina  decretada  de  Real  orden.  Desde 
que  la  mundanidad,  tal  vez  excesiva  de  Rui  Gómez,  reem¬ 
plazó  en  la  Mayordomía  mayor  al  ascetismo,  tampoco  ex¬ 
tremoso,  de  don  García,  disfrutó  don  Garlos  de  la  máxima 
licencia  asequible  en  cualesquiera  tiempos  a  los  hijos  de 
familia.  Salir  de  noche,  siempre  que  le  viniese  en  gana, 
acompañado  por  amigos  jaraneros.  Esta  laxitud  parece  ha¬ 
ber  respondido  al  temor  de  que  enclaustrado  y  vigilado 
no  llegara  el  adolescente  a  hacerse  hombre.  Consta  en  todo 
caso,  que  el  buen  éxito  de  su  primera  aventurilla  erótica 
con  experta  y  aleccionada  cómplice,  satisfizo  a  cuantos  lo 
conocieron  y  llenó  de  ufanía  al  protagonista,  estimulando 
sus  habituales  larguezas.  Pero  menudearon  después  los 
fracasos,  y  las  salidas  nocturnas  no  sirvieron  ya  sino  de 
escándalo,  porque  el  libertino  impotente  trataba  a  las  per¬ 
sonas  del  otro  sexo,  incluso  a  las  desconocidas  de  buen 
palmito  con  quienes  se  cruzaba  por  las  calles,  en  forma 
grosera  y  hasta  brutal. 

El  conflicto  grave  entre  el  Rey  y  el  Príncipe  no  se  pro¬ 
dujo  empero  en  el  orden  doméstico,  sino  en  el  político. 
Transcurrían  los  años  sin  que  Felipe  II,  habilitado  por  el 
Emperador,  apenas  cumplió  los  dieciséis,  para  ejercer  fun¬ 
ciones  de  gobierno  y  asumir  responsabilidades  de  padre 
de  familia,  hiciese  ademán  de  renovar  el  ejemplo  paterno. 
Las  potísimas  razones  que  tuvo  para  abstenerse  de  ello  no 
podían  ser  comunicadas  al  incapaz,  ni  menos  aún  divul¬ 
gadas  et  orbi,  dentro  ni  fuera  de  España.  Se  compren¬ 
de,  pues,  la  humillación  del  preterido,  acuciado  por  la 
tendencia  paronoide  característica  de  su  achaque  mental, 
amén  de  las  insinuaciones  pérfidas  de  intrigantes  y  adula¬ 
dores  que  hurgaban  en  la  herida  con  fines  bastardos  de  me¬ 
dro  o  de  partidismo.  Todavía  el  traspaso  de  facultades  se- 
misoberanas  pudo  parecer  ahora  inoportuno,  no  alejado 
el  Monarca  como  antaño,  sino  presente  de  continuo  en  la 
Corte  y  retenido  én  España  por  muy  arduos  negocios; 
pero  ninguna  justificación  aparente  tuvieron,  en  cambio, 
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la  demora  y  los  zigzags  con  que  se  estaban  tramitando 
las  negociaciones  relativas  al  matrimonio  del  heredero  de 
la  Corona.  Comenzaron  ellas  mucho  antes  de  que  el  inte¬ 
resado  alcanzase  edad  para  conocerlas  ni  discernimiento 
para  seguirlas  de  cerca.  No  hubo  Monarquía  que  dispu¬ 
siese  de  la  mano  de  persona  Real,  perteneciente  al  sexo  fe¬ 
menino  y  a  la  religión  católica,  que  no  aspirase  a  verla  pe¬ 
dida  en  matrimonio  por  el  presunto  sucesor  del  Soberano 
más  poderoso  de  la  Tierra.  Cuando  ya  don  Carlos  se  pudo 
percatar  cumplidamente  de  su  propia  importancia  en  ese 
respecto  matrimonial,  estaban  sobre  el  tapete  de  las  Canci¬ 
llerías  europeas  estas  tres  candidaturas:  la  de  María  Es- 
tuardo.  Reina  propietaria  de  Escocia,  heredera  de  la  Co¬ 
rona  Rritánica  si  Isabel  Tudor  no  lograse  descendencia  y 
viuda,  desde  1560,  del  Rey  Francisco  II  de  Francia;  la  de 
Margarita  de  Valois,  hija  menor  de  Enrique  II  y  Catalina 
de  Médicis,  hermana  por  consiguiente  de  la  Reina  Isabel 
de  España,  y  la  de  la  Archiduquesa  Ana,  primogénita  de 
Maximiliano,  Rey  de  Romanos  y,  desde  1564,  Emperador, 
por  muerte  de  su  padre  Fernando  I.  María  Estuardo,  rein¬ 
tegrada  a  Edimburgo,  capital  de  su  reino,  casó  allí  con 
Darnley,  sorpresa  que  satisfizo  a  Felipe  II  (para  quien  lo 
esencial  era  no  verla  vinculada  otra  vez  a  los  intereses  de 
Francia)  y  no  contrarió  gran  cosa  a  don  Carlos,  porque  su 
doble  condición  de  viuda  y  de  persona  mayor  que  él,  ha¬ 
bía  atenuado  considerablemente  el  entusiasmo  que  le  pro¬ 
dujo  admirar  en  efigie  su  belleza.  Después,  ante  un  retra¬ 
to  también,  se  enamoró  de  doña  Ana,  con  la  vehemencia 
que  solía  poner  en  todas  sus  pasiones. 

Apremió  Maximiliano  II,  apenas  ascendido  al  solio  im¬ 
perial,  para  que  los  vínculos  familiares,  estrechos  aun,  en¬ 
tre  las  dos  ramas  de  los  Austria,  se  reforzasen  con  miras 
a  lo  por  venir,  mediante  el  matrimonio  de  Carlos  y  Ana, 
en  vez  de  relajarlos  segunda  vez  interfiriendo  nuevo  enla¬ 
ce  francoespañol.  Por  espontáneo  impulso  o  por  hábiles 
maniobras  ajenas,  la  gestión  diplomática  halló  refuerzo 
político  en  los  ardores  amorosos  del  novio.  Pero  Felipe  II, 
a  quien  estaba  pareciendo  ya  muy  problemático  que  su 
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primogénito  le  sobreviviera  y  sucediese,  repugnaba  ade¬ 
más,  con  justificado  pudor  de  padre  y  de  Rey,  exhibir  ante 
el  mundo  las  lacras  físicas  y  morales  de  su  heredero,  como 
sería  irremediable  si  el  matrimonio  con  cualquier  prince¬ 
sa  extranjera  llegase  a  trance  de  consumación.  Harto  pru¬ 
dente  para  romper  en  Alemania  tratos  que  halagaban  por 
igual  sus  preferencias  de  sangre,  de  afecto  y  de  política, 
era,  al  par,  harto  concienzudo  para  tender  a  la  hija  de  su 
hermana  María,  compañera  inolvidable  de  su  infancia, 
con  el  aliciente  de  un  fementido  tálamo,  innoble  armadi¬ 
jo  diplomático.  Por  eso  el  12  de  septiembre  de  1564,  escri¬ 
be  estas  instrucciones  a  su  nuevo  Embajador  en  Viena, 
Chantonay:  «Diréis  al  Emperador,  mi  hermano,  que  otras 
veces  que  en  este  negocio  se  ha  platicado,  yo  he  hablado 
siempre  con  aquel  amor,  sinceridad  y  llaneza  que  convie¬ 
ne  usar  siempre  entre  nosotros  y  con  la  niiisma  le  hablaré 
agora,  sin  perdonar  a  mi  hijo  por  llevar  siempre  este  ca¬ 
mino.  Que  otras  veces  le  he  hecho  saber  la  mala  disposición 
que  en  mi  hijo  había  para  poderle  dar  mujer,  que  ha  sido 
la  causa  de  no  haberse  llevado  este  negocio  a  cabo,  y  que, 
no  sin  gran  dolor  mío,  de  nuevo  le  digo  agora  que  la  mis¬ 
ma  causa  milita  al  presente,  aunque  mi  hijo  tiene  ya  die¬ 
cinueve  años,  que  aunque  otros  mozos  se  hacen  tarde,  Dios 
es  servido  que  el  mío  pase  delante  a  los  otros  todos  en  esto. 
Y  aunque  mi  costumbre  es  hablar  siempre  toda  verdad, 
que  por  esto  no  había  menester  más  testigo,  podrán  infor¬ 
marse  de  las  personas  que  les  pareciere  si  esto  que  yo  les 
digo  es  excusa  para  alargar  el  negocio,  o  tan  verdadero 
impedimento  para  concluirlo  como  a  mí  me  parece.  Que 
siendo  esto  así,  será  menester  hayamos  todos  paciencia  y 
alarguemos  este  negocio  para  cuando  el  tiempo  nos  mues¬ 
tre  poderse  tratar  de  la  efectuación  de  él,  pues  de  hacerse 
sin  tiempo,  tan  común  sería  el  daño,  por  las  prendas  que 
los  unos  y  los  otros  tenemos  en  él.» 

Lenguaje  tan  honesto  y  argumentación  tan  sensata  no 
se  podían  emplear,  desgraciadamente,  para  convencer  al 
principal  interesado,  cuya  morbosa  suspicacia  persecuto¬ 
ria  atribuyó  la  demora  de  su  casamiento  a  insufrible  tira- 
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nía  paterna.  Mejor  informada  la  posteridad  sabe  pertinen¬ 
temente  que  si  de  algo  pecó  don  Felipe  en  aquel  lance,  no 
íué  de  déspota,  sino  de  blando  para  con  su  hijo,  a  quien 
estuvo  a  punto  de  sacrificar  otra  víctima,  no  engañada  en 
verdad,  como  lo  habría  sido  la  Archiduquesa,  mas  tampo¬ 
co  por  voluntaria  y  consciente  menos  infeliz.  La  Princesa 
viuda  de  Portugal,  doña  Juana  de  Austria,  bien  por  el  cie¬ 
go  cariño  que  desde  el  nacimiento  de  don  Garlos  le  venía 
tributando;  bien  por  su  perenne  abnegación  para  sacrifi¬ 
carse  en  cuantas  ocasiones  lo  demandaran  supremos  inte¬ 
reses  dinásticos;  bien  movida  de  ambicioso  afán  por  recu¬ 
perar  puesto  conspicuo  en  el  mundo  (aun  cuando  esto  úl¬ 
timo,  conocidas  por  ella  todas  las  circunstancias  concu¬ 
rrentes  en  el  caso,  parezca  lo  menos  verosímil)  mostró  su 
conformidad  y  hasta  su  deseo  de  contraer  segundas  nup¬ 
cias  con  el  sobrino,  diez  años  más  joven. 

Consta  de  modo  indubitable  que  el  Rey  su  hermano, 
lejos  de  estorbar  ese  proyecto  como  el  otro,  lo  aprobó 
explícitamente  y  lo  habría  llevado  a  término  de  no  trope¬ 
zar  con  la  clamorosa  indignación  del  presunto  novio,  para 
quien  la  tía  que  de  niño  le  sirvió  de  madre,  era,  desde  el 
punto  de  vista  conyugal,  poco  menos  que  una  anciana,  y 
desde  el  físico,  una  mujer  usada.  El  desaire  infiigido  a  la 
Princesa  tuvo  la  publicidad  que  acostumbra  dar  a  sus  ex¬ 
pansiones  la  Alteza  triplemente  desmandada,  por  su  ca¬ 
rácter  impetuoso,  por  su  mala  educación  y  por  su  enfer¬ 
medad  mental.  No  practicó  don  Carlos  la  virtud  de  la 
templanza,  mas  tampoco  el  vicio  de  la  hipocresía,  porque 
no  supo  o  no  quiso  refrenar  ni  disimular  jamás  sus  senti¬ 
mientos.  Narran  todas  las  historias  la  violenta  agresión 
perpetrada  con  injurias  y  amenazas  nada  menos  que  con¬ 
tra  el  Presidente  del  Consejo  de  Castilla  (luego  Inquisidor 
General  y  Cardenal)  Espinosa,  a  causa  de  que,  prohibida 
para  todo  el  reino  la  representación  de  comedias  en  domi¬ 
cilios  particulares,  se  negó  Su  Excelencia  a  exceptuar  de 
esa  regla  general  las  que  se  celebraban  en  el  cuarto  del 
Príncipe. 

Los  repetidos  choques  entre  padre  e  hijo,  iban  acumu- 
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lando  en  el  ánimo  de  éste  antipatía,  que  llegó  a  hacerse 
notoria  incluso  en  libelos  clandestinos  satirizadores  del 
Monarca.  Cuando  la  inquietud  revolucionaria  existente  en 
los  Países  Bajos  ascendió  al  primer  plano  de  las  preocupa¬ 
ciones  políticas  españolas,  no  fué  ya  un  secreto  para  nadie 
la  disparidad  de  criterios  con  que  la  juzgaban  uno  y  otro. 
Queda  fuera  de  nuestro  designio  (estrictamente  biográfico 
y  no  panorámicamente  histórico)  esclarecer  si  hubo  o  no 
tratos  ocultos  entre  los  disconformes  de  Flandes  y  el  he¬ 
redero  del  trono;  si  partió  de  ellos  la  iniciativa  solivianta- 
dora  o  de  él  la  sonsacadora;  si  llegó  a  existir  o  no  algún 
acuerdo  concreto,  y  si,  caso  afirmativo,  constituyó  o  no  lo 
pactado  delito  de  alta  traición.  Para  punto  de  mira  en  la 
línea  temática  que  venimos  siguiendo,  basta  un  hecho  irre¬ 
batible,  que  es  éste:  la  fantasía  delirante  dé  don  Garlos  le 
persuadió,  con  sinceridad  absoluta,  que  nadie  como  él  se¬ 
ría  capaz  de  enderezar  los  torcidos  asuntos  flamencos.  Por 
eso,  cuando  el  Rey  hizo  público  su  propósito  de  marchar 
a  Bruselas  llevándole  en  su  compañía,  la  versátil  impetuo¬ 
sidad  del  paranoico  desechó  suspicacias  anteriores  y  em¬ 
pezó  a  reconciliarse  con  su  progenitor.  Comprensible, 
pues,  aunque  desaforada,  se  nos  revela  su  conducta  con 
los  Procuradores  en  Cortes  reunidos  en  Madrid  el  11  de 
diciembre  de  1566.  Pocos  días  después  de  celebrada  la  se¬ 
sión  de  apertura,  se  trasladó  Felipe  II  al  Escorial  para  so¬ 
lemnizar  allí,  como  de  sólito,  las  fiestas  navideñas.  Apro¬ 
vechó  el  Príncipe  su  ausencia  personándose  de  improvi¬ 
so  en  el  local  de  las  Cortes,  con  inaudita  infracción  de 
precedentes  y  protocolos,  y  arengó  así,  palabra  más  o  me¬ 
nos  (extremando  la  aspereza  descortés)  a  los  boquiabier¬ 
tos  Procuradores:  «En  vuestra  anterior  reunión  (la  de 
1563)  tuvisteis  la  temeridad  de  suplicar  a  mi  padre  que  me 
casase  con  la  Princesa  mi  tía,  entrometiéndoos  en  lo  que 
no  os  incumbe.  Espero  que  no  tengáis  ahora  la  peregrina 
ocurrencia  y  renovada  temeridad  de  pedirle  que  me  deje 
en  España.  Os  anuncio  que  a  quienes  se  arrojen  a  tanto,  los 
tendré  por  enemigos  míos  declarados,  y  me  emplearé  por 
iodos  los  medios  en  su  destrucción.»  Dicho  esto  volvió  la 
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espalda  al  auditorio  y  salió  del  edificio  sin  aguardar  res¬ 
puesta  ninguna. 

La  enfermiza  susceptibilidad  del  encorajinado  Prínci¬ 
pe  debió  de  atribuir  aquellas  intromisiones  del  Estado 
llano  en  su  vida  privada  (o  que  él  juzgaba  tal)  a  artera  su¬ 
gestión  de  lo  alto,  pues  consta  haberse  recrudecido  por 
entonces  su  inquina  contra  el  Monarca.  No  fué  práctica  re¬ 
ligiosa  en  aquel  siglo,  aun  entre  personas  muy  devotas, 
frecuentar  el  Sacramento  de  la  Eucaristía  como  en  la  ac¬ 
tualidad;  pero  eran  contadísimos  los  españoles  que  deja¬ 
ban  de  recibir  la  Comunión  en  cada  cual  de  las  tres  Pas¬ 
cuas  del  año,  de  Navidad,  Resurrección  y  Pentecostés.  Don 
Carlos  faltó  aquel  diciembre  a  la  Sagrada  Mesa,  porque, 
hecha  previamente  a  su  confesor  la  pregunta  de  si  podía 
acercarse  a  ella  odiando  de  muerte  a  cierta  persona,  reci¬ 
bió,  como  era  de  suponer,  contestación  negativa.  Diremos 
pronto  cómo  se  averiguó,  un  año  después,  ser  el  odiado  así 
nada  menos  que  el  Rey  su  padre. 

Resolvió  éste,  a  principios  de  1567,  enviar  desde  luego 
a  Flandes,  a  título  de  Gobernador  General,  ai  Duque  de 
Alba,  pero  la  partida  del  magnate  se  demoró  tanto  que  la 
postergada  Alteza  pudo  imaginar  logrado  el  desistimien¬ 
to,  y  aun  atribuirlo  a  su  oposición;  ello  explica  que  reanu¬ 
dase  por  Pascua  florida  sus  hábitos  religiosos  y  cumpliese 
como  de  costumbre  con  parroquia.  Pero  cuando,  echando 
por  tierra  sus  ilusiones,  le  visitó  don  Fernando  Alvarez  de 
Toledo  en  audiencia  de  despedida,  llegó  en  su  frenesí  has¬ 
ta  amenazarle  de  muerte  si  obedecía  en  ese  punto  las  ór¬ 
denes  regias,  y,  al  advertir  inoperante  la  conminación,  des¬ 
envainó  el  puñal  que  llevaba  siempre  al  cinto  e  intentó 
asestar  el  golpe,  si  bien  costase  poco  al  forzudo  hombre  de 
guerra,  sujetar  el  brazo  de  su  enclenque  agresor,  hasta  que 
acudió  desde  la  antecámara  el  gentilhombre  de  guardia. 

Ni  las  Cortes  ni  el  Rey  reaccionaron  con  agresividad 
ninguna  contra  las  algaradas  del  Príncipe.  Las  dos  prime¬ 
ras  peticiones  de  los  Procuradores  se  relacionan  evidente¬ 
mente  con  el  desusado  mensaje  del  heredero  de  la  Coro¬ 
no.  Dicen  así:  «A  V.  M.  suplicamos  sea  servido  de  no  ha- 
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cer  ausencia  de  estos  reinos,  pues  desde  ellos  se  puede  go¬ 
bernar  los  demás  por  Ministros  tan  principales  como 
V.  M.  tiene.  Otrosí,  suplicamos  a  V.  M.,  por  lo  mucho  que 
importa  al  bien  de  estos  sus  reinos,  sea  servido  que  el 
Príncipe  don  Carlos,  nuestro  Señor,  se  case;  pues  tiene 
edad  bastante  para  ello,  en  lo  cual  estos  reinos  recibirán 
de  V.  M.  señalada  merced.» 

Felipe  II,  por  su  parte,  desvaneció  benévolo  los  dos 
mayores  agravios  de  su  primogénito,  esto  es:  la  inactividad 
política  y  la  escasez  económica.  Concedióle  plaza  de  nú¬ 
mero  en  el  Consejo  de  Estado  y  elevó  la  consignación 
anual  de  su  casa,  desde  60.000  ducados  hasta  100.000. 

Mucho  había  de  menester  ese  refuerzo  pecuniario  el 
bolsillo  de  S.  A.  No  era  sólo  que  la  contextura  cerebral  del 
Príncipe  le  incapacitase  para  administrar  ordenadamente 
sus  bienes,  y  aun  para  sacar  a  derechas  cuentas  aritméti¬ 
cas,  sino  que,  además  de  gastador  hasta  el  despilfarro, 
acostumbraba  a  ser  jugador  hasta  la  ruina.  Falto  en  las 
discusiones  de  recursos  polémicos,  dialécticos  y  aun  pro¬ 
sódicos,  recurría,  para  salir  menos  desairado  de  ellos,  a  la 
apuesta  temeraria;  e  incapaz  de  apreciar  o  prever  con 
exactitud  la  realidad  de  los  hechos,  resultaba  siempre  per¬ 
didoso,  luego  de  comprometer,  con  obcecado  amor  pro¬ 
pio,  sumas  considerables  enjuego  tan  estúpido. 

No  nos  compete  tampoco  poner  en  claro  si  Felipe  II 
proyectó  alguna  vez  seriamente  trasladarse  a  Flandes  o  si 
lo  fingió  desde  el  primer  día.  Basta  también  ahora  el  he¬ 
cho  inconcuso  de  que,  apenas  percatado  su  primogénito, 
sin  duda  posible,  del  regio  desistimiento,  decidió  recurrir 
a  la  fuga  y  realizar  el  viaje  por  cuenta  propia.  Eranle  in¬ 
dispensables  para  ello  auxilios  ajenos,  políticos  y  econó¬ 
micos;  se  los  procuró  por  sí  mismo  o  por  intermedio  de 
agentes  oficiosos;  no  consiguió  obtenerlos  sino  ridicula¬ 
mente  ineficaces  o  exiguos,  amén  de  lo  cual  el  secreto  de 
sus  intenciones  llegó  muy  pronto  a  oídos  del  Rey.  Pueril¬ 
mente  inocuas  debieron  de  parecer  esas  maniobras  a  Fe¬ 
lipe  II,  puesto  que  transcurrieron  varios  meses  sin  que  la 
noticia  de  ellas  produjese  alarma  ninguna  en  el  Gobierno, 
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pero  desde  fines  de  1567,  cambió  súbita  y  radicalmente  la 
faz  de  las  cosas. 

Hallábase  S.  M.  aquel  invierno  como  el  anterior  en  El 
Escorial,  disponiéndose  a  ganar  con  enfervorizada  devo¬ 
ción  cierto  jubileo,  análogo  al  del  Año  Santo,  concedido 
para  el  28  de  diciembre  por  la  Santidad  de  Pío  V.  La  vís¬ 
pera  de  Nochebuena,  o  ese  mismo  día,  don  Juan  de  Aus¬ 
tria,  que  se  encontraba  en  Madrid,  como  el  Príncipe,  fué  a 
visitar  a  éste  y  desearle  felices  Pascuas.  Sea  que  el  iluso 
cospirador  creyese  poder  contar  con  la  colaboración  del 
fraternal  camarada  de  su  infancia;  sea  que  la  incontinen¬ 
cia  propia  de  su  desarreglo  mental  le  impidiese  callar  lo 
que  tanto  le  preocupaba;  sea,  en  fin,  que  imaginase  a  su 
interlocutor  ocultamente  resentido  también  con  el  Monar¬ 
ca,  es  lo  cierto  que  durante  aquella  plática  navideña  reve¬ 
ló  detalladamente  a  su  tío  el  ya  madurado  plan  de  su  hui¬ 
da  al  País  Bajo  por  la  vía  de  Aragón  y  de  Italia,  los  con¬ 
cursos  que  le  habían  sido  asequibles  y  los  propósitos  que 
le  animaban  en  aquella  empresa  política.  No  más  tarde 
que  el  26,.  se  personaba  el  de  Austria  en  El  Escorial,  so 
pretexto  de  haber  sido  llamado  desde  allí  con  apremio,  y 
comunicaba  leal  a  su  hermano,  la  confidencia  de  que  ha¬ 
bía  sido  objeto,  guardándose  muy  mucho  durante  ella  de 
desengañar,  disuadir  ni  aun  indisponerse  con  el  presunto 
rebelde  para  no  precipitar  los  acontecimientos.  Don  Car¬ 
los,  mientras  tanto,  se  abstenía  por  segunda  vez  de  recibir 
la  comunión  pascual  y  renunciaba  incluso  a  ganar  el  jubi¬ 
leo  (con  asombro  y  aun  escándalo  de  las  gentes),  luego  de 
haber  ampliado  la  consulta  de  marras,  practicándola  con 
mayor  número  de  teólogos  (uno  de  los  cuales  consiguió 
arrancarle  el  nombre  de  la  persona  odiada  a  muerte),  re¬ 
cibiendo  de  todos  ellos  idéntica  respuesta  que  el  año  ante¬ 
rior  y  negándole  además  autorización  para  simular  en 
público  que  comulgaba  con  hostia  no  consagrada. 

Ignoraron  los  contemporáneos,  salvo  contadísimos  ini¬ 
ciados,  e  ignora  la  posteridad,  que  no  ha  recibido  confi¬ 
dencia  de  ninguno  de  estos  últimos^  la  auténtica  versión 
recogida  por  don  Juan  de  Austria  de  labios  de  su  sobrino 
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y  trasmitida  literalmente  a  los  oídos  de  su  hermano.  El 
valor  de  las  varias  que  circulan,  contradictorias  entre  sí, 
se  ha  de  estimar,  pues,  exclusivamente  según  su  lógica  y 
sindéresis  respectivas.  Supone  la  más  extravagante  que  el 
primogénito  de  Felipe  II  reveló  en  aquella  ocasión  profe¬ 
sar  ideas  heterodoxas  e  inclinaciones  heréticas.  Nada  más 
disconforme  con  cuantos  hechos  y  dichos  suyos  conoce¬ 
mos  desde  el  principio  al  fin  de  su  existencia,  sin  excep¬ 
ción  ninguna,  antes  bien,  con  inclusión  de  su  recentísima 
repugnancia  a  comulgar  sacrilegamente.  Recoge  otra,  no 
más  verosímil,  vagas  referencias  a  cierta  conjura  regicida, 
en  la  que  fué  don  Carlos  inductor  o  por  lo  menos  cómpli¬ 
ce.  Ni  los  agentes  de  que  se  valió,  ni  los  colaboradores 
que  buscaba,  habrían  podido  servirle  para  tal  empeño,  y 
es  desatinado  imaginar  que  comunicase  ál  de  Austria  el 
designio  del  crimen,  seguro  de  obtener,  no  ya  su  aquies¬ 
cencia,  pero  ni  aun  su  silencio. 

Una  tercera  versión,  pintorescamente  progresista,  atri¬ 
buye  la  pugna  entre  padre  e  hijo  a  irreducible  antítesis 
ideológica  del  absolutista  empedernido  con  el  liberal  an¬ 
ticipado.  Nada  tampoco  más  contrario  a  la  verdad.  Ni 
dentro  ni  fuera  del  Consejo  de  Estado  exteriorizó  el  he¬ 
redero  de  la  Corona  programa  ninguno  de  gobierno,  ni 
aun  concretó  ideas  propias  sobre  el  conflicto  de  Flandes. 
La  inquina  que  le  inspiraba  el  Rey  era  personal,  irrefle¬ 
xiva  y  morbosa;  y  se  redujo,  en  su  fase  aguda,  a  contrade¬ 
cir  sistemáticamente  cuanto  afirmaba  su  padre,  profesar 
antipatía  instintiva  a  quienes  le  eran  gratos,  y  simpatía  no 
menos  arbitraria  a  sus  enemigos. 

Nos  inclinamos,  por  consiguiente,  a  creer  que  la  impre¬ 
sión,  acertada  o  errónea,  comunicada  por  don  Juan  a  don 
Felipe  o  plasmada  en  el  ánimo  de  éste  a  consecuencia  de 
su  relato,  contenía  tan  sólo  estos  tres  hechos  nuevos:  ser 
ya  incontrovertiblemente  vesánicos  el  estado  mental  y  la 
conducta  de  don  Carlos;  estimar  incurable  y  susceptible 
sólo  de  agravación  su  dolencia;  y  descubrir,  por  último, 
harto  más  factible  e  inmediatamente  realizable  de  lo  que 
hasta  entonces  se  supuso,  el  proyecto  de  su  fuga  para  re- 
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unirse  y  parlamentar  con  los  facciosos  de  Flandes.  El  Mo¬ 
narca  más  poderoso  y  combatido  del  orbe  terráqueo,  ad¬ 
quirió  así  la  convicción,  humillante  y  lancinadora  a  un 
tiempo,  de  que  el  sucesor  de  sus  vastísimos  dominios  era, 
en  definitiva,  lo  que  en  lenguaje  trivial  llamaban  sus  vasa¬ 
llos  españoles  un  loco  de  atar.  ¿Procedía,  en  efecto,  atarlo? 

Resulta  curioso  descubrir  en  este  caso,  y  varios  más 
análogos,  que  el  déspota  frío^  como  califican  a  Felipe  II 
algunos  psiquiatras  modernos,  no  tomó  jamás  resolución 
ninguna  grave  sin  consultarla  previamente  con  estadistas 
y  teólogos  (bien  conocidos  siempre  todos  ellos  por  su  pe¬ 
ricia  técnica  y  la  rectitud  nada  cortesana  de  sus  juicios) 
para  esclarecer,  gracias  a  sus  dictámenes,  las  dudas  de  sii 
entendimiento  y  disipar  los  escrúpulos  de  su  conciencia. 
Así,  por  ejemplo,  en  la  dolorosa  ocasión  a  que  nos  referi¬ 
mos,  pidió  parecer  no  sólo  al  Consejo  de  Estado,  sino  al 
Obispo  de  Orihuela,  Gallo,  al  de  Canarias,  Melchor  Cano, 
y  al  doctor  Martín  de  Alpizcueta,  navarro  de  significación 
fuerista,  cuyo  informe  (único  textualmente  conocido)  ex¬ 
tractan  o  imprimen  íntegro  casi  todos  los  historiadores. 
No  es  aventurado  conjeturar  el  de  los  demás  coincidente 
en  sustancia  con  él.  Aun  sin  el  ejemplo  histórico  (invoca¬ 
do  por  el  propio  don  Carlos  como  inspirador  de  su  con¬ 
ducta),  todavía  no  remoto  en  aquel  siglo,  de  la  fuga  del 
Delfín  de  Francia  llamado  después  Luis  XI,  cuando  con¬ 
taba  diecisiete  años,  que  tanto  envalentonó  la  rebeldía  feu¬ 
dal,  singularmente  la  borgoñona,  contra  su  padre  el  Rey 
Carlos  VII,  muy  escasa  experiencia  de  gobierno  se  necesi¬ 
taba  para  augurar  males  gravísimos  si  los  rebeldes  del 
País  Rajo  llegasen  a  disponer,  no  ya  como  auxiliar,  pero 
como  simple  rehén,  del  sucesor  en  el  tronode España.  Tam¬ 
poco  se  requería  hondo  saber  teológico  para  estimar  caso 
de  conciencia  la  diligente  evitación  de  los  susodichos  es¬ 
tragos  nacionales.  No  tuvo  en  todo  caso  otro  alcance  la 
conocidísima  escena  del  arresto  y  prisión  del  Príncipe, 
acaecido  en  la  noche  del  domingo  18  de  enero  de  1568. 

Durante  la  mañana  de  ese  mismo  día,  inquieto  ya  S.  A. 
por  el  inesperado  retorno  del  Rey  antes  de  la  fecha  pre- 


[25] 


EL  HERMANO  MAYOR 


57 


vista,  observó,  con  creciente  recelo,  la  demorada  conver¬ 
sación  que,  al  salir  de  la  misa  dominical  en  la  capilla  de 
Palacio,  tuvieron  a  solas  su  padre  y  su  tío. 

Tanto  sospechaba  de  éste,  (^ue  al  recibir  poco  después 
su  visita  se  apresuró  a  preguntarle,  con  indiscreta  premu¬ 
ra  y  visible  hostilidad,  cuál  había  sido  el  tema  de  la  pláti¬ 
ca  desacostumbrada.  Contestóle  el  de  Austria  que  asuntos 
navales  de  su  incumbencia  como  Príncipe  de  la  Mar,  pero 
no  debió  de  aquietar  la  respuesta  al  de  tierra  adentro, 
puesto  que,  enfurecido  contra  don  Juan  como  meses  an¬ 
tes  contra  el  de  Alba,  desenvainó  la  espada,  obligando  a  su 
interlocutor  a  hacer  lo  propio;  aunque  el  duelo  no  pasó 
de  ahí,  merced  a  la  oportuna  intervención  de  terceros. 

No  parece,  sin  embargo,  que  el  suspicaz  conspirador 
barruntase  inmediata  la  sanción  paterna,  pues,  acostado 
desde  las  once,  departía  tranquilo,  cercana  ya  la  media 
noche,  vuelto  de  espaldas  a  la  puerta  de  la  habitación,  con 
tres  Gentileshombres,  cuando,  ahogado  por  la  espesa  al¬ 
fombra  el  ruido  de  las  pisadas,  pudo  su  padre,  precedido 
del  portador  de  un  hacha  y  seguido  de  cinco  personajes 
más,  llegar  sin  que  él  lo  advirtiese  hasta  la  cabecera  de  su 
lecho  y  retirar  por  su  propia  mano  la  espada  y  daga  des¬ 
envainadas,  prevenidas  allí  para  cualquier  defensa  even¬ 
tual,  según  el  rancio  protocolo  vigente  en  la  Gasa  de  los 
Príncipes  de  Castilla.  Fué  en  cambio  desmesurada  su  reac¬ 
ción  al  verse  sorprendido,  puesto  que  se  sobrecogió  con 
visible  terror  y  supuso  inmediata  su  muerte.  Unánimes 
refieren  los  testigos  que  el  Rey  le  tranquilizó  con  blandura, 
asegurándole  ser  para  su  bien  cuanto  se  estaba  disponiendo. 
Sacáronse  del  cuarto  de  S.  A.,  cuidadosamente  registrado, 
armas  de  todas  clases,  incluso  arrojadizas,  instrumentos 
cortantes  o  punzantes,  alhajas,  dinero  en  metálico  y  pape¬ 
les;  se  clavaron  las  ventanas,  haciendo  imposible  la  comu¬ 
nicación  con  el  exterior  a  través  de  ellas  y  se  encomendó 
la  guarda  de  la, puerta  a  los  Monteros  de  Espinosa,  con  se¬ 
veras  consignas  para  que,  sin  licencia  especial,  no  la  fran¬ 
quease  nadie.  Quedó  así  el  Príncipe  detenido  e  incomuni¬ 
cado  en  su  propio  alojamiento  del  Alcázar. 
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Pero  esta  resolución  evidentemente  regia,  madurada 
como  hemos  visto  durante  tres  semanas  cumplidas,  no  se 
mantuvo  secreta  como  tantísimas  otras  de  índole  policía¬ 
ca  que  recuerda  la  Historia  de  todos  los  tiempos,  en  todos 
los  países  de  la  tierra,  sin  excluir  los  más  populosos  y  ci¬ 
vilizados  de  la  época  actual.  Se  notificó  sin  dilación  a  los 
Consejos,  al  Cuerpo  diplomático  acreditado  en  la  Corte 
Católica,  a  Grandes,  Prelados  y  Generales  de  las  Ordenes 
religiosas,  a  ciudades  y  villas  con  voto  en  Corte;  a  Virre¬ 
yes  y  Gobernadores  generales;  a  Enviados  de  S.  M.  en  el 
extranjero  y,  en  fin  (por  medio  de  epístolas  redactadas  ex 
profeso  como  alguna  de  las  anteriores),  a  casi  todos  los 
Soberanos  de  Europa. 

No  cupo  dar  mayor  publicidad  al  hecho,  ni  graduar 
más  discretamente  la  explicación  de  él,  acomodando  las 
noticias  a  la  calidad  del  corresponsal  respectivo.  Sin  rebo¬ 
zo  ninguno  se  comunica  a  todos  ellos  el  insólito  caso:  «Ha¬ 
bernos  mandado  recoger  la  persona  del  Señor  Príncipe, 
nuestro  hijo,  en  aposento  señalado  dentro  en  nuestro  Pa¬ 
lacio  y  dado  orden  de  lo  que  a  su  servicio,  trato  y  vida 
toca.» 

Omite  el  texto  de  la  carta  circular  la  verdadera  causa 
de  lo  ocurrido^  porque  el  firmante  se  dirige  a  quienes  co¬ 
nocen  indiscutible  su  prestigio  moral.  «Se  debe  con  razón 
creer  y  juzgar  que  las  causas  que  a  ello  nos  han  movido 
han  sido  tan  urgentes  y  precisas  que  no  lo  habernos  podi¬ 
do  excusar,  y  que,  no  embargante  el  dolor  y  sentimiento 
que  con  amor  de  padre,  de  esto  podréis  considerar  que 
habernos  tenido  y  tenemos,  habernos  querido  preferir  las 
obligaciones  en  que  Dios  nos  puso  por  lo  que  toca  a  estos 
reinos,  súbditos  y  vasallos.» 

Puédese  conjeturar  con  razonable  certidumbre  que  ni 
uno  sólo  de  los  destinatarios  españoles  de  esas  misivas,  su¬ 
puso  hipócritas  la  pena  íntima  allí  confesada,  la  invocación 
del  nombre  de  Dios,  ni  la  del  bien  público,  antepuesto  a 
cualesquiera  otras  consideraciones.  Pero  la  posteridad  tie¬ 
ne,  como  siempre,  más  detalladas  referencias  que  el  co¬ 
mún  de  los  contemporáneos.  Felipe  H  se  espontanea  con  el 
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Duque  de  Alba  porque  sabe  no  revelarle  nada  que  igno¬ 
re:  «Teniendo  vos  tan  entendida  la  condición  y  naturaleza 
del  Príncipe  mi  hijo  y  su  modo  de  proceder,  no  será  ne¬ 
cesario  alargarnos  mucho  con  vos  para  justificar  lo  que  se 
ha  hecho  con  él,  ni  para  que  entendáis  el  fin  que  se  lleva. 
Después  de  vuestra  partida  de  aquí,  han  pasado  sus  cosas 
tan  adetante  y  intervenido  actos  tan  particulares  y  de  tanta 
consideración,  y  llegádose  a  tales  méritos,  que  yo  me  he  úl¬ 
timamente  determinado  de  hacer  reclusión  y  encerramiento 
de  su  persona,  como  se  ha  hecho  en  su  aposento,  con  guar¬ 
da  y  servicio  particular  y  orden  que  no  le  comuniquen 
otras  personas,  fuera  de  las  que  yo  he  señalado  y  señalaré.» 

Aunque  con  algún  circunloquio,  dice  el  Rey  al  Papa 
exactamente  lo  mismo:  «Habiéndose  usado  de  todos  los 
remedios  que,  para  reformar  y  reprimir  a/^u/?05  excesos 
que  procedían  de  su  naturaleza  y  natural  inclinación,  eran 
convenientes,  con  el  dolor  y  sentimiento  que  pue¬ 

de  juzgar,  siendo  mi  hijo  primogénito  y  solo,  me  he  deter¬ 
minado,  no  lo  podiendo  en  ninguna  manera  excusar,  a 
hacer  de  su  persona  esta  mudanza.» 

Pero  con  quien  se  extrema  la  franqueza,  hasta  donde 
lo  consiente  el  pudor,  reservado  en  aquel  siglo  a  las  enfer¬ 
medades  mentales  todavía  más  que  a  las  venéreas,  es  con 
la  abuela  del  doliente,  Reina  viuda  de  Portugal,  doña  Ca¬ 
talina,  en  carta  donde  se  le  da  tratamiento  familiar  de  Al¬ 
teza:  «Las  causas  así  antiguas  como  las  que  de  nuevo  han 
sobrevenido,  que  me  han  constreñido  a  tomar  esta  resolu¬ 
ción,  son  tales  y  de  tal  cualidad,  que  yo  no  las  podría  decir, 
ni  V.  A.  oír,  sin  renovar  el  dolor  y  lástima  con  que  más 
de  un  tiempo  las  entendiera.  A  V.  A.  me  ha  parecido  agora 
advertir  que  el  fundamento  de  ésta  mi  determinación  no 
depende  de  culpa,  ni  de  inobediencia,  ni  desacato,  ni  es  en¬ 
derezado  a  castigo  que  (aunque  para  esto  había  suficiente 
materia)  pudiera  tener  su  tiempo  y  término.» 

El  significado  de  este  texto  no  se  puede  tergiversar  sin 
mala  voluntad  hermenéutica.  Tanto  el  padre  como  la 
abuela  venían  recelando  de  tiempo  atrás  que  las  co^as  del 
Príncipe  no  fuesen  sólo  descarríos  de  mancebo  mal  cria- 
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do,  sino  arrebatos  de  demente  peligroso.  Confirmarlo  des¬ 
cribiendo  al  por  menor  sus  últimas  manifestaciones,  sería 
renovar  indiscreta  e  innecesariamente  dolores  y  lástimas 
sufridos  ya  más  de  una  vez,  aunque  atenuados  hasta  en¬ 
tonces  por  la  esperanza  de  posible  curación.  Habría  habi¬ 
do  en  la  conducta  de  don  Garlos  sobrada  materia  crimi¬ 
nal  digna  de  castigo,  si  se  tratase  de  persona  consciente  y 
responsable;  pero  a  un  desventurado  loco  no  se  le  pueden 
imputar  culpas,  inobediencias  ni  desacatos.  Gomo  acerba 
contrapartida,  tampoco  era  ya  factible  suponer  transitorios 
los  rigores  adoptados,  no  siéndolo  por  desgracia  las  cau¬ 
sas  determinantes  de  ello. 

Ningún  esclarecimiento  echó  menos  después  de  recibi¬ 
da  esta  carta  doña  Catalina,  cuya  infancia  y  adolescencia 
transcurriera  reclusas  en  Tordesillas  junto  a  su  madre  la 
Reina  loca.  Pero  no  ocurrió  lo  propio  a  los  Emperadores 
Maximiliano  y  María,  desorientados  a  tan  gran  distancia 
por  muy  más  incompleta  y  peor  desentrañada  informa¬ 
ción  anterior.  Imputaron  ellos  lo  ocurrido  a  momentánea 
crisis  aguda  de  la  irreducible  y  ya  de  antigua  notoria  an¬ 
tipatía  existente  entre  el  hijo  turbulento  y  el  padre  se  veri - 
simo;  y  la  supusieron  exteriorizada  en  actos,  reprobables 
sin  duda  y  merecedores  de  castigo,  pero  también  de  indul¬ 
to  posible.  Pensaron  que  siendo  como  eran  muy  próxi¬ 
mos  y  cariñosos  deudos,  les  correspondía  misión  de  ami¬ 
gables  componedores,  estimuladora  en  el  delincuente  de 
arrepentimiento  y  pública  demanda  de  perdón,  y  en  el 
ofendido  de  indulgencia  paternal  y  amnistía  generosa. 
Consta,  en  efecto,  que  Sus  Majestades  Cesáreas,  aun  des¬ 
pués  de  recibir  el  suplemento  de  información  a  que  nos 
referimos  seguidamente,  resolvieron  enviar  a  Madrid,  en 
Embajada  extraordinaria,  a  su  hermano  el  Archiduque 
Carlos,  con  la  intercesora  y  pacificadora  finalidad  antedi¬ 
cha,  amén  de  otras  diplomáticas.  Pocas  veces  se  mostró 
tan  despierta  la  previsión  de  Felipe  II  como  en  el  despa¬ 
cho  dirigido  a  Chantonay  el  22  de  enero  (es  decir,  cuatro 
días  tan  sólo  después  del  sensacional  suceso)  cuyo  párra¬ 
fo  esencial  dice  así: 
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«Y  porque  podría  ser  que  mis  hermanos  quisiesen  en¬ 
viar  persona  a  interceder  y  hacer  oficio  conmigo,  procu¬ 
raréis  de  estorbarlo  diestramente,  diciéndoles  que  hasta 
que  yo  les  escriba  la  particularidad  de  lo  que  en  esto  ha 
pasado  y  lo  tengan  entendido  más  de  raíz,  no  lo  deben 
hacer,  porque  no  procediendo,  como  en  efecto  esto  no  proce¬ 
de,  de  ira,  ni  de  indignación,  ni  es  enderezado  a  castigo,  an¬ 
tes  tiene  diferente  fundamento,  no  hag  para  qué  tratar  con¬ 
migo  de  remedios  ni  intercesiones. 

También  ahora  repugna  a  Felipe  II  escribir  la  palabra 
en  que  consiste  el  fundamento,  y  prefiere  que  sea  el  Em¬ 
bajador  quien  la  diga.  Al  pie  de  ese  mismo  despacho  es¬ 
cribe  la  siguiente  postdata  autógrafa:  «En  ésta  os  habernos 
querido  advertir  aparte,  que,  pues  vos  estáis  más  introdu¬ 
cido  e  instruido  en  las  cosas  del  Príncipe  y  en  el  gobierno 
de  su  persona  y  modo  de  proceder,  y  en  lo  que  de  su  natu¬ 
raleza  y  condición  se  entiende,  será  bien  que,  como  de 
vuestro,  signifiquéis  a  mis  hermanos  lo  que  conjeturáis  g  de 
antes  tenéis  entendido  de  él  y  de  sus  acciones,  porque  por 
todos  respectos  conviene  que  lo  sepan.» 

La  conveniencia  de  esa  información  no  alcanza  sino  a 
las  personas  Imperiales,  quienes  la  recibirían  de  Chanto- 
nay  en  el  recato  de  una  audiencia  privada.  Comunicarla 
por  escrito  equivalía  a  exponer  a  la  malévola  ©  zumbona 
curiosidad  de  los  extraños  el  secreto  familiar  púdicamen¬ 
te  oculto  tras  el  circunloquio  o  el  eufemismo. 

¿Derrochó  Felipe  II,  a  propósito  de  este  episodio  de  la 
prisión  de  su  hijo,  papel,  tinta,  caletre  y  retórica,  con  el 
solo  fin  de  engañar  a  los  españoles  primero  y  a  Europa 
entera  después,  mintiendo  inverecundamente  para  poder 
saciar  muy  pronto  a  mansalva,  con  un  protervo  asesina¬ 
to,  el  odio,  mortal  ya,  que  profesaba  a  su  vástago?  Si  se 
admite  esa  hipótesis  no  lucubrada  ciertamente  en  Espa¬ 
ña,  es  fuerza  proclamar  que  sus  maquiavelismos  no  pu^ 
dieron  ser  más  torpes.  Sobre  advertir  en  muchos  de  sus 
escritos,  con  reiteración  machacona  y  sin  necesidad  nin¬ 
guna,  que  no  le  tenía  por  culpable,  tampoco  le  aplicó  tra¬ 
to  de  castigo,  anticipador  lógico  de  pena  severísima.  Para 
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ejecutarla  semanas  después  (como  suponen  algunos  que 
lo  tenía  de  antemano  resuelto),  habríale  bastado  confir¬ 
mar,  con  su  silencio  cuando  menos,  las  versiones  circu¬ 
lantes  dentro  y  fuera  de  la  Península  afirmativas  todas  de 
graves  delitos  premeditados  y  aun  comenzados  a  realizar 
por  el  Príncipe.  Cierto  que  el  jefe  de  la  Casa  de  Austria 
no  clamorea  en  la  plaza  pública  por  voz  de  pregonero  la 
locura  de  su  presunto  sucesor,  pero  no  le  recluye  en  cala¬ 
bozo  de  prisión,  sino  en  celda  de  manicomio.  Las  perso¬ 
nas  designadas  para  su  guarda  son  servidores  palatinos  de 
ilustre  linaje,  conspicua  posición  social  y  máxima  confian¬ 
za,  a  quienes  no  se  da  otra  consigna  limitadora  del  albe¬ 
drío  del  recluso,  sino  La  de  frustrar  cualquier  violento  co¬ 
nato  de  suicidio  e  impedir  cualquier  prohibida  comuni¬ 
cación  con  los  de  fuera. 

Recogen  casi  todas  las  historias  cierta  frase  (auténtica 
o  apócrifa,  pero  no  en  verdad  inverosímil)  que  se  supone 
pronunciada  años  atrás  por  el  Rey  Prudente  a  la  vista  del 
brasero  inquisitorial  de  Valladolid:  «Si  mi  propia  sangre 
se  manchase  de  herejía,  sería  el  primero  en  arrojar  a  mi 
hijo  al  fuego.»  El  enciclopedismo  liberal,  predominante 
en  Europa  centurias  después,  menudeó  los  aspavientos  de 
la  indignación  ante  prueba  tan  fiagrante,  según  él,  de 
crueldad  fanática,  al  par  que,  para  edificación  de  las  nue¬ 
vas  generaciones,  exaltaba  el  ejemplo  de  los  patricios  ro¬ 
manos  capaces  de  sacrificar  en  holocausto  propiciatorio 
sobre  el  altar  de  la  patria,  no  ya  a  uno  de  sus  hijos,  sino 
a  la  prole  entera.  Pretendía,  pues,  sustituir  al  fervor  reli¬ 
gioso  con  el  civismo  estoico.  Pero  no  se  logró  la  mudan¬ 
za.  El  temple  moral  del  padre  de  los  Horacios  o  la  madre 
de  los  Gracos,  se  asemeja  mucho  más  al  catolicismo  berro- 
queño  de  Felipe  11,  que  no  a  la  sensiblería  blandengue  de 
los  héroes  románticos.  Si  hubiese  sido  don  Carlos  un  jo¬ 
ven  normal,  desde  el  punto  de  vista  psíquico,  y  quedado 
convicto  de  herejía  o  alta  traición  ante  el  tribunal  forma¬ 
do  ad  hoc  por  los  magistrados  más  idóneos  y  se  le  hubie¬ 
se  condenado  a  muerte,  cuando  Ministros  y  confesores 
desaconsejaran  el  indulto,  habríale  el  Monarca  mandado 
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matar,  aparentemente  impávido,  divulgando  en  seguida  el 
texto  de  la  sentencia  y  la  forma  de  la  ejecución  capital,  con 
la  misma  publicidad  que  dió  a  su  encarcelamiento.  Es,  en 
cambio,  un  absurdo  psicológico,  lógico  y  ético,  suponer 
que  la  Majestad  Católica  exculpó  a  su  hijo  ante  Grandes, 
Reyes  y  Emperadores,  para  encubrir  hipócrita  el  propósi¬ 
to  parricida  de  suprimirle  en  su  mazmorra,  envenenándo¬ 
le  con  arsénico  como  a  fiera  dañina. 

Para  nosotros  el  deber  del  historiador  consiste  en  ate¬ 
nerse  a  lo  que  está  escrito,  salvo  prueba  (indiciaría  por  lo 
menos)  de  su  falsedad.  Claramente  insinúan  las  cartas  su¬ 
sodichas  que  el  negocio  del  Príncipe  tendrá  algún  progre¬ 
so,  por  exigirlo  así  las  conveniencias  supremas  de  reinos 
y  vasallos;  es  decir,  que  el  heredero  dinástico  será  incapa¬ 
citado  definiiiv amente  suceder  en  el  trono  de  España. 

Ese  fué,  en  efecto,  designio  inquebrantable  del  Rey  has¬ 
ta  la  casi  inmediata  muerte  del  proclamado  sucesor,  y  lo 
habría  sido  no  menos  firme  durante  lustros,  de  haberse 
demorado  el  desenlace  de  la  enfermedad  en  el  caso  de 
Carlos,  tanto  como  en  los  respectivos  de  su  bisabuela  Jua¬ 
na  o  su  bistatarabuela  Isabel. 

La  Junta  especial  que  formó  el  Monarca  con  el  Carde- 
nol  Espinosa,  el  Príncipe  de  Eboli  y  el  licenciado  Brivies- 
ca,  no  respondió,  según  lo  creyeron  despistados  muchos 
contemporáneos,  a  cometidos  judiciales,  sino  políticos, 
mucho  más  concordes  con  la  pericia  acreditada  por  los 
tres  personajes  en  materia  de  Derecho  público.  Incumbía¬ 
les  resolver  una  cuestión  sin  precedentes  jurídicos  ni  his¬ 
tóricos,  planteada  por  la  necesidad  de  relevar  de  su  jura¬ 
mento  a  los  Procuradores  en  Cortes  del  reino  de  Castilla, 
no  revolucionariamente  como  en  ocasiones  anteriores, 
sino,  por  primera  vez,  en  forma  legal.  Se  tramitó  en  ver¬ 
dad  ese  negocio  sin  apresuramiento  ninguno,  que  habría 
sido  insólito  en  los  modos  de  la  gobernación  filipina  y  que, 
además,  no  urgían  tampoco  las  circunstancias.  El  estado 
enfermizo  patente  en  el  Príncipe  (aparte  su  dolencia  men¬ 
tal)  contrastaba  con  la  perfecta  salud  de  su  padre,  a  quien 
meses  antes,  el  11  de  octubre  de  1567,  había  nacido  una 
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segunda  Infanta,  auguradora  probable  de  un  segundo  va¬ 
rón.  No  era,  pues,  de  temer  que  don  Felipe  premuriese  a 
don  Carlos  y  no  pareciendo  conveniente  dejar  a  la  Coro¬ 
na  sin  sucesor  reconocido  y  jurado,  ni  recomendable  pro¬ 
clamar  como  tal  a  una  hembra,  en  vísperas  acaso  de  nue¬ 
va  descendencia  masculina,  estuvo  perfectamente  justifi¬ 
cado  el  ritmo  lento  que  imprimió  a  sus  tareas  la  Junta  su¬ 
sodicha.  Ni  aun  tiempo  debieron  de  tener  los  triunviros 
para  formular  ponencia  ninguna  concreta  (de  la  que,  en 
todo  caso,  no  existe  rastro  en  los  Archivos)  porque  la 
muerte  ganó  por  la  mano  a  todos. 

Caricaturizando  la  monomanía  liberalesca,  denigrado¬ 
ra  de  Felipe  II,  se  le  reprochó  alguna  vez  humorística¬ 
mente  no  haber  defendido  con  pararrayos  su  fábrica  pre¬ 
dilecta  de  San  Lorenzo  del  Escorial.  Sandez  análoga  im¬ 
plica  echarle  en  cara  que  omitiese  aplicar  al  hijo  esquizo¬ 
frénico  tratamiento  adecuado,  a  tiempo  en  que  la  psiquia¬ 
tría  era  tan  arcana  como  la  electrotecnia.  El  consenso 
universal  reputaba  a  la  sazón  incurable  la  locura;  y  las 
eminencias  profesionales  concordes  en  el  diagnóstico,  no 
habrían  tenido  ya  asunto  ulterior  de  consulta  médica, 
como  lo  tuvieron  años  antes,  más  de  cincuenta  veces  con¬ 
secutivas,  a  propósito  de  la  descalabradura  de  Alcalá.  Ni 
Isabel  la  Católica  ni  Garlos  V  procuraron  a  sus  madres, 
dementes  también,  régimen  terapéutico  ninguno;  aunque 
sí,  con  solicitud  y  largueza  filiales,  cuidados  de  salud  físi¬ 
ca  y  de  bienestar  material,  que  permitieron  a  entrambas 
alcanzar  longevidad  inusitada. 

Si  obvias  razones  de  Estado  no  aconsejaran  imperati¬ 
vamente  asegurar  rigurosísima  la  incomunicación  de  un 
sucesor  a  la  Corona  vesánico  e  irresponsable,  habríasele 
instalado  quizá,  como  a  sus  abuelas,  en  Arévalo,  Tordesi- 
llas  o  cualquier  otro  salubre  lugar,  provisto  de  amplia  y 
aislada  fortaleza.  Pero  en  ningún  caso  habría  sido  ello  fac¬ 
tible  durante  las  primeras  semanas  de  la  reclusión,  por¬ 
que  los  accesos  de  furor  menudearon  con  frecuencia  tal, 
que  ni  aun  sin  sacarle  del  Alcázar  se  pudo  normalizar  su 
vida  hasta  algo  después.  Negóse  día  tras  día  a  tomar  ali- 
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mentó  y  se  desnutrió  a  ojos  vistas.  Mas,  como  parte  no 
pequeña  de  sus  achaques  anteriores  procedió  de  inconti¬ 
nentes  excesos  en  comida  y  bebida,  la  dieta  que  ahora  le 
debilitaba  aprovechó  paulatinamente  a  su  estado  general. 
Con  fecha  2  de  marzo  concretó  ya  Felipe  II,  en  instruc¬ 
ción  tan  minuciosa  como  lo  solían  ser  las  suyas,  el  plan 
definitivo,  ordenando  al  de  Eboli  «que  tuviese  gran  cuen¬ 
ta  con  el  tratamiento  y  servicio  del  Príncipe,  proveyendo 
muy  cumplidamente  a  su  vestido,  su  comida  y  al  aseo  de 
su  cámara,  tratándole  y  asistiéndole  en  su  presencia  y  la 
de  los  seis  caballeros  señalados  para  su  guarda;  y  guardán¬ 
dole  el  acatamiento  y  respeto  que  se  debía  a  su  persona». 

Aparte  el  Mayordomo  mayor,  Rui  Gómez,  y  los  seis 
Gentileshombres  de  la  servidumbre,  no  tenían  permiso 
para  acercarse  a  S.  A.  sino  el  mozo  de  cámara,  el  barbe¬ 
ro,  el  confesor  y  el  médico.  Desempeñaba  este  último  car¬ 
go  el  doctor  Olivares,  cuyos  informes,  subsiguientes  a  sus 
visitas  cotidianas,  acusaron  pronto  satisfactoria  mejoría 
en  el  enfermo.  Bien  porque  parcialmente  recuperada  la 
razón  se  abstuviese  éste  de  reincidir  en  sus  arrebatos;  bien 
porque  esperase  de  la  compostura  ejemplar  remisión  to¬ 
tal  o  parcial  de  lo  que  juzgaba  castigo;  bien  porque  sobre¬ 
viniera  fase  depresiva  en  el  curso  natural  de  la  dolencia, 
es  lo  cierto  que  desde  principios  de  Cuaresma,  no  sólo  co¬ 
mió,  conversó  y  se  produjo  mesuradamente,  sino  que,  lle¬ 
gada  la  Pascua  de  Resurrección,  mostró  deseos  de  confe¬ 
sar  y  recibir  la  Eucaristía.  A  instancia  del  Rey  deliberaron 
sobre  el  caso  los  teólogos  y,  recaído  parecer  favorable,  se 
le  permitió  comulgar  a  través  de  la  reja  aisladora  de  la 
capilla,  comunicante  con  el  exterior,  donde  a  diario  desde 
su  recobro  se  le  decía  misa.  También  ahora  la  prudencia 
de  Felipe  quiso  precaver  en  Viena  el  riesgo  de  un  optimis¬ 
mo  exagerado  y  el  19  de  mayo  escribió  así  a  su  hermana 
la  Emperatriz  María:  «Porque  algunos  han  querido  infe¬ 
rir  de  esto  (la  comunión  pascual)  que  en  la  persona  del 
Príncipe  no  hay  defecto  en  el  juicio,  he  querido  advertir 
a  V.  A.  de  cómo  esto  ha  pasado  y  del  fin  que  en  ello  se  ha 
tenido,  para  que  lo  sepa  y  lo  pueda  decir  al  Emperador  y 
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que  juntamente  consideren  V.V.  A. A.  que  ésta  es  cuestión 
que  tiene  tiempos,  en  alguno  de  los  cuales  hay  más  sere¬ 
nidad  que  en  otros;  y  que  asimismo  es  diferente  cosa  el 
tratar  de  estos  defecto  en  lo  que  toca  al  gobierno  y  accio¬ 
nes  públicas  o  en  cuanto  a  los  actos  y  cosas  personales  y 
de  la  vida  particular;  que  puede  muy  bien  estar  que  para 
lo  uno  sea  uno  enteramente  defectuoso  y  en  lo  otro  se 
pueda  pasar  y  permitir,  según  que  V.V.  A.A.  lo  podrán 
bien  juzgar;  y  de  lo  dicho,  que  no  contradice  este  acto  par¬ 
ticular  al  defecto  de  entendimiento  que,  por  mis  pecados,  ha 
permitido  Nuestro  Señor  que  hubiese  en  mi  hijo.» 

La  calurosa  temperatura  estival  mudó  efectivamente 
los  tiempos  como  Felipe  II  lo  había  previsto.  Reincidió  el 
enfermo  en  su  irritabilidad,  inapetencia  o  desarreglo  ali¬ 
menticio  de  las  primeras  semanas;  abusó  de  las  bebidas 
heladas;  anduvo  descalzo  sobre  el  suelo  de  su  habitación 
recién  regado  con  agua  fría,  refrescó  el  lecho  con  nieve, 
durmió  desabrigado  y  multiplicó,  en  fin,  las  imprudencias 
temerarias,  sin  que  se  las  vedasen  sus  guardianes,  quienes 
no  estaban  allí  a  titulo  de  loqueros,  sino  de  servidores  su¬ 
yos,  bien  advertidos  además  del  rapto  de  furor  que  habrían 
provocado  contrariándole  en  lo  más  mínimo. 

Esta  forma  relativamente  mansa  de  suicidio  demencial 
puso  término  a  su  infeliz  existencia  el  24  de  julio  de  1568 
a  la  una  de  la  madrugada. 

Parece  ser  que,  como  le  aconteció  a  doña  Juana  trece 
años  antes,  sus  últimas  horas  fueron  relativamente  lúci¬ 
das,  lográndosele  morir  confortado  con  los  Sacramentos, 
salvo  el  de  la  Eucaristía,  cuya  administración  hizo  impo¬ 
sible  la  pertinaz  frecuencia  de  los  vómitos. 

La  biografía  del  malogrado  Príncipe  tiene,  por  consi¬ 
guiente,  mucho  más  interés  desde  el  punto  de  vista  clíni¬ 
co  que  desde  el  histórico;  pero  tanto  en  el  curso  de  su 
vida  como  después  de  su  muerte,  fueron  su  persona  y  su 
memoria  instrumentos  harto  aprovechables  por  desgracia 
para  turbios  manejos  políticos  o  amenas  invenciones  de 
la  fantasía  literaria. 

Hemos  procurado  restablecer  el  auténtico  perfil  psicc- 
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lógico  y  físico  del  padrino  y  hermano  mayor  de  Isabel 
Clara,  cuya  desaparición  hizo  de  ella,  temporalmente,  la 
presunta  sucesora  de  su  padre  en  el  trono  de  la  Monar¬ 
quía  Católica. 

El  Duque  de  Maura.  —  Agustín  G.  de  Amezúa. 


Teodosio  en  el  trono. 

Parte  central  del  gran  disco  enviado  por  el  mismo  Emperador  a  un  magistrado 

de  España. 


(Del  Museo  de  la  Academia.) 


HOMENAJE  A  TEODOSIO  EL  GRANDE,  EN  COCA, 

SU  PATRIA 


FLAVIO  TEODOSIO  I  «EL  GRANDE» 
EMPERADOR  DE  LOS  ROMANOS. 
NACIÓ  EN  COCA  EN  EL  AÑO  346. 

MURIÓ  EN  MILÁN  EN  395. 
GRAN  MILITAR,  BUEN  CRISTIANO, 
SABIO  Y  JUSTO  LEGISLADOR 


Lápida  en  Coca. 


DISCURSO 


E  de  pediros  lo  primero  perdón  a  todos  por  la  demora 


1  1  con  que  este  acto  se  celebra,  pero  bien  sabéis  que  no 
soy  culpable  de  ello.  Las  obligaciones  de  mi  cargo  de  Em¬ 
bajador  de  España  en  Londres,  en  estas  circunstancias  de 
guerra  mundial,  me  privan  de  mucba  libertad,  y  si  no  he 
venido  antes  es  porque  me  ha  sido  materialmente  impo¬ 
sible.  Además,  mis  estancias  en  la  Patria  durante  estos  úl¬ 
timos  años  han  sido  muy  breves  y  llenas  de  ocupaciones, 
que  hasta  hoy  no  me  permitieron  realizar  este  deseo  mío. 

Siempre  tuve  singular  afecto  a  esta  villa  de  Coca,  con 
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la  cual  me  unen  lazos  seculares,  por  mi  descendencia  de 
aquellos  Fonsecas  que  fueron  en  siglos  pasados  sus  Seño¬ 
res,  muchos  de  ellos  hombres  ilustres  y  de  magníficos 
arrestos,  temperamentos  recios  y  de  pura  cepa  castellana^ 
como  la  noble  tierra  en  que  nos  hallamos.  Siempre  cultos 
y  refinados,  dejaron  en  sus  obras,  en  tantas  sedes  españo¬ 
las  en  que  ocuparon  cargos,  con  las  cinco  estrellas  rojas  de 
sus  armas,  el  sello  inconfundible  de  su  buen  gusto;  prué- 
banlo  muchas  de  sus  tumbas,  algunas  conservadas  en  la 
iglesia  contigua. 

Este  famoso  castillo,  hoy  bellísima  ruina,  considerado 
por  el  mundo  como  uno  de  los  mejores  monumentos  de 
ladrillo  del  siglo  XV,  ha  sido  motivo  de  mis  preocupacio¬ 
nes,  y  siendo  imposible  pensar  en  su  restauración,  he  pro¬ 
curado,  como  sabéis,  evitar  su  deterioro  conservándole 
como  ruina;  cualquier  otro  remedio  hubiera  sido  hoy  im¬ 
posible  por  su  coste,  y  de  muy  dudoso  éxito. 

Larga  es  la  historia  de  esta  villa;  por  ella,  nos  dicen  los 
cronistas,  han  pasado  las  figuras  más  célebres  de  la  anti¬ 
güedad  en  las  constantes  guerras  que  por  desgracia  han 
perturbado  al  mundo  desde  sus  comienzos.  Escipión  y 
Aníbal,  además  de  otros  muchos,  pasaron  por  aquí;  pero 
a  mi  entender  ninguno  de  sus  hechos,  con  ser  tan  nota¬ 
bles,  son  causa  principal  de  vuestra  gloria,  sino  el  haber 
sido  esta  villa  cuna  de  uno  de  los  hombres  más  famosos 
de  la  historia,  un  Emperador  romano  y  de  los  más  gran¬ 
des:  Teodosio. 

Sus  méritos,  como  es  sabido,  no  se  limitaron  a  los  nu¬ 
merosos  triunfos  alcanzados  al  frente  de  sus  legiones  en 
incesantes  guerras  contra  los  bárbaros,  triunfos  que  se  ini¬ 
ciaron  desde  que,  encontrándose  precisamente  aquí,  en  la 
antigua  Cauca,  su  antecesor  Graciano  le  confió  el  mando 
del  Oriente,  y  que  continuaron  hasta  que,  después  de  la 
derrota  de  Arbogasto,  logró  reunir  bajo  su  mando  el  go¬ 
bierno  de  todo  el  Imperio. 

Aparte  de  sus  éxitos  militares,  brilló  Teodosio  singu¬ 
larmente  por  sus  cualidades  personales,  por  su  frugalidad 
y  amor  a  la  familia,  por  su  magnanimidad  y  nobleza  de 
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sentimientos,  demostrados  en  tantas  ocasiones  durante  su 
vida.  Así,  respondiendo  a  los  dictados  de  su  conciencia, 
promulgó  leyes  para  mejorar  la  suerte  de  los  presos  y  se¬ 
ñaló  graves  sanciones  para  los  magistrados  y  carceleros 
que  los  tratasen  con  excesivo  rigor. 

La  matanza  de  Salónica  le  produjo  tal  remordimiento, 
que  dispuso  no  se  ejecutase,  en  lo  sucesivo,  ninguna  sen¬ 
tencia  de  muerte  hasta  un  mes  después  de  su  promulga¬ 
ción,  y  habiéndole  vedado  San  Ambrosio  la  entrada  en  el 
sagrado  templo  por  haber  derramado  sangre  inocente, 
hizo  penitencia,  pidió  humildemente  perdón  de  sus  cul¬ 
pas,  y  fué  readmitido  en  el  seno  de  la  Iglesia;  hecho  de 
trascendental  importancia,  ya  que  por  vez  primera  un 
Emperador,  investido  de  toda  la  fuerza  militar,  reconoció 
un  poder  superior  al  suyo,  aceptando,  según  la  conocida 
frase  de  aquel  santo,  que  «el  Emperador  está  en  la  Igle¬ 
sia,  mas  no  por  encima  de  ella». 

Vemos,  pues,  que  en  la  serie  de  los  Emperadores  del 
gran  pueblo  romano,  se  señalan  dos  grandes  figuras,  reco¬ 
nocidas  por  la  historia  como  de  las  más  ilustres:  Teodosio, 
natural  de  esta  villa,  y  Trajano,  el  gran  emperador,  tam¬ 
bién  español,  cuyas  campañas  militares  fueron  brillantísi- 
.  mas,  como  fué  acertado,  paternal  y  tolerante  su  gobierno 
con  los  cristianos.  Fué  amigo  de  Plinio,  y  en  su  tiempo 
florecieron  autores  tan  insignes  como  Plutarco,  Suetonio 
y  Tácito. 

Dijo  Cervantes  que  todos  vivimos  de  nuestras  obras, 
como  los  pueblos  viven  también  de  su  pasado;  éstos  de¬ 
ben  conocerlo  y  no  olvidarlo.  La  historia  es  como  un 
mapa  que  nos  enseña  el  camino  por  donde  hemos  lle¬ 
gado  a  la  actualidad  y  debemos  tener  presentes  las  eta¬ 
pas  de  este  recorrido  para  mejor  estudiar  el  porvenir. 
Por  ello  he  querido  poner  esta  lápida  conmemorativa  del 
nacimiento  aquí  de  personaje  tan  esclarecido  como  Teo¬ 
dosio.  Mejor  hubiera  sido  una  estatua,  pero  quizá  esto 
venga  con  el  tiempo,  que  todo  es  empezar,  y  aunque  sé 
que  para  vosotros  no  era  necesario  este  acto,  hay  mu¬ 
chos,  por  desgracia,  que  ignoran  la  importancia  que  el 
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nacimiento  en  ella  del  insigne  Emperador  concede  a  la 
villa  de  Coca. 

Faltaría  a  la  verdad  si  no  aludiese  a  la  gran  porfía  so¬ 
bre  si  la  cuna  de  Teodosio  fué  ésta  u  otra  localidad,  hoy 
desaparecida  o  de  situación  dudosa  en  la  región  galai¬ 
ca,  pero,  a  requerimiento  mío,  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  que  me  honro  en  presidir,  dictaminó,  después 
dé  cuidadoso  estudio,  que  esta  villa  y  no  otra  fué  el  lugar 
donde  vió  la  luz  el  Emperador,  debiendo  atenernos  nos¬ 
otros  al  fallo  de  la  docta  Corporación. 

Esta  modesta  lápida  viene,  pues,  a  recordar  tan  seña¬ 
lado  suceso,  y  si  he  puesto  en  ella  mi  nombre  ha  sido  por 
afecto  a  esta  villa  y  por  ser  yo  sucesor  de  aquellos  Fonse- 
cas  cuyo  títujo,  como  Señorío  honorífico,  me  honro  mu¬ 
cho  en  llevar. 


El  Duque  de  Alba. 


A.  Vista  general  del  Castillo  de  Coca.  —  B.  Detalle  del  mismo  —  C.  La  puerta 
de  la  muralla  de  la  Villa,  con  la  lápida  sobre  el  paso. 


CRONICA  DEL  HOMENAJE 


Hace  ya  tiempo,  hace  ya  muchos  años  (desde  luego 
ello  era  antes  de  nuestra  guerra  de  liberación),  que 
el  director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  señor  Du¬ 
que  de  Alba,  consultara  amistosamente  a  la  Academia 
sobre  el  propósito  que  él  tenía  de  honrar  al  Emperador 
Teodosio,  natural  de  Cauca,  en  la  misma  villa  de  Coca, 
del  histórico  señorío  de  su  estirpe,  como  señora  ésta  de 
Coca  y  Alaejos.  La  idea  era  la  de  colocación  de  una  lápi¬ 
da  conmemorativa,  fuera  o  no  en  el  mismo  soberbio  cas¬ 
tillo  de  sus  antepasados,  aquellos  Fonsecas  Señores  de 
Coca  y  Alaejos  que  lo  edificaron:  siinple  o  no  titulado, 
pero  auténtico  Señorío  feudal  y  de  más  de  medio  millar 
de  años  en  la  estirpe:  la  que  por  sobrarles  otros  títulos 
múltiples  de  duques,  de  marqueses,  de  condes,  no  tuvo 
por  qué  apetecer  que  se  diera  a  Coca  una  capitalidad  feu¬ 
dal  que  en  la  realidad  histórica  efectivamente  existía  des¬ 
de  muy  antes.  Con  la  desvinculación  señorial  del  siglo 
XIX,  ya  no  es  allí  el  actual  Duque  propietario  latifundista, 
pero  conserva  la  «casa»,  la  mansión  feudal,  imponente 
castillo,  de  tan  singular  arquitectura  y  tanta  magnificen¬ 
cia,  y  guarda  también  en  la  cabecera  de  la  iglesia  parro¬ 
quial,  creación  de  los  antepasados,  los  cuatro  magníficos 
sepulcros  marmóreos  de  notabilísima  escultura,  con  los 
seis  bultos  sepulcrales  yacentes  de  los  Fonsecas.  populari¬ 
zados  en  las  láminas  del  gran  libro  de  Martí  Monsó,  e  his- 
tórico-artísticamente  (^)  y  de  antes  documentados  en  Italia 
por  aportaciones  de  Gaye  y  Andrei  y  en  Alemania  por  Jus- 
ti,  etc. 


74  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA  [6J 

En  la  Academia  no  hubo  unanimidad  total  en  el  uná¬ 
nime  aplauso  a  la  nobleza  del  arranque  del  propósito.  La 
individual  o  poco  más  que  individual  discrepancia,  obe¬ 
deció  a  una  tema  que  diremos  regional:  la  del  lugar  patria 
del  Emperador  Teodosio.  No  hay  duda  posible  en  que  na¬ 
ció  en  España,  en  Cauca,  nombre  romano  que  las  leyes 
fonéticas  trasforman  a  la  castellana  en  Coca,  cual  a  la 
francesa  e  igualmente  la  leerían  en  «Coca»  o  «Gocá».  Nin¬ 
gún  geógrafo  puede  dudar  y  nadie  duda  en  que  la  Coca 
actual,  la  caballera  en  la  confluencia  montada  de  los  ríos 
Eresma  y  Volto,  ya  es  una  Cauca  de  la  antigüedad  roma¬ 
na,  hispano-romana.  Pero  ¿no  pudiera  haber  habido  una 
segunda  Cauca,  precisamente  en  el  quinto  girón  de  la  Es¬ 
paña  hispano-romana^  que  fué  la  «Gallaica»?  Para  algún 
patriotismo  de  patria,  de  patria  chica,  no  de  patria  que 
diré  mediana,  sí  era  halagüeña  esa  duda  interpretativa;  la 
que  hacía  «gallego»  al  tercero  de  los  grandes  Emperado¬ 
res  romanos  nacidos  hispánicos  (Teodosio,  doscientos  años 
después  que  el  primero  y  el  segundo,  que  Trajano  y 
Adriano,  andaluces  ambos).  Y  eso  que  galaico  (en  hipóte¬ 
sis  y  en  la  antigüedad)  no  era  concretamente  lo  mismo 
que  gallego,  pues  extravasábase  el  significado  a  un  gran 
tercio  septentrional  de  Portugal,  al  reino  o  parte  del  reino 
de  León,  al  íntegro  Principado  de  Asturias,  y  algo  más  o 
algos  más  todavía.  Pues  la  imaginada  segunda  Cauca  no 
tenía  colocación  concreta:  la  «Cauca  galaica»  se  habrá  de 
inventar,  pero  no  localizándola  ciertamente. 

Dejando  por  ahora  ese  punto  para  luego,  es  lo  cierto 
que  la  opinión  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  hace 
ya  unos  años  (antes  de  nuestra  guerra  de  liberación  na¬ 
cional)  que  el  pensar  de  los  académicos  fué,  y  casi  unáni¬ 
me,  favorable  a  la  ecuación  «Cauca-Coca»  a  consulta  del 
Duque  de  Alba,  y  de  nuevo  (después  de  la  gran  crisis  na¬ 
cional)  aplaudió  la  Corporación  el  designio  y  la  realiza¬ 
ción  por  el  Duque  de  Alba,  de  ofrendar  a  Coca  la  segovia- 
na  (la  única),  una  lápida  conmemoradora  de  la  insigne 
honra  de  la  villa,  de  haber  nacido  en  ella  Teodosio  I  el 
Grande. 
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Fué  la  fecha  fijada  de  descubrir  el  mármol,  la  del  18 
de  marzo  (un  sábado)  de  este  año  de  1944:  ya  con  tiempo 
primaveral  (en  las  mismas  vísperas  del  día  del  equinoccio), 
aunque  con  dificultades,  que  a  última  hora  se  acumula¬ 
ron,  pero  que  se  resolvieron,  para  un  no  tan  largo  trayec¬ 
to  en  carretera,  con  coche  oficial,  ele.,  etc.  Sólo,  al  fin, 
hubo  un  tanto  de  retraso  (mucho  mayor  en  la  salida  que 
en  la  llegada),  ésta  en  la  tarde  de  dicho  día,  y  aún  pudo  te¬ 
lefónicamente  prevenirse  de  la  demora  a  la  población  que 
ya  andaría  a  la  espera.  En  sábado,  y  reciente  a  la  sazón  la 
carestía  de  gasolina,  casi  corrimos  solitario  el  coche  por 
las  carreteras.  Fué  en  San  Rafael  donde  almorzábamos  de 
lo  que  llevábamos,  los  tres  viajeros,  los  tres  académicos: 
pues  el  Duque,  tan  entusiasta  Director  de  la  Real  Acade¬ 
mia  de  la  Historia,  quiso  que  le  acompañaran  los  dos  com¬ 
pañeros  de  la  derecha  y  de  la  izquierda  de  la  Mesa,  el  Se¬ 
cretario  Perpetuo  don  Vicente  Castañeda  y  el  Censor  del 
trienio,  que  lo  es  quien  suscribe  esta  crónica. 

Cruzada  la  vía  férrea  por  las  agujas  del  lado  sur  de  la 
estación,  atravesado  el  amplio  pinar  de  llanura  del  tipo  de 
los  valisoletanos,  la  gran  hondonada  bajada  y  subida,  y 
cruzado  el  río  Voltoya  casi  en  su  punto  de  confluencia  con 
el  río  Eresma,  y  hecha  toda  la  rápida  subida,  dejando  a  la 
mano  izquierda  el  imponente  y,  al  exterior,  cual  intacto 
magnífico  y  enhiesto  castillo,  ¡tan  único  en  la  arquitectura!, 
ya  en  alto  llegábamos  a  la  puerta  medieval  de  la  villa,  con 
(a  un  lado  y  al  otro)  las  dos  únicas  partes  conservadas  del 
viejo  medieval  recinto  amurallado:  lo  bastante  largas  ellas 
para  dar  a  la  vista  el  engaño  de  toda  una  cinta  mural  man¬ 
tenida.  Allí  mismo  dimos  pie  a  tierra  los  tres  académicos 
viajeros,  saludando  a  lodos,  singularmente  a  las  autorida¬ 
des  local  y  provincial  y  a  la  eclesiástica.  Nos  rodeaba  endo¬ 
mingada  (con  ser  día  de  sábado)  toda  la  villa,  diremos  sin 
excepción  de  nadie,  al  menos  en  lo  femenino  y  lo  infantil: 
sólo  faltaba,  y  sólo  en  parte  pequeña,  los  hombres,  los  que 
anduvieran  por  los  campos  en  día  de  labor  imprescindible. 

Sin  perder  un  solo  minuto,  el  aclamado  Duque,  el  to¬ 
davía  hoy  (honoríficamente)  «Señor  de  Coca  y  Alaejos», 
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sacó  del  bolsillo  el  papel  y  leyó  su  discurso,  el  que  aquí 
publicamos,  dicho  (por  cierto)  no  cual  lectura,  sino  cual 
charla  con  la  naturalidad  de  lo  hablado,  con  las  entona¬ 
ciones  propias  de  la  voz  espontánea  e  impensada.  Apenas 
terminados  los  aplausos,  éstos  también  espontáneamente 
suscitados  por  la  general  comprensión  de  lo  dicho,  tocó  la 
vez  primero  al  Alcalde,  y  al  Gobernador  interino,  a  la  vez 
Presidente  de  la  Diputación  Provincial,  después:  quienes, 
no  de  papel,  sino  del  todo  oralmente,  dijeron  palabras 
apropiadísimas  y  conceptos  bien  meditados,  con  la  voz  na¬ 
tural  de  las  parlas:  todo  subrayado  por  el  aplauso  de  to¬ 
dos,  singularmente  el  nuestro.  Un  conjunto  breve,  rápi¬ 
do,  pleno  de  naturalidad  y  de  seriedad  (alegre  seriedad)  del 
todo  castellanas  castizas. 

Era  nuestro  deseo,  naturalmente,  la  visita  turística, 
para  el  Duque  que  conocía  la  población,  para  el  cronista 
que  varias  veces  en  los  antaños  visitara  la  villa  (algunas 
de  las  veces  nevada  muy  seriamente  y  alcanzándola  a  pie 
y  nocturnamente  desde  la  estación),  pero  singularmente 
para  el  Secretario  de  la  Academia  señor  Castañeda,  que  la 
iba  a  conocer  por  primera  vez.  Gomo  el  Secretario  es  no 
de  nacimiento  valenciano,  sino  de  abolengo  y  de  amor,  no 
había  de  sufrir  el  mítico  extraño  portazgo  de  allá  en  nues¬ 
tra  tierra  del  «os  en  la  boca»  (en  castellano,  ya  sin  el  chis¬ 
te,  el  «hueso»  en  la  boca). 

Naturalmente  que  lo  primero  que  visitamos  fue  el  tem¬ 
plo  parroquial,  medieval,  grandioso,  intacto  en  sus  reta¬ 
blos,  pues  acá  no  hubo  en  el  1936  salvajadas  rojas.  Las 
obras  de  arte,  verdaderamente  notables,  son  los  sepulcros 
de  los  antepasados  directos  del  Duque  de  Alba,  que  cons¬ 
tituyen,  al  crucero  y  a  la  cabecera  del  grandioso  templo, 
en  conjunto  mausoleo,  si  nó  único  en  España,  sí  el  más 
notable  en  méritos  escultóricos,  con  la  natural  excepción 
de  la  cabecera  del  templo  de  El  Escorial.  Del  famosísimo 
Fonseca,  el  de  la  toma  y  parcial  destrucción  de  Medina 
^  del  Campo,  luchando  contra  los  comuneros,  entonces  y 
en  revancha  comunera,  se  destruyó  su  sepulcro  al  centro 
del  crucero,  donde  le  vino  a  sustituir  una  cumplida  pero 


El  castillo  de  la  Villa  de  Coca,  obra  maestra  de  la  arquitectura  militar;  creado  por  los  Fonsecas,  Señores  de 
y  propiedad  de  los  antepasados  del  Duque  de  Alba  desde  el  siglo  XV  al  XX. 


(toca  y  Alaejos; 
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sencilla  lápida.  Pero  a  derecha  y  a  izquierda  de  ella,  y  a 
derecha  e  izquierda  del  presbiterio,  y  todas  tumulares  (y 
no  parietales)  están  los  otros  sepulcros,  todos  marmó¬ 
reos,  todos  con  estatuas  yacentes  de  ellos  o  de  ellas,  de  dos 
matrimonios,  en  los  sepulcros  más  aislados  de  derecha  e 
izquierda  del  centro  del  crucero,  y  de  un  varón  y  de  una 
hembra  en  la  boca  del  presbiterio,  a  derecha  y  a  izquier¬ 
da.  Todos  Fonsecas,  o  bien  esposas  de  un  Fonseca. 

Allí  hube  de  contar  por  qué  feliz  y  rara  circunstancia, 
sin  antecedente  erudito  en  España,  una  documentación  del 
todo  española,  en  Garrara,  demostró  que  las  obras  aque¬ 
llas,  todas,  eran  creaciones  en  Garrara,  sí,  pero  de  un  es¬ 
cultor  español,  borgalés,  Bartolomé  Ordóñez,  a  la  vez  y  allí 
demostrado  autor  del  sepulcro  de  Juana  la  Loca  y  Felipe 
el  Hermoso  en  Granada,  y  de  dos  relieves  del  trascoro  de 
la  Gatedral  de  Barcelona:  piezas  insignes.  Habíamos  de 
visitar  el  castillo,  ¡naturalmente!  Por  su  excepcional  im¬ 
portancia  en  la  Arquitectura  histórica  de  España,  y  por 
haberse  mantenido,  y  todavía  hoy,  en  la  propiedad  de  los 
Duques  de  Alba,  cual  uno  de  los  artísticos  y  también  man¬ 
tenidos  timbres  de  su  excelsa  prosapia.  Es  visible  con  ser 
en  bajo  (y  no  ser  alto)  desde  la  vía  férrea,  pero  no  a  la  al¬ 
tura  de  la  estación,  sino  a  unos  centenares  de  metros  más 
al  sur.  Una  buena  «guía»  turística,  cual  había  de  ser  la 
mía  fracasada  de  «Gastilla  la  Vieja-León»,  había  de  decir¬ 
lo  y  precisarlo,  y  marcando  a  qué  kilómetro  la  visibilidad 
aun  a  distancia,  imponente  y  bellísimo. 

Pero,  correspondiendo  a  la  leal  hospitalidad,  del  pue¬ 
blo  todo  que  nos  seguía  acompañando,  a  nosotros  y  las 
autoridades  y  personalidades  de  la  villa,  visitamos  con 
grata  sorpresa  tres  obras  nuevas,  felices  de  propósito  y 
acertadas  de  realización.  Un  aún  no  inaugurado  edificio  de 
hospital  y  de  clínicas  y  demás  exigencias  de  lo  moderno 
escrupulosamente  científico:  no  inaugurado,  pero  ya  las 
camas,  y  camas  hechas,  ya  los  aparatos  y  los  instrumentos 
clínicos,  relucientes,  dispuestos.  Va  edificado  íuera  del  re¬ 
cinto  del  actual  caserío,  y  ofrécese  soleado,  ventilado  y  en 
alegre  alrededor. 
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Después,  junto  a  aquella  torre  muy  alta,  mudéjar  a  lo 
románico,  bloque  de  prisma  cuadrado  único,  que  en  el 
campo  nos  dice  dónde  estaba  la  extinguida  iglesia  parro¬ 
quial  y  el  no  subsistente  caserío  de  feligresía  de  San  Nico¬ 
lás,  se  ha  hecho  con  sobrias  pero  alineadas  plantaciones, 
un  paseo  de  severo  tipo  castellano. 

Finalmente,  reingresando  en  el  caserío,  visitamos  la 
nueva  Casa-Ayuntamiento,  de  linda  novedad,  sobre  todo 
el,  más  que  salón  o  paraninfo,  diríamos  grandioso  del  todo 
iluminado  gran-hall,  con  vidrieras  graciosamente  policro¬ 
mas,  donde  sobran  superlativamente  metros  cúbicos  para 
sesiones  municipales,  pero  en  donde,  al  obsequio  de  refres¬ 
co  y  merienda  ofrecida  al  Duque  y  a  los  académicos  de  su 
cortejo,  cabía  la  numerosa  compañía,  singularmente  la  fe¬ 
menil  y  la  de  todas  las  edades,  que  nos  habían  acompaña¬ 
do  en  todo  momento. 

Allí  conocimos,  no  sólo  la  persona  de  un  joven  cau¬ 
qúense  de  voluntad  y  vocación  de  escultor,  sino  también 
(trayéndonoslas  a  deseo  mío)  dos  de  sus  obras:  una  bella 
cabeza  de  niño  lograda  y  un  boceto  de  Salvador  (Cor-Jesu), 
no  diré  que  acertadamente  pensando  para  corona  de  la 
dicha  aisladísima  torre  de  San  Nicolás. 

Cordialmente,  popularmente  fué  la  consiguiente  des¬ 
pedida  de  todo  el  pueblo  entusiasta  nemine  discrepante,  al 
tomar  los  académicos  el  asiento  en  el  coche  y  arrancar  de 
la  patria  del  Emperador  Teodosio,  cruzando  el  automóvil 
la  puerta  del  recinto,  por  bajo  de  la  inaugurada  lápida. 


[ADENDA] 

A  —  DOS  MAGNOS  MONUMENTOS  TEODOSIANOS  EN  ASIA 
Y  EN  EUROPA 

De  dos  grandiosísimos  monumentos  (el  uno  en  Asia,  el 
otro  en  Europa)  se  puede  y  debo  hablar  al  recuerdo  más 
o  menos  vivo  del  español  Teodosio  I  el  Grande,  aunque 
uno  y  otro  sufrieron  detrimento  casi  mortal,  y  lo  que  so- 


a  < 


La  Basílica  de  Teodosio  el  Grande  de  San  Paolo-fuori-le  mura,  en  Roma,  restablecida  a  todo  empeño  en  el  siglo  XIX, 

tras  de  su  grande  incendio  de  1823. 


y  que  ultimó  su  hijo  el  Emperador  Arcadlo. 
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brevive  en  el  asiático  no  sabemos  ya  si  es  otra  cosa  que  el 
solo  recuerdo.  El  uno  y  el  otro  subsisten  cual  íntegros,  in¬ 
mensos  que  ellos  son  y  magníficos:  pero  reconstruidos.  La 
memoria  de  Teodosio  en  ambos  sobrevive,  mas  de  bien 
diversa  suerte.  Me  refiero  en  Damasco  (Asia:  Siria)  a  la 
más  excelsa  construcción  de  la  ciudad,  y  de  siglos:  la  Gran 
Aljama,  mahometana,  después  de  ser  máximo  templo  cris¬ 
tiano  (y  haber  sido  antes  el  máximo  pagano);  y  me  refiero 
en  Roma  a  no  menos  que  a  la  segunda  en  importancia  ar¬ 
quitectónica  de  las  magnas  cuatro  basílicas  mayores:  la  de 
San-Paola-Fuori-le-mura,  que  por  muy  vario  modo,  hace 
pareja  a  San-Pietro-in-Vaticano. 

A  pesar  de  las  reconstrucciones  (nunca  totales,  ni  en 
Damasco  junto  al  río  Barada,  ni  en  Roma  junto  al  río 
Tévere  o  Tíber),  allá  en  Oriente,  aunque  con  menos  mo¬ 
tivo,  y  acá  en  Occidente  con  motivo  cumplidísimo,  aun¬ 
que  olvidadizo,  se  tiene  que  citar  y  se  cita  a  Teodosio  el 
Grande  en  la  respectiva  nota  historial  del  uno  y  del  otro: 
templos  grandiosísimos,  ambos. 

Del  de  Damasco  no  puedo  dar  nota  de  amplio  estudio 
moderno,  acerca  del  punto  concreto  de  la  parte  que  se  le 
debió  y  la  que  se  le  debe  todavía  a  Teodosio.  Pasa  a  todos 
los  manuales  y  las  guías  el  concepto  siguiente:  Arcadio  (el 
hijo  primogénito  de  Teodosio  y  su  heredero  del  Oriente) 
trasformó  el  gran  ternplo  pagano  de  la  ciudad  en  la  mag¬ 
nífica  iglesia  de  San  Juan  Bautista:  aún  hoy  el  Bautista  allí 
venerado,  conservando  la  cabeza,  en  la  que  es  Gran  Alja¬ 
ma.  Pero  a  la  vez  se  dice,  en  los  mismos  textos,  que  Teo¬ 
dosio  hizo  levantar  en  el  lugar  del  templo  gentílico,  una 
basílica  de  columnas  en  tres  naves  llamada  Iglesia  de  San 
Juan  Bautista,  por  razón  de  la  dicha  cabeza;  y  todavía  en 
el  mismo  texto  se  finaliza  así:  «la  antigua  puerta  romana, 
occidental,  y  antiguos  restos  de  la  columnata  de  acceso  al 
atrio  de  la  iglesia,  es  de  lo  poco  que  se  conserva  [intacto] 
de  la  antigua  basílica:  es  decir,  déla  de  Teodosio  y  Ar¬ 
cadio. 

Otro  texto,  a  mano  (e  igualmente  autorizado  como  el 
primero,  ambos  en  resumen  de  estudios  modernos  que  en 
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Madrid  no  puedo  tener  a  mano)  nos  dice  así:  tEl  Empera¬ 
dor  Teodosio  que  se  dió  el  cuidado  de  destruir  en  Siria  los 
santuarios  paganos,  transformó  en  iglesia  cristiana  el  an¬ 
tiguo  templo  de  Júpiter.  Justiniano  [dos  siglos  después]  le¬ 
vantó  uno  nuevo.  Y  éste  fué  el  que  los  musulmanes  con¬ 
quistaron  en  una  mitad  y  conservaron  los  vencidos  en 
iglesia  en  la  otra  mitad,  al  menos  por  cosa  de  casi  un 
siglo. 

En  mi  visita  (una  sola)  a  Damasco  (1932),  ya  soñé  yo 
en  rebuscar  a  mi  vuelta  en  libros  la  subsistencia  parcial, 
aún  hoy,  de  la  obra  del  español  Teodosio  en  aquella  Gran 
Aljama,  tan  principal  en  todo  el  Islamismo:  pero  nunca 
he  tenido  elementos  informativos  para  tal  voluntarioso 
trabajo  mío  (^). 

En  cambio,  respecto  de  San-Paolo-Fuori-le-mura,  de 
Roma,  el  llamarla,  a  la  basílica,  a  plena  voz  llena,  basílica 
teodosiana,  con  no  ser  frase  hecha,  tiene  absolutamente  to¬ 
dos  los  requisitos,  salvo  que,  al  incendio  del  año  1823,  hubo 
que  resucitarla  en  su  mayor  parte,  pero  repitiendo  escru¬ 
pulosamente  el  mismísimo  plan  y  aun  con  escasas  varian¬ 
tes  el  alzado,  que  por  grabados  y  dibujos  y  por  la  misma 
ruina,  no  del  todo  general,  era  del  todo  posible.  El  arco 
triunfal,  lo  más  bello  y  valioso,  con  el  grandiosísimo  mo¬ 
saico  de  Galla  Placidia,  la  hija  de  Teodosio,  escapara  de 
las  llamas  casi  intacto. 

Por  una  verdadera  pero  general  inadvertencia  no  se  la 
ha  llamado  nunca  basílica  teodosiana.  Primei  amente  por 
creerla  constantiniana  todo  el  mundo,  idea  que  las  exca¬ 
vaciones  interiores  demostraron  falsa,  pues  lo  constanti- 
niano  allí  era  un  pequeño  templo,  ya  guardando  (eso  sí)  el 
sepulcro  del  apóstol.  En  libro  mío  digo  al  caso  los  párra¬ 
fos  que  aquí  voy  a  copiar:  ... 

<Pero  en  realidad,  ¿no  será  la  Basílica  misma,  tal  como 
se  incendió  en  el  siglo  XIX  y  como  casi  puntualmente  se 
ha  restablecido,  un  monumento  de  un  español,  de  Teodo¬ 
sio  el  Grande,  el  padre  de  Galla  Placidia? 

En  efecto,  el  Decreto  de  su  magnífica  construcción  lle¬ 
va  los  dos  nombres  de  los  Emperadores  Valentiniano  (II) 
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y  Teodosio  (I)  con  fecha  de  384.  Ya  está  definitivamente 
probado  que  la  anterior  Basílica  de  Constantino  era  dimi¬ 
nuta,  algo  así  como  la  doceava  parte  (aunque  la  central 
y  desviada  la  orientación)  del  templo  de  Valentiniano  y 
Teodosio,  o  del  actual  (cuya  área  y  planta  son  idénticas). 

Pero  veamos  qué  dice,  qué  revela  esa  precisa  fecha  del 
Decreto  Imperial:  la  de  384.  Y  lo  que  dice  es  que  Valenti¬ 
niano  II  no  tenía  sino  solos  trece  años  de  edad,  y  que  aca¬ 
baba  de  pasar  el  gravísimo  trance  de  perder  en  383  (el  año 
antes,  a  los  doce  años),  su  trono  de  Emperador  en  Occi¬ 
dente,  lance  apuradísimo  que  fué:  tuvo  que  acudirle  a  sal¬ 
varle  desde  Oriente  el  Emperador  oriental  Teodosio,  y  con 
dificultad  ganando  Teodosio  la  guerra  civil,  pudo  afirmar 
al  niño  y  cuñado  suyo  en  el  trono.  No  se  piense  que  se 
trataba  en  tales  casos  de  dos,  o  bien  de  cuatro  emperado¬ 
res  o  Césares  (diarquía  o  bien  tetrarquía)  de  estados  dis¬ 
tintos,  sino  de  dos  imperantes  consociados,  uno  acá,  otro 
allá,  por  solas  conveniencias  de  reparto  de  provincias, 
siempre  cambiables. 

¿De  quién  partiría  la  iniciativa  de  levantar  a  San  Pa¬ 
blo  una  nueva  basílica,  grande,  digna  de  parangón  con  la 
constantiniana  de  San  Pedro  en  el  Vaticano,  una  y  otra  con 
los  sendos  sepulcros  del  uno  y  del  otro  de  los  Príncipes 
de  los  Apóstoles? 

No  cabe  pensar  en  iniciativa  del  jovencito,  entre  otras 
razones,  por  hijo  de  Valentiniano,  que  siempre  fué  arria- 
no,  anticatólico,  como  lo  era  también  el  muchacho.  Preci¬ 
samente  el  que  casi  llegó  a  destronarle  en  tal  guerra  civil, 
Máximo,  Gobernador  de  Britannia,  alegaba  en  contrapo¬ 
sición  ser  Máximo,  católico:  y  español  también  (por  cier¬ 
to).  En  salvarle  al  imberbe  mozuelo  la  corona,  Teodosio^ 
por  razones  de  gratitud  y  de  sobrevenido  parentesco,  sa¬ 
crificaba,  pues,  a  su  correligionario  y  su  conterráneo.  En 
cambio  fué  Teodosio  I,  católico  y  ardiente,  el  primero  en 
decretar  universalmente  la  abolición  de  los  cultos  paga¬ 
nos,  el  cierre  de  sus  templos  todos:  el  español  Teodosio  es 
en  la  historia,  nótese,  el  padre  del  llamado  «integrismo» 
católico.  El,  y  el  mismo  año  384  del  Decreto  de  la  Basíli- 
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ca  de  San  Pablo,  dió  el  otro  Decreto  integrista  con  la  pro¬ 
hibición  de  los  sacrificios  públicos  paganos;  después,  en 
391,  el  otro  complementario  Decreto  prohibiendo  hasta 
los  sacrificios  privados. 

Por  otra  parte,  era  en  realidad  el  Emperador  único, 
pero  amparando,  protegiendo  y  dirigiendo  al  niño  Valen- 
tiniano  II,  en  agradecimiento  al  padre  de  éste,  Valentinia- 
no  I,  y  por  la  circunstancia  de  estar  Teodosio  casado  (se¬ 
gundas  nupcias)  con  una  hija  de  Valentiniano  I,  hermana 
de  Valentiniano  II;  así,  él  (el  español),  soldado,  general,  y  no 
de  abolengo  regio,  había  advenido  más  fácilmente  a  los  ho¬ 
nores  y  eficacia  de  la  púrpura  imperial.  Después,  el  cuña- 
dito,  a  solos  los  veinte  o  veintiún  años  murió,  en  391,  y 
entonces  Teodosio,  que  imperaba  en  Oriente,  que  venía  a 
Occidente,  por  ejemplo  al  dicho  restablecimiento  pleno 
del  joven  Valentiniano  II,  y  que  en  Milán  tuvo  el  más 
trascendental  de  los  actos  de  su  reinado  (someterse  ¡un 
emperador  romano!  a  penitencia  pública,  impuéstale  por 
San  Ambrosio  castigándole  la  crueldad  de  la  matanza  de 
Tesalónica,  primer  acto  y  acaso  el  máximo  en  toda  la  épo¬ 
ca  de  sumisión  de  la  autoridad  civil  ante  la  Iglesia),  Teodo¬ 
sio  asumió  también  el  mando  del  Occidente,  último  único 
de  los  emperadores  de  todo  el  imperio  en  la  Historia. 

Aunque  en  parte  alguna  he  leído  tal  argumento,  es 
para  mí  decisivo  que  el  nombre  de  Valentiniano  II  signi¬ 
fica  como  nada,  poco  más  que  nada,  ante  el  de  Teodosio, 
en  el  Decreto  de  creación  de  la  magna  bellísima  Basílica. 

Va,  es  verdad,  delante,  porque  Valentiniano  II,  hijo  y 
hermano  de  Emperadores,  lo  era  (caso  el  primerito,  de  ni¬ 
ñez  de  un  Augusto)  desde  375  (¡cuando  tenía  cuatro  años!), 
mientras  que  Teodosio,  no  de  abolengo  imperial,  comen¬ 
zó  a  ser  imperante  titular  en  379,  cuatro  años  más  tardé. 
De  modo  que  veo  antepuesto  el  nombre  de  Valentinia- 
no  II,  algo  así  como  el  de  un  rey  niño,  antes  que  el  nom¬ 
bre  de  su  madre  la  Reina  Regente  en  regímenes  modernos. 

Muerto  Valentiniano  II  tan  pronto,  en  392,  a  los  ocho 
años  del  Decreto  de  la  edificación  de  la  Basílica,  no  adelan¬ 
tadas  seguramente  las  magníficas  obras,  éstas  prosiguieron 
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en  los  tres  años  del  imperio  integral  y  totalitario  de  Teodo- 
sio  y  en  los  veintiocho  años  del  reinado  de  Honorio  I,  el 
hijo  segundo  de  Teodosio,  el  Emperador  en  el  Occidente 
{el  primogénito  Arcadio,  en  Oriente).  Ignoramos  la  fecha  de 
la  terminación  de  las  ohras.  Pero  conste  que  no  se  mencio¬ 
na  a  Valentiniano  III,  hijo  de  Galla  Placidia,  sucesor  de 
Honorio,  con  reinado  de  muchos  años,  ni  menor  de  edad 
{bajo  su  madre),  ni  mayor  de  edad. 

En  deñnitiva,  debo  proclamar  la  Basílica  totalmente 
obra  de  Teodosio  I,  el  español,  y  de  sus  hija  y  nieto,  todos 
de  familia  española,  hacendada  en  tierra  de  Segovia  (se 
sabe  de  las  posesiones  extensas  de  Teodosio  I  en  su  patria 
muchos  años  antes  de  la  púrpura):  en  aquellos  tiempos  en 
que  su  patria,  Cauca,  era  más  importante  que  Segovia.  Te¬ 
nía,  pues,  razón  sobrada  Galla  Placidia,  al  dictar  a  los  mo¬ 
saístas  [del  grandiosísimo  arco  de  la  misma  Basílica:  feliz¬ 
mente  subsistente]  el  texto  en  que  dice,  latín,  «Teodosio  co¬ 
menzó,  perfeccionó  Honorio  el  aula  (es  decir,  la  Basílica) 
consagrada  al  cuerpo  de  Pablo,  el  Doctor  del  mundo».  Y 
la  tenía  asimismo  un  Papa  León  (ahora  se  cree  el  III  o  el 
IV),  al  alegrarse  de  restaurar  la  decoración  con  que  «la 
pía  mente  de  Galla  Placidia  había  cuidado  con  esplendor 
todo  el  ornato  de  la  obra  paterna». 

Por  ella  (puesto  que  ya  se  ha  tenido  que  cancelar  para 
esta  Basílica  Ostiense  el  mote  viejo  de  llamarla  «constanti- 
niana»)  como  debe  llamársela  es  Basílica  «teodosiana*.  En 
deñnitiva,  que  la  patriarcal  de  San  Pablo  [una  de  las  cua¬ 
tro  «patriarcales»  en  Roma:  con  Letrán,  Vaticano  y  Santa 
María  Mayor]  es  una  gran  gloria  de  España,  por  los  espa¬ 
ñoles  olvidada,  y  por  los  extranjeros  desconociéndonosla 
inadvertidamente.» 


B  —  LA  VIDA  Y  EL  REINADO  DE  TEODOSIO 

Un  texto  reciente  y  autorizadísimo,  el  del  doctor  Gus¬ 
tavo  Schnürer,  profesor  numerario  de  la  Universidad  ger- 
^mánica  católica  de  Friburgo  en  Suiza,  y  en  libro  encielo- 
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pédico  de  la  máxima  autoridad  y  escrúpulo  de  abreviadí¬ 
sima  exactitud  (2),  resume  la  vida  deXeodosio  en  párrafos 
cortos  y  bien  ceñidos,  los  siguientes: 

«Teodosio  1  el  Grande,  Emperador  romano,  nació  por 
el  año  345  en  Cauca  en  España,  y  murió  el  17  de  enero 
del  395  [de  menos  de  cincuenta  años  o  poco  más],  en  Mi¬ 
lán.  Hijo  del  Conde  Teodosio  y  de  Termantía,  casó  en  pri¬ 
meras  nupcias  con  Aelia  Flacilla,  de  quienes  nacieron  los 
futuros  Emperadores  Arcadio  y  Honorio  y  una  hija.  Pul¬ 
quería;  de  sus  segundas  nupcias,  con  Gal-la,  la  hermana 
del  Emperador  (niño)  Valentiniano  H,  tuvo  a  la  futura  so¬ 
berana  Galla  Placidia  [la  primera  reina  de  España,  por  es¬ 
posa  de  Ataúlfo].» 

Por  el  Emperador  Gratiano,  después  de  haber  sido  Le¬ 
gado  en  el  Oriente,  fué  Teodosio  elevado  a  Emperador  el  19 
de  enero  de  379,  cuando  tenía  treinta  y  cuatro  años.  Teo¬ 
dosio  se  conservó  siempre  cual  imperante,  cual  general  y 
cual  legislador. 

Derrotó  a  los  Godos  que  asolaban  la  península  de  los 
Balkanes,  apaciguándolos,  yen  388  [teniendo  cuarenta  y  cin¬ 
co  años]  venció  en  Siscia  y  Pettavio  a  Máximo,  usurpador 
del  Oeste  del  Imperio  y  asesino  que  había  sido  del  Empe¬ 
rador  Gratiano;  venció  en  394  [Teodosio  de  cincuenta  y 
un  años]  en  el  río  Frigidus  al  asesino  de  Valentiniano  H^ 
Arbogasto,  con  su  criatura  de  Emperador  Eugenio,  y  al¬ 
canzó  a  ser  (y  fué  ya  el  último)  Emperador  de  todo  el  Im¬ 
perio:  a  la  vez  del  Oriente  y  del  Occidente. 

Por  el  Obispo  Acholius,  y  en  Tsalónica,  fué  bautizado 
en  380,  cuando  alcanzaba  los  treinta  y  cinco  años  de  edad; 
dictó  el  Edicto  famoso  en  pro  del  dogma  de  la  fe  del  Con¬ 
cilio  de  Nicea,  y  con  todo  celo,  y  así  en  su  vida  pública 
como  en  la  privada,  estuvo  sumiso  a  los  preceptos  de  la 
Iglesia  católica,  particularmente  sumiso  a  las  indicaciones 
del  gran  Santo  Padre  y  Doctor  San  Gregorio  Nacianceno. 
Los  herejes  fueron  perseguidos,  y  reconoció,  él  el  prime¬ 
ro,  el  derecho  de  asilo  para  las  iglesias.  En  381  [él  de  trein¬ 
ta  y  seis  años]  convocó  Teodosio  el  Concilio  primero  de 
Constantinopla,  o  sea  el  segundo  de  los  ecuménicos  (el 
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primero  había  sido  el  Concilio  de  Nicea).  El  paganismo 
recibió  de  él  el  golpe  mortal,  prohibiendo  los  sacrificios 
paganos,  los  públicos  primero,  y  después  prohibiendo  los 
privados  también  en  el  año  392  [cuando  él  tenía  cuarenta 
y  siete  años  de  edad].  La  Iglesia  cristiana  alcanzó  por  él  a 
ser  la  religión  del  Imperio.  El  mismo,  y  bien  pronto,  tuvo 
que  someterse  a  la  Iglesia,  por  haber  castigado  tan  excesi¬ 
vamente  con  matanza  a  los  rebeldes  de  su  predilecta  y 
amada  ciudad  de  Tsalónica,  en  390  [él  de  cuarenta  y  cinco 
años].  El  metropolitano  de  Milán  [y  gran  Padre  de  la  Igle¬ 
sia  latina  y  antes  gran  jurisconsulto  y  magistrado  roma¬ 
no]  San  Ambrosio,  le  detuvo  cual  excomulgado  al  ingreso 
en  su  templo,  y  sumiso  el  gran  Emperador,  quedó  some¬ 
tido  a  ocho  meses  de  penitencia.  Allí,  del  propio  San  Am¬ 
brosio,  recibió  la  consiguiente  absolución.  Fué  enterrado 
su  cuerpo  en  Constantinopla.» 

Hasta  aquí  el  autorizadísimo  texto  extranjero  de  la 
más  autorizada  gran  enciclopedia  católica,  y  la  más  re¬ 
ciente. 

Y  en  la  Historia  de  la  Religión,  como  en  la  Historia  del 
Arte,  cábeme  decir  que  la  memoria  de  Teodosio  ha  sufri¬ 
do,  al  correr  de  muchos  siglos,  un  como  eclipse  parcial, 
ocasionado  por  las  mentiras  históricas  ensalzadoras  y 
como  soliviantadoras  de  la  figura  de  Constantino  el  Gran¬ 
de:  su  leyenda  y  la  legendaria  y  falsificada  «Donatio  Gons- 
tantini».  Constantino  dió  la  paz  a  la  Iglesia,  eso  es  verdad, 
y  Constantino  suprimió  en  su  persona  y  efigies  toda  indi¬ 
cación  pagana;  pero  el  Estado  siguió  sin  ser  cristiano,  y 
no  lo  fué  sino  con  Teodosio,  con  dos  o  tres  cuartos  de  si¬ 
glo  de  retraso.  Personalmente  fueron  cristianos  (ortodo¬ 
xos,  y  algunos  arríanos)  otros  soberanos  del  Imperio,  pero 
el  Imperio  como  tal  no  fué  cristiano  y  católico  sino  con 
Teodosio  y  por  Teodosio,  y  ya  definitivamente:  con  él  y 
con  sus  hijos  y  sucesores.  La  prohibición  de  todo  paganis¬ 
mo  fué  dictado  personalísimo  de  Teodosio:  primero  el  pa¬ 
ganismo  público,  y  muy  luego  el  paganismo  familiar  o 
privado,  y  usando  de  medios  suaves  y  prudentes  en  la 
aplicación  de  tales  Decretos,  pues  no  era  Teodosio  un  go- 
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bernante  teórico,  sino  expertísimamente  práctico.  Si  aún 
conservara  el  uso  en  España  el  epíteto  de  «integrista»,  di¬ 
ría  yo  que  Teodosio  fué,  y  desde  el  solio,  el  primero  de  los 
católicos  integristas;  más  aún:  el  creador  del  integrismo  en 
la  Historia 


C  —  LA  CIUDAD  PATRIA  DE  TEODOSIO 

No  comencemos  por  recontar  opiniones  modernas.  To¬ 
das  las  discrepancias  tales  son  nada  ante  los  textos  de  las 
fuentes.  Y  las  fuentes  no  son  sino  sólo  tres  textos  anti¬ 
guos:  dos  más  antiguos,  coetáneos  (algo  escalonados)  y 
otro  un  tanto  de  tardío,  en  comparación. 

Texto  primero:  el  del  Obispo  hispánico  Idacio,  que  es¬ 
cribía  en  latín  (referido  al  año  de  la  llamada  al  imperio): 
«Theodosius,  natione  Hispanus  de  provincia  Gaiaeciae,  ci- 
vitate  Cauca,  a  Gratiano  Augustus  appellatur»  (de  nación 
hispano,  de  provincia  galaico,  de  la  ciudad  de  Cauca...). 

Texto  segundo:  el  de  Zósimos,  historiador  de  Bizancio, 
quien  escribía  en  griego  «...ek  men  tés  en  Iberia  Kallegias, 
póleés  Kaúkas)>  (de  la  Iberia  Gallaica,  ciudad  de  Kaúkas). 

El  texto  segundo  igual  al  caso  con  el  primero,  cual  co¬ 
piado  el  uno  del  otro  parecería. 

Texto  tercero:  el  del  Conde  (bizantino,  oriundo  de  la 
Illiria)  y  Canciller  imperial  Marcellinos:  «Theodosius  His¬ 
panus  Italicae  divi  Trajani  Civitatis»  (hispano  de  Itálica, 
iudad  de  Trajano). 

Fechas  de  los  tales  tres  textos.  De  los  textos  nó,  de  los 
escritores  sí  son  conocidas  las  fechas. 

El  más  antiguo  es  el  primero:  Idacio,  que  en  427  era 
Obispo  (probabilísimamente  de  Chaves,  Portugal)  y  murió 
después  del  año  468. 

El  segundo  de  los  tres  en  antigüedad,  Zósimos,  que  es¬ 
cribía  su  obra  en  la  segunda  mitad  (opinión  moderna  re¬ 
ciente,  pero  ya  asentada)  del  siglo  V,  también. 

El  tercero  el  Conde  Marcellinus,  de  la  Illiria  él,  pero 
cronista  en  Constantinopla,  cuya  obra  alcanza  al  año  534: 
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es  decir,  cerca  de  un  siglo  posterior  a  Idacio  en  la  respec¬ 
tiva  actividad  historial. 

En  cuanto  al  empeño,  paragonables  son  los  tres,  ver¬ 
daderos  cronistas  o  historiadores  imperiales  los  tres. 

En  cuanto  al  siglo,  los  dos  primeros  del  siglo  V,  y  el 
tercero  del  si^lo  VI.  Y  el  primero,  Idacio,  escritor  en  la 
España  misma,  aunque  su  crónica  alcanza  al  Imperio  en 
general  y  en  conjunto. 

El  mismo  Idacio,  en  tiempo  vivía  en  que  eran  empe¬ 
radores  los  hijos  y  los  nietos  de  Teodosio  I  todavía,  los 
que  conservarían  seguramente  las  grandes  ñncas  que  en 
España  tuvo  el  padre  de  Teodosio,  y  el  mismo  Teodosio 
habitó  cuando  su  destierro,  a  la  muerte  de  su  padre:  sabe¬ 
mos  que  eran  verdaderos  latifundios. 

Tardío,  en  un  siglo  más  moderno,  y  de  escritor  lejaní¬ 
simo,  el  testimonio  de  referencia  de  Marcellinos,  cede  en 
valor  al  de  los  otros  dos  escritores  casi  coetáneos,  y  el  uno 
de  los  dos  natural  del  país  patria  de  Teodosio,  pues  Ida¬ 
cio  naciera  en  Lemica  (provintia  de  Gallecia)  hoy  Ginzo 
de  Limia,  y  fué  Obispo,  casi  seguramente,  de  Aequae  Fla- 
viae,  hoy  Chaves,  por  Portugal  ambas  localidades,  y  ambas 
al  norte  del  Duero.  (Ginzo  hoy  provincia  de  Orense;  Cha¬ 
ves,  inmediata,  pero  en  la  región  portuguesa  de  Tras-os- 
Montes).  Hydatio  es  muy  probable  que  naciera  aun  en 
vida  y  reinado  de  Teodosio  I;  pero,  de  todos  modos,  vivió 
en  vida  de  los  hijos  de  Teodosio  cuando  en  la  Hispania  de 
su  tiempo  no  dejaría  de  reinar  un  aire  de  orgullo  por  ver 
en  el  Solio  del  Imperio  a  hijo  o  hijos  de  la  Hispania  pen¬ 
insular. 

Hay,  pues,  que  confirmar  como  autorizadísimo  y  defi¬ 
nitivo  el  primer  testimonio,  el  de  Hydatio,  y  corroborado 
además  por  el  segundo,  por  el  de  Zósimos,  su  coetáneo, 
escribiendo  éste  en  el  Oriente,  patria  suya.  Por  tanto,  Teo¬ 
dosio  nació  en  una  ciudad  de  nuestra  península  llamada 
Cauca  o  Caúca. 

Pero,  ¿hubo  una  Cauca,  o  hubo  varias? 

En  los  textos  antiguos  (textos,  epigrafía,  etc.)  no  se  ofre¬ 
ce  nota  que  indique  más  de  una  Cauca.  Por  lo  cual  la 
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identificación  gramatical  de  Cauca  con  Coca  (que  etimo¬ 
lógicamente  es  lo  mismo)  se  acepta  por  todos 

¿Hay  más  de  una  Coca?,  ¿de  una  Coca,  ciudad? 

En  Portugal  (no  en  Galicia)  hay  un  pueblecito  que  se 
llama  así:  pero  sin  otro  apoyo  conjetural  al  caso  que  esa 
doble  sílaba  co-ca  (por  cau-ca). 

Las  leyes  fonéticas  del  portugués,  a  diferencia  de  las 
leyes  fonéticas  del  castellano  (nos  dijo  la  máxima  autori¬ 
dad  científica  al  caso,  la  de  don  Ramón  Menéndez  Pidal), 
llevarían  al  latino  Cauca  a  sonar  en  portugués  ccóuca»  y 
no  «coca»  como  en  el  castellano.  Esto,  desde  luego. 

Pero,  por  lo  visto,  la  Coca  portuguesa  es  una  aldea  sin 
antecedentes  ni  testimonios  arqueológicos:  ningunos.  Por 
lo  demás,  ignoramos  si  se  ha  aceptatlo  por  nadie,  aun  allí, 
esa  identificación:  Coca  =  Cauca. 

Pero  no  sabemos,  en  cambio,  que  sea  en  Portugal,  sino 
en  Galicia,  donde  el  afán  mantenido  y  extremado  de  soste¬ 
ner  gallego  a  Teodosio,  haciendo  Cauca  ciudad  gallega, 
aunque  sin  saberla  localizar,  esto  es,  sin  subsistir  un  nom¬ 
bre  geográfico  en  la  toponimia  antigua  ni  en  la  contempo¬ 
ránea,  al  que  diputarlo  para  el  problema.  Fué  el  no  gallego 
P.  Flórez  (agustiniano,  nacido  burgalés)  quien  dió  el  pábu¬ 
lo  a  eso  del  Teodosio  «gallego»,  cuando  gallego  no  es  equi¬ 
valente  a  «galaico»  geográficamente  e  históricamente,  aun¬ 
que  parezca  la  una  palabra  traducción  de  la  otra.  Galaico, 
o  sea  de  la  Galaica  de  la  antigüedad,  podría  ser  ahora  o 
asturiano,  o  leonés,  o  castellano,  o  portugués  del  Norte, 
cuando  «gallego»  es  designación  propia  del  solo  medieval 
Reino  de  Galicia,  hoy  las  cuatro  provincias  de  Coruña, 
Lugo,  Orense  y  Pontevedra,  recinto  amplio  en  que  nadie 
ha  podido  ver  localidad,  toponomástica,  que  suene  a  de¬ 
rivado  de  una  Cauca  de  la  antigüedad  clásica  o  la  medie¬ 
val.  En  España,  en  toda  la  moderna  España,  no  hay  más 
Coca  que  la  Coca  de  la  provincia  de  Segovia,  ni  punto  o 
nombre  local  que  a  «Coca»  suene  parecido. 

En  la  Academia  de  la  Historia,  como  ya  dejamos  dicho, 
el  acuerdo  de  la  Academia  fué  el  que  aquí  dejamos  esta- 
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blecido;  reconociendo,  pero  salvando  el  negativo  tropiezo 
de  la  frase  de  Hydatio,  repetida  por  Zósimos,  refiriéndose 
a  la  ciudad  Cauca  en  la  provincia  Galaica,  precisamente 
cuando  la  Cauca,  la  Coca,  hoy  de  la  tierra  de  Segovia,  fué 
de  la  romana  provincia  tarraconense,  o  se  la  cree  tal,  des¬ 
de  que  la  Tarraconense  se  subdividió,  secesionándole  la 
Cartaginense  y  la  Gallaica,  las  dos  provincias  romanas  de 
nueva  creación  (antes  la  península  partida  en  tres  y  luego 
partida  en  cinco  provincias). 

El  académico  Conde  de  Cedillo,  en  un  corto,  pero  in¬ 
teresante  artículo  de  visita  a  Coca,  publicado  en  el  Boletín 
académico  (donde  se  estudian  las  inscripciones  romanas, 
los  verracos  ibéricos,  etc.),  ya  dijo  (tomo  63^^,  año  1913)  es¬ 
tas  palabras  finales  del  trabajo:  «Si  fué  o  no  patria  del  Em¬ 
perador  Teodosio  el  Magno  lo  disputan  graves  autores 
(nota  de  llamada  al  Gams),  cuestión  que  no  cumple  discu¬ 
tir  dentro  del  corto  alcance  de  esta  breve  nota  [así  llama  a 
su  trabajo].  Tan  sólo  advertiré  que  siendo  el  Eresma  o 
Areva  [nombre  latino]  límite  de  la  Celtiberia  incluye...,  no 
a  Cauca,  que  está  en  su  margen  izquierda;  Avila  y  Coca, 
ésta  Vaccea  y  aquélla  Vetónica,  pudieron  agregarse  en  la 
reforma  de  las  provincias  españolas,  acontecida  en  el  si¬ 
glo  IV,  y  adjudicarse  a  Galicia  [Gallaica],  ensanchada  por 
el  Sur  con  los  afluyentes  del  Duero.  Así  se  comprende  que 
los  autores  contemporáneos  de  Teodosio,  que  hacen  galle¬ 
go  [gallaico]  a  este  emperador  como  nacido  en  Coca,  y  a 
Prisciliano  como  intruso  obispo  de  Avila,  no  disintieran 
de  la  verdad  geográfica.  Por  lo  demás,  consta  que  desde 
el  siglo  III  hasta  el  VI  no  dejó  de  ser  Coca  floreciente  mu¬ 
nicipio,  pues  como  tal  se  ve  citado  por  los  itinerarios  de 
Antonino  y  del  Ravenate...  y  por  Montano,  metropolitano 
de  Toledo  cuando  reinaba  Amalarico.»  En  nota  se  dice  por 
Cedillo:  «El  texto  de  la  carta  de  Montano...  habla  de  un 
Corepiscopo  [Obispo  muy  a  medias,  pero  Obispo  auxiliar 
y  campesino  del  Obispo  ciudadano]  a  quien  concedió 
[Montano],  en  prestimonio  de  por  vida,  tres  municipios: 
«Secobiam,  Brittallo  et  [¿Cauca?]  Caucon.» 

La  opinión  del  Conde  de  Cedillo  la  acentuó  en  el  títu- 
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lo  de  su  corto,  pero  bien  docto  trabajo,  al  llamarle  así: 
Coca,  patria  de  Teodosio  el  Magno:  sus  monumentos  arqueo¬ 
lógicos.  Y  es  bien  curioso  notar  que  tal  título,  tan  expresi¬ 
vo,  lo  estampó  el  Boletín  Académico  cuando  lo  dirigía  el 
P.  Fita,  quien  a  la  sazón  era  ya  el  Director  elegido  de  la 
Real  Academia,  y  que  precisamente  en  la  página  del  Bole¬ 
tín  inmediatamente  anterior  a  dicho  título  firma  una  serie 
de  notas  eruditas,  según  su  costumbre.  Precisamente  el 
P.  Fita  en  su  libro  juvenil  (con  Fernández  Guerra  en  cola¬ 
boración)  Recuerdos  de  un  viaje  a  Santiago  de  Galicia,  Ma¬ 
drid,  1880  \ 

Bastantes  años  después,  fué  en  sesión  académica  don¬ 
de  el  Director  Duque  de  Alba,  ya  con  el  propósito  de  hon-  • 
rar  a  Teodosio  allí,  preguntó  a  la  Academia  su  opinión 
sobre  Coca  como  patria  de  Teodosio.  Oyéronse  las  opinio¬ 
nes,  yo  en. silencio,  el  que  rompí  al  escuchar  al  geógrafo 
Académico  de  número  y  veterano  ya  don  Abelardo  Meri¬ 
no  (él,  fallecido  hace  pocos  años,  en  1939),  quien  dió  una 
sencilla,  sencillísima,  pero  del  todo  decisiva  solución  al 
problema  de  la  que  diremos  «Cauca  Gallaica». 

La  solución  es  la  siguiente.  Al  escribir  Hydatio  y  al  es¬ 
cribir  o  trascribir  Zósimos,  los  suevos  dominaban  casi  ex¬ 
clusivamente  la  provincia  Gallaica;  pero  es  evidente  que 
extendían  su  dominación  a  partes  de  la  Celtiberia,  consi¬ 
derables,  y  Coca  en  las  más  al  Oeste,  más  cerca  de  las  pri¬ 
mitivas  lindes  de  la  provincia  Gallaica.  Y  claro  que  al  es¬ 
cribir  en  latín  o  en  griego,  no  había  de  decirse  nada  de  los 
suevos,  pues  tales  escritores  escribían  casi  cual  si  los  bár¬ 
baros  no  existieran.  Pero  lo  cierto  es  que  la  Gallaica,  y  no 
llamándose  «Suevia»  nunca,  duró  dos  siglos  enseñoreada 
del  Noroeste  de  España.  Precisamente  Hydatio  era  Obis¬ 
po  de  los  suevos  y  de  los  hispano-romanos  dominados 
por  los  suevos.  En  468,  cuando  aún  vivía  y  cuando  pudo 


''  En  nota  diré  para  llamar  «gallego»  a  Teodosio,  Fernández 
Guerra  o  Fita,  llamó  (tras  el  texto  de  Idacio)  a  Zósimos  «testigo  de 
mayor  excepción»  [!],  y  suponiendo  su  texto  de  principios  del  siglo  V, 
cuando  es  de  la  segunda  mitad  de  tal  siglo. 
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ser  la  muerte  de  Hydatio,  ya  habían  reinado  sucesiva¬ 
mente  en  la  Gallaica,  los  reyes  Hermerico  (411...),  su  hijo 
Rechila  (438...),  Rechiano  (448),  ya  cristiano,  católico,  pre¬ 
potente,  después  derrrotado,  y  hasta  cuatro  reyes  suevos 
más  (y  sólo  otros  dos  más  los  posteriores  a  la  muerte  de 
nuestro  escritor  y  Obispo).  Fué  el  5°  de  la  serie  regia  Fru- 
mario  (460-464),  quien  fué  el  que  en  Chaves  aprisionó  al 
prelado  e  historiador  Hydatio,  precisamente.  Hydatio, 
pues,  vivía  plenamente  la  vida  del  reino  de  los  suevos,  a 
quienes  conoció  sucesivamente  paganos,  luego  católicos, 
luego  herejes  arríanos  también. 

Logra,  pues,  la  que  llamaré  solución  Merino,  un  valor 
que  tengo  por  decisivo,  y  así  se  lo  significó  la  Real  Acade¬ 
mia  de  la  Historia,  y  así  lo  ha  reiterado,  a  las  consultas 
sucesivas  del  Director  Duque  de  Alba,  y  corroborando  la 
no  incompatible  argumentación  del  Conde  de  Cedillo:  ésta, 
la  que  sin  reserva  aceptara  el  propio  P.  Fita,  cuando  con¬ 
sintió  (árbitro  del  Boletín)  que  enfrente  de  su  firma  (pági¬ 
na  a  página),  cual  en  díptico,  se  pusiese  el  pregón,  el  títu¬ 
lo:  «Coca,  patria  de  Teodosio,  ...sus  monumentos  arqueo¬ 
lógicos»  (5). 


NOTAS 


''fp 

C)  El  mejor,  el  más  cumplido  estudio  de  Coca  (de  la  Coca  del  Re¬ 
nacimiento),  es  el  de  Martí  Monsó  en  su  denso  y  grave  libro  Estudios 
históríco-artisticos  relativos  principalmente  a  Valladolid {año  1898: 
la  redacción  de  este  estudio).  Está  comprendido  entre  las  pp.  64  a  75 
(páginas  grandes  a  dos  columnas  densas),  y  con  los  nos  IV,  V  y  VI  y 
último,  de  una  de  las  muchas  monografías  que  forman  el  libro,  y  tal 
monografía  titulada  con  este  nada  corto  título:  «Sepulcros  del  Prín¬ 
cipe  don  Juan,  en  Ávila;  de  los  Reyes  Católicos  don  Fernando  y  doña 
Isabel,  don  Felipe  y  doña  Juana,  en  Granada;  del  Cardenal  Cisneros, 
en  Alcalá  de  Henares,  y  de  los  Fonsecas,  en  Coca:  Doménico,  Alejan¬ 
dro  Faucelli,  Bartolomé  Ordóñez»,  y  añadiendo  a  tal  titulazo,  y  en 
tarja  cerrada,  las  indicaciones  de  fuentes  documentales,  la  mitad  úl¬ 
tima  de  las  cuales  indicaciones  dice:  «Codicilo  y  Cláusula  del  Testa¬ 
mento  de  don  Antonio  de  Fonseca  (Archivo  del  Ayuntamiento  de 
Coca)».  «Papeles  varios  (Archivo  de  la  iglesia  parroquial  de  Santa 
María  de  Coca)». 

Martí  y  Monsó,  gran  averiguador,  pero  antes  y  siempre  excelente 
dibujante  y  pintor,  dió,  además,  en  el  libro  y  al  caso,  hasta  doce  foto¬ 
grabados  de  Coca,  de  los  cuales  cuatro  son  de  fotografía,  dos  parecen 
de  copia  de  su  mano  a  estudio  apurado  a  color,  y  cinco  de  copia  de 
solo  dibujo  de  su  mano,  sin  la  menor  duda.  Daré  la  lista:  marcando 
con  las  letras  o  signos  «(f)»,  «(?)»,  «(d)»  esa  diferencia. 

—  Puerta  de  la  villa  (f).  (Antes  del  derribo  de  una  casa  que  oculta¬ 
ba  la  muralla.) 

—  Torre  que  fué  campanario  de  San  Nicolás  (f). 

—  Exterior  del  ábside  de  Santa  María  (d). 

—  Sepulcro  del  Arzobispo  de  Sevilla  Fonseca  (f). 

—  Sepulcro  de  don  Fernando  de  Fonseca  y  su  doña  Teresa  (f). 

—  Detalle  del  sepulcro  de  don  Alonso  de  Fonseca  y  su  doña 
María  (d). 

—  Detalle  del  sepulcro  de  don  Fernando  de  Fonseca  y  su  doña 
Teresa  (d). 

—  Sepulcro  del  Obispo  don  Juan  R.  de  Fonseca  (d). 

—  Detalle  del  sepulcro  del  dicho  Arzobispo  de  Sevilla  (d). 

—  Lápida  sepulcral  de  don  Antonio  de  Fonseca  (ésta  es  de  dibujo 
de  un  discípulo  del  autor:  la  letra). 
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—  Estatuas  yacentes  de  los  dichos  don  Fernando  y  su  doña  Te^ 
resa  (?). 

—  Estatuas  yacentes  de  los  dichos  don  Alonso  y  su  doña  María  (?). 

Las  referencias  al  escultor  español  Bartolomé  Ordóñez  (Ordoño, 

a  veces),  en  Italia  establecido  ya,  ya  las  mentó  Gaye,  y  las  comentó. 
Lo  de  Coca,  se  buscó  a  indicaciones  del  escritor  canónigo  italiano, 
en  consecuencia,  y  de  Andrei,  y  después  de  publicadas  de  nuevo  por 
Justi  y  por  don  Pedro  de  Madrazo. 

Campori  es  el  que  publicó  el  Inventario  de  las  obras  que  en  Car- 
rara  y  en  su  taller  de  escultor  dejó  a  su  muerte  el  burgalés  Ordóñez. 

Bartolomé  Ordóñez  murió  en  Carrara  en  1520,  y  conociéndose 
su  testamento.  En  1518  se  había  encargado  del  sepulcro  de  Cisneros, 
obra  que  tenía  encargada  de  antes  Doménico  Faucelli,  al  morir  en 
dicha  fecha  de  1518,  Faucelli  es  el  escultor  del  sepulcro  de  Fernan¬ 
do  V  e  Isabel  la  Católica,  y  (en  Ávila)  el  del  Príncipe  don  Juan;  Or¬ 
dóñez,  el  de  doña  Juana  y  Felipe  el  Hermoso  (en  Granada). 

(2)  Lexíkonfuer  Theologie  und  Kirche,  t,  X  del  año  1938,  p,  58, 
con  reproducción  del  centro  del  disco  de  Teodosio  de  nuestra  Acade¬ 
mia  de  la  Historia,  que  nosotros,  a  poco  más  tamaño,  reproducimos 
también.  El  cual  corresponde  a  año  conocido,  y  íué  por  el  Empera¬ 
dor  enviado  a  España,  Tales  piezas  eran  cual  el  título  auténtico  de  la 
autoridad  delegada,  y  se  mostraban  colgados  de  asta  ante  el  Tribu¬ 
nal  provincial,  cuando  se  administraba  justicia.  De  la  media  docena, 
o  poco  más,  de  los  subsistentes  en  todo  el  mundo,  es  el  mayor  y  el 
más  bello;  se  le  dobló,  y  por  ello  se  rompió  en  línea  recta,  para  ente¬ 
rrarlo  y  ocultarlo  de  los  bárbaros,  y  se  descubrió  en  Almendral ej o 
(provincia  de  Badajoz),  y  procedería  de  Sevilla  (Hispalis)  o  de  Mérida. 

A  haber  de  labrarse  una  estatua  de  Teodosio,  ningún  otro  monu¬ 
mento  nos  podría  dar,  y  auténtico,  su  retrato  en  relieve,  y  con  la  indu¬ 
mentaria  imperial, 

(3)  Todavía  hoy  los  musulmanes  veneran  extremadamente  en  la 
Aljama  de  Damasco  la  reliquia  de  San  Juan  Bautista,  conservada  en 
el  Sagrario,  que  es  como  pequeño  alto  edificio  dentro  de  las  naves  del 
templo,  y  al  que  llaman  «lahja»,  es  decir,  el  nombre  de  Juan  en  árabe. 
Díjose,  sin  embargo,  que  la  reliquia  se  trasladó  por  los  bizantinos  a 
Constantinopla  (?)  y  por  los  cruzados  a  Génova,  catedral  más  tarde. 

El  templo  de  los  emperadores  españoles  Teodosio  y  Arcadio  corrió 
extraña  suerte  en  el  momento  de  la  conquista  árabe,  pues  uno  de  los 
adalides  vencedores,  Jalid,  conquistó  a  la  fuerza  media  ciudad,  cuan¬ 
do  el  colega  general  en  jefe  Obeilla  pactaba  la  entrega  y  tomaba  po¬ 
sesión  de  la  otra  mitad,  encontrándose  en  el  templo;  y  así,  medio 
templo  (la  mitad  oriental),  por  conquista,  se  hizo  mezquita  mayor,  y 
el  otro  medio  (la  occidental),  pactada,  seguía  siendo  iglesia  mayor. 
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Tan  extraño  caso  no  perduró  sino  varios  años  (desde  635  al  707).  Pero 
la  devoción  al  Bautista  sí  perduró  y  sí  que  perdura,  porque  es  sabido 
que  para  los  musulmanes  es  Juan  el  Bautista  (Jahya),  como  es  Jesús 
(Isba),  uno  de  los  seis  grandes  profetas  y  santos  de  su  fe  religiosa, 
como  Moisés,  como  Mahoma.,,  Cito  todo  esto  para  explicar  cuanto 
hay  aún  hoy  todavía  de  obra  subsistente  romana  y  teodosiana  y  arca- 
dina  en  la  Aljama  de  Damasco  nunca  totalmente  rehecha. 

(^)  Otro  de  los  grandes  títulos  del  mayor  Emperador  católico  que 
se  le  debiera  discernir  a  Teodosio,  recae  en  su  personal  e  imperial 
convocatoria  del  2°  de  los  Concilios  ecuménicos,  el  Constantinopoli- 
tano  1°,  año  381,  como  antes  Constantino  convocara  el  primero,  el  de 
Nicea.  Cual  en  el  precedente,  Teodosio  dió  carácter  de  ley  a  los  cá¬ 
nones,  y  al  «credo»  o  «símbolo»:  es  el  de  su  sanción  política  el  «cre¬ 
do»  o  símbolo  más  extenso,  el  único  que  se  reza  en  las  misas:  en  las 
dominicales  y  en  todas  las  mayores  festividades  y  las  más  frecuen¬ 
tes  a  través  del  año  eclesiástico. 

Pero  el  paralelo  Constantino-Teodosio,  tan  cumplido  de  suyo,  re¬ 
suélvese  por  Teodosio,  por  ser  el  primer  monarca  que  decretó,  y  para 
todo  el  mundo  romano,  la  extinción  del  paganismo.  En  el  año  de 
381  (?),  la  supresión  de  los  cultos  paganos  públicos;  en  392,  también 
la  de  los  cultos  paganos  privados:  los  que  ya  no  renacieron  jamás  en 
toda  la  extensión  europea,  asiática  y  africana  del  antiguo  Imperio 
romano,  aun  habiendo  llegado  paganos  muchos  de  los  bárbaros  que 
se  establecieron  sobre  las  provincias  imperiales,  todos  los  cuales 
pronto  o  más  tarde  fueron  bautizados. 

El  Concilio  Constantinopolitauo  1°,  el  de  Teodosio,  fué  el  de  la 
definición  del  dogma  del  Espíritu  Santo,  el  de  condenación  de  mayor 
número  de  herejías  y  el  que  creó  la  4^  silla  patriarcal,  la  de  Constan- 
tinopla,  y  dándole  dignidad  de  2^:  por  sobre  la  de  Asia  (Antioquía)  y 
la  de  Africa  (Alejandría),  pero  tras  la  de  Europa  (Roma), 

(®)  En  Roma  ya  se  ha  dado  a  Teodosio  (y  también  a  Honorio,  su 
hijo)  el  nombre  de  una  calle:  junto  a  su  San  Pablo,  pero  en  barriadas, 
nada  aristocráticas,  del  extrarradio.  Monumento  a  Teodosio,  ni  en 
Roma  ni  en  España.  Y  en  Madrid,  tampoco  un  nombre  de  calle;  sí, 
en  Sevilla,  donde  se  le  creía  natural  de  Itálica:  la  patria  verdadera, 
de  Trajano  y  de  Adriano. 

Los  versos  de  Rodrigo  Caro  fallan  en  dos  de  los  cuatro  «hijos  de 
Itálica»:  que  allí  sí  de  Trajano,  sí  de  Adriano:  nó  de  Teodosio  divi¬ 
no,  nó  de  Silvio  (Itálico)  peregrino,.. 

«rodaron  de  marfil  y  oro  las  cunas». 


Elías  Tormo. 


VICTORIAS  DE  CARLOS  V 


SERIE  DE  CUADROS  DE  LA  EMBAJADA  DE  ESPAÑA  EN  LONDRES 


ACE  ya  meses  que  nuestro  Director  me  encargó  que 


1  JL  procurase  averiguar  los  asuntos  y  fijar  la  clasifica¬ 
ción  de  una  serie  de  lienzos  que  acucia  su  curiosidad  des¬ 
de  que  ocupa  la  Embajada  cerca  de  S.  M.  Británica,  así 
por  tratarse  de  temas  históricos,  como  por  reconocer  en 
varios  de  ellos  la  presencia  de  su  antepasado  el  gran  Du¬ 
que  de  Alba. 

No  desconocía  yo  la  serie,  si  bien  nunca  paré  en  ella 
la  atención,  y  bailaba  en  mi  recuerdo  entrevista  en  piezas 
secundarias  en  el  edificio  viejo  de  Grosvenor  Gardens  y  en 
el  actual  de  Belgrave  Square.  La  escasa  brillantez  de  su 
colorido,  todavía  amortiguado  por  una  instalación  sin 
realce,  apenas  atraía  al  visitante. 

Las  fotografías  suministradas  por  el  señor  Duque  de 
Alba  consienten  ahora  formar  cabal  idea  de  las  pinturas, 
e  incluso  determinar  quién  fué  su  autor.  De  no  gran  mé¬ 
rito  aquéllas,  y  modesto  el  artista,  no  considero,  sin  em¬ 
bargo,  tiempo  perdido  el  empleado  en  su  estudio,  por  ser 
tan  escasos  en  nuestra  pintura  el  desarrollo  y  difusión  al¬ 
canzados  por  el  género  histórico  en  los  siglos  XVI  y  XVII. 

Como  en  otro  trabajo  intento  probar  \  causa  verdadera 

^  La  victoria  del  Emperador  Carlos  V  en  Sajonia  (1547).  Pin' 
turas  murales  del  palacio  de  Oviz  transportadas  a  lienzo  en 
MCMXLIII  a  expensas  de  la  Diputación  Foral  de  Navarra.  Pu' 
blicaciones  de  la  Institución  Príncipe  de  Viana. 


96 


B01>ETfN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


[2] 


extrañeza,  y  hasta  resulta  lamentable,  que  sobre  el  descu¬ 
brimiento  y  conquista  de  América  y  las  hazañas  españolas 
en  Europa  y  en  Africa,  y  por  los  mares  del  ancho  mundo 
sea  tan  menguada  la  cosecha  pictórica.  De  hecho  algo  se 
ha  destruido  en  el  correr  de  los  siglos;  pero,  aunque  se  re¬ 
visen  los  inventarios  de  los  palacios  regios  tampoco  hay 
para  llenar  las  trojes.  Y  no  se  aduzca  el  argumento  soco¬ 
rrido  de  la  impopularidad  peninsular  del  «fecho  del  Im¬ 
perio»,  porque,  si  los  más  de  los  pintores  procedían  del 
estado  llano,  quienes  encargaban  tablas,  lienzos  y  decora¬ 
ciones  murales  eran  Reyes,  magnates,  consejeros,  capita-. 
nes,  protagonistas,  o  deudos  de  los  que  lo  fueron.  Además, 
la  escasez  pictórica  denunciada  contrasta  con  la  frecuen¬ 
cia  con  que  tales  asuntos  eran  llevados  al  teatro,  manifes¬ 
tación  artística  la  más  popular.  Quede,  por  de  pronto,  se¬ 
ñalada  la  anomalía,  digna  de  ser  explicada. 

La  serie  de  Londres  es  posterior  en  un  siglo  a  los  suce¬ 
sos  que  la  inspiraron,  pues  su  fecha  ha  de  coincidir  con 
la  boga  relativa  lograda  por  la  pintura  de  historia  en  la 
corte  de  Felipe  IV:  recuérdense  los  grandes  lienzos  con 
victorias  de  su  reinado,  pintados  para  adorno  del  Salón 
de  Reinos  en  el  Palacio  del  Buen  Retiro,  que  estudió  mi 
maestro,  don  Elias  Tormo  \  Precisamente,  uno  de  los  pin¬ 
tores  que  en  ellos  intervinieron,  por  desgracia  el  menos 
notable  de  todos,  es  el  autor  de  la  serie  de  la  Embajada 
londinense:  su  firma  se  lee  con  claridad  en  el  primer  cua¬ 
dro  de  la  colección. 

Llamábase  Juan  de  la  Corte,  y  los  tratadistas  son  ava¬ 
ros  en  dar  noticias  de  su  persona:  Díaz  del  Valle  elogia  sus 
países,  en  vida;  Palomino  afirma  que  era  madrileño,  que 
«murió  por  el  año  de  1660  y  a  los  sesenta  y  tres  de  su 
edad»;  que  «fué  muy  buen  pintor  de  países,  batallas  y 
perspectivas»;  que  «se  aventajó  en  historiejas  pequeñas,  ya 
de  fábulas,  o  ya  de  la  Sagrada  Escritura»,  y  que  tuvo  títu¬ 
lo  «de  Pintor  del  Rey,  aunque  no  el  de  más  lucida  habili- 

^  Velázquez  y  el  Salón  de  Reinos  del  Palacio  del  Buen  RetP 
ro  (Madrid,  1912). 
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dad»;  Ceán  Bermúdez  añadió  que  había  pintado  para  el 
Salón  de  Reinos,  citado,  El  socorro  de  Valencia  del  Po,  por 
don  Carlos  Coloma — el  soldado  historiador — cuya  cabeza 
pintó  Velázquez.  Lienzo  que,  por  cierto,  es  el  único  cuya 
suerte  desconocemos  entre  los  del  admirable  conjunto; 
nada  agregaron  las  investigaciones  documentales  moder¬ 
nas;  cítanse  un  retrato  de  doña  Mariana  en  el  Museo  de 
Toledo;  un  cuadro,  firmado  también,  en  el  Museo  de  Ta¬ 
rragona;  un  florero  en  una  colección  de  El  Cairo,  men¬ 
cionado  por  el  Marqués  de  Moret  y,  quien  esto  escribe, 
tuvo  la  sorpresa  de  encontrar  algunos  jardines  con  mito¬ 
logías  y  dos  vistas  del  incendio  de  Troya  en  la  espléndida 
quinta  del  Retiro,  cerca  de  Málaga,  tal  vez  adquiridos  por 
el  constructor  de  aquella  casa.  Fray  Alonso  de  Santo  To¬ 
más,  el  obispo  dominico  y  mecenas,  hijo  de  Felipe  IV  \  A 
estos  datos,  no  abundantes  ni  expresivos,  vienen  a  sumar¬ 
se  hoy  los  que  para  el  conocimiento  del  pintor  añaden  los 
lienzos  de  Londres. 

Consta  la  serie  de  nueve  que,  tal  vez,  fueron  en  su  ori¬ 
gen  sólo  ocho;  por  cuanto  dos  (el  II  y  el  III)  parecen  frag¬ 
mentos 

El  primero  —  que  es  en  donde  figura  la  firma:  Juan  de 
la  Corte  p.  fecit —  representa  la  Batalla  de  Pavía  con  la  pri¬ 
sión  de  Francisco  1.  El  Rey  de  Francia,  al  verse  rodeado 
por  soldados  imperiales,  entrega  su  espada.  Se  le  caracte¬ 
riza  por  las  flores  de  lis  de  su  armadura  y  por  la  bandera 
con  la  cruz  en  campo  de  lises,  derribada  en  tierra  al  lado 
del  alférez  muerto  o  malherido;  llenan  la  campiña  hasta 
perderse  en  la  lejanía,  donde  se  adivina  la  ciudad,  luchas 
encarnizadas  y  la  rota  y  persecución  de  los  franceses.  No 
se  atuvo  el  artista  al  pormenor  histórico,  pues  es  sabido 
que  Francisco  I  se  rindió  cuando,  habiendo  muerto  su 

^  Véase  mi  libro:  Pinturas  y  esculturas  de  colecciones  mala^ 
éueñas  (1944). 

2  He  aquí  las  dimensiones  de  los  cuadros:  I,  2,94  X  1.68  m,;  II. 
1.69X1,50  m.;  III,  1,69X1.34  m.;  IV,  3,06X1.68  m.;  V,  2,65X1.68  m.; 
VI,  2,71  X  1,69  m.:  VII,  2,82  X  1.48  m.;  VIII,  1,69  X  1,54  m.,  y  IX. 
1,68X1,65  m. 
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caballo,  quedó  a  pie.  En  el  Inventario  del  Palacio  del 
Buen  Retiro,  hecho  a  la  muerte  de  Carlos  II,  se  registra: 
«Una  sobrepuerta  de  tres  varas  y  cuarta  de  largo  y  vara  y 
tercia  de  alto  con  la  batalla  de  Pavía  y  prisión  del  Rey 
Francisco  de  mano  de  Juan  de  la  Corte,  con  marco  dora¬ 
do,  tasada  en  ocho  doblones»,  que,  en  verdad,  no  era  pre¬ 
cio  considerable. 

El  segundo  y  el  tercer  lienzos  son,  en  mi  sentir,  frag¬ 
mentos  grandes  de  una  composición,  quizá  mayor  que  la 
precedente,  que  desarrollaría  la  Retirada  de  los  turcos  det 
Soldán  Solimán  en  1532 — según  cuenta  el  cosmógrafo  cro¬ 
nista  Alonso  de  Santa  Cruz  ^ — después  del  encuentro  «que 
tuvo  Gozian,  capitán  general  de  los  caballos  ligeros  de  su 
Majestad,  con  diez  mil  turcos  que  salieron  a  correr  la  tie¬ 
rra  de  Viena  y  los  desbarató*  y  cómo  el  gran  Turco,  vien¬ 
do  la  gran  pujanza  del  Emperador,  determinó  de  volverse 
aConstantinopla».  En  efecto,  en  ambos  lienzos,  o  trozos  de 
lienzo,  se  pinta  el  desfile,  rápido  y  ordenado,  de  la  caba¬ 
llería  turca. 

Dos  cuadros  conmemoran  la  Expedición  a  Túnez  en 
1535.  En  uno  creo  que  se  representa  el  Desembarco  en 
Puerto  Fariña;  y  en  el  otro,  La  toma  de  La  Goteta;  a  la  de¬ 
recha,  en  posición  dominante,  se  ve  ai  Emperador  con 
bengala  y,  a  su  diestra,  jinete  también  y  con  el  caballo 
en  corbeta,  un  general  que  parece  el  Duque  de  Alba.  Si 
los  episodios  son  los  que  se  indican,  se  advertirá  que  Juan 
de  la  Corte  no  tuvo  presentes  los  magníficos  tapices  teji¬ 
dos  por  los  dibujos  del  Barbalunga,  que  asistió  como  cro¬ 
nista  gráfico  a  la  Expedición. 

La  composición  de  los  dos  lienzos  que  siguen,  en  or¬ 
den  cronológico,  es  muy  semejante;  en  ambos  un  caballe¬ 
ro  destocado  y  rodilla  en  tierra  rinde  acatamiento  a  Car¬ 
los  V;  en  ambos  la  figura  que  empareja  con  la  del  Empe¬ 
rador  es  la  del  Duque  de  Alba.  Con  seguridad  son  dos 
episodios  de  la  Guerra  de  Alemania  en  1547;  el  uno  pro- 

Crónica  del  Emperador  Carlos  V .  publicada  por  acuer' 

do  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (Madrid,  1928),  III,  cap,  xxx. 
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bablemente  La  rendición  de  Juan  Federico  después  de  la 
batalla  de  Mühlberg,  y  el  segundo,  quizá,  Cuando  el  Land- 
grave  de  Hesse  Felipe  sé  echó  a  los  pies  del  Emperador;  si 
bien,  ni  un  caso  ni  el  otro  sucedieron  tal  como  el  pintor 
ios  desarrolló;  Alonso  de  Santa  Cruz  y  Sandoval  refieren 
que  el  Duque  de  Sajonia  llegó  a  caballo  ante  Carlos  V,  y 
al  intentar  descabalgar  impidióla  el  César,  «porque  venía 
trabajado  y  fatigado  de  la  sed  y  de  la  herida,  a  lo  cual  de 
bió  tener  respeto  el  Emperador,  más  que  a  lo  que  él  me¬ 
recía»,  y  del  Landgrave,  asegura  el  cronista  Santa  Cruz, 
que  se  presentó  a  Carlos  V  en  Halle,  el  19  de  junio,  en 
una  sala,  no  en  el  campo.  Estas  libertades  históricas  que 
se  tomaba  Juan  de  la  Corte,  no  sorprenderán  a  quienes 
conozcan  los  hábitos  de  los  pintores  del  tiempo:  Veláz- 
quez,  en  Las  Lanzas,  representa  la  entrega  de  las  llaves  de 
Breda,  que  no  se  efectuó. 

En  el  trabajo,  a  que  en  nota  aludo,  procuro  recoger 
las  referencias  conservadas  de  representaciones  gráficas 
de  la  guerra  de  Sajonia,  que  no  hay  para  qué  repetir  aquí. 
Menciono  entre  ellas  la  serie  de  estampas  que  dibujó 
Heemskerck  en  1550  y  publicó  HIeronymus  Cocq  en  1556, 
reproducidas  en  el  soberbio,  docto  y  casi  desconocido  li¬ 
bro  de  sir  William  Stirling-Maxwell:  The  chief  viciories  of 
the  Emperor  Charles  the  fifth  (London  and  Edimburgh, 
MDC(XLXX),  que  es  el  más  importante  conjunto  de  la 
iconografía  de  nuestro  César.  Entre  las  composiciones  de 
Heemskerck  —  que,  por  cierto,  figura  también  descabalga¬ 
do  al  Duque  de  Sajonia  —  se  dibujan  dos  rendiciones  que 
pudieran  suscitar  alguna  duda  respecto  a  las  escenas  aná¬ 
logas  de  Londres.  En  la  lámina  VIH: 

«De  Cléves  es  el  Duque  que  vencido 
delante  César  ves  y  arrodillado; 
pero  después  d’  en  su  poder  venido 
lo  libertó  volviéndole  su  estado.» 

Prestó  homenaje  el  Duque  de  Cléves  el  7  de  setiembre 
de  1543.  En  la  XII,  Felipe,  Landgrave  de  Hesse,  se  rinde  al 
Emperador.  Estimo  que  este  pasaje  es  el  pintado  por  Juan 


100  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA  |6] 

de  la  Corte.  La  sumisión  fué  fruto  de  la  victoria  de  Mühl- 
berg;  en  malos  versos  lo  expresa  el  letrero  de  la  es¬ 
tampa: 

«Aquí  tú  vees  cómo  d'esta  victoria 
con  el  vuelo  del  Aguila  tomado 
por  Carlos,  cuyo  nombre  el  mundo  es  gloria, 
se  ofrece  el  que  era  fiero,  muy  domado.» 

El  séptimo  lienzo  muestra  la  llegada  a  la  Dieta  de 
Augusta  de  los  convocados  por  Carlos  V  para  el  20  de  se¬ 
tiembre  de  1547;  «vinieron  —  escribe  Santa  Cruz  —  todos 
los  Electores  y  muchos  otros  Príncipes,  Prelados  y  Pro¬ 
curadores  de  las  Ciudades  del  Imperio >.  En  el  enorme 
zaguán  abovedado,  que  querrá  figurar  el  del  Ayuntamien¬ 
to  de  Augsburgo,  vense  dos  grupos  de  caballeros  principa¬ 
les;  a  la  cabeza  del  de  la  izquierda  se  destaca  la  apostura 
prócer  del  Duque  de  Alba,  al  fondo,  soldados  con  armas. 

El  último  lienzo,  que  es  por  alto,  como  el  que  prece¬ 
de,  nos  muestra  al  Emperador  sentado  en  el  trono,  entre 
dos  caballeros  del  Toisón  y,  a  los  costados,  dos  bancos 
con  ocho  personajes,  cuya  calidad  se  revela  en  que  están 
cubiertos,  y  dos  grupos  de  pie  y  destocados,  entre  los  que 
se  distinguen  algunos  frailes.  Se  suscita  la  duda  de  si  se 
representa  en  el  cuadro  una  sesión  de  la  Dieta  de  Augs¬ 
burgo,  o  la  abdicación  de  Carlos  V  en  Bruselas.  Me  incli¬ 
no  a  la  primera  suposición.  El  28  de  octubre  de  1555  re¬ 
nunció  el  César  a  los  Estados  de  Flandes,  mas  como  al 
acto  estuvieron  presentes  las  Reinas  sus  hermanas,  según 
dice  Cabrera  de  Córdoba,  no  parece  que  el  pintor  prescin¬ 
diera  de  ellas,  en  detrimento  del  cuadro;  en  el  mismo  Pa¬ 
lacio  de  Bruselas  renunció  la  corona  de  Castilla  e  Indias 
y  el  maestrazgo  de  las  Ordenes  militares  a  16  de  enero 
de  1556.  Supongo  que  este  segundo  acto  es  el  representa¬ 
do  en  la  estampa  de  Hogenberg,  en  la  que  tampoco  figu¬ 
ran  las  Reinas. 

Con  las  certezas  y  las  dudas  que  llanamente  quedan 
expuestas,  la  serie  de  cuadros  de  la  Embajada  de  Lon¬ 
dres —  cuya  procedencia  se  desconoce  —  adquiere  desde 
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ahora  el  valor  que  le  proporcionan  su  atribución  segura 
y  la  identificación  de  sus  asuntos,  susceptible  de  acen¬ 
drarse,  aparte  de  la  ya  señalada  rareza  de  colecciones  se¬ 
mejantes  en  el  acervo  de  nuestra  Pintura. 

Hubo  de  insinuarse  que  el  mérito  artístico  de  los  lien¬ 
zos  no  es  relevante;  su  autor  carecía  de  genio  y  h'^sta  de 
maestría,  y  no  compensaba  su  flaqueza  con  documenta¬ 
ción  ni  siquiera  con  rigor  en  el  estudio  iconográfico;  así 
se  explica  que  en  el  cuadro  de  más  empeño  que  pintó, 
metiese  pinceles  Velázquez  para  retratar  a  don  Carlos  Go- 
loma.  Su  más  verosímil  fuente  informativa  tendríala  en 
estampas  alemanas  y  flamencas;  entrar  en  su  investiga¬ 
ción,  nada  fácil  en  Madrid,  requeriría  vagar  de  que  no 
dispongo  y  temo  que  su  resultado  apenas  retribuyese  el 
esfuerzo. 


F.  J.  SÁNCHEZ  Cantón. 
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CRONICA  DE  PUBLICACIONES  DE  ACADEMICOS 
DE  NUMERO 


o  se  limitó  nuQca  este  Boletín  a  dar  caenta.de  los 


i  N  trabajos  corporativos  e  insertar  los  artículos  origi¬ 
nales  destinados  a  sus  páginas;  procuró  siempre  informar 
además  a  sus  suscriptores,  dentro  de  las  posibilidades  edi¬ 
toriales,  de  cuanto  por  referirse  al  cultivo  de  la  Historia 
en  sus  diversos  aspectos,  pudo  suponer  interesante  para 
ellos.  No  se  hallaba  en  ese  caso  la  labor  extracorporativa 
de  sus  numerarios,  porque  divulgarla  fué  hasta  hace  poco 
incumbencia  de  la  Prensa  diaria,  en  las  cada  día  más  ex¬ 
tensas  reseñas  bibliográficas  de  actualidad. 

Pero  sobrevenidas  ahora,  por  causas  notorias  e  incoer¬ 
cibles,  restricciones  de  espacio  en  esas  ya  menguadas  co¬ 
lumnas  de  los  periódicos  de  gran  circulación,  cabe  que  se 
dificulte  a  estudiosos  y  curiosos  tener  siquiera  noticia  de 
cuanto  producen  los  autores  más  especializados  en  este 
ramo  de  la  investigación  científica.  Proponiéndose  nues¬ 
tro  Boletín  suplir  esa  deficiencia,  inaugura  con  este  nú¬ 
mero  la  sección  ad  hoc,  destinada  a  ser  habitual,  puesto 
que  reseñará  sucesivamente  el  contenido  de  cuantos  li¬ 
bros  o  folletos  ofrezcan  los  Académicos  de  número  a  la 
Biblioteca  de  nuestra  Corporación. 

El  Académico  que  suscribe,  encargado  de  redactarla,^ 
excusa  advertir  cuán  lejos  de  su  propósito  está  ejercer  des¬ 
de  aquí  crítica  ninguna  sobre  trabajos  de  colegas  que  han 
sido,  son  o  pueden  ser  maestros  suyos.  Como  reza  el  epí¬ 
grafe,  aspira  tan  sólo  a  que  sus  crónicas  sirvan  de  guía  al 
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lector,  para  lo  cual  importa,  casi  exclusivamente,  dar  idea 
cabal  del  contexto  de  cada  publicación. 

Copiosa  y  varia  ha  sido  en  verdad  la  cosecha  biblio¬ 
gráfica  del  trimestre  octubre  diciembre  de  1943. 

Comenzaré  reseñando  las  obras  editadas  por  centros 
oficiales.  El  profesor  Elias  Tormo  aportó  dos  gruesos  vo¬ 
lúmenes  titulados:  Monumentos  de  españoles  en  Roma  y  de 
portugueses  e  hispano  americanos.  Habíalos  dado  a  luz  en 
1942  la  Sección  de  Relaciones  Culturales  del  Ministerio  de 
Asuntos  Exteriores,  lujosamente  impresos  y  profusamen¬ 
te  ilustrados.  Inventaríanse  allí,  según  lo  indica  el  rótulo, 
los  rastros  individuales  de  paso,  estancia  o  muerte  deja¬ 
dos  por  gentes  hispánicas  en  la  que  fué  un  tiempo  capital 
del  mundo  y  sigue  siéndolo  del  orbe  católico.  Esta  calica¬ 
ta  magistral  ha  puesto  al  descubierto  rica  vena  (cegada 
hasta  ahora)  de  investigación  histórica,  pues  como  cuida 
el  autor  de  advertir  en  el  prólogo,  aspira  a  que  no  sea 
sino  «un  índice,  una  lista  de  estudios  nuevos,  mayores  y 
mejores,  un  cuestionario  de  temas».  Para  comodidad  y  es¬ 
tímulo  de  lectores  y  continuadores  trae  al  final  del  tomo 
segundo  cuatro  índices  alfabéticos:  primero,  recordatorio 
de  los  santos  hispánicos;  segundo,  onomástico  hispánico; 
tercero,  toponomástico  hispánico,  y  cuarto,  artistas  men¬ 
cionados.  Facilísimo  resulta,  pues,  conocer  el  contenido 
íntegro  de  la  obra,  evacuar  una  cita,  compulsar  un  dato  y 
echar  menos  lo  que  falte.  . 

La  aportación  trimestral  de  don  Angel  González  Fa¬ 
lencia,  que  da  a  luz  el  Consejo  Superior  de  Investigacio¬ 
nes  Científicas,  se  titula  Entre  dos  siglos.  Estudios  litera¬ 
rios  (segunda  serie).  No  basta  saber  que  son  aquéllos  el 
XVIII  y  el  XIX  para  adquirir  noticia  puntual  del  conteni¬ 
do.  Helo  aquí  sucintamente  detallado:  «Dos  estudios  bio¬ 
gráficos  sobre  José  María  Vaca  de  Guzmán,  ganador  del 
primer  concurso  poético  que  para  1777  convocó  la  Real 
Academia  Española,  y  Antonio  Hurtado  y  Valhondo,  ex¬ 
tremeño  de  nacimiento,  poeta  también,  periodista,  drama¬ 
turgo  y  hombre  político  contemporáneo  de  Isabel  H.  Unas 
cuantas  curiosas  notas  sobre  la  Fontana  de  oro,  botillería 
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inmortalizada  por  Galdós,  la  fonda  de  San  Sebastián,  cu¬ 
rioso  ejemplar  de  prehistoria  hostelera  madrileña;  cierta 
oda  inédita  de  Estébanez  Calderón;  otra  no  menos  igno¬ 
rada  ofuscación  de  Moratín,  y  la  prueba  documental  de 
que  la  primera  enseñanza  preocupaba  cuando  comenzó 
el  siglo  XIX  a  nuestros  religiosos,  tanto  como  a  nuestros 
enciclopedistas.  Refiérese  el  resto  del  libro  al  ejercicio  de 
la  censura  eclesiástica  o  gubernativa;  vemos  intervenir  en 
esos  episodios  a  Campomanes,  Jovellanos  y  Meléndez 
Valdés,  y  conocemos  las  vicisitudes  por  que  hubieron  de 
atravesar  antes  de  salir  a  la  venta  el  Eusebia  de  Monten- 
gón,  los  Salmos  de  González  Carvajal,  las  traducciones  de 
Walter  Scott  y  el  Quijote  de  Bastús. 

Todavía  más  voluminosa  que  esta  última,  aunque  me¬ 
nos  estrictamente  histórica,  es  la  aportación  de  don  Mi¬ 
guel  Asín,  publicada  por  la  Escuela  de  Estudios  Arabes 
del  Consejo  Superior  de  Investigaciones  Cientíñcas.  Se  tra¬ 
ta  de  un  Glosario  de  voces  romances  registradas  por  un  bo¬ 
tánico  anónimo  hispanomusulmán  (siglos  XLXIIJ.  La  in¬ 
troducción  describe  el  manuscrito,  conjetura  la  patria  del 
autor  y  la  época  en  que  vivió,  escudriña  las  fuentes  de  la 
obra  y  analiza  su  importancia  desde  los  puntos  de  vista 
botánico,  folklórico,  geográfico,  lingüístico  y  semántico. 
Unos  índices  finales  de  autores,  lugares,  plantas  y  voca¬ 
blos  facilitan  cualesquiera  consultas. 

Oficial,  asimismo  costeada  por  la  Junta  del  Milenario 
de  Castilla,  es  una  publicación  del  R.  P.  Luciano  Serrano, 
Abad  de  Silos,  cuyo  título.  Poema  de  Fernán  González,  in¬ 
dica  su  contenido.  Mejora  esta  edición  a  todas  las  existen¬ 
tes,  enrarecidas  además  en  el  mercado  de  librería;  va  pre¬ 
cedida  de  un  erudito  estudio  preliminar  e  inserta  en  apén¬ 
dice  los  vocablos  del  texto  que  requieren  explicación  y 
algunos  nombres  propios. 

El  Instituto  Histórico  de  la  Marina,  dependiente  tam¬ 
bién  del  Consejo  de  Investigaciones  Científicas,  edita  El 
primer  viaje  de  Cristóbal  Colón  (extractado  de  la  narración 
original  por  Fray  Bartolomé  de  las  Casas),  con  prólogo  y 
notas  de  don  Julio  F.  Guillén,  bien  venido  no  ha  mucho 
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a  nuestra  Academia.  Aparece  allí  el  texto  del  Almirante 
impreso  en  tipos  claros,  cuidadosamente  reproducidos  e 
ilustrados  con  mapas  y  dibujos,  amén  de  las  notas  que  lo 
comentan  «con  objetividad  marinera»,  porque  el  historia¬ 
dor  es  además,  en  este  caso,  un  perito  en  el  arte  de  la 
navegación. 

Sin  carácter  de  publicación  oficial  han  sacado  a  luz 
los  Académicos,  durante  el  trimestre  último,  tres  libros  y 
doble  número  de  folletos. 

Comenzaré  por  los  primeros:  Don  Félix  Llanos  y  To- 
rriglia,  conocido  biógrafo  de  Isabel  la  Católica,  de  su  hija 
primogénita  Isabel  de  Portugal  y  de  Beatriz  Galindo,  La 
Latina,  aprovechó  relieves  bibliográficos,  no  utilizados  en 
esos  trabajos  suyos,  para  escribir  una  holgada  treintena 
de  breves  artículos  agrupados  bajo  estos  dos  epígrafes  ge¬ 
nerales:  En  el  hogar  de  los  Reyes  Católicos  y  Cosas  de  sus 
tiempos.  Advierte  el  autor  ser  todo  ello  un  tributo  más  que 
ofrenda  al  estudio  del  «Glorioso  Reinado»  y  añade  que  la 
Historia  monumental  podrá  tener  en  cuenta  esta  aporta¬ 
ción  suya  «al  tallar  y  labrar  remates,  arabescos,  relieves, 
bichas  o  mascarones  de  la  fábrica  insigne». 

Fragmentario  también,  aunque  referente  todo  él  al  si¬ 
glo  XIX,  es  el  contenido  de  la  obra  publicada  por  don  Na 
talio  Rivas  con  el  título  Anécdotas  y  narraciones  de  anta¬ 
ño,  comprensiva  de  una  cuarentena  de  artículos  periodís¬ 
ticos  sobre  pequeños  temas  históricos. 

Desfilan  en^  esas  páginas  con  carácter  episódico,  pero 
siempre  auténtico,  personas  Reales  como  Fernando  VII  y 
Josefa  Amalia  de  Sajonia,  hombres  políticos,  grandes  es¬ 
critores,  cantantes,  artistas  del  cincel,  toreros  y  hasta  el 
popularísimo  perro  Paco,  personaje  canino,  avecindado  ya 
en  la  historia  d^  Madrid,  como  lo  estuvo  en  la  villa  y  cor¬ 
te  reinando  Alfonso  XII. 

El  tercer  libro  de  esta  serie  constituye  la  aportación 
personal  del  Académico  que  suscribe.  Es  la  ampliación 
monográfica  de  un  episodio  del  reinado  de  Garlos  II,  el 
referente  a  los  Hechizos  del  Rey.  Reuní  en  esas  páginas 
cuanto  me  fué  posible  allegar  sobre  el  tema,  publicado  o 
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inédito,  e  hice  preceder  el  relato  de  un  somero  estudio 
sobre  las  Supersticiones  de  los  siglos  XVI  y  XV//,  indispen¬ 
sable  para  conocer  el  ambiente  espiritual  de  la  época  y 
comprender  mejor  lo  verdaderamente  ocurrido. 

De  contadas  páginas,  pero  positivo  interés,  son  los  dos 
folletos  presentados  por  el  Abad  de  Silos,  P.  Luciano  Se¬ 
rrano.  Se  titula  el  primero:  Anotación  al  tema:  Paulo  IV  y 
España,  y  versa  sobre  asunto  de  recuperada  actualidad, 
como  lo  es  ahora  cuanto  se  relaciona  con  el  Concilio  de 
Trento,  cuyo  cuarto  centenario  estamos  alcanzando.  Pro¬ 
púsose  la  magna  Asamblea  regular  definitivamente  los  de¬ 
rechos  que  la  autoridad  apostólica  confería  a  los  Prelados 
sobre  «los  cabildos  de  iglesias  catedrales  y  otras  mayo¬ 
res»;  pero  no  tuvo  vagar  para  decidir  cuáles  exenciones, 
costumbres,  sentencias,  juramentos  y  concordias,  opues¬ 
tos  a  la  regla  general  deberían  subsistir;  y  esa  indetermi¬ 
nación  fué  causa  de  muy  serios  conflictos  entre  la  autori¬ 
dad  eclesiástica  y  la  civil  de  la  Corona  Católica,  esto  es, 
entre  Paulo  IV  y  Felipe  II.  Detalladamente  se  historian 
en  ese  folleto.  El  otro,  del  propio  autor,  lleva  este  rótulo: 
Nuevos  datos  sobre  el  Gran  Capitán.  Son  ellos  los  conteni¬ 
dos  en  cartas  o  documentos  no  reseñados  por  Zurita  ni 
por  los  demás  cronistas  coetáneos  o  posteriores.  Corres¬ 
ponden  al  decenio  comprendido  entre  el  año  1494  y  el 
1504,  y  descubren  varios  temas  de  fricción  o  de  choque 
entre  Gonzalo  de  Córdoba  y  los  Reyes,  sobre  todo  con 
Fernando  el  Católico,  poco  notados  hasta  ahora. 

El  16  de  enero  de  1942,  leyó  don  Gregorio  Marañón 
en  el  Círculo  Ega  de  Queiroz,  de  Lisboa,  breve  conferencia 
sobre  el  tema  La  leyenda  de  Don  Juan,  que  ha  sido  im¬ 
presa  ahora  en  tirada  reducida,  uno  de  cuyos  ejemplares 
se  destina  a  la  Biblioteca  de  la  Academia.  Puntualiza  allí 
el  Doctor  los  rasgos  psicológicos  característicos,  a  juicio 
suyo,  de  esa  modalidad  humana,  perenne  y  evolutiva, 
puesto  que  no  es,  en  conclusión,  sino  «un  producto  uni¬ 
versal  de  sociedades  decadentes».  Parécete  fortuito  el  he¬ 
cho  de  que  la  más  perfecta  encarnación  literaria  del  per¬ 
sonaje  haya  nacido  en  España  y  lleve  por  ende  nombre 
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español.  Determinó  ese  azar  la  circunstancia  de  haber 
sido  posible  al  genio  artístico  de  Tirso  de  Molina,  tener 
ante  sus  ojos  el  arquetipo  coetáneo  en  nuestro  país,  don 
Juan  de  Tassis  y  Peralta,  Conde  de  Villamediana,  en  cuya 
personalidad  histórica  advierte  Marañón  reunidos  todos 
los  elementos  integradores  del  paradigma,  incluso  los  más 
equívocos.  Claro  que  no  formula  esta  aseveración  del 
pandonjuanismo,  sino  a  título  de  hipótesis.  Pero  es  inne¬ 
gable  que  la  sociedad  española  del  siglo  de  oro^  mucho 
más  decadente  en  lo  político  que  en  lo  social,  fué  la  me¬ 
nos  licenciosa  de  las  europeas  de  su  tiempo. 

Interesante  también  por  muy  otros  motivos  resulta  un 
folleto  del  Marqués  del  Saltillo,  que  lleva  este  título:  Don 
Francisco  del  Valle  Inclán,  bibliotecario  de  la  Universidad 
de  Santiago  (1772-1795).  Podría  haberlo  completado  con 
este  subepígrafe:  «Apuntes  para  la  Historia  del  caciquis¬ 
mo  en  España  y  muy  señaladamente  en  Galicia.»  El  per¬ 
sonalismo  banderizo  infernaba  por  entonces  la  vida  uni¬ 
versitaria  compostelana,  y  cualquier  episodio  corporativo 
era  susceptible  de  ser  utilizado  como  arma  política.  Salen 
a  relucir  por  tal  causa  en  este  relato,  episodios  picarescos, 
rivalidades  claustrales  y  datos  fehacientes  de  positiva  cu¬ 
riosidad  científica,  por  ejemplo,  el  índice  completo  de  los 
libros  existentes  en  la  Biblioteca,  con  indicación  de  los 
que  se  echaban  menos  y  la  Memoria  de  los  que,  para 
completarla,  ajustó  Valle  Inclán  en  Madrid,  con  el  precio 
de  cada  uno,  por  un  importe  total  de  120.742  reales  de 
vellón. 

Otro  folleto  más  aporta  don  F.  J.  Sánchez  Cantón,  so¬ 
bre  El  libro  ilustrado  bajo  Carlos  IIT  y  Carlos  IV  (Notas 
para  un  estudio).  Dícese  allí  que  «la  primera  mitad  del  si¬ 
glo  XVI  y  los  cincuenta  años  que  corrieron  entre  1825  y 
1875,  fueron  para  España  pródigos  en  libros  hermosos; 
mas  la  principaba  se  recabará  con  justicia  para,  las  déca¬ 
das  en  que  reinó  y  gobernó  Carlos  III  y  en  las  que  reinó 
Carlos  IV  y  gobernó  Godoy».  Reproducen  las  ilustracio¬ 
nes  varias  obras  maestras  de  impresores  tales  como  Iba- 
rra,  Sancha  y  Monfort,  grabados  de  Fabregat,  Braguemont 
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y  Selma,  según  dibujos  de  Luis  Peret,  Lorenzo  Tiepolo, 
Goya  y  Vicente  López,  luminosamente  comentado  todo 
ello  en  el  texto. 

Complementario  en  cierto  modo  del  anterior  es  otro 
folleto  de  don  Vicente  Castañeda  Alcover,  cuyo  contenido 
se  deduce  claramente  de  su  título:  Don  Vicente  López  Por- 
taña,  Ilustrador  del  libro.  Eruditamente  comentadas  apa¬ 
recen  allí  (amén  del  retrato  del  pintor,  grabado  por  Juan 
Estruch)  hasta  veinticinco  alegorías  o  viñetas,  que  dibujó 
el  famoso  artista  por  encargos  recibidos  en  Valencia  o  en 
Madrid,  todas  ellas  notables  y  algunas  primorosas. 

Espera  nuestra  Academia  que  no  resulte  menos  ubé¬ 
rrima  la  recolección  bibliográfica  del  próximo  trimestre. 


El  Duque  de  Maura 


■  *  '  V  . 
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Documentos  oficiales 


REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

1944 

CONVOCATORIA  DE  PREMIOS 

FUNDACIÓN  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DUQUE  DE  BERWICK  Y 
DE  ALBA,  CONDE  DE  LEMOS,  EN  MEMORIA  DE  LA  EXCELENTÍSI¬ 
MA  SEÑORA  DOÑA  ROSARIO  FALCÓ  Y  OSSORIO,  DUQUESA  DE 
RERWICK  Y  DE  ALBA,  CONDESA  DE  LEMOS  Y  SIRUELA,  INSTITUÍ- 
DA  EN  1915  PARA  CONMEMORAR  EL  TERCER  CENTENARIO  DE  LA 


PUBLICACIÓN  DEL  «QUIJOTE 


N  cumplimiento  de  lo  establecido  en  la  expresada  Fun 


dación,  la  Academia  de  la  Historia  abre  un  concurso 
para  premiar  una  obra  de  carácter  histórico^  bajo  las  si¬ 
guientes  condiciones: 

1®“  Para  los  trabajos  que  opten  a  este  premio  el  tema 
será  de  libre  elección  de  los  autores,  dentro  del  de  la  dis¬ 
ciplina  histórica  que  por  esta  convocatoria  se  señala.  Los 
originales  de  las  obras  deberán  estar  redactados  en  correc¬ 
to  castellano  y  letra  clara  (manuscrita  o  mecanografiada), 
siendo  condición  indispensable  para  su  admisión  que  a 
ellos  acompañe,  como  apéndice,  un  índice  alfabético  de 
todos  los  nombres  propios  de  personas  y  localidades  que 
en  la  obra  se  citen,  para  mayor  utilidad  de  la  misma. 

2^  El  premio  consistirá  en  12.000  pesetas  en  metáli- 
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co,  siendo  los  gastos  de  impresión  a  cargo  de  la  adminis¬ 
tración  fundacional. 

3^  El  término  para  la  presentación  de  obras  para 
este  concurso  comenzará  a  contarse  desde  el  día  de  la  pu¬ 
blicación  de  esta  convocatoria  en  el  Boletín  Oficial  del  Es¬ 
tado,  y  quedará  cerrado  el  31  de  enero  de  1947,  a  las  seis 
de  la  tarde,  recibiéndose  las  obras  en  la  Secretaría  de  la 
Academia. 

4^  El  premio,  si  se  presentase  obra  digna  de  él  a  jui¬ 
cio  de  la  Academia,  será  adjudicado  en  mayo  de  1948, 
siempre  que  la  extensión  o  índole  de  la  obra  u  obras  pre¬ 
sentadas  hagan  posible  su  examen  en  el  plazo  indicado, 
pues  de  no  ser  así  se  entenderá  éste  prorrogado  hasta  el 
fin  del  año,  haciéndose  la  entrega  al  autor  en  cualquier  so¬ 
lemnidad  pública  que  la  Academia  celebre  después  de  he¬ 
cha  la  adjudicación. 

5^  Los  originales  no  premiados  se  devolverán  a  sus 
respectivos  dueños,  quedando  propiedad  de  la  Academia 
el  de  la  obra  premiada. 

6®^  Los  originales  presentados  al  concurso  no  podrán 
ser  suscritos  por  el  autor,  el  cual  conservará  en  la  obra  el 
anónimo,  distinguiéndola  con  un  lema  igual  a  otro  que, 
en  sobre  cerrado,  lacrado  y  sellado,  firmará  el  autor,  de¬ 
clarando  su  nombre  y  apellidos  y  haciendo  constar  su  re¬ 
sidencia  y  el  primer  renglón  de  la  obra. 

7^  Podrán  las  obras  ser  escritas  por  uno  o  varios 
autores,  pero  en  ningún  caso  se  dividirá  el  premio  entre 
dos  o  más  obras. 

8^  Sólo  se  admitirán  al  concurso  las  obras  inéditas 
no  premiadas  en  otros  anteriores  y  escritas  por  españoles 
y  en  este  idioma,  quedando  excluidos  los  que  sean  indivi¬ 
duos  de  número  de  esta  Corporación. 

9^  La  Secretaría  admitirá  las  obras  que  se  le  entre¬ 
guen  con  los  anteriores  requisitos  y  dará  de  cada  una  de 
ellas  recibo,  en  que  ^e  exprese  su  título,  lema  y  primer 
renglón.  El  autor  que  remita  su  obra  por  el  correo  desig¬ 
nará,  sin  nombrarse,  la  persona  a  quien  se  haya  de  dar  el 
recibo. 
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10^  Si  antes  de  haberse  dictado  fallo  acerca  de  las 
obras  presentadas  quisiera  alguno  de  los  autores  retirar  la 
suya,  se  le  devolverá  exhibiendo  dicho  recibo  y  acreditan¬ 
do,  a  satisfacción  del  señor  Secretario,  ser  autor  de  lo  que 
reclame,  o  persona  autorizada  para  pedirla. 

11^  Adjudicado  el  premio  se  abrirá  el  pliego  corres¬ 
pondiente  y  se  leerá  el  nombre  del  autor. 


FUNDACIÓN  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  MARQUÉS 
DE  LA  VEGA  DE  ARMIJO 

Cumpliendo  lo  dispuesto  en  la  Fundación  de  su  nom¬ 
bre  por  el  Excmo.  Señor  don  Antonio  Aguilar  y  Correa, 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  director  que  fué  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  concederá  ésta  en  el  año  1948  un 
premio  de  6.000  pesetas  al  autor  de  la  mejor  Memoria  que 
se  presente,  optando  al  mismo,  acerca  del  tema  Las  InstU 
taciones  Municipales  de  Castilla  y  de  León  en  la  época  de 
Carlos  /,  haciendo  en  ella  indicación  precisa  de  los  docu¬ 
mentos  en  que  la  narración  se  apoye,  y  bajo  las  siguien¬ 
tes  condiciones: 

Los  originales  que  se  presenten  optando  a  este  premio 
no  podrán  estar  suscritos  por  el  autor  y  deberán  estar  en 
correcto  castellano  y  letra  clara  (manuscrita  o  mecanogra- 
ñada),  siendo  condición  indispensable  para  su  admisión 
que  a  ellos  acompañe,  como  apéndice,  un  índice  alfabé¬ 
tico  de  todos  los  nombres  propios  de  personas  y  localida¬ 
des  que  en  la  obra  se  citen,  para  mayor  utilidad  de  la 
misma. 

Los  trabajos  se  presentarán  en  la  Secretaría  de  la  Real 
Academia,  calle  de  León,  21,  acompañados  de  pliego  ce¬ 
rrado  que,  bajo  el  mismo  lema,  puesto  al  principio  del  tex¬ 
to,  contenga  el  nombre  y  lugar  de  residencia  del  autor. 

El  plazo  de  admisión  terminará  el  día  31  de  diciembre 
de  1946,  a  las  seis  de  la  tarde. 

Podrá  acordarse  un  accésit  si  se  estimara  méritos  para 
ello. 
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Será  propiedad  de  la  Academia  la  primera  edición  de 
la  obra  u  obras  presentadas,  conforme  a  lo  dispuesto  de 
un  modo  general  en  el  artículo  13  del  Reglamento  de  la 
misma. 

Si  ninguna  de  las  obras  presentadas  fuese  acreedora  al 
premio,  pero  digna  alguna  de  ellas  de  publicarse,  se  reser¬ 
va  la  Academia  la  facultad  de  costear  la  edición,  previo 
consentimiento  del  autor.  En  el  caso  de  publicarse  se  da¬ 
rán  al  dicho  autor  200  ejemplares. 

Todos  los  otros  originales  presentados  se  guardarán  en 
el  archivo  de  la  Academia  y  quedarán  de  propiedad  de 
ella  si  los  autores  no  los  retiran  dentro  de  un  plazo  de  tres 
meses  desde  la  resolución  del  concurso. 

Declarados  los  premios,  se  abrirán  solamente  los  plie¬ 
gos  correspondientes  a  las  obras  premiadas,  inutilizándo¬ 
se  los  que  no  se  hallen  en  este  caso  en  la  Junta  pública 
en  que  se  haga  la  adjudicación. 


PUEMIO  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DUQUE  DE  LOUBAT 

Concederá  igualmente  la  Academia,  en  el  año  1946,  un 
premio  de  4.000  pesetas  al  autor  de  la  mejor  obra  impresa 
en  lengua  castellana  sobre  la  Historia,  la  Geografía,  la  Ar¬ 
queología,  la  Lingüística,  la  Etnografía  o  la  Numismática 
de  los  pueblos  y  territorios  comprendidos  bajo  la  denomi¬ 
nación  de  Nuevo  Mundo,  publicada  por  primera  vez  desde 
1924,  que  no  haya  sido  premiada  en  los  concursos  de  años 
anteriores,  ni  costeada  por  el  Estado  o  por  algún  Cuerpo 
oficial. 

Los  autores  que  aspiren  a  este  premio  enviarán  sus 
solicitudes,  con  las  señas  de  sus  respectivos  domicilios 
y  juntamente  con  tres  ejemplares  de  su  obra,  a  la  Secreta¬ 
riado  esta  Real  Academia  de  la  Historia,  calle  de  León,  21, 
antes  de  las  seis  de  la  tarde  del  31  de  diciembre  del  pre¬ 
sente  año,  en  que  terminará  el  plazo  de  admisión,  enten¬ 
diéndose  que  quedan  obligados,  en  caso  de  obtener  el 
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premio,  a  remitir  otros  cuatro  ejemplares  de  Ja  obra  pre¬ 
miada  a  los  puntos  que  se  Ies  indicarán,  con  arreglo  a  lo 
establecido  por  el  fundador. 


FUNDACIÓN  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DON 
FERMÍN  CABALLERO^ 

Premio  a  la  Virtud.  —  Conferirá  la  Real  Academia  de 
la  Historia,  en  1945,  dos  premios  de  1.000  pesetas  a  la 
Virtud^  que  serán  adjudicados,  según  expresa  textualmente 
el  fundador,  a  la  persona  de  quien  consten  más  actos  vir¬ 
tuosos,  ya  salvando  náufragos,  apagando  incendios  o  expo¬ 
niendo  de  otra  manera  su  vida  por  la  humanidad,  o  ya 
mejor  al  que,  luchando  con  escaseces  y  adversidades,  se 
distinga  en  el  silencio  del  orden  doméstico  por  una  con¬ 
ducta  perseverante  en  el  bien,  ejemplar  por  la  abnegación 
y  laudable  por  el  amor  a  sus  semejantes  y  por  el  esmero 
en  el  cumplimiento  de  los  deberes  con  la  familia  y  la  so¬ 
ciedad,  llamando  apenas  la  atención  de  algunas  almas  su¬ 
blimes,  como  la  suya. 

Cualquiera  que  tenga  noticia  de  algún  sujeto  compren¬ 
dido  en  la  clasificación  transcrita,  que  haya  contraído  el 
mérito  en  plazo,  que  terminará  en  fin  de  diciembre  de 
1944,  se  servirá  dar  conocimiento  por  escrito,  y  bajo  su 
firma,  a  la  Secretaría  de  la  Academia,  de  las  circunstan¬ 
cias  que  hacen  acreedor  al  premio  a  su  recomendado,  con 
los  comprobantes  e  indicaciones  que  conduzcan  al  mejor 
esclarecimiento  de  los  hechos. 

El  premio  a  la  Virtud^  que  será  único  e  indivisible,  no 
podrá  ser  solicitado  por  los  propios  interesados,  y  queda¬ 
rán  excluidas,  desde  luego,  del  concurso  las  instancias 
que  se  presenten  firmadas  por  ellos,  siendo  sólo  admitidas 
aquellas  en  que  sean  propuestos  por  otras  personas. 

Se  reserva,  como  hasta  aquí,  el  derecho  de  declarar 
desierto  el  concurso  si  no  hallare  mérito  suficiente  en  las 
solicitudes  presentadas. 
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FUNDACIÓN  DE  DON  ESTEBAN  DE  LA  RIVA  Y  LARA,  EN  MEMORIA 

DE  SU  TÍO  DON  BENIGNO  DE  LA  RIVA  Y  DE  LA  RIVA 

Cumpliendo  lo  dispuesto  por  el  fundador,  la  Academia 
otorgará  en  1946  dos  premios  de  3.000  pesetas  a  la  Virtud, 
que  serán  adjudicados  a  las  personas  que  más  se  desta¬ 
quen  de  manera  notoria  por  sus  acciones  virtuosas  y  ac¬ 
tos  de  amor  al  prójimo,  teniendo  preferencias  para  obte¬ 
ner  este  premio  los  padres,  viudas  o  hijos  que  se  distin¬ 
gan  en  educar  o  sostener  a  sus  hijos  o  padres,  respecti¬ 
vamente. 

Este  premio  es  único  e  indivisible,  y  será  aplicable  al 
mismo,  en  cuanto  a  la  forma  de  presentación  de  instan¬ 
cias  y  plazo  de  admisión  de  las  mismas,  lo  dispuesto  en 
esta  convocatoria,  para  el  premio  a  la  Virtud^  en  sus  pá¬ 
rrafos  primero  y  segundo,  advirtiendo  la  Academia  a  los 
concursantes  que  éstos  no  podrán  proponerse  a  sí  mismos, 
sino  que  la  propuesta  ha  de  hacerse  por  persona  respe¬ 
table,  enterada  de  los  hechos  por  los  cuales  se  solicita  el 
premio. 

Por  acuerdo  de  la'Academia, 

El  Académico  Secretario  perpetuo, 

V.  Castañeda. 


JUNTA  PUBLICA  DEL  2  DE  FEBRERO  DE  1944 


RECEPCIÓN  DEL 

EXCMO.  SR.  D.  MELCHOR  FERNÁNDEZ  ALMAGRO 


Excmos.  Sres,: 

D.  Antonio  Blázquez, 
Duque  de  Maura. 

D.  Manuel  Gómez  Moreno. 
D.  Antonio  Ballesteros. 

D.  Elias  Tormo. 

Duque  de  Alba. 

D.  Eduardo  Ibarra. 

D.  Vicente  Castañeda. 

D.  F.  de  Llanos  y  Torriglia. 
D.  Miguel  Asín  Palacios. 

D.  Luis  Redonet. 

Marqués  de  Selva  Alegre. 

D.  Angel  González  Falencia. 
D.  Modesto  López  Otero. 
Marqués  de  Rafal. 

D^  Mercedes  Gaibrois. 

D.  F.  J.  Sánchez  Cantón. 

D.  F.  de  P.  Alvarez'Ossorio. 
D.  Pío  Zabala. 

D.  Natalio  Rivas. 

Marqués  de  Lozoya. 
Marqués  del  Saltillo. 

D.  Diego  Angulo. 

D.  Emilio  García  Gómez. 

D.  Julio  Guillén. 


R 


EüNiDA  la  Academia  a 
las  cuatro  y  media  de 
la  tarde  en  su  salón  de  actos 
públicos,  totalmente  ocupa¬ 
do  por  numerosa  y  selecta 
concurrencia,  abrió  la  sesión 
el  Excmo.  Sr.  Ministro  de 
Educación  Nacional,  tenien¬ 
do  a  su  derecha  al  Director  de 
la  Academia,  Excmo.  Sr.  Du¬ 
que  de  Alba  y  al  Secretario 
que  suscribe,  y  a  su  izquier¬ 
da  al  Censor  de  la  Corpora¬ 
ción,  Excmo.  Sr.  D.  Elias 
Tormo,  hallándose  presentes 
los  demás  señores  Académi¬ 
cos  que  ai  margen  se  anotan, 
asistiendo  también  otros  va¬ 
rios  miembros  de  las  Corpo¬ 
raciones  hermanas,  así  como 
los  Excmos.  Sres.  Embajado¬ 
res  de  la  Argentina,  Estados 
Unidos,  Francia,  Chile  y  representantes  diplomáticos  de 
otros  países,  y  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Huétor  de  Santi- 
llán  en  representación  del  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Marina. 
Abierta  la  sesión,  el  señor  Presidente  explicó  el  objeto 
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de  la  misma,  que  dijo  ser  el  de  dar  posesión  al  excelentí¬ 
simo  señor  don  Melchor  Fernández  Almagro,  de  la  plaza 
de  Académico  de  número  para  que  había  sido  elegido.  Se¬ 
guidamente  invitó  a  los  numerarios,  Excmos.  Sres.  D.  Emi¬ 
lio  García  Gómez  y  don  Julio  F.  Guillén  y  Tato,  los  dos 
más  modernos  de  entre  los  presentes,  a  introducir  en  el 
estrado  al  nuevo  Académico. 

Hecho  esto  y  ocupado  por  el  señor  Fernández  Alma¬ 
gro  el  lugar  que  le  estaba  destinado,  manifestó  el  señor 
Presidente  que  por  encontrarse  afónico  el  señor  Fernán¬ 
dez  Almagro,  leería  su  discurso  de  ingreso  el  numerario 
Excmo.  Sr.  D.  Félix  de  Llanos  y  Torriglia.  Este  señor  leyó 
dicho  discurso,  en  el  que  después  de  dedicar  el  señor  Fer¬ 
nández  Almagro  un  sentido,  justo  y  cariñoso  elogio  a  su 
antecesor,  en  la  medalla  de  que  iba  a  tomar  posesión, 
Excmo.  Sr.  Marqués  de  la  Vega  Inclán,  trató,  con  singular 
competencia,  bien  acreditada  en  esta  clase  de  estudios, 
del  tema.  La  emancipación  de  América  y  su  reflejo  en  la 
conciencia  española,  cuya  erudita  y  notabilísima  diserta¬ 
ción  sobre  asunto  tan  interesante,  fué  escuchada  con  gran 
atención  por  la  selecta  concurrencia  y  premiada  con  uná¬ 
nimes  aplausos  al  terminar  la  lectura. 

El  señor  Presidente  concedió  después  la  palabra  al 
Excmo.  Sr.  Duque  de  Maura,  encargado  de  la  contesta¬ 
ción  a  nombre  de  la  Academia,  y  dicho  señor  leyó  su  dis¬ 
curso,  haciendo  en  él  la  presentación  del  nuevo  Académi¬ 
co  y  especial  mención  de  sus  numerosos  trabajos  de  in¬ 
vestigación  y  de  crítica  histórica,  merecedora  de  todo  elo¬ 
gio.  El  discurso  del  señor  Duque  de  Maura  fué  también 
largamente  aplaudido  por  los  asistentes  al  acto. 

El  señor  Presidente  impuso  seguidamente  al  señor 
Fernández  Almagro  la  Medalla  distintivo  de  la  Academia, 
invitándole  a  tomar  asiento  entre  los  demás  señores  Aca¬ 
démicos  de  número,  y  hecho  esto,  el  señor  Presidente 
díó  por  terminado  el  acto,  levantando  la  sesión,  de  que 
certifico. 

El  Académico  Secretario  perpetuo, 

V.  Castañeda. 


JUNTA  PÚBLICA  DEL  16  DE  FEBRERO  DE  1944 

RECEPCIÓN  DEL 

EXCMO.  SR.  D.  AGUSTÍN  GONZALEZ  DE  AMEZÓA  Y  MAYO 


Excmos.  Sres.: 

D.  Antonio  Blázquez. 
Duque  de  Maura. 

D.  Manuel  Gómez  Moreno. 
D,  Antonio  Ballesteros. 

D.  Elias  Tormo. 

Duque  de  Alba. 

D.  Vicente  Castañeda. 

D.  F.  de  Llanos  y  Torriglia. 
D.  Miguel  Asín  Palacios. 

D.  Luis  Redonet. 

Marqués  de  Selva  Alegre, 

D.  Angel  González  Falencia. 
D.  Modesto  López  Otero, 

D^  Mercedes  Gaibrois, 

D.  F.  de  P.  AlvareZ'Ossorio. 
D.  Pío  Zabala. 

D.  Natalio  Rivas. 

Marqués  de  Lozoya, 

Marqués  del  Saltillo, 

D.  Diego  Angulo. 

D.  Emilio  García  Gómez. 

D,  Julio  Guillén, 

D,  M.  Fernández  Almagro, 


Ala  hora  designada,  cua¬ 
tro  y  media  de  la  tar¬ 
de,  se  reunió  la  Academia  en 
el  Salón  de  Juntas  públicas, 
constituyéndose  la  Mesa  bajo 
la  presidencia  del  excelentí¬ 
simo  señor  Ministro  de  Edu¬ 
cación  Nacional,  teniendo  a 
su  derecha  a  los  excelentísi¬ 
mos  señores  Duque  de  Alba, 
Director  de  la  Academia,  y 
Secretario  que  suscribe,  y  a 
su  izquierda  a  los  excelentí¬ 
simos  señores  don  Elias  Tor¬ 
mo,  Censor  de  la  Corpora¬ 
ción,  y  don  Antonio  Ballestea 
ros  Beretta,  Bibliotecario 
perpetuo  de  la  misma.  Ocu¬ 
paban  los  asientos  del  estra¬ 
do  los  demás  excelentísimos 
señores  Académicos  que  se 
anotan  al  margen,  con  otros  varios  de  las  Corporaciones 
hermanas,  así  como  los  Excmos.  Sres.  Embajadores  de 
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Francia^  Alemania  y  Portugal,  y  representantes  diplomá¬ 
ticos  de  otras  naciones. 

Abierta  la  sesión,  el  señor  Presidente  anunció  el  ob¬ 
jeto  de  la  misma,  que  dijo  ser  el  de  dar  posesión  al 
Excmo.  Sr.  D.  Agustín  González  de  Amezúa  y  Mayo,  de 
la  plaza  de  número  para  que  había  sido  elegido,  y  segui¬ 
damente  invitó  a  los  numerarios  Excmos.  Sres.  D.  Ju¬ 
lio  F.  Guillén  y  Tato  y  don  Melchor  Fernández  Almagro, 
los  dos  más  modernos  de  entre  los  presentes,  a  introducir 
en  el  estrado  al  recipiendario. 

Hecho  y  ocupado  por  el  señor  González  de  Amezúa  el 
lugar  que  le  estaba  destinado,  previa  la  venia  del  seño  r 
Presidente,  leyó  su  discurso  de  ingreso  sobre:  Una  Reina 
de  España  en  la  intimidad:  Isabel  de  ValoiSj  en  el  que  tras 
de  hacer  el  merecido  elogio  de  su  antecesor,  excelentísi¬ 
mo  Sr.  Marqués  de  San  Juan  de  Piedras  Albas,  desarrolló 
el  tema  de  su  discurso,  lleno  de  curiosas  anécdotas,  en 
brillantes  y  eruditos  párrafos,  que  fueron  escuchados  con 
especial  atención  por  los  asistentes  y  premiados  al  finali¬ 
zar  el  discurso  con  grandes  aplausos. 

El  señor  Presidente  concedió  después  la  palabra  al 
Excmo.  Sr.  Marqués  de  Selva  Alegre,  encargado  de  la 
contestación  a  nombre  de  la  Academia,  y  dicho  señor  leyó 
su  discurso,  haciendo  destacar  la  personalidad  del  nuevo 
Académico  y  especial  mención  de  sus  numerosos  traba¬ 
jos  de  investigación  histórica,  merecedora  del  caluroso 
elogio  que  le  tributaba.  El  discurso  del  señor  Marqués  de 
Selva  Alegre,  fué  también  largamente  aplaudido  por  la 
numerosa  y  selecta  concurrencia. 

El  señor  Presidente  impuso  seguidamente  al  señor 
González  de  Amezúa  la  Medalla  distintivo  de  la  Acade¬ 
mia,  invitándole  a  tomar  asiento  entre  los  demás  señores 
Académicos  de  número,  y  hecho  esto,  el  señor  Presidente 
dió  por  terminado  el  acto,  levantando  la  sesión,  de  que 
certifico. 

El  Académico  Secretario  perpetuo, 

V.  Castañeda. 


PUBLICACIONES  ACADEMICAS 


Historia  General  de  los  hechos  de  los  castei abanos  en  las 
Islas  Y  Tierra  Firme  del  Mae  Océano  por  Antonio  de  He¬ 
rrera.  Edición  crítica,  por  los  señores  don  Antonio  Ballesteros 
y  don  Angel  de  Altolaguirre.  —  Tomos  IV  y  V  (obra  en  publi¬ 
cación).  Cada  tomo,  30  ptas. 

Sí- 

Crónica  incompleta  de  los  Reyes  Católicos  (1469-1476),  según 
.  UN  MANUSCRITO  ANÓNIMO  DE  LA  ÉPOCA.  Prólogo  y  notas  de  don 
Julio  Puyol  y  Alonso.  Un  volumen,  30  ptas. 

Fuero  de  Cuenca®.  Edición  crítica  con  introducción,  notas  y 
apéndice,  por  doii  Rafael  de  Ureña.  Un  volumen,  60  ptas. 

La  Cueva  de  Altamira  en  Santillana  del  Mar,  por  el  abate 

D 

E.  Breuil  y  el  doctor  Hugo  Obermaier.  Un  volumen  folio,  lá¬ 
minas  (obra  en  depósito),  250  ptas  .o 

Las  obras  referidas  se  hallan  de  venta  en  la  Conserjería  de  la  Academia 
de  la  Historia,  calle  de  León'  21,  ^  en  las  principales  librerías  de  España. 


ADVERTENCIAS 


Los  pedidos  de  suscripción  al  Boletín  y  pie  adquisición  de  obras  publi¬ 
cadas  por  la  Academia  deben  dirigirse  a  la  Conserjería  de  la  Academia  de 
la  Historia,  calle  de  León,  21,  Madrid,  —  Los  señores  Académicos  Honora¬ 
rios  y  Correspondientes  podrán  adquirirlas  por  una  sola  vez  con  rebaja  del 
40  por  100  en  los  precios  señalados,  siempre  que  hagan  el  pedido  directa¬ 
mente  por  escrito  y  con  su  firma  a  la'Academiaij— A  los  señores  libreros  se 
les  hará  en  la  adquisición  de  ejemplares  el  descuento  corriente  en  el  comer¬ 
cio  de  la  librería,  siempre  que  no  se  refieran  a  pedidos  de  señores  Corres¬ 
pondientes  que  utilicen  el  derecho  anteriormente  consignado. 
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REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


IN  MEMORIAM 

EL  EXCMO.  Sr.  D.  EDUARDO  IBARRA  Y  RODRÍGUEZ 


Señores  académicos: 


EMEMORAMOS  en  la  sesión  última  el  XXV  aniversario 


i  \  de  la  muerte  de  don  Eduardo  de  Hinojosa,  con  el 
piadoso  recuerdo  que  su  nombre  merece,  bien  ajenos  a 
que  ésta  de  hoy  había  de  ser  consagrada  a  la  memoria  de 
su  sucesor  en  nuestra  Corporación,  heredero  de  su  me¬ 
dalla,  de  su  laboriosidad  y  de  su  prestigio,  don  Eduardo 
Ibarra  y  Rodríguez.  La  enfermedad  cruel  que  minaba  de 
algún  tiempo  acá  su  existencia  había  interrumpido  la  asi¬ 
duidad  insuperable  hasta  entonces  de  su  colaboración. 

Faltaba  ya  a  nuestras  reuniones  semanales  con  sinto¬ 
mática  frecuencia,  porque  sólo  por  fuerza  mayor  de  impo¬ 
sibilidad  física  renunciaba  él  a  esta  expansión  de  sus  acti¬ 
vidades  intelectuales,  que  era  ya  casi  la  única  desde  su  ju¬ 
bilación  como  catedrático.  Todavía  durante  el  pasado  in¬ 
vierno,  en  tardes  clementes  que  parecían  primaverales,  le 
tuvimos  entre  nosotros,  augurando  el  positivo  esfuerzo  que 
ello  representó  la  esperanza  de  que  podría  repetirlo  ape¬ 
nas  llegase  auténticamente  esta  propicia  estación  del  año. 
Dios  lo  tenía  dispuesto  de  otro  modo,  y  la  comunicación 
que  acaba  de  leer  el  señor  Secretario  nos  da  cuenta  de  que 
le  hemos  perdido  para  siempre. 
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Sentimos  todos  con  igual  sinceridad  la  desaparición  del 
colega  académico  y  del  amigo,  aun  cuando,  claro  es,  que 
con  viveza  mayor  quienes  le  conocimos  antes  de  llegar 
aquí,  en  los  tiempos  en  que,  con  el  inolvidable  don  Julián 
Ribera,  dirigía  la  Revista  de  Aragón,  publicación  benemé¬ 
rita,  transformada  luego  en  otra  de  empeño  mayor  y  per¬ 
files  más  amplios,  condenada  quizá  a  causa  de  ello  a  vida 
más  corta,  que  se  denominó  Cultura  Española. 

Fué  el  caso  de  Eduardo  Ibarra,  como  nos  lo  ha  referi¬ 
do  él  mismo  en  su  obra  titulada  Meditemos,  con  sinceridad 
de  memoriógrafo  veraz,  un  ejemplo  de  conversión  cientí¬ 
fica,  análogo  a  los  de  conversión  religiosa  de  San  Pablo  o 
de  San  Agustín. 

La  identidad  total  no  habría  sido  posible,  porque  nues¬ 
tro  compañero  fué  desde  su  cuna,  hidalga  y  cristiana,  ca¬ 
tólico  sincero,  así  por  el  fervor  de  su  fe  como  por  la  lim¬ 
pieza  de  sus  costumbres.  Pero  como  joven  auxiliar  prime¬ 
ro  y  poco  menos  joven  catedrático  por  oposición  un  año 
después  en  la  Universidad  zaragozana,  compartió,  según 
él  lo  confiesa  en  ese  libro,  errores  y  pecados  de  los  intelec¬ 
tuales  de  aquel  tiempo,  que  era  el  último  tercio  del  si¬ 
glo  XIX,  aquejado  como  ninguno  otro  posterior  por  la 
hipertrofia  del  verbalismo  retórico. 

Oradores  y  escritores  habían  de  ser  entonces  fáciles, 
disertos,  grandilocuentes,  improvisadores,  enciclopédicos, 
polígrafos  y  omniscientes,  maestros  en  el  arte  de  hablar  y 
escribir  seguido,  sin  trabalenguas  ni  tenteplumas,  y  tanto 
más  dignos  de  admiración  cuanto  menos  hubieran  estu¬ 
diado  la  materia  sobre  la  que  recaía  su  trabajo  y  medita¬ 
do  las  palabras  con  que  se  proponían  desenvolverlo.  Era 
la  época  de  las  grandes  síntesis  sin  análisis  ninguno  pre¬ 
vio,  de  las  novelas  fantásticamente  irreales  de  punta  a 
cabo;  los  dramas  inverosímiles,  siempre  truculentos,  los 
paisajes  pintados  sin  salir  del  estudio  y  los  periodistas  o 
tribunos  mitinescos,  improvisados  administradores  del 
procomún  y  aun  gobernantes  de  la  nación. 

Alcanzó  a  Ibarra  la  luz  de  la  gracia  sin  haber  traspuesto 
realmente  los  linderos  de  la  juventud,  a  diferencia  de  tan- 
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tos  otros  coetáneos  suyos  que  no  llegaron  a  conocerla  ni 
aun  en  la  ancianidad. 

Sabemos  también  por  el  susodicho  testimonio  impreso, 
que  esa  luz  divina  operó  haciéndole  ver  lo  muchísimo 
que  ignoraba,  y  sobrecogido  el  converso  ante  el  espec¬ 
táculo,  animado  de  contrito  propósito  de  enmienda,  per¬ 
suadido  de  la  imposibilidad  de  llenar  todo  aquel  inmenso 
vacío,  resolvió  especializarse  en  una  sola  disciplina,  aco¬ 
tar  además  una  parte  de  ella  y  concentrar  así  en  un  em¬ 
peño  abordable  el  potencial  íntegro  de  su  esfuerzo. 

He  ahí  por  qué  durante  el  resto  de  su  vida  fué  Eduardo 
Ibarra,  nada  más  y  nada  menos,  que  un  catedrático,  re¬ 
suelto  a  convertir  el  aula  en  seminario,  y  el  gabinete  de 
trabajo  en  laboratorio.  Sabéis  todos  mejor  que  yo  cuán 
excepcional  provecho  ha  reportado  la  historiografía  na¬ 
cional  de  esa  ascética  resolución  de  nuestro  llorado  com¬ 
pañero,  tanto  en  lo  referente  a  la  historia  medieval  arago¬ 
nesa,  como  en  algunos  aspectos  de  la  posterior  general  es¬ 
pañola  y  aun  de  la  universal  europea,  considerablemente 
enriquecidos  merced  a  sus  aportaciones  personales  o  a  las 
de  discípulos  dirigidos  por  él. 

Trascendió  esa  incesante  y  fecunda  labor  más  allá  de 
las  fronteras,  y  algunas  sabias  Corporaciones  de  otros  paí¬ 
ses,  singularmente  de  Hispano  América,  tuvieron  a  honra 
y  prez  nombrarle  miembro  correspondiente  suyo. 

La  nobleza  de  la  tarea  y  el  desinterés  del  designio  le 
procuraron  recompensa  en  vida  y  seguirán  deparándola 
a  su  memoria,  porque  prácticamente  interrumpido  y  trun¬ 
cado  el  trabajo  desde  que  faltó  salud  al  trabajador,  que 
había  sido  hasta  entonces  infatigable,  no  hay  ya,  ni  hahrá 
en  mucho  tiempo  índice  bibliográfico  de  fuentes  históri¬ 
cas  españolas  que  no  mencione  con  halagüeña  repetición 
y  sintomática  variedad  de  materias,  el  nombre  prestigioso 
de  don  Eduardo  Ibarra  y  Rodríguez. 

Hemos  perdido,  señores  Académicos,  un  colega  emi¬ 
nente,  y  hemos  perdido  por  añadidura  un  amigo  irre¬ 
emplazable.  Al  nivel  de  la  vida  en  que  poco  más  o  menos 
nos  hallamos  todos,  sabemos  ya  bien  hasta  qué  punto  las 
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dotes  del  entendimiento  se  emparejan  a  veces  mal  con  las 
del  carácter.  Existen  por  acaso  personas  en  quienes  el  sa¬ 
ber  supera  con  mucho  a  la  bondad,  y  es  norma  de  pruden¬ 
cia  admirarlas  desde  lejos,  a  la  mayor  distancia  posible. 
Fué,  por  el  contrario,  Eduardo  Ibarra  dilecto  de  cuantos 
le  trataron,  hubiesen  o  no  leído  sus  obras,  porque  el  nú¬ 
mero  de  sus  amigos  era  aún  mayor  que  el  de  sus  admira¬ 
dores,  con  ser  éste  tan  grande. 

La  jovialidad  que  conservó  hasta  sus  últimos  años,  pa¬ 
recía  infantil  de  puro  ingenua;  pero  bastaba  escucharle 
para  que  la  sorna  aragonesa  aflorase  en  la  conversación, 
mostrando  retozona  la  agilidad  y  la  hondura  de  su  inge¬ 
nio.  Hasta  la  ironía  era  en  sus  labios  agua  clara,  no  amar¬ 
ga  destilación  de  hieles  del  espíritu. 

Ha  muerto  como  buen  cristiano,  puesta  su  conflanza 
en  Dios,  rodeado  de  los  suyos  y  querido  de  todos.  Descan.- 
se  él  en  paz  y  honremos  nosotros  su  memoria  levantanda 
hoy,  en  señal  de  duelo,  nuestra  sesión  corporativa. 


El  Duque  de  Maura. 


PUBLICACIONES  DEL  EXCMO.  Sr.  D.  EDUARDO 
IBARRA  Y  RODRÍGUEZ 


TRABAJOS  COLECTIVOS 


1900  a  1905: 

Director,  con  don  Julián  Ribsra,  de  la  Revista  de  Aragón.  Za¬ 
ragoza. 


1906  a  1909: 

Director,  con  don  Julián  Ribera,  de  la  revista  Cuitara  Espa¬ 
ñola.  Madrid. 

1910  a  1913: 

Director  de  la  edición  castellana,  en  25  tomos,  de  la  Modera 
History,  publicada  por  la  Universidad  de  Cambridge  (Inglaterra), 
impresa  con  el  título  de  «Historia  del  Mundo  en  la  Edad  Moder¬ 
na»,  por  la  Casa  editorial  Sopeña,  de  Barcelona. 

1904  a  1920: 

Director  de  la  Colección  de  documentos  para  el  estudio  de  la 
Historia  de  Aragón,  de  la  que  se  han  publicado  12  tomos. 


TRABAJOS  INDIVIDUALES 


18824: 

Redactor  en  El  Diario  de  Zaragoza  y  la  Cartera,  en  Zaragoza. 
1886: 

Tesis  doctoral,  inédita,  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras 
acerca  de  «Juliano  el  Apóstata». 
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1887: 

Tesis  doctoral  en  la  Facultad  de  Derecho,  inédita,  acerca  de 
«Los  Códigos  Bárbaros». 

1889: 

«Matrimonio  de  los  Reyes  Católicos».  El  Archivo.  Valencia, 
enero. 

«El  Derecho  antes  del  Diluvio».  Dos  conferencias  en  la  Acade^ 
mia  Jurídico-práctica  Aragonesa.  Zaragoza,  febrero.  (Notas.) 

«Fiestas  populares  en  la  Edad  Media».  Conferencia  en  el  Ate¬ 
neo  de  Zaragoza,  19  de  marzo.  (Notas.) 

1890: 

«El  socialismo  revolucionario  en  Alemania».  Conferencia  en 
el  Centro  Mercantil  de  Zaragoza,  30  de  enero.  (Notas.) 

«Los  estudios  prehistóricos».  Conferencia  en  el  Ateneo  de  Cala- 
tayud,  septiembre.  (Notas.) 

1891: 

«La  invasión  de  España  por  los  árabes,  según  las  últimas  in¬ 
vestigaciones».  Tres  conferencias  en  el  Circulo  de  San  Luis.  Zara¬ 
goza.  (Notas.) 

1892: 

«Notas  bibliográficas  de  libros  de  Historia».  El  Archivo,  Va¬ 
lencia.  Cuaderno  9°. 

«Don  Fernando  el  Católico  y  el  descubrimiento  de  América», 
205  pp.  Fortanet,  Madrid.  Ejemplares  en  el  Instituto  Balaguer, 
Villanueva  y  Geltrú. 

«Fray  Pedro  Malón  de  Chaide,  su  vida  y  sus  obras».  Conferen¬ 
cia  en  el  Ateneo  de  Zaragoza.  Inédita. 

1893: 

«Notas  bibliográficas  de  libros  de  Historia».  El  Archivo,  Va¬ 
lencia. 

«La  carta  de  Colón  dando  cuenta  de  su  primer  viaje».  Revista 
Contemporánea,  Madrid. 
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«La  literatura  en  Europa  al  comenzar  el  siglo  XIX».  Conferen¬ 
cia  inaugural  de  la  Sección  de  Literatura  en  el  Ateneo  de  Zarago¬ 
za,  4  de  marzo.  (Notas.) 

«El  hombre  terciario».  Conferencia  en  el  Círculo  de  San  Luis 
marzo.  (Notas.) 

«Aragón  y  el  centenario  del  descubrimiento  de  América».  Con¬ 
ferencia  en  la  Academia  .Jurídico  Literaria,  Zaragoza.  (Notas.) 

1894: 

«La  conquista  de  Melilla».  La  España  Moderna^  Madrid,  enero. 

«Política  colonial  de  los  Reyes  Católicos».  Tres  conferencias 
en  la  Universidad  de  Zaragoza. 

«La  Sociología  y  la  Historia».  Conferencia  en  el  Círculo  de  San 
Luis,  Zaragoza.  (Notas.) 

«Concepto  de  la  Historia  regional».  Conferencia  inaugural  de 
la  Sección  de  Historia  del  Ateneo  de  Zaragoza.  (Notas.) 

1895' 

«Política  colonial  de  los  Reyes  Católicos».  Cinco  conferencias 
en  la  Universidad  de  Zaragoza.  (Notas.) 

«Fuentes  para  el  estudio  de  la  Historia  de  Aragón».  Conferen¬ 
cia  inaugural  de  la  Sección  de  Ciencias  Históricas  del  Ateneo  de 
Zaragoza.  (Notas.) 

1896: 

«El  Preste  Juan  de  las  Indias».  Conferencia  en  el  Círculo  de 
San  Luis.  (Notas.) 

«Política  colonial  de  los  Reyes  Católicos».  Dos  conferencias  en 
la  Universidad  de  Zaragoza.  (Notas.) 

«Programa  de  Historia  Universal»,  2®  curso.  Zaragoza,  Tip.  de 
Comas  Hermano. 

1897: 

«Estudios  colombinos.  Cartas  escritas  por  Colón  a  ios  Rej^es 
Católicos  al  regresar  de  su  primer  viaje.  Llegada  de  Colón  a  Bar¬ 
celona».  Revista  Contemporánea,  t.  CV,  Madrid,  pp.  260  a  270. 

«Los  progresos  de  la  Historia  en  el  presente  siglo».  Discurso 
inaugural  en  la  Universidad  de  Zaragoza. 
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1898: 

«La  doctrina  de  Monroe;  su  origen  y  desarrollo  histórico».  Dos 
conferencias  en  el  Ateneo  de  Zaragoza  los  días  11  y  17  de  mayo. 
(Notas.) 

«El  Derecho  civil  en  los  Fueros  municipales  aragoneses».  Con¬ 
ferencia  en  el  Ateneo  de  Zaragoza.  (Notas.) 

Discurso-resumen  en  la  velada  necrológica  en  memoria  do  don 
Faustino  Sancho  y  Gil,  celebrada  por  la  Sección  de  Literatura  del 
Ateneo  de  Zaragoza.  Inédita. 

«Las  causas  del  fracaso  de  la  Asamblea  de  productores».  Ar¬ 
tículo  inédito. 

1899: 

«Las  enseñanzas  de  la  Historia  ante  el  Estado  de  España».  Con¬ 
ferencia  en  la  Universidad  de  Zaragoza  el  22  de  marzo.  Publicada 
en  la  Revista  Católica  de  Cuestiones  Sociales.  Madrid. 

1900: 

«La  Patología  Social».  Conferencia  en  la  Universidad  de  Zara¬ 
goza  el  16  de  febrero.  (Notas.) 

Trabajos  publicados  en  ^Revista  de  Aragón». — «Un  fuero  des¬ 
conocido  de  Don  Alfonso  el  Batallador»,  «El  Rey  y  la  Nobleza  de 
Aragón  en  los  tiempos  primitivos»  y  «La  Sección  de  Estudios  His¬ 
tóricos  en  Zaragoza». 

Artículos  publicados  con  los  pseudónimos  <iAnacleto  Rodrí¬ 
guez»  y  ^Doctor  Alqueces».  —  «¿Conviene  asociarse  para  trillar?», 
«Labor  política  de  las  Cámaras  de  Comercio»,  «¿Por  qué  vive  el 
cacique?»,  «¿Hay  motivo  para  resistirse  al  pago?»,  «Un  nuevo  no¬ 
velista  aragonés»  y  «Examen  de  Revistas.  Notas  bibliográñcas». 


1901: 

«Don  Víctor  Balaguer,  historiador».  Discurso  necrológico  en  el 
Ateneo  de  Zaragoza.  (Notas.) 

Trabajos  publicados  en  «Revista  de  Aragón».  —  «El  Derecho 
Mercantil  en  la  primitiva  legislación  aragonesa»,  «La  reforma  de 
los  Estudios  Históricos  en  nuestra  enseñanza  universitaria»  y  «No¬ 
tas  bibliográñcas». 
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Artículos  publicados  con  los  pseudónimos  dichos.— «Salvemos 
nuestras  viñas»,  «Miscelánea  agrícola»,  «Lo  que  se  habla  y  lo  que 
se  publica  en  Zaragoza»,  «Los  que  venden  el  voto  y  los  que  lo  com¬ 
pran»,  «La  constitución  del  Ayuntamiento  de  Zaragoza»,  «El  mo¬ 
vimiento  intelectual  en  Zaragoza»  y  «El  pantano  de  Mezalocha». 

1902: 

Trabajos  publicados  en  «fíeoisia  de  Arapón».  — «Homenaje»  (a 
dicha  revista),  «Nuevo  libro  de  Historia  de  España»,  p.  138;  «Los 
Estudios  Históricos  en  Navarra»,  «Los  archivos  de  Tarazona  y  Tu- 
dela»  (en  colaboración  con  don  Mariano  de  Paño,  p.  222);  «Dona¬ 
ción  de  unas  casas  en  Huesca»,  p.  68;  «Testamento  de  Domingo 
de  Ipiés»,  «Documentos  inéditos.  Bibliografías.  Notas  bibliográfi- 
ficas»,  «Crónica  regional»  (ocho  artículos)  y  «Justicia  barata». 

1903: 

Artículos  publicados  en  <iReuista  de  Aragóm.  —  «La  bastardía 
de  Ramiro  I  de  Aragón»,  «Letras  aragonesas»  y  «Notas  bibliográ¬ 
ficas». 


1904: 

Trabajos  publicados  en  ^Reuista  de  Aragón^.  —  «El  cultivo  de 
la  Historia  regional»  y  «Notas  bibliográficas». 

«Cristianos  y  moros».  (Documentos  aragoneses  y  navarros.  En 
el  homenaje  a  don  Francisco  Codera  en  su  jubilación  del  profeso¬ 
rado.)  Zaragoza. 

«Documentos  correspondientes  de  Ramiro  I  (1034-1063)»,  1  vol. 
de  xvi-273  pp.  Zaragoza,  Tip.  de  A.  Uriarte.  Tomo  I  de  la  Colee- 
ción  de  Documentos  para  el  estadio  de  la  Historia  de  Aragón. 


1905: 

Trabajos  publicados  en  ^^Reuista  de  Aragón».  —  «Matrimonios 
y  descendencia  de  Ramiro  1  de  Aragón»,  «Documentos»,  «La  vida 
de  las  Facultades  de  Filosofía  y  Letras  en  provincias»,  p.  176; 
«Cursos  de  investigación»  y  «Notas  bibliográficas». 

«Ración  de  Don  Alfonso  el  Batallador».  Premiada  en  los  Jue¬ 
gos  florales  de  Zaragoza  de  este  año.  Inédita. 
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«Reorganización  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras».  Ponen¬ 
cia  en  colaboración  con  don  Julián  Ribera  y  Tarragó,  presentada 
en  la  II  Asamblea  Universitaria  celebrada  en  Barcelona  dél  2  al  7 
de  enero. 

«Cursos  de  Investigación».  Revista  de  Aragón,  p.  303. 

1906: 

Trabajos  publicados  en  ^Cultura  Española»^  Madrid.  —  «Bi¬ 
bliografías  históricas  regionales.  Aragón»  y  «Bibliografías  críticas» . 

«La  enseñanza  de  la  Historia  en  nuestras  Universidades».  Me¬ 
moria  en  el  Ateneo  de  Zaragoza.  Inédita. 

1907: 

Trabajos  publicados  en  «Cultura  Española»,  Madrid.— Escue- 
la  práctica  de  Estudios  históricos»,  «Bibliografía  regional  de  Ara¬ 
gón»,  «El  premio  Nóbel,  concedido  a  Ramón  y  Cajal»,  «Revista  de 
revistas»  y  «Bibliografías  críticas». 

Articulas  publicados  en  «Diario  de  Avisos»,  Zaragoza.  —  «Los 
Archivos  municipales»,  «El  Ayuntamiento  de  Zaragoza  y  la  ins¬ 
trucción  pública»,  «Sonata  política»,  «¿Adónde  hemos  de  ir?», 
«Los  proyectos  del  Ateneo  de  Zaragoza»,  «La  cuestión  de  las  clí¬ 
nicas  en  1859  y  1899»,  «El  carácter  aragonés.  Heraldo  de  Madrid», 
«El  Centenario  de  los  Sitios  y  las  clases  populares  de  Zaragoza» 
y  «La  vida  obrera  de  hace  trescientos  años».  Conferencia  en  el 
Ateneo  de  Zaragoza. 

1908: 

Trabajos  publicados  en  «Cultura  Española».  —  «Bibliografías 
críticas». 

Artículos  publicados  en  «Diario  de  Avisos»,  Zaragoza.  —  «La 
preparación  de  los  futuros  proyectos  de  enseñanza»,  «Bibliografía 
zaragozana  del  siglo  XV»,  «El  Centenario  y  las  callejuelas»,  «Los 
intelectuales  aragoneses  en  la  Exposición»,  «Lo  pequeño  y  lo  gran¬ 
de»,  «El  cierzo  y  la  envidia»,  «El  último  libro  de  Grandmaison», 
«Relación  de  escritores  turolenses»,  «Los  soldados  de  1808»,  «Pol¬ 
la  Cultura  de  Zaragoza»,  «La  ciudad  y  los  árboles»,  «Corramos», 
«San  Roque»,  «Ferias  y  Fiestas»  y  «Necesidades  de  Aragón  en  or¬ 
den  a  los  estudios  históricos». 
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Artículos  publicados  en  «La  Epoca»,  Madrid.  —  «La  batalla  de 
las  Eras»,  23  junio;  «Los  pensionados  en  el  Extranjero»,  9  julio; 
«La  uniformidad  en  los  estudios  universitarios»,  10  agosto;  «La 
enseñanza  privada»,  21  agosto,  y  «Balance  de  la  Exposición  his¬ 
panofrancesa»,  23  noviembre. 

«El  Centenario  de  los  Sitios  y  los  estudios  históricos»,  en  Re¬ 
vista  Aragonesa,  Zaragoza. 

«La  historia  municipal  de  Zaragoza»,  en  Revista  de  Municipios, 
Madrid. 

«La  ciencia,  la  enseñanza  y  el  regionalismo»,  en  Revista  Cata¬ 
lana  d’ Educado,  Barcelona. 

«Reformas  en  la  enseñanza  universitaria».  Conferencia  en  el 
Ateneo  de  Zaragoza.  Inédita. 

«La  situación  de  España  al  comenzar  la  guerra  de  la  Indepen¬ 
dencia».  Tres  conferencias  en  el  Círculo  Mercantil  de  Zaragoza. 
(Notas.) 

«Calatayud  durante  la  guerra  de  la  Independencia».  Dos  con¬ 
ferencias  en  la  Casa  Consistorial  de  Calatayud,  septiembre.  (Notas.) 

Discurso  inaugural  del  Congreso  Internacional  de  la  guerra  de 
la  Independencia  y  su  época.  Zaragoza,  octubre. 

«Diálogo  de  ultratumba.  Fantasía  sobre  motivos  del  Centena¬ 
rio».  Inédita. 

«Meditemos».  (Cuestiones  pedagógicas.)  Zaragoza,  Biblioteca 
Argensola,  1  vol.  de  164  pp. 

1909: 

Trabajos  publicados  en  «Cultura  Española».  —  «Cómo  debe 
ser  enseñada  la  Historia».  (Comunicación  presentada  al  Congreso 
de  la  Asociación  para  el  progreso  de  las  Ciencias,  celebrada  en  Za¬ 
ragoza  en  1908.)  «Notas  bibliográficas»,  «Revista  bibliográfica  acer¬ 
ca  de  la  guerra  de  la  Independencia»  y  «Revista  bibliográfica. 
Historia  de  España.  Edad  Media». 

«Los  premios  pecuniarios  en  el  profesorado  de  Universidades», 
en  La  Epoca,  15  enero. 

«El  Congreso  Internacional  de  estudiantes  americanos  en  Mon¬ 
tevideo».  Conferencia  en  el  Ateneo  de  Zaragoza. 

«Cambio  de  frente»  y  «Marchó  la  Comisión»,  artículos  de 
asuntos  pedagógicos.  Inéditos. 
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1910: 

«La  despensa  y  la  biblioteca»  y  «La  Escuela  aragonesa  en  Za¬ 
ragoza». 

«Los  pobres  y  los  estudios  oficiales».  El  Mundo,  Madrid,  11  de 
abril. 

«Restos  del  antiguo  Archivo  de  la  Diputación  del  reino  de  Ara¬ 
gón.  Anuari  d’Estudis  Catalans^. 

1911: 

«Coma  usted  a  la  carta.  Diálogo  pedagógico»,  en  Revista  de 
Educación.  Barcelona,  enero. 

«Antiguos  gremios  de  Huesca».  Lealtad,  Zaragoza,  7  de  junio. 

«Equilibrio  entre  la  población  urbana  y  la  rural».  Lealtad, 
abril. 

«Los  latifundios  y  el  progreso».  Discuvsión  mantenida  en  el  dia¬ 
rio  ABC,  Madrid. 

«En  memoria  de  Costa».  La  Correspondencia  de  Aragón,  8  de 
febrero. 

«Documentos  aragoneses  en  los  Archivos  de  Italia.  Anales  de  la 
Junta  para  Ampliación  de  Estudios  e  Investigaciones  Científicas». 
Tomo  III.  Madrid. 

«Historia  de  las  clases  obreras».  Siete  conferencias.  (Notas.) 

«La  juventud  y  los  ideales  conservadores».  Lealtad,  abril. 


1912: 

«La  producción  intelectual  y  la  organización  de  la  enseñanza». 
Revista  d'Educació,  Barcelona,  enero. 

«Don  Roque  Chabás».  Lealtad,  5  de  mayo. 

«Las  obras  de  la  Universidad».  Diario  de  Avisos,  Zaragoza. 


1913: 

«Don  Alfonso  I  el  Batallador».  Cuatro  conferencias  en  el  Ateneo 
de  Zaragoza.  (Notas.) 

«Fuentes  para  el  estudio  del  descubrimiento  de  América.  Cris¬ 
tóbal  Colón:  su  vida.  Génesis  del  Descubrimiento».  Cap.  III, 
t.  XXIII.  Historia  del  Mando  en  la  Edad  Moderna.  Barcelona. 
Casa  Sopeña. 
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«Nuestra  última  guerra  ofensiva  en  Europa».  Nuestro  Tiempo t 
Madrid,  septiembre. 

«A  los  8000.  Carta  abierta»,  en  La  Opinión,  Zaragoza,  11  de 
septiembre. 

«Las  fiestas  del  Pilar»,  en  La  Opinión.  Zaragoza,  12  de  octubre. 

«Historia  de  las  clases  obreras».  Cuatro  conferencias  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Zaragoza.  (Notas.) 

«La  Universidad  Napoleónica».  Dos  conferencias  en  la  Asocia¬ 
ción  de  Maestros  Católicos  de  Zaragoza.  (Notas.) 

«Documentos  correspondientes  al  reinado  de  Sancho  Ramírez. 
Documentos  particulares  procedentes  de  la  Real  Casa  y  Monaste¬ 
rio  de  San  Juan  de  la  Peña».  Tomo  IX  de  la  Colección  de  Docu¬ 
mentos  para  el  Estudio  de  la  Historia  de  Aragón.  Zaragoza,  1  vol. 
de  261  pp. 

1914: 

«Historia  de  las  clases  obreras».  Dos  conferencias  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Zaragoza.  (Notas.) 

«Cuestiones  Sociales.  Coser  de  balde  y  poner  el  hilo»,  en  La 
Tribuna.  Madrid,  7  de  diciembre. 

1915: 

«Academia  Universitaria  Católica  de  Madrid.  Cátedra  de  Histo¬ 
ria  de  la  Economía  Social  en  España». 

«Carácter  de  estos  estudios.  Fuentes». 

«El  Reinado  de  los  Reyes  Católicos».  (Notas.) 

1916: 

«Academia  Universitaria  Católica  de  Madrid.  Cátedra  de  His¬ 
toria  de  la  Economía  Social  en  España».  Conferencias.  «Política 
económica  de  los  Reyes  Católicos.  Pesos  y  medidas.  Moneda.  Vías 
de  comunicación  Política  aduanera.»  (Siete  conferencias.)  «Heurís¬ 
tica  documentaria.  Población.  Hacienda  pública.  Régimen  tribu¬ 
tario  »  (Dos  conferencias.)  (Notas.) 

«Bibliografía.  Anales  de  la  Academia  Universitaria  Católica». 
Madrid,  noviembre-enero-abril. 

«Homenaje  a  Gracián».  La  Crónica,  Zaragoza,  11  de  septiembre. 
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1917: 

«Academia  Universitaria  Católica.  Madrid.  Cátedra  de  Historia 
de  la  Economía  Social  en  España».  (Conferencias.)  «La  política 
industrial  de  España  en  la  Edad  Media».  (Dos  conferencias.)  «Polí¬ 
tica  industrial  de  los  Países  Bajos  en  la  Edad  Media.  Idem  de  Fran¬ 
cia.  Idem  de  Inglaterra.  Política  industrial  de  los  Beyes  Católicos». 
(Dos  conferencias.)  (Notas.) 

«Noticia  de  los  trabajos  realizados  en  la  Cátedra  de  Historia  de 
la  Economía  Social  en  España  durante  el  curso  de  1916-1917.  Ana¬ 
les  de  la  Academia  Universitaria  Católica.  Madrid».  Anales  de  la 
Universidad  Católica. 

«Los  Estudios  Económicos  en  la  Academia  Universitaria  Cató¬ 
lica  de  Madrid.  Comunicación  presentada  al  H  Congreso  de  Eco¬ 
nomía  Nacional  celebrado  en  Madrid  y  publicada  en  el  resumen 
de  los  trabajos  de  dicho  Congreso. 

«Prólogo  de  los  Documentos  de  asunto  económico  de  los  Reyes 
Católicos».  Fascículo  I,  publicado  por  los  alumnos  de  la  Cátedra  de 
Historia  de  la  Economía  Social  en  España.  Madrid,  1  vol.  Tip. 
Revista  de  Archivos. 

«Trabajos  realizados  en  el  Laboratorio  de  Historia  Económica 
de  la  Universidad  Central  durante  los  cursos  de  1914  a  1917».  Co¬ 
municación  presentada  al  H  Congreso  de  Economía  Nacional  ce¬ 
lebrado  en  Madrid  y  publicada  en  el  resumen  de  los  trabajos  de 
dicho  Congreso. 

«El  sistema  electivo  y  la  especialización.  (Bases  para  reformar 
la  enseñanza.)».  Trabajo  presentado  al  Congreso  de  la  Asociación 
para  el  Congreso  de  las  Ciencias  celebrado  en  Sevilla  en  mayo 
de  1917. 

«Los  hombres  nuevos  y  la  vida  pública».  La  Acción,  Madrid,  3 
de  noviembre. 

«Don  Francisco  Codera».  El  Noticiero,  Zaragoza,  8  de  noviembre. 


1918: 

«Academia  Universitaria  Católica  de  Madrid.  Cátedra  de  His¬ 
toria  de  la  Economía  Social  en  España.  Conferencias. 

«Las  industrias  de  la  alimentación  en  el  reinado  de  los  Reyes 
Católicos.  Trigo  y  pan.  La  carne.  El  pescado.  Frutas  y  hortalizas. 
Especies  y  condimentos.  El  vino.  Postres,  confituras,  vajilla.  El  ré¬ 
gimen  alimenticio.  El  arte  cuiinario».  (Notas.) 
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«Los  hombres  nuevos  y  la  política».  «Cómo  caen  los  tronos». 
La  Acción,  Madrid. 


1919: 

Academia  Universitaria  Católica.  Madrid.  Cátedra  de  Historia 
de  la  Economía  Social  en  España.  (Conferencias.)  «La  industria 
del  hospedaje».  «Aposentamientos».  «Policía  de  Abastos».  «El  coste 
de  la  vida».  «El  contenido  de  la  Historia  Social».  (Notas.) 

«Cuándo,  cómo  y  dónde  debe  adquirirse  la  cultura  general». 
Trabajo  presentado  al  Congreso  de  la  Asociación  para  el  progreso 
de  las  Ciencias.  Bilbao. 

«Plan  referente  a  las  investigaciones  de  Historia  Económica 
Española  que  deben  ser  emprendidas».  Madrid.  (Publicaciones  de 
la  Sociedad  Económica  Nacional.) 

«La  enseñanza  superior  y  las  clases  populares»,  en  la  revista 
Voluntad.  Madrid,  1°  de  diciembre. 

1920: 

«Origen  y  vicisitudes  de  los  títulos  profesionales  en  Europa, 
especialmente  en  España».  Discurso  de  ingreso  en  la  Real  Acade¬ 
mia  de  la  Historia.  Madrid . 

1921: 

«Informe  acerca  de  cuál  de  los  tres  escudos  sea  el  que  más 
exactamente  corresponde  a  Aragón» .  Madrid,  Bol  R.  Acad.  His¬ 
toria.  T.  LXXVIII. 

«El  aprovechamiento  de  la  autonomía  universitaria».  Trabajo 
presentado  al  Congreso  de  la  Asociación  para  el  progreso  de  las 
Ciencias  celebrado  en  Oporto. 

1922: 

«Historia  popular  de  los  Sitios  de  Zaragoza,  por  don  Norberto 
Torcal».  Informe.  Madrid,  Bol.  R.  Acad.  Historia.  T.  LXXX. 

«Homenaje  a  la  memoria  dé  don  Vicente  de  la  Fuente,  leído  en 
la  sesión  celebrada  en  Calatayud  el  27  de  octubre».  Madrid,  Bol. 
R.  Acad.  Historia.  T.  LXXX. 
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1923: 

«Historia  Universal  de  la  Edad  Moderna».  Dos  volúmenes  de 
656  y  952  pp.  Barcelona,  Hijos  de  Juan  Gili. 

«Informes  sobre  la  declaración  de  monumentos  nacionales  de 
las  iglesias  de  San  Miguel  de  Celanova  y  de  San  Pedro  de  Rocas, 
los  monasterios  de  Osera  y  Rivas  de  Sil  y  el  claustro  de  San  Fran¬ 
cisco  de  Orense».  Madrid,  Bol.  R.  Acad.  Historia.  T.  LXXXH. 

«Informe  acerca  de  la  obra  de  don  Manuel  Abizanda  Broto. 
Documentos  para  la  historia  artística  y  literaria  de  Aragón  (si¬ 
glo  XVI)».  Bol.  R.  Acad.  Historia.  T.  LXXXIII. 

«La  Universidad  Napoleónica  y  la  autonomía  universitaria». 
Seis  conferencias  en  la  Universidad  de  Madrid.  (Notas.) 


1924: 

«Informe  acerca  del  libro  El  genio  de  la  Raza,  por  don  Ricardo 
del  Arco».  Bol.  R.  Acad.  Historia.  T.  LXXXIV. 

«Informe  acerca  del  libro  Historia  de  la  Real  y  Pontificia  Uni¬ 
versidad  de  Zaragoza,  por  don  M.  Jiménez  Catalán  y  don  J.  Sinués 
Urbiola».  T.  I,  t.  84;  t.  H,  t.  85. 

«El  antiguo  patrimonio  de  la  Universidad  de  Valencia  (1462- 
1845).  Origen  y  vicisitudes.  Estado  de  sus  rentas  al  terminar  la 
autonomía,  por  don  Carlos  Riba  García».  Bol.  R.  Acad.  Historia. 
T.  LXXXV. 

«Los  precedentes  aragoneses  del  Estatuto  Municipal».  Confe¬ 
rencia  en  el  Ateneo  de  Zaragoza. 

«La  Universidad  como  Centro  de  Cultura  Superior  y  como  Es¬ 
cuela  profesional  del  mismo  grado  de  enseñanza».  Zaragoza.  Re¬ 
vista  Universidad. 

«La  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  en  la  Universidad  de  Ma¬ 
drid»,  en  la  revista  Nuestro  Tiempo. 

1925: 

«La  tumba  de  Tout-Anj-Amon».  Conferencia  en  Valencia,  3  de 
enero;  Zaragoza,  8  de  enero;  Bilbao,  3  de  febrero;  San  Sebastián,  9 
de  marzo;  Falencia,  19  de  mayo. 

«Informe  para  la  declaración  de  monumento  nacional  de  las 
casas  n°  1  de  la  calle  de  Santa  Lucía  y  n®  10  de  la  calle  de  Paradis 
de  Barcelona».  BoL  R.  Acad.  Historia.  T.  LXXVI. 
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«Informe  acerca  del  libro  titulado  La  Infanta  Carlota  Joaqui¬ 
na  y  la  Política  de  España  en  América^  por  don  Julián  Rubio»» 
Bol.  R.  Acad.  Historia.T.  LXXXVII. 

«¿Cuándo  y  cómo  empezó  su  carrera?»  «¿Qué  alegría  y  qué 
tristezas  leba  proporcionado  el  ejercicio  de  su  profesión?»  «¿Qué 
habría  preferido  ser?»  La  voz  de  Aragón,  26  de  junio,  Zaragoza. 


1926: 

Crónicas  publicadas  en  el  ^Diario  de  Castellón».  —  «La  vida 
Universitaria  en  Inglaterra»,  «Criterios  antagónicos»,  «El  home¬ 
naje  a  Juan  Cubo»,  «La  difusión  del  libro»,  «La  difusión  de  los 
centros  de  Enseñanza  Superior»,  «El  jilguero  que  bebe  en  el  pozal», 
«La  exportación  de  los  intelectuales  pueblerinos»,  «La  resurrec¬ 
ción  de  los  títulos  industriales»,  «La  colonización  alemana  en  Sie¬ 
rra  Morena»,  «En  la  Exposición  de  Ganados»,  «El  porvenir  de 
África»,  «La  difusión  de  lo  útil»  y  «La  segadora  y  el  segador». 

«El  problema  de  las  subsistencias  en  España  al  comenzar  la 
-Edad  Moderna:  La  carne».  Madrid,  en  la  revista  Nuestro  Tiempo. 

«De  cómo  atacaban  la  langosta  a  fines  del  siglo  XVII».  Bol.  de 
la  Estación  Central  de  Patología  Vegetal.  Madrid. 

«La  difusión  del  libro».  El  Magisterio  Español.  Madrid,  27  de 
octubre. 

«La  difusión  délos  Centros  de  Enseñanza  Superior».  El  Magis¬ 
terio  Español.  Madrid,  22  de  noviembre. 

•  «Nota  bibliográfica  del  libro  de  G.  Des  Marez».  «Le  probléme 
de  la  colonisation  franque  et  du  régimen  agraire  dans  le  Basse 
Belgique».  Bruselas,  1926.  Bol.  R.  Acad.  Historia.  T.  LXXXVIII. 

1927: 

«España  bajo  los  Austria».  Editorial  Labor.  Barcelona,  1  voL 
de  380  pp. 

«Escenas  Universitarias».  Cinco  conferencias  en  la  Universidad 
de  Madrid  acerca  de  Historia  de  las  Universidades  y  vida  escolar. 
(Notas.) 

«Datos  para  la  Historia  de  la  tasa  del  trigo  en  España» .  Me¬ 
moria  presentada  al  Congreso  Cerealista  de  Valladolid.  Inédita. 

«Sobre  las  nuevas  formas  del  enseñar  y  el  aprender».  Trabajo 
presentado  al  Congreso  de  la  Asociación  para  el  progreso  de  las 
Ciencias  celebrado  en  Coimbra. 
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Inforine  acerca  del  libro  titulado  Memorias  para  la  Historia 
de  la  Universidad  de  Zaragoza^  por  don  Manuel  Jiménez  Catalán, 
1  vol.  Zaragoza,  1926.  Bol  R.  Acad.  Historia.  T.  XC. 

«El  genio  de  la  Raza.  Figuras  aragonesas»,  por  don  Ricardo  del 
Arco.  Segunda  serie.  Zaragoza,  1926.  Informe  Bol.  R.  Acad.  Histo¬ 
ria.  T.  XC. 

Homenaje  a  don  Valentín  Gómez  en  la  sesión  necrológica  ce¬ 
lebrada  en  Calatayud  el  27  de  noviembre. 

1928:  ^  ’ 

«Las  reformas  fundamentales  en  la  Segunda  Enseñanza».  Dos 
conferencias  en  la  Casa  del  Estudiante.  Madrid. 

«Reivindicaciones  escolares».  Conferencia  en  la  Casa  del  Estu¬ 
diante.  Madrid,  26  de  noviembre. 

Conferencias  en  el  Instituto  Francés  de  Madrid:  1^  «El  aloja¬ 
miento  de  los  estudiantes  según  los  Estatutos  universitarios». 
2^  «Los  hospedajes  escolares  según  los  textos  literarios»,  25  y  30 
de  abril.  (Notas.) 

«El  contenido  probable  de  la  Universidad  futura».  Trabajo 
presentado  al  Congreso  de  la  Asociación  para  el  progreso  de  las 
Ciencias  celebrado  en  Cádiz. 

«Lo  que  podría  ser  la  Universidad».  La  Crónica  Escolar.  Zara¬ 
goza,  octubre. 

Discurso  inaugural  de  la  Biblioteca  de  la  Casa  del  Estudiante», 
27  de  octubre.  (Notas.) 

«Informe  acerca  de  la  conveniencia  de  la  expropiación  del  pa¬ 
lacio  de  Sada  en  Sos  del  Rey  Católico,  donde  nació  este  ilustre 
monarca».  Bol.  R.  Acad.  Historia.  T.  XCII. 

«Aportaciones  al  futuro  Diccionario».  RoZ.  R.  Acad.  Esp.  T.  XV. 

«Los  exámenes  del  Bachillerato  en  la  Universidad».  Nuevo 
Mundo,  Madrid,  marzo. 

1929: 

«Los  problemas  fundamentales  de  la  Segunda  Enseñanza». 
Conferencias  en  la  Casa  del  Estudiante  y  trabajo  en  Congreso  de 
Barcelona,  Asociación  Progreso  Ciencias,  marzo. 

«Los  nuevos  hallazgos  en  la  tumba  de  Tout-Anj-Amon».  Con¬ 
ferencias  en  Madrid  (23  de  enero)  y  Bilbao  (25  de  febrero). 

«Aportaciones  al  futuro  Diceionario » .  Bol.  R.  Acad,  Esp. 
T.  XVI. 
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_  «laforme  acerca  del  libro  de  don  Ricardo  del  Arco  titulado 
Zaragoza  histórica.  Evocaciones  y  noticias».  Bol.  R.  Acad.  Histo¬ 
ria.  T.  XCIV. 

«Traducción  del  libro  de  J.  Toutain,  La  Economía  en  la  Edad 
Antigua.»  Barcelona,  Editorial  Cervantes. 

«La  política  triguera  de  Felipe  II».  Conferencia  en  el  Ateneo 
de  Madrid,  31  de  marzo.  (Notas.) 

1930: 

«Asociación  Católica  Femenina.»  Curso  de  25  conferencias  acer¬ 
ca  de  Historia  de  la  Cultura.  (Notas.) 

«El  Fuero  Universitario».  Conferencia  en  la  Casa  del  Estudian¬ 
te.  Madrid.  Publicada  en  el  Boletín  de  la  Universidad  de  Madrid, 
julio. 

Conferencia  en  el  Colegio  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Ma- 
rianistas  de  Madrid  acerca  de  los  «Deberes  actuales  de  la  juven¬ 
tud».  (Notas.) 

Bibliografía  del  libro  de  don  .José  María  Sanz  Artibucilla,  titu¬ 
lado  «Historia  de  la  Fidelísima  y  vencedora  ciudad  de  Tarazona». 
Bol.  R.  Acad.  Historia.  T.  XCVI. 

«La  vida  estudiantil  contemporánea  y  pasada  en  las  Universi¬ 
dades  españolas».  Crónica  escolar.  Zaragoza,  enero. 

«La  organización  de  los  estudios  del  Doctorado».  Crónica  esco¬ 
lar  de  Zaragoza,  mayo. 

«La  Universidad  de  ayer,  la  de  hoy  y  la  de  mañana»,  en  la  re¬ 
vista  Filosofía  y  Letras,  Madrid. 

«Aportaciones  al  futuro  Diccionario».  Bol.  R.  Acad.  Esp, 
T.  XVH. 

«Bibliografía».  Bol.  R.  Acad.  Historia.  T.  XCVI. 

1931: 

«La  pohtica  universitaria  del  Emperador  Carlos  V  en  España». 
Conferencia  en  el  Centro  Germano-Español.  Publicada  por  éste. 

«Las  oposiciones».  (Arreglo  de  una  comedia  anónima  del  si¬ 
glo  XVI.)  Estrenada  en  Madrid  en  el  teatro  de  la  Zarzuela  con  oca¬ 
sión  del  Centenario  de  la  Facultad  de  Famiacia.  Publicada  en  la 
Sociedad  de  Autores. 

«Bibliografía».  Bol.  R.  Acad.  Historia.  T.  XCVIII. 

Informe  acerca  de  la  obra  de  don  Ricardo  del  Arco,  titulada 
Aragón,  en  el  Bol.  R.  Acad,  Historia.  T.  XCIX. 
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«Catálogo  de  los  documentos  del  Archivo  de  Lope  de  Soria^ 
Embajador  del  Emperador  Carlos  V».  En  colaboración  con  don 
G.  Arsenio  de  Izaga.  Folleto  de  56  pp.  Madrid,  Tip.  Archivos. 

1932. 

«Banquetes  Universitarios».  Conferencia  en  el  Curso  de  extran¬ 
jeros  de  la  Universidad.  Madrid,  25  de  enero.  (Notas.) 

«Para  qué  sirvió  y  puede  servir  la  Universidad».  Revista  Com- 
plato j  Madrid. 

«Rexurrexit».  Colección  de  documentos  para  el  estudio  de  la 
historia  de  Aragón.  Revista  Aragón,  Zaragoza. 

«¿Cómo  podría  lograrse  la  máxima  difusión  de  la  enseñanza?». 
Trabajo  presentado  al  Congreso  de  la  Asociación  para  el  progreso 
de  las  Ciencias,  celebrado  en  Lisboa. 

«Notas  históricas  referentes  a  la  población».  Comunicación  al 
Congreso  Internacional  de  la  Población,  celebrado  en  Roma. 
Folleto. 

«Siete  cartas  originales  de  Felipe  II  a  los  Diputados  del  reino 
de  Aragón  en  1579  sobre  administración  económica».  Bol.  R.  Acad. 
Historia.  T.  C. 

«Causas  de  la  caída  del  Imperio  Romano  de  Occidente».  Dos 
conferencias  en  la  Universidad  de  Madrid,  24  y  25  de  noviembre. 
(Notas.) 


1933: 

«Los  estudiantes  en  la  Universidad  Española  Antigua».  Confe¬ 
rencia  en  el  Curso  de  extranjeros,  26  de  abril.  (Notas.) 

«Política  Universitaria».  Conferencias  en  el  Curso  de  extranje¬ 
ros  en  la  Universidad  de  Madrid,  14  de  noviembre.  (Notas.) 

«El  momento  universitario»,  en  la  revista  Libertas.  Valencia, 
24  de  junio. 

«Los  precedentes  históricos  aragoneses  de  los  Estatutos  regio¬ 
nales».  Dos  conferencias  en  el  Centro  Aragonés  de  Madrid,  publi¬ 
cadas  en  los  Anales  de  la  Universidad,  de  Madrid,  13  pp. 

«Informe  contestando  al  cuestionario  referente  al  exceso  de 
población  escolar  en  España».  Bol.  B.  Acad.  Historia.  T.  CII. 

1934: 

«La  Iglesia  y  el  cultivo  de  la  Historia  en  España  durante  los 
siglos  XVII  y  XVIII».  El  Debate,  número  extraordinario,  enero. 
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«La  Universidad  y  la  Enseñanza  en  la  época  de  San  Alberto 
Magno».  Conferencia  eñ  la  Universidad  de  Madrid,  publicada  en 
los  Anales  de  la  Universidad,  de  Madrid,  20  pp. 

«Discurso  en  el  Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña».  El  Día,  de 
Aragón  (7  de  julio),  publicado  en  la  revista  Aragón,  Zaragoza, 
agosto. 

«Plan  para  organizar  los  Estudios  de  Historia  de  la  Economía 
Social  de  Aragón».  Conferencia  en  la  Sociedad  Económica  de 
Amigos  del  País,  de  Zaragoza.  Publicada  en  la  revista  Zurita, 
44  pp. 


1935: 

Segunda  edición  de  «El  problema  de  las  subsistencias  en  Es¬ 
paña  al  comenzar  la  Edad  Moderna:  La  carne». 

«Economistas  aragoneses  en  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos 
en  Homenaje  al  Dr.  Fincke».  Publicado  en  la  revista  Zurita,  Za¬ 
ragoza. 

«Las  oposiciones  a  cátedras  en  la  Universidad  de  Salamanca 
durante  el  siglo  XVI  con  motivo  de  un  libro  reciente».  Anales  de 
la  Universidad^  de  Madrid. 

«El  traje  escolar».  Madrid,  Revista  del  Museo  del  Pueblo  Espa¬ 
ñol,  9  pp. 

En  memoria  de  don  Manuel  Serrano  Sanz,  en  el  homenaje  a 
este  ilustre  catedrático. 

«Bibliografías»,  en  Anales  de  la  Universidad,  t.  4°,  y  en  el  Bol. 
R.  Acad.  Historia.  T.  CVI. 


1936: 

«II  problema  cerealicolo  sotto  i  Re  Cattolici  (1475-1516).  II  cal- 
miere  del  grano  nel  1502».  Rivista  Inter nazionale  de  Scienze  So- 
ciali.  Gennaio,  1936,  Milano. 

«Bibliografía».  Bol  R.  Acad.  Historia.  T.  CVIII.  Abril-junio. 
(Aparecido  en  1939.) 

1940: 

«La  poUtica  universitaria  de  don  Fernando  el  Católico».  Confe¬ 
rencia  leída  en  el  Ateneo  de  Zaragoza  en  abril.  (En  prensa.) 

«La  industria  del  hospedaje  en  el  reinado  de  los  Reyes  Católi- 
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eos».  Trabajo  presentado  al  XVI  Congreso  de  la  Asociación  para 
el  progreso  de  las  Ciencias,  en  Zaragoza.  (Revista  Las  Ciencias f 
1941,  n°  4.) 

«Informe  en  la  Real  Academia  de  la  Historia  acerca  del  nuevo 
escudo  del  Ayuntamiento  de  Zaragoza». 

«¿Por  qué  inició  Castilla  la  colonización  española  en  Améri¬ 
ca?».  Última  lección  expuesta  en  Cátedra  por  don  Eduardo  Ibarra 
y  Rodríguez  al  ser  jubilado  en  30  de  enero  de  1986,  publicada  en 
1940. 


1941-42: 

«El  problema  cerealista  en  España  durante  el  reinado  de  los 
Reyes  Católicos  (1475-1516)»,  publicado  en  Anales  de  Economía^ 
abril-junio  y  julio-diciembre  1941,  enero-marzo  1942,  y  continúa. 

«Los  precedentes  de  la  Casa  de  Contratación»,  publicado  en 
Revista  de  Indias,  n^®  3,  4  y  5,  1941,  año  II,  1942. 

«El  alojamiento  de  los  estudiantes  en  la  Universidad  antigua», 
publicado  en  Revista  Nacional  de  Educación,  n°  6,  1941,  y  n°  14, 
1942. 

«La  Reconquista  de  los  Estados  pirenaicos  hasta  la  muerte  de 
don  Sancho  el  Mayor»,  en  la  revista  Hispania  del  Instituto  Zurita, 
1942. 


TRABAJOS  TERMINADOS  (iNÉDlTOS) 

«El  Derecho  aragonés  durante  el  reinado  de  don  Ramiro  I  de 
Aragón»  (1034-1063). 

«Del  Estudio  a  las  Indias».  Novela  histórica  de  asunto  peda¬ 
gógico. 


Informes  oficiales 


ZONAS  DE  INTERES  ARTISTICO  Y  MONUMENTAL 

EN  OVIEDO 

El  Académico  que  suscribe,  encargado  por  el  señor  Di¬ 
rector  de  emitir  informe  en  el  expediente  relativo  a 
la  declaración  de  zonas  de  interés  artístico  monumental 
en  Oviedo,  ha  examinado  la  Memoria,  Pianos  y  abundan¬ 
te  colección  fotográfica  que  presenta  el  Arquitecto  conser 
vador  de  Monumentos  de  la  V  región,  don  Luis  Menéndez 
Pidal,  así  como  los  anejos  de  esa  Memoria,  redactados  por 
el  cronista  de  Asturias  don  Constantino  Cabal  y  por  el  que 
fué  Presidente  de  la  Comisión  Provincial  de  Monumentos, 
don  Arturo  Sandoval.  En  estos  documentos  está  ya  dicho 
todo  cuanto  la  erudición  histórica  y  la  apreciación  arqui' 
tectónica  y  artística  pueden  aportar  para  la  constitución 
de  las  referidas  zonas.  No  obstante  añadiré  alguna  consi¬ 
deración  o  insistiré  en  alguno  de  los  aspectos  del  asunto. 

La  zona  monumental  que  se  propone,  abarca  dentro 
de  sí  toda  el  área  de  la  antigua  ciudad  en  los  tiempos  de 
la  monarquía  asturiana.  En  esta  zona  debe  llamarse  espe¬ 
cialmente  la  atención  sobre  los  cimientos  descubiertos  re- 
cientísimamente  del  que  fué  Palacio  de  ^Alfonso  II,  cuyo 
solar  fué  despüés  ocupado  por  el  Palacio  episcopal.  En 
esos  cimientos  se  ve  la  traza  de  una  construcción  en  cua¬ 
drícula  con  un  gran  patio  en  el  centro,  muros  de  grandes 
bloques  de  piedra,  varios  umbrales  de  puertas  con  la  tan 
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característica  disposición  de  gozneras  como  las  conocidas 
en  los  otros  edificios  alfonsinos  y  ramirenses  de  la  época. 
Debería  recomendarse  muy  ahincadamente  al  Patronato 
del  Centenario  de  Alfonso  II  la  continuación  de  las  exca¬ 
vaciones  que  han  descubierto  esa  cimentación,  las  cuales  ^ 
no  perjudicarían  a  la  reconstrucción  del  Palacio  episcopal 
ahora  en  curso. 

La  zona  protegida  viene  a  coincidir  con  el  recinto  de 
la  ciudad,  incluido  en  la  muralla  del  siglo  XIII,  construida 
por  iniciativa  de  Alfonso  X.  A  ella  debe  agregarse  un  resto 
de  la  época  primitiva:  Foncalada,  monumento  único  de 
extraordinaria  importancia,  resto  de  las  construcciones  de 
Alfonso  III  el  Magno,  que  hoy  día  está  expuesta  a  desapa¬ 
recer  por  las  necesidades  de  la  vida  moderna.  Muy  cerca 
de  ella  pasa  un  colector  que  casi  deja  sepultada  la  fuente, 
y  la  construcción  urbana  de  viviendas  modestas,  pero  de 
gran  densidad  dentro  del  área  que  ocupan,  hace  que  éstas 
alcancen  una  altura  desproporcionada  al  venerable  mo¬ 
numento.  Es  ésta  la  única  edificación  civil  del  Oviedo  pri¬ 
mitivo  llegada  completa  hasta  nosotros  y  que  deberá  des¬ 
tacarse  majestuosamente  a  la  contemplación  en  cualquier 
forma  que  ahora  o  en  lo  futuro  se  disponga  en  la  urbani¬ 
zación  de  la  capital  asturiana. 

El  extender  la  protección  hasta  San  Julián  de  los  Pra¬ 
dos  se  recomienda,  en  primer  lugar,  a  causa  de  probables 
yacimientos  arqueológicos  de  extraordinaria  importancia 
en  los  alrededores.  Desde  luego,  en  el  cementerio  contiguo 
se  encontraron  restos  de  pavimento  antiguo  al  hacer  se¬ 
pulturas.  (Referencia  de  don  Rufino  Truébano,  antiguo 
Párroco  de  San  Julián  de  los  Prados,  hoy  Canónigo  de  la 
Catedral.)  En  segundo  lugar,  don  Fortunato  Selgas  sospe¬ 
cha  en  sus  Monumentos  Ovetenses  y  Monografía  de  San  Ju^ 
lián  de  los  Prados  la  existencia  de  villas  y  construcciones 
inmediatas  al  monumento,  de  las  cuales  no  se  conservan 
restos.  Esta  suposición  viene  a  reforzarla  el  que  se  da  el 
nombre  de  «El  Palacio»  a  una  finca  contigua  a  San  Ju¬ 
lián,  hacia  la  parte  este  del  monumento.  Recordemos  a 
este  propósito  las  palabras  de  la  Crónica  de  Alfonso  III: 
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Necnon  satis  procul  a  palatium  edificavit  eclesiam  in  hono- 
rem  Sancti  Juliani.  Muy  de  desear  sería  que  se  hiciesen 
excavaciones  con  objeto  de  hallar  restos  del  referido  pa¬ 
lacio. 

Respecto  al  Naranco,  la  razón  de  proponer  mayor  ra¬ 
dio  protegido  para  Santa  María  con  relación  a  San  Miguel, 
se  basa  en  las  condiciones  topográficas  del  terreno,  siendo 
más  abierto  el  paisaje  de  Santa  María  que  el  de  San  Mi¬ 
guel,  reducido  a  un  repliegue  de  la  montaña.  Las  cons¬ 
trucciones  rurales  no  perjudicarían,  pero  sí  las  urbanas  o 
industriales  que  allí  se  intentara  establecer. 

En  la  zona  inventariada  recordamos  especialmente  el 
Hospicio,  acerca  del  cual  la  Memoria  del  Arquitecto  con¬ 
servador  copia  la  descripción  hecha  por  Otto  Scbubert  en 
su  Historia  del  Barroco  Español  Debe  mantenerse  íntegro 
este  conjunto  armónico,  construido  expresamente  para 
hospicio,  más  la  capilla  de  planta  octogonal,  según  trazas 
de  Ventura  Rodríguez,  realizada  por  el  arquitecto  asturia¬ 
no  Manuel  Reguera  González. 

Lo  mismo  cabe  decir  del  Fontán,  una  urbanización 
uniforme  del  siglo  XVIII,  con  el  histórico  Palacio  del  Du¬ 
que,  del  Parque  y  el  conjunto  de  soportales,  tan  típicamen¬ 
te  ovetense,  en  donde  todavía  se  celebran  los  clásicos  mer¬ 
cados  con  las  ctiendas  del  aire».  Una  vez  que  se  han  des¬ 
truido  con  mal  acuerdo  las  casas  de  la  plaza  de  la  Cate¬ 
dral,  queda  únicamente  esto  que  salvar. 

Se  debe  incluir  también  en  la  protección  la  parte  de  la 
calle  del  Rosal,  perteneciente  al  siglo  XVIII,  donde  se  con¬ 
servan  los  únicos  ejemplares  urbanos  de  la  ciudad  vieja, 
con  pisos  en  voladizos,  balcones  de  madera,  grandes  ale¬ 
ros  volados. 

No  debe  olvidarse  la  Fuente  de  Manzaneda,  construc¬ 
ción  neoclásica  que  está  sobre  la  carretera  de  Castilla  de 
acceso  a  Oviedo,  y  que  se  conserva  intacta  hasta  el  mo¬ 
mento.  Responde  a  esa  moda  de  la  época  de  crear  lugares 
cuidados  de  recreo,  a  lo  largo  de  las  rutas,  para  descanso 
•de  los  viajeros. 

La  conservación  de  estos  y  otros  muchos  monumentos 
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aconseja  la  declaración  oficial  de  las  zonas  propuestas  en 
el  adjunto  expediente  en  la  forma  que  a  continuación  se 
expresa: 

I  —  ZONA  MONUMENTAL 

Casco  urbano. 

1.  Las  partes  comprendidas  dentro  del  recinto  si¬ 
guiente:  Galle  del  Paraíso,  Jovellanos,  Aguila,  Plaza  de 
Alfonso  II,  calle  de  Santa  Ana,  Canóniga,  San  José,  que 
enlaza  con  la  del  Paraíso  en  el  Postigo. 


II  —  ZONA  PROTEGIDA 

Casco  urbano. 

1.  La  resultante  de  segregar  la  Zona  Monumental 
antes  definida  del  recinto  limitado  por  las  siguientes  calles: 
Calle  del  Paraíso,  Jovellanos,  Mendizábai,  Peso,  Plaza  del 
Ayuntamiento,  calle  del  Sol,  Postigo  alto  a  la  calle  del  Pa¬ 
raíso. 

2.  La  zona  que  rodea  a  la  fuente  de  Foncalada,  Mo¬ 
numento  nacional  del  siglo  X,  zona  comprendida  dentro 
de  un  radio  de  50  metros,  haciendo  centro  en  el  Monu¬ 
mento. 


Alrededores  próximos  a  Oviedo. 

1.  Zona  de  protección  de  San  Julián  de  los  Prados, 
Monumento  nacional  del  siglo  XI,  zona  comprendida  den¬ 
tro  de  un  radio  de  50  metros,  alrededor  del  Monumento. 

2.  Naranco.  Zona  de  protección  de  Santa  María  del 
Naranco,  abarcando  todos  los  terrenos  a  su  alrededor  con 
un  radio  de  300  metros,  tomando  como  centro  el  del  Mo¬ 
numento.  Zona  de  protección  de  San  Miguel  de  Lillo, 
abarcando  todos  los  terrenos  a  su  alrededor  con  un  radio 
de  150  metros,  tomando  como  centro  el  del  Monumento. 
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III  —  ZONA  INVENTARIADA 

Casco  urbano. 

1.  La  zona  comprendida  dentro  del  perímetro  si¬ 
guiente:  x4rcos  de  los  Zapatos,  Calle  del  Fontán,  Fierro, 
Plaza  de  Daoíz,  a  enlazar  con  los  Arcos  de  los  Zapatos. 
Dentro  de  esta  zona  quedan:  el  Palacio  del  Duque  del  Par¬ 
que  y  el  edificio  del  antiguo  Teatro  del  Fontán. 

2.  Las  casas  de  la  calle  del  Rosal,  correspondientes 
a  la  acera  derecha,  según  se  sube  en  esta  calle,  compren¬ 
didas  entre  las  travesías  de  Suárez  de  la  Riva  y  Cabo  No¬ 
val  (a  excepción  de  la  moderna,  que  hace  esquina  con 
esta  última  calle). 

3.  Hospicio  de  Oviedo,  situado  en  la  manzana  deter¬ 
minada  por  las  calles  de  la  Independencia,  Pidal,  Gil  de 
Jaz  y  Asturias. 


Alrededores  próximos  a  Oviedo. 

1.  Zona  de  San  Julián  de  los  Prados,  señalada  en  el 
plano  del  Arquitecto  conservador  trazado  en  1940.  En  esta 
zona,  toda  variación  urbana,  construcción  o  reforma,  será 
consultada  con  la  Dirección  General.  No  se  autorizarán 
altos  edificios,  prohibiéndose  la  construcción  de  chime¬ 
neas  para  fábricas,  altas  torres  para  conducción  de  ener¬ 
gía  eléctrica,  etc. 

2.  La  zona  del  Naranco,  comprendida  dentro  del 
perímetro  siguiente:  Alto  de  Pando,  Villamorsen,  El  Lla¬ 
no,  Cumbre  de  la  Peña,  La  Contriz,  Pico  del  Paisano,  y 
por  las  cumbres  doblar  la  Quinta  Revenga,  Fitoria,  Villa- 
mejil,  la  Cruz,  Lavapiés,  Campón,  Alto  de  Pando. 

En  toda  esta  zona  sólo  se  autorizarán  las  construccio¬ 
nes  de  tipo  rural,  prohibiéndose  las  de  carácter  urbano. 
Toda  variación  viaria,  forestal,  explotación  minera  o  in¬ 
dustrial,  así  como  tendidos  de  redes  eléctricas,  estarán  so- 
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metidos  al  previo  dictamen  del  Ministerio  de  Educación 
Nacional  por  el  departamento  de  la  Dirección  General  de 
Bellas  Artes. 

3.  Zona  de  protección  de  la  Fuente  de  Manzaneda, 
de  150  metros  de  radio  alrededor  de  la  citada  fuente. 

Al  propio  tiempo  de  establecer  la  protección  de  zonas, 
conviene  estudiar  ordenanzas  especiales  y  normas  para 
reglamentar  la  construcción  y  reformas  que  en  ellas  pue¬ 
dan  solicitarse  por  los  propietarios  de  las  fincas.  Mientras 
no  se  obtengan  estas  disposiciones,  cualquier  expediente 
de  obras  que  en  el  Ayuntamiento  se  reciba  para  operar 
en  estas  partes  debe  ir  previamente  informado  por  la  per¬ 
sona  que  determine  la  Comisaría  General  del  Patrimonio 
Artístico. 

Este  es  el  parecer  que  el  Académico  que  suscribe  so¬ 
mete  a  la  aprobación  de  la  Academia. 

R.  MeNÉNDEZ  PlDAL. 


Madrid,  10  de  enero  1944. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  10  de  marzo 


MEDALLAS  CONMEMORATIVAS 
DEL  AYUNTAMIENTO  DE  GRANADA 


El  Jefe  encargado  del  despacho  en  la  Dirección  General 
de  Administración  Local,  adscrita  al  Ministerio  de  la 
Gobernación,  remitió  a  esta  Real  Academia,  para  su  infor¬ 
me,  el  expediente  incoado  por  el  Excmo.  Ayuntamiento 
de  Granada  en  solicitud  de  aprobación  por  dicho  Ministe¬ 
rio  del  acuerdo  tomado  por  aquella  Corporación  de  crear 
dos  medallas:  una,  conmemorativa  del  Alzamiento  nacio¬ 
nal  en  Granada,  con  ocasión  de  celebrar  España  en  el  día 
de  abril  la  victoria  gloriosa  de  su  Cruzada,  y  otra  me¬ 
dalla,  de  carácter  civil,  para  adjudicarla  a  personas  que 
hayan  prestado  servicios  excepcionales  en  España  y  a  la 
misma  ciudad,  según  la  reglamentación  y  dibujos  adjun¬ 
tos  al  expediente. 

Desde  luego  la  ocasión  inmediata  marcada  en  el  acuer¬ 
do  municipal  se  pasó  al  no  formalizarse  el  expediente  has¬ 
ta  el  27  de  abril  ni  solicitarse  informe  sino  en  27  de  octu¬ 
bre.  Sin  embargo,  no  estando  caducado  el  acuerdo  e  insis- 
tiéndose  en  la  realización  del  mismo,  cumple  informar 
sobre  ello,  y  esta  ponencia  estima  que  ha  de  reconocerse 
ante  todo  el  celo  del  Ayuntamiento  de  Granada  al  procü- 
rar  una  digna  recompensa  como  premio  y  estímulo  de 
hechos  relevantes,  que  constituyen  timbres  de  gloria  para 
la  ciudad. 

En  lo  referente  a  la  medalla  civil  hay  dos  puntos  aten¬ 
dibles:  su  oportunidad  y  eficacia,  por  un  lado,  y,  por  otro. 
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la  expresión  artística  del  diseño-proyecto  para  ella.  Lo 
primero  ha  de  confiarse  al  acierto  con  que  lá  corporación 
municipal  la  otorgue,  rehuyendo  merecimientos  bastar¬ 
dos;  lo  segundo,  o  sea  el  diseño,  no  responde  al  carácter 
solemne  y,  pudiera  decirse,  monumental  de  esta  condeco¬ 
ración;  es  del  caso  aconsejar  que  sea  modificada,  teniendo 
presentes  modelos  clásicos  de  tradición  seriamente  es¬ 
pañola. 

La  medalla  del  Alzamiento  se  refiere  a  lo  pasado  con¬ 
creto,  y  sobre  ello  cabe  juzgar  de  su  validez.  Recordándo¬ 
lo  cumple  destacar  la  casi  providencial  incorporación  de 
Granada  al  Movimiento  nacional  por  iniciativa  de  arrojo 
temerario  ante  el  Gobernador  militar  republicano,  respal¬ 
dada  tan  sólo  por  una  guarnición  inferior  a  cuatrocientos 
soldados,  sin  armamento  casi  ni  aviación  en  absoluto;  ais¬ 
lada  la  ciudad  durante  un  mes  al  principio,  y  luego  con 
precario  enlace  hacia  Sevilla  exclusivamente,  desde  donde 
no  recibió  más  auxilio  que  unos  cuantos  guardias  civiles, 
y  por  donde  en  cambio  salieron  valiosos  materiales  de 
guerra.  En  el  interior  hubo  que  dominar  un  foco  socialis¬ 
ta  fortísimo  y  disciplinado;  desde  afuera,  el  acoso  de  la 
horda  roja,  a  muy  corta  distancia,  firme  y  con  incesantes 
ataques,  pareciendo  increíble  que  se  la  tuviese  a  raya,  sin 
mejorar  las  condiciones  defensivas  hasta  el  fin  de  la  gue¬ 
rra.  Un  dejo  de  inevitable  religiosidad  en  los  rojos  les  im¬ 
puso  la  creencia  de  que  mientras  estuviera  la  ciudad  bajo 
el  amparo  de  «La  morenica  de  la  Carrera»,  o  sea  la  San¬ 
tísima  Virgen  de  las  Angustias,  ellos  no  podrían  dominar¬ 
la,  y  así  se  explican  sus  absurdos  ataques  de  miedo  en  mo¬ 
mentos  críticos.  También  otra  acometida  con  poderosas 
fuerzas,  organizada  desde  Almería  sigilosamente,  quedó 
deshecha  en  las  Alpuj arras  por  una  helada  inverosímil, 
cuando  los  granadinos  descontaban  el  inevitable  desastre 
ante  la  explícita  negativa  de  auxilio.  Casi  íntegramente  la 
defensa  estuvo  en  manos  de  la  juventud  granadina,  firme 
en  su  inexperiencia,  que  desarrolló  virtudes  de  abnegación 
y  patriotismo  altamente  ejemplares,  a  costa  de  un  sacrifi¬ 
cio  de  vidas  que  el  Señor  habrá  premiado  ante  la  fe  cris. 
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tiana  con  que  supo  ofrecerse.  Pero  también  es  justo  que 
aquí,  de  tejas  abajo,  sean  reconocidos  los  méritos  de  quie¬ 
nes  en  grado  extraordinario,  casi  heroico,  trabajaron  y  lu¬ 
charon  por  la  causa  de  Dios  y  en  bien  de  la  Patria^  sin 
que  hasta  la  presente,  en  muchos  casos,  haya  sido  premia¬ 
da,  tanto  para  ejemplaridad  como  por  el  hecho  de  justicia 
social  que  reclama  la  exaltación  del  buen  ciudadano,  pre¬ 
cisamente  cuando  los  malos  eran  legión  contra  la  madre 
patria.  ♦ 

Estas  razones  inducen  a  considerar  acertadísimo  el 
acuerdo  del  Municipio  granadino  de  crear  la  medalla  del 
Alzamiento,  rasgo  de  sentido  histórico  perfectamente  ra¬ 
zonable,  pues  quizá  ninguna  otra  de  las  grandes  ciudades 
ganadas  desde  un  principio  para  la  causa  nacional  actuó 
con  más  espíritu  de  fe  en  lo  providencial  y  menos  garan¬ 
tía  de  organización  y  recursos  humanos. 

La  Academia  decidirá  con  su  alto  critero. 

Manuel  Gómez-Moreno. 


Madrid,  18  de  febrero  1944. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  25  de  febrero. 


.  X 
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ESCUDO  DE  ARMAS  DEL  AYUNTAMIENTO 
-  DE  VALES 


A  Dirección  General  de  Administración  Local  traslada. 


con  fecha  de  30  de  octubre  de  1942,  a  esta  Corpora¬ 
ción,  la  solicitud  elevada  a  la  misma  por  el  señor  Alcalde 
Presidente  de  la  ciudad  de  Valls  suscrita  allí  el  17  de  aquel 


mes 


Con  loable  interés  pretende  se  fije  de  modo  auténtico 
la  identidad  del  signo  heráldico  que  por  él  se  viene  usan¬ 
do,  aunque  con  la  variedad  inherente  producida  por  el 
tiempo.  No  se  trata,  como  en  otros  casos,  de  establecer  el 
escudo  de  una  ciudad,  bien  por  haber  carecido  de  él  o 
por  haberse  olvidado  en  absoluto,  sin  dejar  huella,  en  mo¬ 
numentos  de  más  o  menos  antigüedad.  En  este  caso  hay 
que  recurrir  a  las  normas  de  la  heráldica  para  atribuirla 
el  más  apropiado  a  su  tradición  histórica,  base  indiscuti¬ 
ble  de  toda  representación  seria  y  genuina. 

Como  una  de  las  fuentes  más  directas  para  la  heráldi¬ 
ca  es  la  sigilografía,  que  se  nutre  de  sus  elementos  pro¬ 
pios,  es  medida  de  hermenéutica  histórica  recurrir  a  ella 
para  resolver  las  cuestiones  de  esta  índole,  donde  se  en¬ 
contrará  inspiración  certera  o  se  suplirá  la  ausencia  de 
elementos  informativos.  Sobre  todo  se  establecerá  la  base 
más  sólida  para  poder  resolver  con  acierto.  El  señor  Al¬ 
calde  de  Valls  afirma  con  exactitud  que  el  Ayuntamiento 
de  la  ciudad  ha  venido  usando  un  sello,  del  cual  hay  en 
su  escrito  una  prueba  gráfica,  al  estamparlo  en  la  repre¬ 
sentación  que  comentamos.  Observamos  que  ha  quedado 
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tan  reducido  y  escueto,  que  parece  marca  caprichosa  y 
adventicia  y  no  representación  heráldica  y  solemne  de 
una  ciudad.  Para  proceder  con  arreglo  a  las  exigencias  de 
acierto  posible,  consultamos  el  manuscrito  de  la  Colección 
Vargas  Ponce,  de  la  Academia  Corporativa,  que  contiene 
un  aparato  para  la  historia  de  aquélla,  y  sobre  todo  la  im¬ 
portante  obra  del  señor  Sagarra:  Sigilografía  Catalana, 
Barcelona,  1922,  tomo  II,  que  reseña  los  sellos  laicos  o  se¬ 
glares  en  su  Serie  XII,  dedicada  a  las  ciudades,  villas  y 
lugares.  Allí  registra  con  los  n°®  1.646  a  1.654  nueve  sellos 
de  Valls,  desde  el  año  1551  a  1811,  y  la  matriz  del  prime¬ 
ro,  aunque  figura  en  un  documento  del  siglo  XVI,  perte¬ 
nece  a  época  anterior,  probablemente  a  fines  del  siglo  XIV. 
El  uso  del  sello  por  laciudad  tiene  un  antiquísimo  origen, 
pues  aparece  ya,  en  un  documento  de  los  Jurados  de  Valls, 
el  22  de  junio  de  1299.  Con  estos  elementos  es  fácil  resol¬ 
ver  la  cuestión  sometida  a  nuestra  deliberación. 

Como  nacida  en  época  de  elevación  espiritual  y  caba¬ 
lleresca,  la  heráldica  es  simbólica  en  su  primera  y  más 
auténtica  edad,  degenera  luego  en  parlante  y  acaba  per¬ 
diendo  su  finalidad  primitiva  para  convertirse  en  detallis¬ 
ta  y  descriptiva  con  mengua  del  arte  que  le  sirve  de  expre¬ 
sión.  Afortunadamente,  la  antigüedad  venerable  del  escu¬ 
do  de  Valls,  que  figura  en  su  sello,  se  halla  exenta  de  los 
defectos  posteriores,  extendidos  en  la  heráldica  catalana 
de  la  última  época,  de  que  abundan  los  ejemplares  en 
los  libros  de  la  Audiencia,  custodiados  en  el  Archivo  de  la 
Corona  de  Aragón. 

El  signo  heráldico  que  aparece  en  los  sellos  correspon¬ 
de  al  usado  actualmente  por  el  municipio  vállense,  el  cam¬ 
po  de  gules  y  la  faja  de  plata.  En  esto  el  señor  Alcalde  re¬ 
conoce  la  desviación  sufrida  en  la  representación  gráfica, 
a  veces  no  afortunada.  Pues  faja  no  es  filete,  ni  mero  ac¬ 
cidente  transversal  del  campo  del  escudo,  sino  de  una  an¬ 
chura  equivalente  a  la  cuarta  parte  del  campo. 

No  por  haber  sido  deficientemente  representada  hay 
que  desconocer  la  representación  heráldica  de  una  loca¬ 
lidad  cuando  lo  remoto  de  su  origen  auténtico  y  no  con- 
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trovertido  es  la  más  respetable  garantía  de  su  existencia. 
Como  resumen  de  lo  anterior  sometemos  a  la  Academia 
el  siguiente  proyecto  de  informe: 

1*^  El  escudo  de  la  ciudad  de  Valls  es  en  campo  de 
gules  y  una  faja  de  plata,  puesto  sobre  una  cartela  de  cuyo 
extremo  penda  la  cruz  de  Valls  creada  en  1815  para  con¬ 
memorar  su  valerosa  actuación  contra  las  tropas  france¬ 
sas  acaudilladas  por  el  general  Saint  Gir. 

2°  El  sello  constará  del  escudo  antes  descrito,  de 
45  mm.  de  anchura  con  la  leyenda:  Siqillum  civitaiis  de 
Yalls. 

La  Academia  resolverá  lo  más  acertado. 

El  Marqués  del  Saltillo. 


Madrid,  25  de  febrero  1944. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  3  de  marzo. 
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EL  ESCUDO  DE  LA  VILLA  DE  FUENCARRAL 


El  Excmo.  Sr.  Director  me  designó,  en  comunicación 
de  13  del  corriente,  para  informar  sobre  la  instancia 
del  Ayuntamiento  de  Fuencarral  solicitando  el  uso  de  un 
escudo  de  armas,  según  traslado  hecho  a  la  Academia  por 
el  Ministerio  de  la  Gobernación.  Merece  consignarse  la 
preocupación  laudable  del  Ayuntamiento  para  dotarla  de 
un  emblema  heráldico,  manifestado  en  el  diseño  que 
acompaña,  compuesto  de  cuatro  cuarteles  en  campo  de 
gules,  una  fuente  de  plata  como  primer  cuartel,  una  enci¬ 
na  de  su  color  en  campo  de  oro,  un  águila  en  campo  de 
plata  y,  el  cuarto,  de  unas  vides.  Veamos  lo  que  es  admi¬ 
sible  y  rechazable  en  el  proyecto  de  blasón  presentado. 

La  historia  de  Fuencarral  es  escasa  como  aledaño  de 
la  capital  de  España;  la  actividad  investigadora  del  P.  Fita 
le  dedicó  en  este  mismo  Boletín  un  artículo  sobre  su  re¬ 
población.  La  proximidad  a  los  sitios  reales  lo  gravaba 
con  las  ineludibles  gabelas  indispensables  para  la  caza,  y 
suplicó  el  10  de  febrero  de  1625  a  la  Majestad  de  Felipe  IV 
se  le  concedieran  las  libertades  que  gozaban  los  Caraban- 
cheles.  Disfrutaban  de  un  privilegio  de  don  Fernando  el 
Católico,  concedido  el  11  de  abril  de  1473,  por  el  cual  los 
destinó  para  aposentamiento  de  sus  cazadores,  y  que  entre 
tanto  no  estuviesen  en  ellos  no  se  les  repartiesen  otros 
huéspedes.  Radicaba  allí  la  caza  de  volatería,  mientras  en 
Fuencarral  residía  la  de  montería.  En  una  casa  de  dicho 
lugar  se  conservaban  las  telas  y  redes  necesarias  para 
aquel  género  de  caza,  corriendo  por  su  cuenta  el  apresto 
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y  reparo  de  las  mismas  y  su  conducción  al  bosque  real 
del  Pardo.  Debían  lambién  aderezar  los  caminos  y  hacer 
la  poda  de  dicho  bosque,  además  de  los  daños  que  recibía 
con  la  caza,  estimados  en  cuatro  mil  ducados  al  año,  y 
desde  el  tiempo  de  Felipe  II  servía  con  la  caza  de  Valde- 
latas  propios  suyos.  Duraba  el  tiempo  de  la  caza  de  treinta 
a  cuarenta  días,  durante  los  cuales  el  Alguacil  movilizaba 
y  se  servía  de  veintiún  carros,  muías  y  peones,  cuya  remu¬ 
neración  era  escasa,  pues  sólo  recibían  ocho  reales  cada 
día,  y  la  cebada  y  grano  necesarios  se  pagaba  a  la  tasa, 
«aunque  los  precios  sean  mayores». 

No  logró  en  esta  ocasión  el  despacho  favorable  de  su 
pretensión,  pues  la  Cámara  entendió  no  militaban  en  favor 
de  Fuencarral  las  circunstancias  de  los  Garabancheles  por 
estar  éstos  tan  cerca  de  Madrid,  y  no  era  servicio  conside¬ 
rable  el  tener  allí  la  montería,  su  exención  perjudicaría 
a  los  demás  lugares  de  la  comarca,  sobre  quienes  habría 
de  cargar  todo  lo  que  se  le  quitase  \ 

Sin  embargo,  del  Rey  cazador  que  fué  Felipe  IV,  al¬ 
canzó  pocos  años  después  una  muestra  de  estimación,  ne¬ 
cesaria  para  enjuiciar  debidamente  este  informe  y  funda¬ 
mentar  su  alcance.  Las  ventas  de  vasallos  en  el  siglo  XVII, 
para  resarcir  a  la  Corona  de  las  pérdidas  experimentadas 
en  las  empresas  guerreras  de  la  época,  llevó  a  celebrar 
con  los  asentistas  diversos  acuerdos.  Precedida  la  autori¬ 
zación  de  las  Cortes,  determinó  Felipe  IV  vender  veinte 
mil  vasallos,  para  lo  cual  expidió  cédula  en  Zaragoza  el 
15  de  enero  de  1626.  El  encargado  fué  el  Factor  General 
Bartolomé  Spínola,  Conde  de  Pezuela  de  las  Torres,  de  los 
Consejos  de  Hacienda  y  de  la  Guerra,  a  quien  se  dieron 
las  cédulas,  comisiones  y  despachos  por  real  disposición 
de  15  de  mayo  de  1630.  Procedió  a  ello,  pero  el  Corregidor 
de  Madrid,  don  Ñuño  de  Múgica,  Caballero  de  Santiago, 
los  Regidores  don  Gabriel  de  Ocaña  y  Alarcón,  Luis  Hur¬ 
tado  y  otros,  en  virtud  de  poder  de  la  Villa,  celebraron 
uñ  acuerdo  con  el  Factor  General  por  escritura  de  25  de 


1  A.  H.  N.  Cons.  Leg.  4.423,  n°  118. 
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agosto  de  1630  ante  Gaspar  Zamorano.  Es  de  sumo  interés 
para  oportuno  enjuiciamiento  del  informe,  porque  allí 
acordaron  no  vendería  Spínola  ninguno  de  los  lugares  de 
Vallecas,  Ambroz  Villaverde,  Fuencarral...  «Los  cuales 
—  se  dice  —  S.  M.  incorpora  en  su  Corona  Real  para  que 
estén  en  ella  perpetuamente  debajo  de  la  jurisdicción  de 
esta  villa  de  Madrid.»  Todo  lo  actuado  mereció  la  apro¬ 
bación  regia  por  cédula  de  25  de  septiembre  inmediato, 
refrendada  de  Pedro  de  Lezama.  Es,  pues,  perfectamente 
auténtica  la  afirmación  hecha  en  la  solicitud  de  Fuenca¬ 
rral  de  haber  sido  siempre  lugar  realengo  y  dependiente 
de  la  jurisdicción  correspondiente. 

La  parte  heráldica  merece  más  severo  comentario;  el 
dibujo  responde  a  una  interpretación  romántica  e  in¬ 
genua,  pero  en  modo  alguno  científica.  Por  tanto,  deberá 
corregirse  en  absoluto  para  que  sea,  como  aspira  el  Mu¬ 
nicipio  de  aquella  villa,  representación  genuina  y  propia 
de  un  escudo  de  armas. 

No  responde  a  las  exigencias  heráldicas  la  división  del 
escudo  en  cuatro  cuarteles.  Derivado  del  uso  para  presen¬ 
tarlo  en  las  Ordenes  de  Alcántara  y  San  Juan,  que  exigían 
la  prueba  de  las  armas  de  los  cuatro  apellidos,  se  genera¬ 
lizó  luego  hasta  el  punto  de  creer  el  vulgo  debe  ser  todo 
blasón  cuartelado.  Los  existentes  de  este  orden  son  todos 
reunión  de  estados  o  reinos,  como  el  grande  de  España 
por  antonomasia,  popularizado  en  los  monumentos  de  la 
gran  época.  Esta  manera  de  cuartelar  legítima,  en  cuanto 
se  apoya  en  una  realidad,  no  es  aplicable  a  la  villa  de 
Fuencarral.  Los  alemanes  la  denominan  gráficamente  los 
Staats  wapen;  en  ellos  son  los  súbditos  de  los  fundadores 
o  jefes  de  dinastías  los  que  figuran. 

El  escudo  de  cuatro  cuarteles  debe  rechazarse,  pues  su 
organización  corresponde  a  los  productos  del  suelo  o  a  la 
abundancia  de  falcónicas,  y  un  escudo  debe  ser  represen¬ 
tación  inmaterial  y  simbólica  de  las  cualidades  del  repre¬ 
sentado,  en  este  caso,  la  villa  madrileña. 

Suprimidas  las  vides  y  encinas,  debe  quedar  reducido 
al  primer  cuartel:  armas  parlantes  apropiadas,  aunque  su- 
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primiendo  el  terrajado  de  sinople,  sostén  de  la  fuente  de 
plata,  para  no  infringir  la  ley,  que  prohibe  colocar  juntos 
o  sobrepuestos  los  colores. 

Por  todo  lo  expuesto,  me  parece  proponer: 

El  escudo  de  la  villa  de  Fuencarral  será  en  campo  de 
gules  la  fuente  de  plata,  según  el  diseño,  timbrado  con  el 
coronel  típico  español,  la  bordura  componada  de  Castilla 
y  León,  como  alusión  a  la  incorporación  a  la  Corona 
en  1630,  según  apuntamos  antes. 

El  proyecto  de  bandera  que  también  se  propone  lo  es¬ 
timamos  adecuado  y  nada  tenemos  que  observar. 

La  Academia,  en  su  elevado  criterio,  resolverá  lo  más 
acertado. 

El  Marqués  del  Saltillo. 


Madrid,  17  de  marzo  1944, 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  24  de  marzo. 


Sección  histórica 


CHARLAS  ACADÉMICAS! 


ISIS  Y  SERAPIS  EN  LA  ESPAÑA  PAGANA: 
PREANUNGIOS  DE  DOCTRINAS  Y  DE  VIRTUDES 
CRISTIANAS 


E  dioses  egipcios  de  la  Antigüedad,  monumentos  es- 


L  J  cultóricos  subsisten  en  España;  unos  pocos,  pero  sí 
algunos  de  ellos,  de  hallazgos  en  la  misma  España,  de¬ 
mostrativos  del  arraigo  entre  españoles  de  la  Antigüedad, 
de  alguno  de  los  cultos  egipcios,  el  de  Isis,  desde  luego,  es 
decir,  de  la  diosa  egipcia  que  tuvo  más  devotos  en  la 
Roma  imperial,  y  de  cuya  religiosa  devoción  fué  el  Empe¬ 
rador  español  Adriano  muy  entusiasta  protector,  fuera  él 
o  no  fuera  un  devoto  del  culto  misterioso  y  místico:  pre¬ 
cursor  en  algún  modo  que  es  el  tal  culto  (con  el  de  Osiris 
y  el  de  Serapis),  de  unos  no  insigniñcantes  temas  de  las 
creencias  sacras  del  Cristianismo:  ...  por  una  parte,  prece¬ 
dentes  de  nuestros  dogmas  del  Juicio  Final  y  de  los  Novísi¬ 
mos  o  Postrimerías;  por  otra,  precedentes  de  los  emocio¬ 
nantes  dogmas  nuestros  de  la  devoción  mariana,  aun  de 
la  misma  Maternidad  virginal  de  María,  Madre  de  Dios. 
Y  desde  luego,  enfrentándose  los  españoles  paganos  de  le¬ 
janos  siglos,  y  todavía  dentro  de  los  paganismos,  con  aque¬ 
lla  religión  pagana,  la  isíaca,  la  más  seria,  más  moralizado- 
ra:  y  la  más  saturada  de  Etica,  la  más  reformadora  de 
hábitos  y  de  costumbres  censurables,  para  los  cuales  era 


!  Charla,  no  charlada- todavía:  al  entrar  en  vacaciones. 
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condescendiente,  cuando  no  era  colaborador  tantas  veces,^ 
el  Paganismo  estrictamente  grecorromano. 

En  el  Museo  de  Mérida,  de  allí  sacada,  hay  una  cabeza 
de  Serapis,  indiscutible,  reproducida  por  Gómez-Moreno- 
Pijoán,  27.  En  Madrid  mismo  (donde  tan  escasos  restos 
monumentales  de  la  época  romana  se  hallaron),  tenemos 
una  cabeza  algo  destrozada,  de  un  dios  barbudo,  que  (con 
dudas,  no  salvadas)  es  lo  más  probable  que  sea  del  mismo 
dios  Serapis,  el  que  (sustitutivo  del  dios  Osiris,  desde  los 
Ptolomeos)  va  unido,  cual  esposo,  a  la  diosa  Isis.  Procede 
la  tal  cabeza  (único  mármol  de  la  Antigüedad  desenterrar 
do  aquí)  de  la  villa  romana,  hace  pocos  años  descubierta 
(y  bien  luego  arruinada)  junto  al  río  Manzanares  y  junto 
a  la  carretera  de  Andalucía  (en  término  municipal  de  Vi- 
llaverde  Bajo):  bien  cerca  de  los  ensanches  de  Madrid 
(barrio  de  Usera,  etc.)  y  aguas  abajo  del  puente  de  la  Prin¬ 
cesa  Mercedes.  Igual  hipótesis  probabilísima,  de  Serapis, 
ofrece  una  cabeza  en  estela  de  Astapa  (Tajo -Montero). 

Pero,  ya  con  carácter  absolutamente  indiscutible,  el 
Museo  de  Valladolid  y  el  de  Burgos  tienen  dos  sendas 
incompletas  estatuas  de  la  diosa  Isis:  la  de  Valladolid, 
desenterrada  en  el  mismo  subsuelo  urbano  de  la  ciudad, 
y  la  de  Burgos,  en  el  de  la  romana  Clunia  (cerquita  de  Co- 
ruña  del  Conde),  en  la  parte  oriental  de  la  provincia  bur¬ 
galesa. 

El  Museo  del  Prado  tiene  una  estatua  completa  (pero 
completa  por  restauraciones,  discutibles)  de  la  Isis  egipcio- 
romana:  que  es,  precisamente,  la  que  me  ha  llevado  al 
estudio  del  tema,  que  ahora  desarrollo  por  escrito,  des¬ 
pués  de  haberlo  tratado  oralmente  en  alguna  o  algunas  de 
mis  conferencias  de  mis  miércoles  del  Prado.  Pero  la  tal 
noble  estatua  egipcio-romana  no  procede  sino  de  Italia,  y 
allá  se  la  restauró  de  brazos  y  manos  y  lo  que  las  manos 
llevan;  fué  de  la  Colección  de  la  Reina  Cristina  de  Suecia. 
Adquirida  por  Felipe  V  y  su  esposa  Isabel  Farnesio,  pasó 
la  estatua  a  nuestra  península,  primero  tenida,  secular¬ 
mente,  en  La  Granja,  y  de  tal  Real  Sitio,  en  el  siglo  XIX, 
llevada  al  Museo  de  Madrid.  No  nos  sirva,  pues,  de  testi- 


La  Isis  hallada  en  Valladolid  (en  su  Museo). 

(Lám.  XXIX,  Materiales  de  Gómez-Moreno-Pijoán  ) 
Mármol  espejuelo  grueso  (1-53,  lo  subsistente.) 
[Similar,  otra  descubierta  en  Reina,  Badajoz:  ¡no  citada  en 
el  texto,  ni  en  el  mapita!] 
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monio,  del  por  los  otros  casos  indiscutible  asiento  del  cul¬ 
to  de  Isis  en  la  Hispania  Romana. 

En  esta  península,  «en  esta»  Provintia  (algo  como  la 
provincia  primogénita  de  Roma),  no  dejó  de  infiltrarse 
otro  culto  egipcio,  pues  en  el  Museo  de  Tarragona  vemos, 
en  gran  disco  dentro  de  un  (fragmentado)  conjunto  arqui¬ 
tectónico,  una  plenamente  clásica  cabeza  en  relieve,  tama¬ 
ño  colosal  (medio  metro  de  alta)  del  dios  egipcio  Ammon: 
Júpiter- Ammon,  con  sus  retorcidos  cuernos  de  carnero, 
con  enfurruñados  rizos  en  tupé  y  barbas,  obra  clásica  que 
Poulsen  cree  de  la  época  neroniana  o  de  la  flavia,  y  segura¬ 
mente  que  procede  de  la  parte  externa  del  grandioso  templa 
de  Júpiter-Ammon,  que  acompañaba  (en  lo  más  alto  de  la 
ciudad,  cabecera  ésta  de  la  Hispania)  al  templo  de  Augus¬ 
to.  Pero,  egipcíaco  también  el  culto  romano  del  Júpiter- 
Ammon,  no  tiene  el  carácter  de  profunda  religiosidad,  que 
diremos  íntima  y  ética,  que  tuvo  el  culto  de  Isis  con  todos 
sus  «misterios».  Es  el  de  Júpiter-Ammon  otro  de  los  cultos 
esencialmente  externos,  aparatosos  y  políticos,  cuando  fné 
muy  íntimo  y  muy  personal  el  culto  de  Isis. 

Precisamente  cuando  el  templo  tarraconense  de  Júpi¬ 
ter-Ammon  se  edificaba  por  Augusto  y  se  ultimaba  por. Ti¬ 
berio  (acabóse  el  año  15  de  nuestra  Era),  luchaban  todavía 
los  primeros  Emperadores,  y  con  energía,  contra  la  inva¬ 
sión  en  el  occidente  de  los  cultos  y  la  misteriosa  religiosi¬ 
dad  Isíaca:  la  que  presentábase  como  cosa  muy  distinta  de 
la  religión  política  y  oficial  del  paganismo.  El  templo  de 
Tarragona  estaba  en  lo  alto  ds  la  Aerópolis,  junto  al  gran 
templo  del  divinizado  Octavio  Augusto,  el  primer  caso, 
éste,  de  culto  imperial  en  todo  el  Imperio. 

En  contraposición,  recuérdese  la  oposición  al  culto  mís¬ 
tico  e  íntimo  a  Isis  de  los  primeros  Emperadores  romanos. 
A  la  victoria  definitiva  (Actium)  de  Octavio  sobre  el  otro 
triunviro  Antonio  y  sobre  Cleopatra,  Reina  de  Egipto,  si¬ 
guió  la  conquista  y  dominación  de  Augusto  sobre  el  Egip¬ 
to,  inaugurándose  con  él  la  «Dinastía»  XXXII.  Augusto  (en 
solo  el  Egipto  y  sin  posible  intervención  allí  del  Senado  y 
el  pueblo  romanos)  era  soberano  y  señor  de  Egipto,  tras- 
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mitiendo,  ya  familiar  y  como  testamentariamente,  esa  pro¬ 
piedad,  que  hay  que  llamarla  propiedad  de  familia:  Tibe¬ 
rio  será  luego  su  hijo  adoptivo,  y  así  sucesivamente  (y  si¬ 
glo  tras  de  siglo),  por  todo  el  resto  de  la  Edad  Antigua. 

Como  antes  los  macedonios  Ptolomeos,  los  romanos 
Augustos  respetaron  y  como  acariciaron  en  Egipto  la 
arraigadísima  religiosidad  del  país.  La  cartela  jeroglífica 
nos  da  todavía  en  tantos  monumentos,  o  restauraciones  u 
obra  nueva,  el  nombre  del  Emperador:  «imperator>  y 
«Augusto»  en  Roma  y  en  el  resto  del  Imperio  romano, 
pero  en  Egipto,  un  Faraón  más,  unos  nuevos,  aunque  au¬ 
sentes  Faraones.  Era  el  Egipto  la  provincia  más  rica,  aca¬ 
so  la  más  poblada;  pero  desde  luego,  y  por  cuatrocientos 
años,  fué  la  más  pacífica.  La  más  pacífica  y  la  más  reli¬ 
giosa:  la  más  hondamente  devota. 

A  la  vuelta  del  Egipto,  Octavio  Augusto,  persona  de 
racial  espíritu  de  estricto  romano,  vió  con  muy  mala  vo¬ 
luntad  que  sus  veteranos  de  aquellas  campañas  volvían 
del  Egipto  seducidos  muchos  por  el  misterio  y  la  profun¬ 
didad  de  la  emoción  religiosa  del  culto  de  Isis,  el  que  an¬ 
tes,  bajo  los  Ptolomeos  y  con  el  de  Osiris  hecho  Osiris 
Serapis,  había  alcanzado  á  ganar  las  adhesiones  más  vivas 
del  espíritu  milenariamente  religioso  de  los  egipcios.  Bajo 
Augusto,  y  más  bajo  Tiberio,  sufrió  en  el  Occidente  resis¬ 
tencia  imperial,  oposición  y  como  (ineficaz)  persecución, 
el  culto  de  Isis,  culto  siempre  misterioso,  reservado,  no  al 
publico  tenido:  aun  luego  y  siempre,  nó  a  la  calle  y  a  la 
plaza,  nó  visible  siquiera  el  santuario  misterioso. 

Véase  el  plano  del  templo  de  Isis  en  Pompeya  (por  mí 
repetidas  veces  visitado),  y  dentro  de  muros  oculto,  y  en 
el  centro  del  amplio  claustro  columnario,  de  veinticinco 
columnas,  es  donde  está,  tetrástilo,  el  no  grande  templo, 
y  con  (fuera  del  patio)  sala  o  salas  más  grandes  que  el  mis¬ 
ino.  Todo  como  semiescondido  dentro  de  la  manzana  de 
los  dos  teatros,  a  la  mismísima  espalda  del  grande,  de  cin¬ 
co  mil  espectadores  éste,  y  descubierto. 

Ya  Calígula  (el  tercer  emperador)  cedió  en  las  resueltas 
resistencias,  y  así  los  Emperadores  sucesores  suyos.  El  di- 


La  Isis  de  Clunia  (Coruña  del  Conde)  en  el  Museo  de  Burgos 
Mármol  espejuelo  (1  metro).  Siglo  II  (?)  d.  de  C. 
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cho  templo  de  Isis,  de  Pompeya,  fué  reconstruido  después 
del  terremoto  del  año  63-  pero  al  menos,  en  general,  en  la 
Campania,  ella  tan  helénica,  ya  por  el  siglo  II  antes  de  Cris¬ 
to,  se  había  extendido  la  religión  isíaca.  Desde  Calígula  has¬ 
ta  los  Emperadores  cristianos  no  hubo  ya  la  menor  oposi¬ 
ción  a  los  cultos  isíacos,  salvo  unas  decisiones  enérgicas, 
pero  ineñcaces,  del  emperador  «filósofo»  Marco  Aurelio. 

De  ninguno  de  los  Emperadores  intermedios  se  puede 
suponer  mayor  entusiasmo  (fuera  entusiasmo  estético,  más 
que  político  o  que  religioso)  que  el  que  los  monumentos 
nos  demuestran  del  español  Adriano,  el  14®  de  los  Césares. 

Sin  que  podamos  hablar  en  manera  alguna  de  exclusi¬ 
vismo,  Adriano  tuvo  por  lo  isíaco  una  predilección,  una 
otra  (entre  muchas)  de  sus  predilecciones. 

No  hay  como  haber  estudiado  y  visitado  la  Villa  Adria¬ 
na  de  Tívoli  (la  reina  de  todas  las  villas  del  mundo),  y  ante 
su  magnífica  colosal  maqueta,  en  Roma  (Exposición  del 
Centenario  de  Augusto),  haber  dado  como  yo  repetidas 
conferencias,  para  guardarme  mucho  de  hablar  de  nada 
que  parezca  exclusivismo  en  la  magnanimidad  de  Mece¬ 
nas  del  Emperador  Adriano.  Pero  en  la  inmensa  Villa 
Adrianea  hubo  suyo  un  templo  de  Isis,  y  además,  en  la 
ciudad  de  Roma,  Adriano  restauró  y  embelleció  el  Iseo  ya 
histórico,  el  «campeóse»;  y  fuera  de  muros,  además,  edi¬ 
ficó  otro  cerca  de  la  Porta-Maggiore,  y  allí  elevó  también 
un  nuevo  sepulcro-cenotafio  a  su  joven  y  entrañablemen¬ 
te  amado  Antinóo,  tan  llorado  a  su  muerte  prematura:  el 
obelisco,  egipcio  de  verdad,  que  hoy  (desde  principios  del 
siglo  XIX)  orna  el  Pincio  de  Roma  (el  paseo  romano  por 
excelencia),  es  uno  de  los  dos  (perdido  el  otro)  que  ador¬ 
naban  el  dicho  cenotafio  de  Antinóo.  Finalmente,  en  una 
de  las  dos  Salas  Mayores  del  Museo  «Egiziano»  del  Vati¬ 
cano,  preside  (procedente  de  la  dicha  Villa  de  Tívoli)  la 
estatua  colosal,  egipcia  (egipcia,  romanizada),  del  dicho 
Antinóo  con  la  ligera  indumentaria  egipcia  (el  «klaft»  de  la 
cabeza  y  el  «esquenti»  de  las  caderas),  y  toda  ella  cual  per¬ 
sonaje  egipcio  en  su  actitud,  ya  que  no  en  la  mayor  her¬ 
mosura  de  la  cabeza  y  de  todo  el  soberbio  desnudo. 
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Adriano  fué  el  único  Emperador  romano  que  visitó 
absolutamente  todas  las  provincias  del  Imperio,  y  fué  an¬ 
tes,  bajo  Trajano  y  bajo  de  él,  cuando  se  alcanzó  el  máxi¬ 
mo,  ya  luego  perdido,  en  el  perímetro  inmenso  del  Estado 
romano.  Mas  no  cabe  pensemos  en  estancia  del  Empera¬ 
dor  Adriano  en  nuestra  Península,  tal  como  suponerle, 
tampoco,  fautor  en  el  asentamiento  en  España  del  religio¬ 
so  culto  de  Isis,  culto  de  reservado  espíritu  y  de  ritos  no 
públicos,  con  recato  de  intimidad,  la  propia  de  los  miste¬ 
rios.  Religiosamente,  no  es  el  caso  de  nuestro  Adriano,  en 
manera  alguna,  comparable  al  de  aquel  emperador  roma¬ 
no  Heliogábalo,  o  al  de  aquel  Faraón  egipcio  Amenho- 
tep  IV  (1375  a  1378),  que  quisieron  y  que  no  lograron  im¬ 
poner  una  Divinidad,  intentando  quebrantar  uno  y  otro 
las  pluralidades  excesivas  del  politeísmo.  Adriano,  esteta 
(en  el  mejor  sentido  de  la  palabra,  aunque  también  en  el 
no  mejor),  era,  genialmente  (arquitecto  él  inclusive,  y  gran 
arquitecto),  lo  que  hace  ya  algunos  años  corría  como  frase 
hecha,  de  ser  único  (suponiéndolo),  a  la  vez,  ciudadano  de 
todos  los  países  y  contemporáneo  de  todos  los  tiempos. 

Precisamente  el  culto  Isíaco  es  todo  concentración, 
aislamiento,  introinspección,  preocupación  moral  y  afán 
de  merecer  vida  perduradera,  ultra  la  muerte:  mira,  pues, 
íntimamente  a  la  cuenta  de  cada  cual.  Es  algo  como  el 
ascetismo  cristiano,  pero  antes  de  la  letra  cristiana.  Es 
cual  un  ensayo  y  como  ensayo  de  cálculo  aproximativo  de 
lo  que  después  será  la  devoción  cristiana;  es  un  misticis¬ 
mo  que  fué  anunciador  de  otros  infinitamente  más  perdu- 
raderos  misticismos,  finalmente. 

Antes  que  de  la  Isis  y  el  Serapis,  de  la  época  romana  o 
de  la  época  ptolemaica  misma,  remontémonos  a  la  verda¬ 
dera  época  de  los  auténticos  Faraones,  y  ya  aún,  no  de  Se¬ 
rapis,  sino  de  Osiris  y  de  Isis,  consideremos  su  historia: 
ésta  trascendental,  trascendente  al  mundo  Antiguo.  Artís¬ 
ticamente  pasemos,  remontando  los  siglos  antiguos  de  las 
estatuas  del  tiempo  ptolemaico  o  romano,  a  las  más  autén¬ 
ticamente  egipcias:  de  Osiris  y  de  Isis. 
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El  Museo  Arqueológico  Nacional  de  Madrid  tiene  dos 
de  ellas,  íntegras  y  absolutamente  características,  aunque 
pequeñas.  Ambas  son  sedentes,  envaradas,  rectiliniadas  las 
actitudes:  solemnes,  severas  y  de  absoluta  frontalidad,  y  de 
tiesura:  y  de  ritmo  de  toda  masa  y  todos  los  miembros. 

El  dios,  el  varón,  aprieta  las  manos  al  cuerpo,  las  que 
levantan  sobre  el  pecho  los  dos  no  tanto  símbolos,  sino 
instrumentos  del  poder  judicial  de  ultratumba:  el  cetro 
(cayado  de  pastor  de  ovejas)  y  el  látigo  de  largas  varetas 
(que  era  en  Egipto  el  de  los  pastores  de  mansas  vacas  y 
bueyes).  Sobre  la  cabeza,  la  alargadísima  tiara  rotunda 
ovoidea  («corona»  del  alto  Egipto),  con  (a  uno  y  otro  lado) 
las  que  parecen  dos  plumas  de  grande  ave. 

Ella,  la  diosa,  en  lo  racialmente  egipcio,  se  la  represen¬ 
ta  con  vestido  ceñidísimo  sin  pliegues,  tocada  del  cuerpo 
y  la  cabeza  de  ave,  cayentes  las  alas,  y  encima  dos  cuer¬ 
nos  de  vaca  egipcia  en  bifurcación,  con  sol  entre  ellos,  y 
(a  tratarse  de  pintura)  pequeño  trono  sobre  su  disco. 

Antes  de  verlos,  particularmente  a  él,  como  se  le  ve  en 
esta  estatua,  como  Juez  de  los  muertos,  a  lo  subterráqueo, 
y  allí  también,  y  no  menos  entronizada,  a  Isis,  haciendo 
la  pareja,  las  creencias  egipcias  les  suponían  a  ambos  una 
primera  vida  terráquea,  llena  de  virtud  y  bien  trágicamen¬ 
te  cortada  en  flor. 

Los  modernos  rebuscadores  eruditos  de  la  Historia  de 
los  Mitos  nos  dirán  algo  que  llamaré  prehistorietas  de 
Osiris  e  Isis,  hermanos  y  esposos.  Dícenme  (y  yo  me  re¬ 
duzco  a  repetirlo)  que  Osiris  fué  en  un  principio  la  perso¬ 
nificación  del  Nilo,  y  ella,  Isis,  la  de  la  única  tierra  llana 
del  Egipto,  el  Delta:  la  feracísima  tierra  de  los  aluviones 
del  río,  y  sólo  por  el  río  hecha,  y  (a  riego  gratuito)  uno  de 
los  dos  lugares  más  feraces  y  más  ricos  del  planeta  (el 
otro,  el  de  Mesopotamia).  Sin  lluvias  (hasta  de  reciente 
desconocidas,  y  aun  ahora  rarísimas),  atravesando  desier¬ 
to  pétreo,  sólo  el  agua,  de  lejanísimas  tierras  arrastrada, 
da  al  país  la  fácil  abundantísima  riqueza:  desde  hace  va¬ 
rios,  muchos,  miles  de  años.  Tales  Osiris  e  Isis  tenían,  so¬ 
bre  los  dioses  (dios  y  diosa)  de  cada  localidad  o  distrito. 
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una  nota  de  extraordinariamente  menos  localizado  lugar, 
con  menos  monopolio  de  devotos  en  consecuencia.  Eran 
dioses,  sí,  menos  privativos  de  cada  cual  de  los  egipcios, 
pero  un  tanto  cuanto  más  comunes  a  todos.  Mas  aun,  en 
tales  eminencias  de  lo  divinal,  cabe  aquello  que  vulgar¬ 
mente  se  dice  en  castellano:  «El  que  mucho  abarca  poco 
aprieta. 

Pero  la  evolución  del  culto  y  la  especial  Teología  co¬ 
rrespondiente,  tomando  la  de  Heliópolis,  nos  dirá  que 
Osiris  era  hijo  del  gran  dios  Ra  o  Atum  Ra,  y  que  gobernó 
la  Tierra  (entiéndase  el  Egipto)  después  del  dios  Ra;  y  que 
hacía  reinar  por  todo  la  justicia,  cuando  su  pérfido  her¬ 
mano  Set,  lleno  de  celos,  resolvió  matarle.  Habiendo  su 
hermana  y  esposa  Isis  conocido  el  propósito,  lo  desbara¬ 
taba  una  vez  y  otra  vez;  pero  Set  acabó  un  día  por  coger¬ 
le,  por  meterlo,  con  engaño,  en  magnífica  caja  antropoide 
(de  forma  humana)  y  así  lo  arrojó  al  mar  y  a  todos  los 
vientos  en  tal  ataúd  encerrado... 

Isis,  desesperadamente  decidida  a  la  ímproba  busca, 
logró  encontrarlo,  y  logró  que  resucitara;  pero,  ¡ay!,  que 
resucitara  para  el  otro  mundo,  en  el  cual  vino  a  ser  el 
dios,  el  rey  y  el  juez  de  los  muertos.  Mientras  que  en  la 
tierra,  el  hijo  de  Osiris  e  Isis,  póstumo  del  padre,  Horus, 
destronó  a  Set  y  fué  Rey  (mítico)  del  Egipto. 

Aun  en  este  más  abreviado  esquema  «biográfico»,  anó¬ 
tase  una  mantenida  virtud  en  Osiris,  una  enérgica  y  como 
sobrehumana  virtud  en  la  esposa  Isis.  (Nótese,  para  evitar 
objeciones,  que  las  nupcias  entre  hermanos  era  en  las  Mi¬ 
tologías  lícito  y  sin  reparo;  y  aun  entre  los  humanos,  los 
Ptolomeos  dieron  ejemplos  de  tales  enlaces:  Ptolomeo, 
llamado  «Filadelfo»,  por  amor,  su  gran  amor,  a  su  esposa 
y  hermana.) 

En  el  Egipto,  por  justo  Osiris,  por  bueno,  por  su  go¬ 
bierno  inmaculado  y  por  su  pasión  y  su  muerte,  creyeron  a 
Osiris  prototipo  de  la  Justicia,  y  así  se  le  adjudicó  por  la  fe 
de  todos,  aun  en  la  vida  después  de  la  muerte,  el  cargo  de 
juez  universal  de  méritos  y  deméritos,  de  vicios  y  virtudes. 

La  obsesión  egipcia  del  juicio  final  de  cada  hombre 


A.  —  Pintura  egipcia  del  Libro  de  los  Muertos,  de  papyrus  del  Vaticano  (dinastía  XXVI  de 

Sais,  en  el  Delta,  siglo  VIII  o  VII). 

B.  —  Isis  sedente,  estatuilla  egipcia  (saltica,  también?)  en  piedra  negra.  Museo  Arqueoló¬ 

gico.  Madrid. 

C.  —  Isis  (Museo  del  Prado),  procedente  de  Roma  (siglo  III?  d.  C.). 
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vino  a  ser  tan  general,  .que  la  escena  del  juicio  de  cada 
uno,  ultratumba,  constituye  el  tema  pictórico  del  que  más 
ejemplares  se  conocen,  todos  ellos  pintados  (o  dibujados  a 
color,  al  menós)  en  los  papiros,  del  texto  del  Libro  de  los 
Muertos.  Los  poderosos,  los  ricos,  habían  de  llevar  en  su 
féretro  un  ejemplar,  más  o  menos  íntegro  o  completo,  del 
Libro  de  los  Muertos.  Y  así,  en  muchos  sepulcros,  se  nos 
han  encontrado,  y  ahora  enriquecen  y  enorgullecen  a 
aquellos  Museos  y  Bibliotecas  que  han  logrado  poseer  al¬ 
guno  o  algunos.  En  cuanto  a  la  escena  pintada  en  el  capí¬ 
tulo  125  de  tal  libro,  que  es  el  del  trance  más  importante 
y  decisivo  de  la  muerte  para  allá,  es  ésta  la  pintura  más 
cuidada  y  también  la  más  sometida  al  texto,  y  es  artística¬ 
mente  la  más  característica  del  Arte  egipcio:  aunque  lejos 
del  mérito  de  aquellas  otras  pinturas,  las  de  templos  y  de 
sepulcros,  con  las  escenas  de  la  vida  mortal  sobre  la  tie¬ 
rra:  en  éstas,  a  veces,  dentro  del  hieratismo  y  los  conven¬ 
cionalismos,  con  frescura  de  inspiración  y  con  gracia  en  el 
dibujo. 

De  una  de  esas,  en  el  fondo  iguales,  escenas  del  Juicio 
del  muerto  por  el  tribunal  de  Osiris,  pensé  dar  aquí  en 
Madrid,  y  cuando  daba  mis  conferencias,  una  conveniente 
y  oportuna  explicación.  Pensaba  yo  en  que  al  volverse  a 
abrir  más  salas  del  Museo  Arqueológico  Nacional,  se  res¬ 
tablecería  la  gran  Sala  egipcia,  la  que,  por  regalo  de  uno 
de  los  últimos  khedives,  tenía  muchos  sarcófagos,  y  mo¬ 
mias,  y  toda  suerte  de  piezas,  acompañando  a  las  dichas 
estatuítas.  Porque  a  idea  de  don  José  Ramón  Mélida  (el 
más  entusiasta  populizador  de  las  enseñanzas  arqueológi¬ 
cas  en  Madrid,  ¡con  serle  tan  rebelde  su  tartamudez!),  su 
hermano,  el  pintor  Enrique  Mélida,  decoró  la  sala  a  estilo 
egipcio,  y  reprodujo,  monumental,  una  escena,  la  del  ca¬ 
pítulo  125  precisamente,  del  Libro  de  los  Muertos.  Pero  es¬ 
cribiendo  estaba  yo  algo  de  estos  párrafos,  cuando  fui  a  ver 
cómo  andaba  la  Sala,  y  resulta  que  ya  no  subsiste,  arran¬ 
cada  la  pintura  mural  de  ella,  que  está,  además,  el  ambien¬ 
te  aquel  lleno  de  amontonados  objetos:  y  que  ya  se  ha  de¬ 
cretado...  ¡que  no  vuelva  a  haber  especial  Sala  egipcia! 
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Ahora  pues,  con  mayor  conveniencia,  pero  de  otra  ma¬ 
nera,  daré  con  este  texto  una  reproducción  de  una  de  las 
maneras  auténticas  de  representar  los  pintores  miniaturis¬ 
tas  del  antiguo  Egipto,  la  escena  para  los  egipcios  (piado- 
'  sos  o  no)  más  absolutamente  trascendental:  la  del  Juicio 
final  de  cada  uno  de  los  humanos. 

Bien  o  mal,  en  varios  libros,  llego  a  tener  a  la  vista,  al 
escribir,  media  docena  de,  distintas  pero  similares,  compo¬ 
siciones. 

No  olvide  el  lector  que  hemos  remontado  muchos  si¬ 
glos  desde  las  estatuas,  al  fin  grecorromanas,  aunque  egip¬ 
cias,  de  las  Isis  de  Burgos  y  Valladolid.  No  sólo  no  son, 
como  éstas,  de  tiempos  del  imperio  romano,  sino  tampoco 
de  los  tiempos  anteriores,  de  los  ptolomeos;  ni  aun  de  los 
algo  más  anteriores  de  la  llamada  época  saltica  (de  las  di¬ 
nastías  últimas  auténticas). 

Tengo  a  la  vista,  a  la  vez,  para  comparación,  reproduc¬ 
ciones  en  fotograbados,  de  la  escena  del  Juicio  del  Alma: 
1^,  del  papyrus,  del  Museo  Egipcio  del  Vaticano,  que  es  el 
de  Nes-Kem  (de  la  XXVI  dinastía);  2°,  del  Códice  del  British 
Museum,  papyrus,  y  3°,  del  pápyrus  de  los  Muertos  del  Mu¬ 
seo  de  Berlín. 

El  más  completo  como  texto  del  Libro  de  los  Muertos, 
es  otro,  el  del  Museo  de  Turín,  del  que  no  tengo  reproduc¬ 
ción  de  la  escena  del  Juicio,  la  capital  en  cada  uno  de  ellos. 

De  los  tres  que  llamaré  cuadros  que  puedo  comparar, 
diré  que  el  número  de  personajes  en  primer  término  (dio¬ 
ses  o  bien  humanos)  es  de  doce,  que  parecen  ocho  en  el 
British,  siete  en  el  Vaticano  y  once  en  el  de  Berlín,  sin  con¬ 
tar  con  el  animalazo  cinocéfalo,  bestia  salvaje,  mamífero 
hembra,  repetida  en  los  tres  cuadros,  aunque  en  distinta 
postura  y  lugar,  un  como  cocodrilo  o  hipopótamo  sin  cola, 
que  será  la  diosa  Toeris. 

El  principal  es  Osiris:  en  trono  a  un  extremo,  y  en  edí¬ 
culo  (salvo  en  el  de  Berlín).  Siempre  cargada  la  cabeza  de 
la  altísima  blanca  tiara  ovoidea  (prolongada  en  bola  peque¬ 
ña),  y  en  las  manos  el  cetro  (cayado)  y  el  azote.  A  su  inme¬ 
diación  (de  distintas  maneras),  la  planta  o  mejor  la  flor  de 
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loto;  pero  sobre  ella  (y  faltan  en  el  Vaticano)  las  cuatro  di¬ 
vinidades,  cual  estatuítas,  que  luego  diremos. 

Céntrica  (más  o  menos)  está  siempre  la  monumental 
balanza  de  pesar  vicio  y  virtud,  de  altura  considerable: 
en  uno  de  los  platillos,  un  <ab»,  que  es  el  corazón  (con 
los  meros  arranques  de  dos  venas  y  dos  arterias,  pero 
puestos  en  cruz)  o  la  figurita  del  muerto;  y  en  el  otro,  un 
«a>  (que  es  cual  pluma)  o  un  «ma»,  figurita  en  cuclillas, 
pero  con  el  «a»  sobre  la  cabeza  enhiesto. 

Sirven  la  balanza  dos  divinidades  (una  sola  en  el  Bri- 
tish):  Anubis,  con  cabeza  de  chacal,  y  una  deidad  maléfica 
con  el  largo  incensario  (cual  alargado  antebrazo  horizon¬ 
tal).  Anotará  el  resultado:  éste  es  Thot,  el  de  menudísima 
cabeza  de  ibis  y  con  largo,  estrecho  corvo,  pico. 

A  la  parte  más  opuesta  a  la  de  Osiris,  una  como  ceremo¬ 
nia  de  la  introducción  del  que  va  a  ser  juzgado;  lo  reciben 
dos  divinidades:  y  en  diálogo  entre  sí  en  los  casos  de  ser 
tres  las  figuras. 

En  alto  friso,  cual  en  uno  o  en  dos  largos  estantes  o 
pisitos  altos,  dibujados  menudamente  y  en  puro  esquema, 
una  o  dos  filas  de  personajes  sentados  al  suelo  escuchan¬ 
do  (todos  en  una  dirección)  a  otro  que  cara  a  ellos  y  se¬ 
miarrodillado  (semisentado  al  suelo)  les  habla:  los  tales 
que  diré  «jurados»  del  divino  tribunal  son  14  en  el  British, 
26  en  Berlín  y  42  (21  +  21)  en  las  dos  que  diré  alacenas  del 
papiro  Vaticano:  42  habrían  de  pintarse  acomodándose 
al  texto,  que  da  esa  cifra:  precisamente. 

Más  en  alto,  nada  ya  en  el  papiro  de  Berlín,  pero  sí  en 
los  otros  dos  papiros;  en  éstos  se  ve  un  como  friso  amplio, 
sin  decoración,  y  una  como  cornisa:  en  el  friso,  una  serie 
de  plumas  de  avestruz  entre  unos  Ureos  y  unos  como  láti¬ 
gos,  y  aun  a  los  extremos,  balanzas,  similares  a  la  dicha,  y 
con  cinocéfalos  (?)  que  las  guardan:  uno  a  cada  una. 

Abajo,  y  por  las  paredes,  muchos  jeroglíficos:  el  texto 
del  capítulo  125. 

Todo  esto  dicho  en  términos  vulgares,  es  lo  que  Maruc- 
chi  en  términos  doctos,  describiendo  la  escena  del  Vatica¬ 
no  (la  misma  de  la  viñeta),  lo  define  así: 
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«Se  ve  aquí  el  gran  cuadro  del  capítulo  125  del  Libro 
de  los  Muertos^  que  tiene  por  título  el  siguiente:  «Capítulo 
de  entrar  en  la  sala  de  la  verdad  y  de  separar  al  hombre 
de  sus  pecados  a  fin  de  que  pueda  ver  la  faz  de  los  dioses.» 
El  cuadro  representa  la  gran  sala  del  tribunal  de  Osiris^ 
donde  ha  de  tener  lugar  el  juicio  del  alma  del  difunto.» 

«A  izquierda  [en  ese  ejemplar,  como  también  en  el  de 
Berlín:  en  otros,  todo  trastrocado  de  izquierda  a  de- 
reha]  se  ve  al  dios  Osiris  sentado  en  su  trono,  teniendo 
el  cetro  y  el  azote.»  La  corta  inscripción  jeroglífica  dice: 
«Osiris,  dios  bueno,  señor  de  la  vida,  dios  grande,  rey  eter¬ 
no,  viviente,  en  la  región  de  Set-aker,  que  reside  en  el 
Amenti,  señor  de  Abydos  [lugar  terrestre  y  uno  de  los  de 
más  culto],  rey  de  la  eternidad.» 

«La  parte  superior  de  la  Sala  del  tribunal  de  Osiris  está 
decorada  de  figuras  simbólicas  y  de  las  imágenes  de  los  42 
asesores  [no  se  pintaron  tantos  siempre:  como  fuera  de  ri¬ 
tual],  los  que  deberán  juzgar,  con  el  gran  dios,  el  alma  del 
difunto,  quien  está  representado  de  rodillas  ante  la  serie 
de  esas  divinidades  [y  de  nuevo  al  centro  del  otro  friso 
más  alto,  arrodillado;  y  aquí  horizontales  los  dos  brazos^ 
teniendo  por  bajo  de  ellos  dos  carteles  con  sendos  ojos 
grandes]. 

«Abajo  se  ve  al  difunto,  indicado  por  su  nombre  [Fula¬ 
no,  hijo  de  Zutano],  que  entra  en  la  Sala  acompañado  por 
Ma,  diosa  de  la  Justicia.» 

«En  medio  de  la  Sala  está  colocada  la  balanza,  sobre  la 
cual  se  han  de  pesar  las  acciones  del  difunto  y  ver  si  el  co¬ 
razón  logra  equilibrio  con  la  justicia.  Sobre  la  figura  de 
Anubis  [cabeza  de  chacal],  que  está  a  la  balanza,  se  lee: 
«El  que  está  en  la  Sala  divina  dice:  El  corazón  hace  equi¬ 
librio,  la  balanza  está  colmada  por  el  difunto  Fulano.» 
Osiris,  sentado  sobre  su  trono,  pronuncia  la  sentencia,  que 
es  registrada  por  Tot,  diciendo:  Que  el  corazón  det  difunto 
sea  reintegrado  a  su  propio  lugar». 

Hasta  aquí  el  texto  de  Marucchi. 

El  cetro  de  Osiris  es  un  cayado  de  pastor,  y  el  azote  o 
látigo,  un  palo  con  largas  correas  o  cuerdas,  de  los  que 
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usaban  los  pastores  de  ganado  mayor.  Y  en  varias  de  estas 
pinturas,  inmediato  a  uno  de  los  platillos  de  la  balanza,  la  * 
del  ca»,  se  ve  clavado,  del  todo  perpendicular,  en  el  suelo, 
otro  cayado  de  los  de  pastor  de  ovejas,  sobre  cuyo  retorci¬ 
do  al  alto  está  equilibradamente  sentadito  un  hombrecito, 
que  en  la  diestra  (horizontalísimo  brazo  y  antebrazo)  pre¬ 
senta  un  incensario  egipcio  (cazoleta  al  extremo  de  largo 
metálico  brazo  horizontal),  y  que  tiene  en  la  mano  del  re¬ 
cogido  brazo  siniestro  otro  también  diminuto  azote. 

Al  ingreso,  en  la  escena,  en  los  papiros  de  Berlín  y  del 
Vaticano  (y  no  en  el  de  Londres),  recibe  a  la  diosa  Ma  y  a 
la  acompañada  por  ella,  otra  tercera  diosa,  que  es  Isis,  la 
esposa  de  Osiris,  llevando  en  su  siniestra  mano  una  abso¬ 
lutamente  vertical  larga  ñna  vara,  que  es  el  cetro. 

No  sé  descifrar  algo  puesto  dentro  del  lugar  del  trono 
y  de  Osiris,  como  suspenso  en  el  aire  por  alto.  Es  como 
una  maceta  acampanada,  del  centro  de  la  cual  sale  tiesa 
una  vara  perpendicular,  y  de  ésta  pende  una  hinchada 
piel,  un  cuero  hinchado,  un  cuero  de  un  cuadrúpedo  sin 
patas  ni  cabeza  y  con  cola:  y  la  piel  a  manchones  grandes. 
Es  otro  de  los  detalles  que  falta  en  la  miniatura  del  Mu¬ 
seo  Británico. 

La  bestia  viva,  cinocéfalo,  cuadrúpedo,  cocodrilo  mal 
hecho,  hembra  de  muchos  pezones  de  mamas  y  de  pode¬ 
rosos  dientes  y  entreabierta  la  bocaza,  aparece  sobre  un 
pedestal  alargado  (que  parece  casa  monumental)  en  pie  o 
sentada  cual  perra;  en  el  ejemplar  del  Británico  está,  en 
cambio,  sobre  el  suelo,  bajo  de  la  gran  balanza  y  volvien¬ 
do  la  terrible  cabeza.  De  otras  bestias  fieras,  cual  cinocéfa¬ 
los,  se  ven  dos,  a  uno  y  a  otro  de  los  dos  extremos,  en  el 
más  alto  friso,  y  además,  uno  pequeño  sentadico  sobre  el 
fiel  de  la  balanza  monumental  de  la  gran  escena  prin¬ 
cipal. 

Sobre  la  colosal  abierta  flor  de  loto  (acompañada  de 
capullos)  las  cuatro  figuritas,  cual  estatuítas,  mirando  a 
Osiris,  se  ven  en  fila  (unos  detrás  de  otros),  los  que  creo, 
que  son  los  nietos  de  Osiris,  hijos  de  Horus-Harpócratesr 
con  cabeza  de  hombre,  Maerta  (?);  con  la  de  cinocéfalo, 
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Hapi;  con  la  de  halcón^  Kebesnuf,  y  con  la  de  chacal^ 
Tuamutet. 

Y  no  se  ve  más,  y  no  es  poco:  en  la  escena,  en  la  que  no 
se  intentó  siquiera  el  menor  atisbo  de  perspectiva  desde 
un  solo  punto  de  vista,  subsistiendo  en  consecuencia  tan¬ 
tos  puntos  de  vista  como  figuras,  y  aun  como  partes  de 
figura:  el  pie,  por  ejemplo,  se  ve  cual  si  el  punto  de  vista 
del  espectador  estuviera  a  la  misma  altura  que  el  piso.  To¬ 
das  las  cabezas  se  ven  de  perfil,  como  las  piernas;  de  fren¬ 
te,  en  cambio,  el  torso  o  pecho:  salvo  algunas  excepciones 
en  lo  pequeño,  pues  la  escala  de  los  personajes  obedece  a 
diversa  entidad;  la  mayor,  la  de  Osiris;  menores,  y  de  dos 
proporciones  distintas  o  de  tres,  las  otras  divinidades,  etc. 

Tal  es  la  composición  pictórica  más  importante,  la 
más  complicada,  la  más  repetida  a  la  vez,  de  la  pintura 
del  antiguo  Egipto.  Claro  que  pintada  a  color  dado  en 
plano,  sin  la  menor  indicación  de  claroscuros  ni  de 
matices. 

¡Con  tan  escasos  atisbos  en  el  texto  del  Antiguo  Testa¬ 
mento,  salvo  en  los  Macabeos  (libros,  los  menos  antiguos)^ 
véase  en  el  Egipto  la  enorme  entidad  de  precedente  del 
dogma  cristiano,  del  «Credo»:  Expecto  resurrectionem  mor- 
tuorum  et  uitam  venturi  saeculi.  Amen! 

Desde  el  período  ptolemaico  extiéndese  por  fuera  del 
Egipto  la  particular  religión  egipcia  de  Isis  y  la  de  Sera- 
pis,  que  ptolemaicamente,  y  al  menos  en  cuanto  a  la  ex¬ 
pansión  en  el  extranjero,  sustituye  del  todo  al  Osiris  egip¬ 
cio.  En  éste,  en  el  país  de  origen  y  los  siglos  anteriores, 
Osiris  significa  más  que  Isis.  Desde  entonces,  desde  los 
Ptolomeos  y  fuera  del  Egipto  histórico  y  auténtico  (que 
no  lo  es  Alejandría,  ciertamente),  Isis  significa  la  deidad 
principal,  todavía  más  que  el  recién  nacido  o  recién  crea¬ 
do  o  recién  metamorfoseado  Serapis.  Ha  ido  adquiriendo 
ella  (incluso  su  leyenda,  que  diré  biográfica)  notas  mucho 
más  acusadas.  Desde  luego  con  eco,  con  gran  eco,  en  la 
Literatura  griega  y  la  romana,  con  ser  diosa  egipcia.  Se- 
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rapis  es  en  egipcio  Asarapi,  juntando  los  Ptolomeos  la 
divina  palabra  de  Osiris  (asar),  a  la  del  mítico  buey  Apis. 

Diódoros  de  Sicilia,  el  historiador  griego  del  tiempo  de 
Julio  César  y  de  Octavio  Augusto,  en  sus  cuarenta  «libros» 
de  Historia  Universal,  «Biblioteca  Histórica»,  basta  el 
año  60  antes  de  nuestra  Era,  ya  remontó  al  origen  de  la 
diosa  Isis  como  la  inventora  del  hallazgo  del  trigo  y  la  ce¬ 
bada:  relatando  los  primitivos  cultos  al  día  de  la  siega,  es¬ 
pecificándolos.  Después,  en  la  Literatura  Clásica  también, 
serán  otros  famosos  escritores,  no  egipcios  tampoco,  los^ 
que  nos  informarán  de  lo  isíaco,  aunque  no  de  los  miste¬ 
rios  isíacos,  que  era  grave  pecado  publicar,  y  que  en  rea¬ 
lidad  los  desconocemos  casi  del  todo.  El  uno,  el  historia¬ 
dor,  también  griego,  Plouzarjos,  contemporáneo  de  los 
Emperadores  Flavios  (nació  por  el  año  40  de  nuestra  Era 
y  murió  por  el  120  en  Jaironea,  su  patria,  Beocia),  y  el  bri¬ 
llante  escritor  griego  asiático  Lukianos  de  Samosata  (Si¬ 
ria),  iniciado  en  los  misterios  de  Isis,  nos  relatan  algo  del 
culto,  mas  nada  de  lo  secreto  de  ellos:  nada  de  los  mis¬ 
terios. 

El  trabajo  de  Plouzarjos  es  especial  de  su  tema:  sobre 
Isis  y  Osiris;  su  título  en  griego,  de  esas  cuatro  palabras, 
suena  así:  «Peri  f sidos  kai  Osíridos». 

Espiritualizada  todavía  más  aún  Isis,  vino  desde  luego 
a  encarnar  la  fidelidad  conyugal  y  el  total  afecto  de  ma¬ 
dre,  con  su  marido  y  con  su  hijo  Horus:  quien  después,  a 
la  griega  trasformada  la  palabra  egipcia,  vendrá  en  lla¬ 
marse  «Harpókrates».  Y  así,  la  diosa  viene  a  distinguirse 
de  las  divinidades  asiáticas,  licenciosas  y  corrompidas: 
guarda  Isis  una  notable  nota  de  pureza.  Su  amor  por  el 
esposo,  Osiris,  sufre  las  pruebas  más  crueles. 

Asesinado  Osiris  por  su  pérfido  hermano  Seth,  y  su 
cuerpo  y  sarcófago,  maravilloso,  abandonado  a  la  corrien¬ 
te  del  Nilo,  al  saberlo  Isis,  corta  los  mechones  de  su  ca¬ 
bello,  vístese  de  luto  y  corre  a  la  rebusca.  Una  tarde,  entre 
las  marismas  del  Delta  fluvial,  entre  las  varas  de  los  papi¬ 
ros  de  las  aguas  bajas,  al  acabar  de  resucitar  a  un  niño, 
muerto  de  picada  de  escorpión,  da  ella  a  luz  al  que  fué  su 
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Único  hijo  Horus,  el  que  ella  había  concebido  cuando  vo¬ 
laba  (convertida  en  halcón,  a  la  búsqueda  del  cadáver  del 
esposo).  Después,  habiendo  sabido  que  el  sarcófago  flotan¬ 
te  de  Osiris  había  recalado  en  Byblos  (Siria),  allá  corre; 
llégase  allá.  Pero  al  haber  de  atender  al  niño  al  pecho,  el 
infame  cuñado  (y  a  la  vez  hermano),  Seht,  destroza  el  cadá¬ 
ver  de  Osiris,  y  los  catorce  fragmentos  los  esparce  en  otros 
tantos  entre  sí  lejanos  lugares.  Isis,  llena  de  pena,  porfía  a 
la  desesperada  en  las  rebuscas  y  los  va  enterrando.  Pero 
sus  lamentaciones  desesperadas  conmueven  al  Dios-Sol 
Ra,  que  junta  los  restos  y  resucita  el  cadáver,  y  hace  de 
Osiris,  bajo  la  Tierra,  rey  y  juez  de  todos  los  muertos  en 
lo  Infierno  (en  lo  subterráneo). 

No  vemos  a  Isis  en  lo  subterráneo  (Infierno)  (ya  lo  he¬ 
mos  notado)  asentada  en  el  trono  junto  a  Osiris,  cual  en  lo 
griego  y  romano  a  la  esposa  de  Pintón,  la  por  éste  raptada 
Persefóne  (Proserpina,  la  hija  de  Géres,  de  Deméter).  Pero 
interviene  Isis,  recibiendo  a  cada  muerto,  a  cualquier 
muerto,  como  ya  lo  hemos  visto. 

Pero  en  algunos  de  los  repetidos  «cuadros»  en  papiro 
del  Libro  de  los  Muertos  egipcio,  la  vemos  representada  en 
pie,  precisamente  a  la  extremidad  opuesta  a  la  del  trono 
de  Osiris,  recibiendo  majestáticamente  al  muerto  (al  que 
acompaña  Ma,  la  diosa  de  la  Justicia).  Isis  (véase  en  el  pa- 
pyrus  de  Berlín)  lleva  en  la  siniestra  vertical  finísima  lar¬ 
ga  vara  de  cetro,  cuando  la  diestra  caída  sostiene  el  sím¬ 
bolo  egipcio  de  la  vida  inmortal,  la  cruz  ansata  (o  cruz 
egipcia-cristiana:  la  de  tres  brazos  y  asa  sobre  ellos);  la 
diosa  Isis,  delgada,  ceñidísima,  y  sobre  el  tocado  la...  plu¬ 
mazón  de  halcón  y  la  cabeza  del  mismo,  si  no  es  la  del 
buitre,  que  a  veces  la  caracteriza. 

La  Humanidad  pagana,  primero  la  egipcia,  mas  luego 
la  de  Oriente  y  Occidente,  buscó  afanosamente,  y  para  en 
su  día  buscó  cada  cual,  el  favor  de  la  Soberana  de  la  Sub¬ 
tierra,  introductora  al  Juicio  del  Alma  ante  el  Tribunal  de 
Osiris:  así  se  explica  la  propagación  del  misticismo  isíaco 
en  todos  los  países  del  Imperio  Romano.  Es,  pues,  toda  la 
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Religión  Isíaca,  aunque  con  mentida  Mitología,  una  verda¬ 
dera  religión  de  virtud,  una  convicción  y  preocupación  del 
todo  virtuosas,  un  imponente  afán  de  pureza  ética  en  suma. 

Cuando  el  Egipto  ptolemaico  crea  en  sustitución  del 
Osiris  puro  el  Serapis  de  los  Ptomeos,  desde  el  I  de  éstos, 
el  culto  de  Isis  halló  un  camino  real  de  expansión  por  to¬ 
dos  los  países  del  Mediterráneo,  juntamente  con  el  Osiris- 
Serapis,  pero  con  extraordinaria  mayor  facilidad  y  efica¬ 
cia  en  el  culto  personal  de  Isis.  Ya  en  los  siglos  VII  y  VI, 
antes  de  Cristo,  las  imágenes  de  Isis  habían  aparecido  en 
Italia:  en  Etruria  y  el  Lacio;  pero  tras  de  las  conquistas 
macedónicas  comienza  de  verdad  la  expansión  caudalosa 
del  culto  de  Isis.  Por  el  año  350  antes  de  la  Era,  Atenas  au¬ 
toriza  un  templo  de  Isis  en  el  puerto,  el  Pireo  y  bajo  Pto- 
lomeo  Sóter  (306-283)  se  funda  un  Serapion  al  pie  de  la  mis¬ 
ma  acrópolis  ateniense...  Del  siglo  III  nos  consta  que  Isis 
y  Osiris  tenían  culto  en  la  Rodas  isleña,  en  la  Antioquía  de 
Siria,  en  la  Smyrna  del  Asia  Menor,  en  la  helénica  Beocia. 
En  el  siglo  II,  en  la  mismísima  isla  apolínea  de  Délos; 
también  en  Tesalia,  en  Macedonia,  en  Tracia,  la  amplia 
península  balcánica.  Pero  también  en  Occidente.  Agazó- 
kles,  el  famoso  Tirano  de  Sirakusa  (nació  en  361;  murió  en 
289  antes  de  Cristo),  la  introdujo  en  Sicilia,  al  casarse  con  la 
hija  de  Ptolomeo  I.  De  allí  se  dice  que  saltó  la  devoción  y 
el  culto  a  Roma,  aun  luchando  con  el  Senado  de  la  Repú¬ 
blica,  como  después  con  Augusto  y  con  Tiberio,  los  prime¬ 
ros  Emperadores:  pero  ya  no  con  el  tercero. 

Calígula  deja  libre  el  culto  Isíaco,  y  muy  luego  la  Corte 
imperial  y  la  alta  Sociedad  romana,  y  hasta  los  días  de  los 
Emperadores  cristianos  (siglo  IV),  dióse  a  las  devociones 
Isíacas.  Y  claro  que  por  ese  camino  llegó  a  las  Calias,  y 
acaso  a  España:  que  pudo  recibirla  directamente  y  más 
llanamente  por  las  vías  marítimas:  En  Francia,  en  un  ce¬ 
menterio  de  legionarios  romanos  desenterrado  enTrévoux 
{departamento  del  Ain,  Saboya),  son  en  gran  número  los 
enterrados  que  proclaman  su  religión  isíaca  en  las  inscrip¬ 
ciones.  En  esa  zona  de  las  cuencas  del  Saona  y  el  Ródano, 
banse  hallado  muchas  estatuítas  de  Isis,  pero  no  de  arte 
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egipcio,  sino  romano.  ¡Cuánto  extraña,  con  todo,  que  los 
tratados  de  Mitología  griega  y  romana  (a  la  mano  uso  uno 
francés  y  otro  alemán)  prescindan  de  Isis,  como  de  Osiris 
y  de  Serapis,  y  sin  la  menor  explicación!  No  son  egipcios, 
sino  helénico-siciliota  y  helénico-sirio,  y  son  los  dos  súb¬ 
ditos  y  ciudadanos  romanos,  los  ya  citados  escritores,  que 
se  alargan  y  se  extreman,  diciendo  Ploazarjos  que  Isis  es 
«el  pasado,  y  el  presente  y  el  porvenir»,  y  Apuleyos,  que  es 
«la  naturaleza  madre  de  las  cosas,  gobernadora  de  los  ele¬ 
mentos,  y  la  nacida  en  el  origen  de  los  siglos»,  acabando 
con  que  ella  (Isis)  es,  y  ella  sola  es  todo;  en  latín,  una  quae 
est  omnia. 

La  extremización  de  la  devoción  isíaca,  una  de  las  más 
reservadas  del  paganismo,  pero  de  las  más  cordiales  y  eñ- 
caces,  llevó,  en  inesperada  revelación  sobrevenida,  a  tener¬ 
la  por  virgen,  virgen  y  madre:  precursora  (digámoslo  así) 
de  la  realidad  cristiana  de  la  Virgen  Madre  de  Dios,  María 
Santísima.  Ya  en  lo  dicho  antes  se  pudo  ver  la  concepción 
de  Horus-Harpócrates  en  su  seno,  pero  cuando  ella  volaba 
convertida  en  halcón  y  a  la  busca  del  cadáver  del  herma¬ 
no  y  esposo:  presuponiéndose  un  trato  fraternal  con 
Osiris,  que  no  propiamente,  no  cumplidamente,  marital. 
Pero  otra  todavía  más  extraña,  extrañísima  fórmula,  se 
dió,  tardíamente  también:  la  de  que  la  madre  común, 
una  diosa,  había  concebido  de  un  dios  no  menos  de 
cinco  hijos  en  un  solo  embarazo  (Osiris,  Isis,  Seth  y 
otros  dos),  loz  cinco  que  precisamente  vinieron  a  nacer 
escalonados  en  los  cinco  días  que  sobraban  en  el  año  egip¬ 
cio  primitivo  para  igualarlo  con  el  año  solar;  y  que  Osiris 
e  Isis,  antes  de  nacer  a  la  vida,  en  el  vientre  de  la  madre 
(ambos),  engendró  Osiris  y  concibió  Isis,  al  que  iba  a  ser 
Horus  (Harpócrates).  Y  he  aquí  el  caso  mítico  de  una  Dio¬ 
sa  Virgen  y  Madre,  y  ya  como  esposa,  virginal,  y  honda  y 
heroicamente  enamoradísima  de  Osiris  en  vida,  y  después 
de  la  muerte  del  hermano  y  marido. 

Ignorando,  como  ignoramos,  la  parte  mística  o  reser¬ 
vadísima  de  la  devoción  isíaca  en  sus  Misterios  míticos,, 
pues  ni  Apuleyos,  ni  Plouzarkos,  ni  ninguno  de  los  inicia- 


[19J  ISIS  Y  SERAPIS  EN  LA  ESPAÑA  PAGANA  179 

dos  nos  la  ha  revelado,  tengo  para  mí  que  parte  céntrica 
de  los  mismos  habría  de  ser  la  revelación  del  misterioso 
único  contacto  sexual  en  el  útero  de  la  madre,  cual  nup- 
cia  vegetal  inconsciente,  contacto  externo  cual  el  botánico 
de  polvo  de  estambre  en  pistilo. 

Pero,  fuera  o  no  fuera  cual  yo  lo  pienso,  ¿qué  más  mis¬ 
terio  que  el  histórico  portento  de  una  religión  pagana  pu¬ 
rísima  entre  los  griegos  y  los  romanos?,  ¿y  entre  los  asiá¬ 
ticos?,  los  pueblos  de  aquellas  Mitologías  y  aquellas  cos¬ 
tumbres  henchidas  de  vicios,  singularmente  de  los  vicios 
de  toda  sensualidad,  desbordada  en  inverosímil  e  invere¬ 
cunda  inundación  en  el  paganismo  de  los  siglos  del  Impe¬ 
rio  romano. 

El  culto  de  Isis  en  el  Imperio  romano  ofreció  notas 
varias,  de  diferenciación  clara  con  los  otros  cultos  del  Pa¬ 
ganismo.  En  cada  templo  isíaco,  sus  sacerdotes  no  eran 
otra  cosa  que  sacerdotes.  En  cada  uno  de  los  lugares,  con 
jerarquía  que  diremos  eclesiástica,  un  gran  sacerdote,  más 
unos  «prophetas»  instructores,  unas  «stolistas»,  adornado- 
ras,  vestidoras  y  cuidadoras  de  la  «imagen»,  y  los  «pastó- 
foros»,  que  en  las  procesiones  (por  fuerza  interiores)  lle¬ 
van,  al  uso  egipcio,  cada  una  una  estatua  con  una  capilli- 
ta  que  la  contiene.  Diariamente,  al  alba,  se  descubría  en 
los  templos  de  Isis  la  imagen,  y  al  caer  la  tarde  era  la  re¬ 
serva.  Fiestas  principales,  las  fiestas  en  relación  con  la 
vida  de  sus  dioses:  al  solsticio  de  invierno,  la  de  la  Nati¬ 
vidad  de  Horus  (Harpókrates);  hacia  el  equinoccio  de  la 
primavera,  la  de  la  Encarnación,  coincidiendo  con  el  des¬ 
pertar  de  la  Naturaleza  y  el  reemprender  la  navegación 
(fiesta  del  «Navigium  Isis»),  celebrada  con  gran  procesión. 
En  otoño,  las  fiestas  también  solemnísimas  (12  a  14  de  no¬ 
viembre),  y  que  eran  las  principales,  conmemorando  la 
busca  y,  a  los  dos  días,  el  hallazgo  de  las  partes  del  cuerpo 
de  Osiris:  este  día  tercero,  con  extraordinarias  manifesta¬ 
ciones  de  alegría  por  su  resurrección. 

Pero  todo  esto  era  el  culto  público:  público,  pero  en 
siglos,  en  Roma  y  Occidente,  sólo  dentro  de  sagrado.  Pero 
además,  existían  los  reservadísimos  Misterios,  y  la  precisa, 


180 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


[20] 


larga,  difícil,  Iniciación:  la  que  privilegiaba  al  adepto  para 
una  nueva  vida  futura  y  feliz  de  ultratumba.  El  noviciado 
era  estrechísimo;  y  antes  de  llegar  al  «bautismo»,  y  apu¬ 
rándose  por  hacer  méritos  para  ello,  había  quien  necesi¬ 
taba  hasta  diez,  y  hasta  doce,  y  hasta  dieciséis  años  de 
perseguirlo,  con  abstinencias  repetidas  o  ayunos  al  ñnal. 
El  secreto  de  la  iniciación  de  los  neóñtos,  y  sobre  todo  el 
juramento  de  no  revelar  lo  que  veían  los  iniciados,  fué  de 
tal  rigor  y  asiento,  que  son  los  misterios  de  Isis  los  que  no 
nos  han  dejado  en  la  Literatura  relato  ninguno.  Aun  tam¬ 
poco  la  pintura,  una  de  Herculano  (que  yo  recuerdo  bien), 
nos  intriga,  pero  no  nos  explica  lo  que  vemos  en  ella.  El 
«Lucios»  de  Apuleyos,  aun  contando  algo,  nada  en  reali¬ 
dad  nos  revela.  Sábese  sólo  que  las  supremas  revelaciones 
eran  casi  mudas,  mostrando  no  sabemos  qué  objetos  o  qué 
pinturas,  o  qué  esculturas,  ni  a  qué  clase  de  luz.  En  el  úni¬ 
co  Iseo  que  arquitectónicamente  conocemos  bien,  el  de 
Pompeya,  el  templo  no  es  tan  grande  como  lo  es  la  sala  de 
reuniones,  y  en  aquél  había  cripta,  donde  presumo  que  se¬ 
rían  las  iniciaciones,  y  donde  se  guardaría  todo  lo  secre¬ 
to,  para  los  profanos  absolutamente  invisible. 

En  la  pintura  mural  procedente  de  Herculano,  vemos 
actos  procesionales  en  patio  al  aire  libre,  entre  esfinges, 
entre  palmeras,  y  ante  ceremonias  de  fuego,  de  lumbre: 
destácanse  quien  atiende  a  ella  y  quien  al  parecer  predica, 
y  quien  lleva  las  cosas  misteriosas;  éste  entre  un  varón  y 
una  mujer,  sus  hieráticos  asistentes;  el  resto,  en  dos  alinea¬ 
ciones,  son  casi  medio  centenar  de  afiliados  de  ambos 
sexos,  todos  en  pie  (menos  dos  músicos  instrumentistas). 

Lo  que  de  estos  difíciles  rebuscos  viene  uno  a  alcanzar 
es  una  nota  final:  al  menos  definidora  de  una  suprema  sin¬ 
gularidad  dentro  del  paganismo.  Es  un  culto,  el  isíaco,  muy 
otra  cosa  que  la  casi  totalidad  de  los  cultos  paganos.  Es  de 
profunda  seriedad,  de  rigor  moral,  y  en  realidad  ascético; 
es  religión  de  escrúpulos  éticos,  de  emoción  personal:  ésta 
trascendental,  trascendente  de  esta  vida  terrera  a  otra  vida, 
al  más  allá  de  la  muerte,  y  por  méritos  más  acá  de  la 
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muerte  afanosamente  procurados;  precisamente  resplan¬ 
dece  entre  fábulas  y  entre  errores,  un  ideal  humano  de 
virtudes,  de  pureza,  de  sacrificio  anímico. 

Y  entre  absurdas  creencias,  una  idea  alta,  muy  eminen¬ 
te,  de  lo  divino.  En  la  proyección  al  alto  de  aquellas  creen¬ 
cias,  no  se  conmemora  nada  que  no  sea  puro,  que  no  sea 
virtuoso,  y  con  sacrificio,  con  dolorosa  pasión,  con  injusta 
muerte;  y  con  santo  lazo  de  castos  esposos,  y  con  los  lazos 
santos  de  la  maternidad.  Todo  es  mito;  pero  todo  es  místi¬ 
co,  además  de  ser  todo  ascético.  Los  númenes  inspirado¬ 
res  son  uno  y  una:  uno  que,  buenísimo,  sufrió  muerte 
cruel;  pero  luego  mereció  la  resurrección;  y  una,  a  la  cual, 
excediéndose  de  todo  límite  de  los  del  paganismo,  llegó  el 
devoto  del  culto  de  Isis  hasta  a  tenerla  por  virgen  siendo 
madre:  parzenogénesis. 

Aparte  lo  que  llamaremos  «dogmático»,  y  tomando  lo 
isíaco  como  vagamente  y  en  conjunto,  diré  que  en  histó¬ 
rica  trayectoria,  ¿cómo  no  pensar  que  preparó  y  que  faci¬ 
litó  por  todos  los  países  mediterránicos,  esto  es,  por  todo 
el  romano  Imperio,  los  caminos  y  los  corazones  con  los 
hábitos  de  virtud,  de  ascetismo  y  de  finalidad  mística  que 
habían  de  facilitar  el  arraigo  de  la  salvadora  Revelación 
cristiana? 

Las  rutas  marítimas  y  las  peninsulares  e  insulares,  y 
aun  las  continentales  mismas  del  Mediterráneo,  las  reco¬ 
rrieron,  antes  que  los  propagadores  de  la  verdad  cristiana, 
los  propagadores  de  la  religión  isíaca,  pues  esta  propagan¬ 
da  (comenzada  de  antes)  acrecentró  su  infiltración  desde 
el  Egipto  en  los  tiempos  de  los  Ptolomeos,  siglos  anterio¬ 
res  pero  ya  inmediatos  a  la  Era  de  Cristo.  Ya  en  la  nueva 
era,  los  restantes  siglos  de  la  Antigüedad  los  recorrieron 
los  unos  y  los  otros,  sin  el  mínimo  enlace  entre  sí,  pero 
creeré  yo  que  providencialmente  paralelos. 

A  quien  extrañe  esta  mía  última  frase,  le  recordaré 
otra,  una  bien  conocida  (referente  a  otro,  ciertamente  me¬ 
nos  evidente,  paralelismo).  No  es  de  Tomás  de  Celano 
(como  se  creía),  pero  porque  es,  en  lo  esencial,  de  algunos 
siglos  más  antiguo,  el  canto  de  la  Iglesia  Católica  (uno  de 
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los  insignes  en  mérito  de  la  Literatura  Sacra),  el  del  Dies 
irae...  Pues  bien;  es  himno  o  sequentia,  o  lo  que  sea  (pues 
no  se  sabe  su  inicial  destinación),  el  que  comienza  con  la 
estrofa,  de  tres  versos,  siguiente:  Dies  irae,  dies  illa — solvet 
seclum  in  favilla  —  tesleí  Dávid  cum  Sibilla;  y  lo  traigo 
aquí  a  colación  para  prueba  (entre  tantos)  de  una  extraña 
pero  indiscutible  equiparación  sacra  de  profetas  y  las  sibi¬ 
las;  recuérdese  si  no  (además)  el  techo  de  la  Sixtina  de 
Miguel  Angel,  cuyas  máximas  figuras  son  las  sedentes,  y  a 
igualdad  de  rango,  profetas  del  Antiguo  Testamento  y  si¬ 
bilas  de  las  antiguas  paganías:  las  que  la  Edad  Media  litúr¬ 
gica  equiparaba  en  algún  modo,  y  la  Liturgia  mortuoria 
todavía  las  equipara  con  el  testet  Dávid  (el  rey  profeta  de 
los  Salmos)  cum  Sibilla. 

Finalmente:  singularmente,  singularísimamente,  lo  más 
sorprendente  es  la  aproximación  de  la  religión  isíaca  al 
supremo  ideal  de  pureza,  virtud  y  sacrificio  de  una  dio¬ 
sa-madre,  y  por  los  fieles  de  aquella  rarísima  religión, 
hasta,  afanosamente,  recayendo  en  una  idea  altísima  de  la 
maternidad  virginal. 

En  España,  conste  que  de  los  tres  primeros  siglos  de 
la  Era  Cristiana,  muchos  más,  muchísimos  más  testimo¬ 
nios  (epigráficos,  artísticos,  literarios)  nos  quedan  del  culto 
de  Isis  que  del  culto  cristiano.  Y  sin  embargo,  apenas  lle¬ 
gado  el  siglo  de  la  paz  de  la  iglesia,  cuando  ya  desapare¬ 
cido  el  de  Isis,  y  sin  noticia  de  lucha,  es  España  país  de 
cristianización  arraigadísima  y  luego  general.  Yo  puedo 
creer  que  en  nuestra  península,  acaso  más  que  en  parte 
alguna,  Isis  preanunció,  aunque  confusa  y  mentidamente, 
esperanzas  mesiánicas,  que  luego  se  vieron  logradas  en  la 
sacra  fe  de  Cristo  y  en  la  santa  devoción  mariana. 

Todo  lo  que  llevo  dicho,  redactado  como  de  un  tirón 
en  dos  días,  aunque  después  de  pensado  y  dicho  en  dos 
conferencias  en  el  Museo  del  Prado,  dichas  ante  la  estatua 
de  Isis,  lo  he  escrito  y  lo  dije  de  antes  sin  haber  tenido  a 


A.  —  Cabeza  de  Sérapis,  hallada  en  Mérida  (en  su  Museo  Arqueológico)  (0,26  m.). 

B.  —  Cabeza  de  (?)  Sérapis,  hallada  junto  al  Manzanares,  frente  a  Madrid  (en  su  Museo  Munici¬ 

pal).  Tamaño  pequeño:  mármol  blanco. 

C  y  D.  —  Anubis  (cabeza  de  lobo)  y  un  ibis  (Thot);  Pastor  (Osiris?),  halcón  (Horus)  y  toro  (Apis). 

Dos  frentes  de  pedestal  de  estatua  sepulcral.  (En  el  3°,  inscripción  isíaca:  letra  del 
tiempo  de  Trajano.)  Procedente  de  Guadix  Mármol  blanco  (0,76). 

(A,  C  y  D,  del  libro  de  G-Moreno-Pijoán,  láms.  XXVI  y  XXXV.) 
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mano  el  tomo  de  Menéndez  Pelayo  de  la  2®*  edición  de  los 
Heterodoxos,  en  que  seguramente  había  de  hablar  de  Isis 
en  España. 

Al  buscar  esa  2*  edición  (yo,  desde  hace  más  de  medio 
siglo,  la  que  tuve  siempre  a  mano  es  la  1®^,  en  la  cual  no 
se  habla  de  más  heterodoxos  que  los  herejes  de  nuestro 
dogma,  y  no  de  los  paganos),  hallo  un  texto  largo  (de  cin¬ 
co  densas  páginas,  496-501),  y  tan  perfecto  en  lo  posible, 
como  propia  cosa  y  privilegio  de  don  Marcelino. 

Al  leerlo,  y  con  ansia  y  singular  curiosidad  hoy,  veo 
que  el  Maestro  querido  (cinco  o  seis  cursos  asistí  a  sus 
clases  sin  ser  alumno  suyo  sino  una  vez)  agotó,  sí,  la  infor¬ 
mación  epigráfica,  pero  no  le  preocupó  la  monumental, 
en  España  misma  subsistente.  Y  resulta  ahora  que  éste 
mi  trabajo  y  el  de  Menéndez  Pelayo  vienen  a  ser  como 
dos  cosas  del  todo  complementarias.  Juntas  (salvando  el 
lector  benévolo  la  desigualdad  de  estilo,  de  inteligencia  y 
de  mérito,  tan  modestos  los  míos)  integran  un  conjunto,  y 
juntos  son  un  estudio  de  lo  Isíaco  en  España.  Hasta  cabría 
un  esquemático  mapita  de  España,  en  el  que  en  dos  colo¬ 
res  se  localizaran  los  hallazgos  epigráficos  y  los  hallazgos 
de  esculturas,  puntos  seguros  del  reguero  que  se  adivina 
general  de  la  mina  mística,  aunque  idolátrica  y  fantástica, 
bien  religiosa  y  devotísima,  la  de  la  exquisita  paganidad, 
noble  y  ética  y  verdaderamente  moralizadora,  y  esperan¬ 
zada  en  otra  vida  feliz:  las  notas  singulares  del  culto  en 
España  de  Isis,  Osiris,  Serapis  y  de  Harpócrates,  esencial¬ 
mente  purificador,  esencialmente  preocupado  de  la  inmor¬ 
talidad. 

¿Por  tradición  de  familia,  de  familia  seguramente  his- 
pano-romana  (que  no  goda)?...  No  lo  sabemos;  pero  la  más 
alta  mentalidad  española  de  los  primeros  mil  años  de  la 
España  católica,  y  acaso  el  mayor  de  nuestros  santos  en 
el  milenio,  llevaba  el  nombre  de  Isidoro:  palabra  com¬ 
puesta  del  griego,  que  (sin  la  menor  duda)  significa  «rega¬ 
lo  de  Isis» . ¡Ello  paréceme  un  nombre  símbolo!:  cifra  de 

un  cultivo  del  campo,  pero  en  puro  barbecho  (labores  a 
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solas  dos  fechas  fructíferas),  un  cultivo  del  campo,  digo, 
que  en  nuestra  Península  preparó  la  fertilidad  receptiva 
para  la  evangelización  de  España,  y  para  la  muy  luego 
arraigadísima  devoción  mariana:  la  devoción  a  la  verda¬ 
dera  Virgen-Madre  de  Cristo,  Madre  del  verdadero  Dios  y 
Hombre. 


Elías  Tormo. 


APÉNDICE: 


EL  TEXTO  ÍNTEGRO  Y  LAS  NOTAS  DE  MENÉNDEZ  Y  PELAYO 


CULTOS  EGIPCIOS  DE  ISIS  Y  SERAPIS  EN  LA  ESPAÑA  ANTIGUA 


Lápidas  españolas  relativas  al  callo  de  Isis,  Inventario  de 
las  alhajas  del  templo  de  Gaadix.  ^Sodalicio»  de  los  de¬ 
votos  de  Isis  en  Valencia  \ 

De  todas  las  religiones  exóticas,  ninguna  tuvo  tanta  im¬ 
portancia  en  el  mundo  romano  como  los  cultos  egipcios 
de  Isis  y  Serapis  (Osiris).  No  hay  por  qué  remontarnos  a 
sus  orígenes,  puesto  que  la  forma  en  que  los  conocieron 
Roma  y  sus  provincias,  y  antes  que  ellas  el  mundo  hele¬ 
nístico,  era  la  que  habían  recibido  en  el  Serapeum  de  Ale¬ 
jandría  en  tierno  de  Tolomeo  Soter;  forma  bastarda  sin¬ 
crética^  que  adoptó  como  lengua  litúrgica  el  griego,  según 
lo  prueba  el  himno  en  honor  de  Isis  grabado  en  mármol 
de  la  isla  de  Andros,  y  cuyos  misterios  llegaron  a  confun¬ 
dirse  con  los  del  paganismo  clásico  de  Ceres  y  Dionysos  ^ 

"I  De  la  2^  ed.,  t.  I  de  Heterodoxos,  pp.  4%-501 . 

2  Es  obra  fundamental  en  esta  materia  la  Histoire  du  cuíte  des 
divinités  d’Alexandrie  (Serapis,  Isis,  Harpocrate  et  Anubis)  hors 
de  VEgipte,  depuis  les  origines  jusqu’á  la  naissance  de  Vécole  neo- 
platonicienne,  de  Jorge  Lafaye  (París,  1884,  fase.  33  de  la  Bibliothé" 
que  des  écoles  frangaises  d’Athénes  et  de  Rome).  Vid.  además  el 
artículo  «Isis»  de  Drexler,  en  el  Lexicón  der  Mythol.  de  Roscher 
(t.  II,  pp.  373-548);  las  ya  citadas  conferencias  de  Cumont  en  el  Cole¬ 
gio  de  Francia  en  1905,  y  el  reciente  opúsculo  de  José  Burel,  Isis  et 
les  Isiaques  (París,  1911)^  que  es  precisamente  un  comentario  a  la 
parte  de  la  novela  de  Apuleyo,  que  se  refiere  a  los  misterios  egipcios. 
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Propagado  el  culto  de  Isis  por  los  navegantes  y  merca¬ 
deres  alejandrinos  en  todas  las  costas  de  Siria  y  del  Asia 
Menor,  en  las  islas  del  Archipiélago  y  en  la  Grecia  conti¬ 
nental,  penetró  en  el  Mediodía  de  Italia,  haciendo  escala  en 
Sicilia,  tuvo  templos  en  Puzol  y  en  Pompeya,  y  no  tardó 
en  llegar  a  Roma,  donde  ya  había  reclutado  muchos  adep¬ 
tos  en  tiempos  del  dictador  Sila,  época  en  que  parece  ha¬ 
berse  fundado  el  colegio  de  los  Pastoforos.  El  espíritu  de 
la  vieja  Roma  y  del  sacerdocio  oficial  se  mostró  hostil  a 
la  invasión  de  los  dioses  egipcios.  Cuatro  veces  mandó  el 
Senado,  en  los  años  58,  53,  50  y  48  antes  de  la  Era  Cristia¬ 
na,  derribar  sus  estatuas  y  demoler  sus  capillas;  y  en  tiem¬ 
po  de  Augusto  y  de  Tiberio  sólo  se  toleró  su  culto  fuera 
del  recinto  sagrado  del  pomoerium  [las  siete  colinas].  To¬ 
davía  Calígula,  el  primero  de  los  emperadores  que  prote¬ 
gió  abiertamente  las  religiones  orientales,  respetó  esta  li¬ 
mitación  topográfica  [de  ahí  que  el  «Iseo»  se  situara  en 
el  Campo  de  Marte,  extramuros  entonces],  cuando  en  el 
año  38  [después  de  Cristo]  edificó  en  el  Campo  de  Marte  el 
gran  templo  de  Isis  Campensis,  enriquecido  después  por  la 
magnificencia  de  Domiciano  [y  la  de  Adriano].  Los  empe¬ 
radores  Flavios  [ios  hispánicos],  los  Antoninos,  los  Seve¬ 
ros,  rivalizaron  en  devoción  a  estos  númenes  [y  a  otros 
también],  y  en  tiémpos  de  Caracalla  [un  Antonino]  (año 
215),  Isis  y  Serapis  reinaron  triunfantes  sobre  el  Quirinal 
y  el  Monte  Celio.  Sólo  los  Baalin  de  Siria  y  el  persa  Mithra, 
llegaron  a  sobreponerse  a  las  divinidades  de  Alejandría 
durante  el  siglo  III,  o  a  compartir  su  imperio  con  ellas. 

La  invasión  de  las  provincias  había  sido  no  menos  rá¬ 
pida,  y  no  por  mero  influjo  o  remedo  de  la  metrópoli,  sino 
con  carácter  popular  y  espontáneo,  sobre  todo  en  aquellas 
regiones  como  nuestra  Iberia,  donde  eran  conocidas  de 
antiguo  estas  o  análogas  creencias,  importadas  por  las  co¬ 
lonias  púnicas  y  griegas  y  sostenidas  por  una  constante  y 
numerosa  emigración  asiática  en  todos  los  puertos  y  em¬ 
porios  del  Mediterráneo,  por  donde  penetró  al  interior,  y 
siguiendo  los  pasos  de  las  legiones  llegó  hasta  los  últimos 
límites  del  poder  romano,  desde  la  frontera  del  Sahara 
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hasta  el  campo  atrincherado  de  Bretaña,  desde  el  Septen¬ 
trión  de  la  Tarraconense  hasta  la  desembocadura  del  Da¬ 
nubio. 

Limitándonos  a  lo  que  peculiarmente  nos  concierne, 
el  culto  delsis  está  atestiguado  por  inscripciones  de  Salada, 
Bracara  Augusta  (2.416)  [del  Hübner],  Tarragona  (4.080), 
Caldas  de  Mombug  (4.491),  y  muy  especialmente  por  las 
importantísimas  de  Guadix  y  Valenda. 

Los  datos  que  resultan  de  estos  epígrafes  son  instruc¬ 
tivos  sobremanera.  La  inscripción  de  Braga^  por  ejemplo, 
nos  revela  que  la  profesión  de  este  culto  no  era  incompa¬ 
tible  con  el  sacerdocio  oficial  [y  político],  puesto  que  quien 
dirige  sus  votos  a  la  diosa  es  Lucrecia  Pida,  Sacerdos  per¬ 
petua  Romae  et  Augusti,  del  convento  [la  gran  provincia] 
Bracaraugustana.  La  gran  lápida  de  Acd  (3.386)  contiene 
el  espléndido  inventario  de  las  alhajas  ofrecidas  a  la  Isis 
de  Guadix  por  una  de  sus  devotas:  «A  Isis,  patrona  de  las 
jóvenes  (Isidi  puellari),  ha  donado,  por  mandado  del  dios 
del  Nilo  \  Pabia  Pabiana,  hija  de  Lucio,  en  honor  de 
Avita,  su  muy  piadosa  nieta,  un  peso  de  plata  de  112  libras 
y  media,  dos  onzas  y  media  y  cinco  escrúpulos;  además, 
los  siguientes  ornamentos: 

»Para  la  diadema  de  la  diosa,  seis  perlas  de  dos  espe¬ 
cies  diferentes  (unto  g  margarita),  dos  esmeraldas,  siete 
cilindros,  un  carbunclo,  un  jacinto  y  dos  ceraunias  ^ 

»Para  las  orejas,  dos  esmeraldas  y  dos  margaritas. 

»  P  n  collar  de  36  perlas,  16  esmeraldas  y  dos  margaritas. 

»Para  las  piernas,  dos  esmeraldas  y  once  cilindros. 

»En  los  brazaletes,  ocho  esmeraldas  y  ocho  margaritas. 

»Para  el  dedo  pequeño,  dos  anillos  de  diamantes. 

»Para  el  dedo  anular,  una  sortija  con  varias  esmeral¬ 
das  y  una  perla. 

Preferimos  a  la  restauración  de  Hübner  en  el  Corpus:  iussu 
dei  Netonis,  la  de  Lafaye,  iussu  dei  Nilotici.  Vid.  Histoire  du  cuite 
des  divinités  d’ Alexandrie,  p,  136,  y  antes  en  el  Bulletin  de  la  So' 
ciété  des  antiquaires  de  Frunce,  t.  XXVI,  p.  101. 

2  Betylos  o  piedras  meteóricas  (a  veces  sílices  prehistóricos), 
que  se  usaban  como  amuletos. 


188  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA  [28} 

»Para  el  dedo  de  en  medio,  un  anillo  con  una  esme¬ 
ralda. 

»Para  las  sandalias,  ocho  cilindros 

De  Guadix  procede  también  un  epígrafe  sepulcral  de 
Julia  Calcedónica,  devota  de  Isis,  enterrada  con  sus  mejo¬ 
res  galas  órnala  ut  potuit,  con  un  collar  de  piedras  precio¬ 
sas,  monile  gemmeum,  y  veinte  esmeraldas  en  los  dedos 
de  la  mano  derecha  (3.387). 

Importante  también  por  otras  razones  es  la  inscripción 
descubierta  en  Valencia  en  17  de  octubre  de  1750  y  colo¬ 
cada  hoy  en  uno  de  los  puentes  del  Turia,  que  nos  da  ra¬ 
zón  de  la  existencia  de  una  cofradía  consagrada  a  este  cul¬ 
to  sodalicium  vernarum  colenlium  Isidem  (3.730).  Este  do¬ 
cumento,  solitario  hasta  ahora  en  nuestra  Arqueología, 
fué  ilustrado  ya  al  tiempo  de  su  aparición  por  el  erudito 
valenciano  don  Agustín  Sales,  con  crítica  y  acierto  muy 
superiores  a  su  tiempo  ^ 

Como  representación  figurada  de  Isis  y  Horus,  debe 
considerarse  aquella  estatua  de  «Canopo,  dios  de  los  egip¬ 
cios,  adorado  én  Sevilla»,  de  que  nos  habla  Rodrigo  Caro, 
y  que  ya  en  su  tiempo  [siglo  XVII,  1^  mitad?]  había  emi¬ 
grado  a  Italia.  A  lo  menos,  de  la  descripción  que  hace  no 
se  infiere  otra  cosa:  «Hallóse  la  estatua  de  Canopo  en  los 
alcázares  reales  el  año  de  1606,  siendo  alcaide  de  ellos  Joan 


■'  Existen  fuera  de  España  otros  inventarios  semejantes:  el  de 
los  templos  de  Isis  y  Bubastis,  situados  en  el  lago  Nemi,  cerca  de 
Roma;  el  de  Nimes,  el  de  Virunum  (en  la  Nórica).  Pero  de  todos  mo¬ 
dos  son  documentos  que  escasean  mucho.  Cf.  Lafaye,  pp.  135  ss. 

2  Turíae  marmor  nuper  effosum,  sive  Dissertatib  Critica  de 
Valentino  Sodalicio  Vernarum  colentium  Isidem,  auctore  Augus^ 
tino  Salesio,  Sac.  TheoL  Doctore,  Sacerdote  Valentino ,  Urbis 
Regnique  Historiographo  Valentiae,  Apud  Josephum  Thomam 
Lucas  in  platea  Comediar.  Ann.  M.DCCLX.  (Reimpresa  en  el  Bo¬ 
letín  DE  LA  Academia  de  i  a  Historia,  t.  IV,  1884,  pp.  115  ss.,  con  al¬ 
gunas  notas  del  P.  Fita.) 

El  doctor  Sales  reúne  con  erudición  firme  y  sobria  los  testimonios 
clásicos  relativos  al  culto  de  Isis,  comenta  las  inscripciones  españo¬ 
las  que  entonces  se  conocían,  y  establece  con  suma  claridad  la  dis¬ 
tinción  entre  los  colegios  y  los  sodalicios. 
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Gallardo  de  Céspedes,  cavando  unas  zanjas,  a  poco  más  de 
una  vara,  donde,  a  lo  que  se  puede  presumir,  la  escondie¬ 
ron  sus  devotos  cuando  los  cristianos  quebrantaron  todos 
los  ídolos  de  la  gentilidad.  Es  esta  estatua  de  cinco  cuar¬ 
tas  de  alto  [tamaño  natural],  sentada,  con  ropaje  decente, 
de  grave  y  hermoso  rostro.  Tiene  en  su  regazo  un  niño  de 
poca  edad,  hermoso  y  risueño,  cubierta  la  cabeza  con  una 
capilla  de  fraile  [¿el  klaft?]  que  le  desciende  por  las  espal¬ 
das,  los  brazos  cruzados,  el  derecho  sobre  el  izquierdo,  y 
en  él  un  azote  [propio  de  Osiris,  no  tanto  del  Niño  Horus?]. 
De  la  cintura  abajo  metido  en  una  red  que  le  cubre  todo, 
acabando  todo  el  cuerpo  en  punta,  a  la  manera  que  los 
matemáticos  ñguran'  el  rombo.  Tiene  la  estatua  de  esta 
mujer  por  ambos  lados  del  asiento  de  arriba  abajo,  y  en  la 
peana  donde  está  sentada,  cavado^  muchos  hieroglíñcos  y 
caracteres  extraños:  aves,  culebras,  flores,  varios  animales, 
círculos,  triángulos,  figuras  de  cruz  y  del  tau.'  En  el  pecho 
tiene  un  taladro  como  de  un  real  sencillo,  que  le  pasa  a 
las  espaldas,  y  parece  que  este  ídolo  estaba  encajado  o  arri¬ 
mado  en  algún  nicho  o  pared,  porque  teniendo  en  toda  la 
parte  delantera  excelente  escultura  y  de  maestro  muy  aven¬ 
tajado,  con  admirable  polimento,  por  las  espaldas  está  la 
piedra  bruta.  Yo  vi  este  ídolo  muchas  veces  con  admira¬ 
ción  de  su  extrañeza,  y  lo  vió  toda  Sevilla...  Siendo  alcaide 
de  los  alcázares  don  Fernando  de  Céspedes,  caballero  del 
hábito  de  Santiago,  teniendo  noticia  de  este  ídolo  el  conde 
de  Monterrey,  lo  pidió  y  se  llevó  a  Madrid,  y  después  a 
Italia  (donde  se  hace  justo  aprecio  de  estas  antiguallas)  con 
sentimiento  de  los  curiosos  de  Sevilla,  y  con  poco  crédito 
de  la  curiosidad  española,  pues  habiendo  allá  dos  de  estas 
estatuas  o  efigies  que  representaban  el  mismo  Ganopo,  que 
una  tenía  el  Cardenal  Pedro  Bembo  [siglo  XVI]  y  después 
el  duque  de  Mantua,  y  otra  el  cardenal  Farnesio  [¿cuál  de 
ellos?],  estimándolas  más  que  si  fueran  piedras  preciosas, 
pidieron  también  ésta  y  se  la  llevaron,  atreviéndose  a  nues¬ 
tra  poca  atención  a  las  cosas  de  la  antigüedad  \ 

Memorial  Histórico  Español,  t.  I,  pp.  354'358,  . 
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Serapis,  que  no  era  más  que  una  forma  distinta  de  Osi- 
ris,  ora  fuesen  númenes  idénticos  en  su  origen,  ora  se 
identificasen  desde  tiempos  remotísimos,  tiene  en  España, 
como  en  todo  el  Imperio,  numerosas  dedicaciones. 

Una  lápida  de  Pax  Julia  Beja  (en  Portugal)  está  consa¬ 
grada  por  Stelina  Frisca  a  Serapis  Pantheo.  En  Ampurias, 
cerca  del  lienzo  de  muralla  ibérica  que  subsiste  aún,  se 
encontró  un  fragmento  de  inscripción  marmórea,  que, 
restaurado  por  el  P.  Fita,  dice  así:  «Seraph  aedem,  sedilia, 
poriicus  Clymene  fieri  jussit  \  Otra  inscripción,  que  se  con- ' 
servó  hasta  principios  del  siglo  XVIII  en  la  plaza  del  Hos¬ 
pital  de  Valencia,  es  un  exvoto  dedicado  a  Serapis  por  la 
salud  de  P.  Herennio  Segobricense  (3.731).  Todavía  hay 
noticia  de  otro  culto  egipcio,  o  más  bien  egipcio-líbico  en 
dicha  ciudad,  el  de  Júpiter  Ammón,  si  es  exacta  la  inter¬ 
pretación  que  Hübner  hace  de  una  lápida  algo  controver¬ 
tible  (3.730). 

Pero  el  monumento  más  curioso  de  la  religión  de  Se¬ 
rapis  en  España  es  la  inscripción  griega  que  apareció 
en  1876  en  el  pueblo  de  Quintanilla  de  Somoza,  a  tres  le¬ 
guas  de  Astorga,  y  que  sin  fundamento,  a  nuestro  juicio, 
ha  sido  considerado  como  gnóstico.  «Es  una  laja  cuadran- 
gular  de  piedra  caliza  que  representa  un  templete,  coro¬ 
nado  por  un  frontón  triangular.  Dentro  del  templete  vese 
una  mano  derecha  con  los  dedos  abiertos  y  extendidos 
hacia  arriba,  mostrando  al  espéctador  la  palma,  y  a  cada 
lado  del  templete,  en  la  parte  superior,  un  círculo  rebaja¬ 
do  en  hueco.  En  el  tímpano  se  lee:  Eis  Zeus  Serapis,  y  en 
la  palma  de  la  mano,  lao;  pero  sospechamos  que  esto  no 
es  más  que  parte  de  la  inscripción,  pues  en  los  dedos  hay 
trozos  como  de  letras  desvanecidas.  Mide  0,42  metros  de 
alto  por  0,29  de  ancho  Nuestro  erudito  amigo,  ya  difun¬ 
to,  el  insigne  vascófilo  ^yentworth  Webster,  hizo  notar  la 
casi  identidad  de  este  epígrafe  con  otro  greco-egipcio  des- 

1  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia,  t.  III,  1883,  p,  125,. 
Templo  de  Serapis,  en  Ampurias. 

2  2  he  Academy,  de  Londres,  mayo  de  1889,  343. 
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cubierto  por  Mr.  Sayce  en  las  canteras  de  Gebel-el-Tuf. 
En  el  sincretismo  alejandrino  transportado  a  Roma,  Sera- 
pis  no  es  una  divinidad  particular,  sino  un  Dios  universal, 
cuya  unidad  se  afirma  enérgicamente:  Eiq  Zzh<^  Sapaxic,  que 
concentra  en  sí  todas  las  energías  y  los  atributos  de  Zeus, 
de  Hades  y  de  Helios. 


M.  M.  P. 


NOTA:  DE  COMO  ES  POSIBLE  LA  CATALOGACION  DE 
LOS  FRAGMENTADOS  MARMOLES  ISIACOS 


Puede  extrañar  al  lector,  que  mármoles  de  figura  in¬ 
completa,  por  rotos  ellos  y  perdida  parte  de  sus  miem¬ 
bros,  puedan  catalogarse,  y  sin  titubeos,  como  representa¬ 
ciones  de  Isis,  o  bien  de  Serapis.  Es  bien  sencilla  la  expli¬ 
cación  por  darse  una  u  otra  notas  inconfundibles. 

Así,  el  «modio»  a  la  cabeza,  y  aun  la  sola  oquedad  para 
encajarlo,  basta  (basta  y  sobra)  para  decir  que  la  cabeza 
varonil,  barbada,  de  Mérida,  es  de  un  Serapis.  Y  ella,  por 
comparación  del  tipo,  nos  lleva  a  decir  también  que  es  de 
Serapis  la  cabeza  bien  similar  de  verdad  (por  el  tipo)  del 
Museo  Municipal  de  Madrid,  hallada  junto  al  río  Manza¬ 
nares,  aguas  abajo  del  puente  de  la  Princesa  Mercedes,  sin 
conservarse  completo  el  cráneo.  A  ninguna  otra  deidad 
pagana  le  cumple  tal  tocado  del  modio  o  kálatos  (de  diá¬ 
metro  algo  menor  que  el  diámetro  del  cráneo). 

En  cuanto  a  las  estatuas  de  Isis  que  no  tengan  en  las 
manos  las  otras  características  de  las  Isis  de  la  época  ro¬ 
mana:  el  «símpulo»  (cucharón  escanciador),  la  «sítula» 
(pozalito)...,  otra  inconfundible  característica,  la  del  plega¬ 
do  de  la  ropa  en  el  llamado  (bien  o  mal  apellidado)  «ka- 
lasiris»,  es  nota  del  todo  suficiente  para  la  identificación 
de  la  diosa  y  la  consiguiente  clasificación  de  la  estatua. 

Yo  no  sabré  explicarme  bien,  porque  la  estatua  del 
Museo  del  Prado,  instalada  (malamente)  en  alta  hornacina 
de  la  Sala  principal  de  la  Sección  de  Escultura  (la  que  cae 
debajo  de  la  Sala  de  Velázquez:  ambas  ovaladas),  no  la  he 
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podido  examinar  por  la  espalda,  ni  aun  por  sus  costados. 
Creeré  que  en  ellos  aparecerá  como  un  amplio  y  muy  fino 
mantón,  antes  de  vestirlo  tomado  a  plegar  por  sus  puntas: 
sea  así,  o  no  lo  sea,  la  característica  de  la  indumentaria 
de  Isis  es  que  bajan  oblicuamente  al  pecho  los  pliegues  de 
dos  de  las  puntas  y  muy  alargados;  que  en  lo  bajo  del  pe¬ 
cho  se  les  anuda,  y  que  del  nudo  sobran  mucho  de  tela 
del  uno  y  del  otro,  y  que  juntos  o  paralelos  caen  esas  so¬ 
brantes  perpendiculares  hacia  abajo.  Es  decir,  que  dibujan 
sobre  el  torso  una  figura  de  Y  (de  y  griega),  cuyos  brazos 
arriba  en  aspa  o  abanico  semiplegado  y  el  brazo  bajo  y 
perpendicular  (en  estalactita  diré:  en  doble  estalactita),  aca¬ 
bando  abajo  a  las  dos  puntas.  A  eso  (mal  que  bien)  se  sue¬ 
le  llamar  «kalasiris»,  distintiva  de  las  Isis  greco-romanas, 
a  diferencia  de  las  viejas  Isis  del  todo  egipcias,  aunque 
«kalasiris»  fuera  otra  cosa.  ^ 

Calasiris  (copiaré  del  Espasa).  —  Arqueología. —  «Inter¬ 
pretando  mal  un  texto  de  Herodoto,  afirman  algunos  que 
calasiris  era  úna  vestidura  blanca  con  listas  de  colores, 
usada  por  los  antiguos  egipcios,  cuando  sólo  las  listas  de 
las  vestiduras  recibían  aquél  nombre.  Por  extensión,  es 
posible  se  aplicara  aquel  nombre  a  las  vestiduras.  Estas 
eran  a  modo  de  faldas  sujetas  a  la  cintura,  o  mejor:  un 
trozo  de  tela  que  envolvía  caderas  y  piernas  sin  ceñirlas, 
como  se  ve  en  los  monumentos  figurados.  Era  propia  esta 
vestidura  de  los  sacerdotes,  los  soldados  arqueros  y  las 
esclavas.  Lo  extraño  es  que  aparece  en  muchas  pinturas 
egipcias  siempre  blanca  y  sin  listas,  en  tanto  que  en  esas 
mismas  pinturas  se  ven  telas  listadas  en  las  túnicas  abier¬ 
tas  y  transparentes.»  Hasta  aquí  el  mal  texto  que  copio. 
Pero  es  lo  frecuente  llamar  calasiris  a  la  tan  típica  indu¬ 
mentaria  de  la  diosa  Isis  y  de  sus  sacerdotisas. 

Mi  preocupación  por  ese  detalle  de  la  bien  o  mal  lla¬ 
mada  kalasiris  de  Isis,  me  ha  proporcionado  una  conside¬ 
rable  ventaja,  la  de  poder  definir  otras  dos  singulares  es¬ 
tatuas,  nunca  descifrado  su  significado,  de  las  del  mismo 
Museo  del  Prado  Me  refiero  a  las  restantes  dos  estatuas 
(egipcio-romanas  son)  que  Hübner,  único  escritor  que  las 
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estudiara  (y  no  los  catalogadores  de  la  Escultura  del  Pra¬ 
do  posteriores,  ni  Barrón,  ni  Ricard:  ni,  naturalmente, 
Sánchez  Cantón,  que  en  lo  de  Escultura  resumía  tales 
textos  tan  sólo),  no  las  definió  tampoco. 

Las  tales  dos  estatuas  son  (y  por  la  nota  del  kalasiris) 
un  sacerdote  y  una  sacerdotisa  del  culto  isíaco:  el  sexo  de 
la  segunda,  dudoso  para  Hübner,  y  aun  para  mí  todavía. 
Me  abrió  los  ojos  el  fresco  del  culto  isíaco  de  Herculano. 
De  ello  trato  en  otro  trabajo  mío  en  prensa  para  el  ya  ve¬ 
terano  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones,  re¬ 
vista  en  que  tanto  colaboré  y  en  que  todavía  colaboro  mu¬ 
cho.  En  ella  daré  más  cumplida  información  gráfica,  de 
ambas  estatuas  (de  frente  y  de  perfil  ambas)  y  del  fresco. 


El  ara  isíaca  de  Guadix  (Acci  en  la  Antigüedad),  con¬ 
servada  en  la  «Casa  de  Pilatos»  de  Sevilla,  va  reproducida 
en  el  n®  41^  del  libro  de  Gómez-Moreno-Pijoán  en  dos  de 
sus  tres  haces:  con  relieves,  en  uno,  de  Anubis,  con  cabeza 
de  chacal  y  un  ibis  al  lado,  y  en  otro,  con  un  buey  Apis  y 
un  (descabezado)  pastor  sentado. 

De  uno  y  otro  haces,  damos  aquí  repetida  la  nota 
gráfica. 


En  la  baja  Edad  Media,  y  aun  en  el  Renacimiento,  un 
tema,  originalmente  egipcio,  debo  anotar  en  la  Iconogra¬ 
fía  cristiana:  muy  singularmente  en  el  Arte  valenciano. 

En  él  es  muy  notable  y  de  mérito  artístico  bien  singu¬ 
lar,  la  escena  del  Juicio  Final,  en  la  pintura  religiosa  del 
siglo  XV  y  del  siglo  XVI:  la  serie  (¡descabalada  por  los  ro¬ 
jos,  cuando  aún  bastante  inédita!)  hace  años  que  la  quise 
yo  dar,  y  me  fui  retrasando  por  no  tener  aún  fotografia¬ 
dos  todos  los  retablos  que  diré  finales  (Cándete,  San  Nico¬ 
lás  de  Alicante...):  cuando  ya  Mas  había  fotografiado  los 
más  bellos,  los  de  la  provincia  de  Castellón  de  la  Plana  y 
otros  de  la  de  Valencia. 
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Suelen  tener,  y  cual  tema  principal  en  el  tan  complejo 
conjunto,  a  San  Miguel,  céntrico  en  lo  bajo,  de  mayor  ta¬ 
maño  que  los  humanos,  pesando  las  almas  en  gran  balan¬ 
za:  también  en  el  Arte  flamenco  del  XV,  y  en  tablas  de 
nuestros  Museos. 

Pues,  sin  antecedente  verdaderamente  litúrgico  cristia¬ 
no,  ese  punto  central  bajo  obedece  seguramente  a  la  su¬ 
gestión,  que  diremos  popular,  de  la  balanza  del  juicio  de 
Osiris,  sustituyendo  San  Miguel  a  las  divinidades  que  diré 
secundarias  de  ministerio,  del  juicio  del  alma  del  muerto 
en  las  pinturas  egipcias  de  la  antigüedad.  Osiris  allá,  sen¬ 
tado  en  el  tribunal;  Jesús  acá,  en  alto,  dictando  la  respec¬ 
tiva  sentencia. 


E.  T. 


NOTAS  FINALES 


En  Atenas  y  su  principal  Museo,  y  procedente  del  país  (a  30  ki 
lómetros  al  S.  E.),  se  conserva  una  estela  sepulcral  de  una  «Alexan- 
dra»,  con  la  bella  figura  de  tamaño  natural  en  muy  alto  relieve,  casi 
bulto  redondo  de  la  diosa  Isis,  de  época  romana  (Conze,  CCCCXXIII, 
I,  963),  perdido  el  brazo  diestro  y  el  sistro,  conserva  el  siniestro  con 
la.  situla;  y  lleva  sobre  el  jitón  (túnica)  el  himatión,  con  el  atado  en 
aspa  al  pecho  y  sus  colgantes.  La  letra  dice  en  griego:  ...  «Alexandra 
[de  Alexandro]»,  Oi^Gsv  Tz-r¡-oi>  jfuvrj  AA.£^o!vBpa, 

La  circunstancia  de  ser  estela  sepulcral  paréceme  demostrar  que 
la  estatua  no  sea  de  la  diosa,  sino  de  la  sacerdotisa  o  diaconesa 
Alexandra,  pero  vistiendo  cual  Isis, 

En  el  Louvre  (reproducción  en  Clarac,  995,  I'614,  Reinach),  se  ve 
estatua  de  Isis,  con  abiertas  alas  cual  pecadas  a  los  brazos  rec' 
tos  alargados,  y,  sobre  la  cabeza  y  su  tocado,  la  cabeza  y  como  cuer¬ 
po  del  simbólico  halcón  de  su  leyenda;  parecía  desnuda,  pero  por  lo 
fino  de  la  muy  fina  y  ceñidísima  túnica.  El  mismo  Louvre  tiene  otra 
estatua  de  Isis,  cuyas  caderas  y  piernas  llevan  ceñidísimas  las  plu¬ 
mas  de  dos  grandes  alas,  y  el  torso  dejando  ver  la  túnica  (Clarac,  306; 
Reinach,  I,  155).  Aunque  ambas  estatuas  restauradas,  tales  notas 
son,  en  parte,  auténticas, 

«Asar»  creo  que  es  el  nombre  de  Osiris  en  la  lengua  del  Egipto. 
El  que  a  lo  occidental,  y  desde  Ptolomeo  I,  llamóse,  no  Osiris,  sino 
Sérapis  (en  griego),  Serápis  (en  latín):  en  egipcio  se  dijo  antes  Aasar- 
Hap. 

Y  ya  diré,  sin  tanta  necesidad,  que  Isis  en  egipcio,  desde  lo  más 
antiguo,  se  llamaba  Ast. 

En  el  libro,  tan  conocido,  de  («Cossío»)  Pijoán,  Summa  Artis:  HiS' 
toria  General  del  Arte,  en  el  tomo  V,  principalmente  del  Arte  de  la 
Roma  antigua,  se  pueden  ver  isíacas  las  bellas  reproducciones  de  las 
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pp.  508  a  511:  ~  Sacerdote  de  Isis,  del  Louvre.  —  Los  cuatro  hieró' 
dulos  del  culto  de  Isis,  en  relieve,  del  Vaticano.  —  Relieve  del  Louvre 
con  Isis,  Serapis  y  Harpócrates  niño,  del  Louvre.  —  La  bella  esta¬ 
tua  de  Isis,  del  Vaticano.  —  Estatua  de  Anubis,  del, Museo  de  Ter- 
me,  Roma.  —  El  texto,  sucinto,  es  bien  explicativo  también  (pp.  509 
a  511). 

De  confirmación,  relativa,  de  lo  que  era  un  isíaco,  santuario  de  Isis, 
según  el  plano  y  restos  del  de  Pompeya,  puede  servirnos  el  templo 
de  Isis  de  la  isla  de  Pilae  del  Nilo,  en  el  extremo  Sur  del  antiguo 
Egipto.  Son  de  Nejtanebós  II  las  más  antiguas  cosas  de  la  tal  isla, 
precisamente;  pero,  salvo  su  «pabellón»,  son,  las  subsistentes,  cons¬ 
trucciones  de  los  Tolomeos  o  de  los  Emperadores  romanos:  de  Tra- 
jano  (por  Adriano),  el  segundo  y  mayor  de  los  llamados  «pabellones»: 
del  todo  columnarios,  con  cornisas,  etc.,  pero  no  techados;  y  están 
junto  al  agua  (al  S.  y  al  S.  E.  de  la  pequeña  isla),  Pero  lo  principal 
era  el  gran  conjunto  dedicado  a  Isis,  puesto  que  a  él  enfilan  y  condu¬ 
cen  las  avenidas  monumentales  rectilíneas. 

El  Isíaco,  con  pórticos  amplísimos  y  dependencias  amplias,  tiene 
el  propiamente  llamado  templo  o  sagrario,  muy  (comparativamente) 
reducido  y  con  piezas  subterráneas,  las  guardadoras  de  las  cosas  mis¬ 
teriosas,  las  no  revelables  a  los  profanos.  Es  decir,  lo  mismo  que  el 
templo  de  Isis  de  Pompeya. 


E.  T. 


1,  Guadix.  —  2.  Huétor  (?).  —  3.  Astapa  (por  Puente-Genil).  —  4.  Sevilla.  —  5.  Béja  (Portugal).  —  6.  Metida.  —  7.  Braga 
(Portugal).  —  8.  Quintanilla  de  Somoza  (por  Astorga).  —  9.  Valladolid.  —  10.  Clünia  (Coruña  del  Conde).  —  11.  Madrid 
(Villaverde).  —  12.  Valencia  —  13.  Tarragona.  —  14.  Caldas  de  Mombúy.  —  15.  Ampúrias  y  16  ¡no  señalado!...  Reina 


APORTACIÓN  DOCUMENTAL  A  LA  BIOGRAFÍA 
ARTISTICA  DE  SORIA  DURANTE  LOS  SIGLOS 
XVI  Y  XVII  (1509-1698) 


PARA  realizar  un  estudio  serio  del  tema  indicado  era 
imprescindible  hacerlo  a  base  de  investigar  en  el  Ar¬ 
chivo  de  Protocolos  de  dicha  ciudad.  Las  noticias,  pocas  y 
escasas,  que  contienen  las  obras  publicadas  no  podían  sa¬ 
tisfacer  a  quien,  llevado  de  un  deseo  de  superación,  aspi¬ 
raba  a  presentar  un  cuadro  el  más  completo  posible  de  los 
artistas  y  artífices  que  allí  florecieron.  El  estudio  de  Martí 
Monzó  ^  apunta  dos  datos  referentes  a  artistas  sorianos, 
entre  los  cuales  confiesa  su  ignorancia  y  total  desconoci¬ 
miento.  En  la  Guía  de  Soria,  de  los  señores  Tudela  y  Ta- 
racena,  se  apunta  la  fecha  y  el  nombre  del  autor  del  reta¬ 
blo  mayor  de  la  Colegiata  de  San  Pedro,  y  nada  más  hay 
referente  a  artistas  sorianos  o  que  allí  trabajaran  durante 
el  período  de  tiempo  que  abarca  nuestro  estudio. 

Merced  a  una  labor  asidua  de  algunos  años  en  el  citado 
Archivo,  hemos  logrado  reunir  datos  estimables  que  lle¬ 
nan  aquel  vacío  y  aportan  elementos  al  capítulo  inédito 
del  arte  de  Soria.  Ya  no  será  posible  al  historiar  el  proceso 
histórico  del  arte  español,  omitir  la  aportación  con  que 
contribuyeron  a  su  desenvolvimiento,  quienes  en  el  rincón 
de  la  Extremadura  castellana  fiorecieron  en  su  cultivo  con 
personalidad  propia.  Característica  del  arte  soriano  fué 


■'  Martín  Monzó,  Estudios  histórico^ artísticos  referentes  a  Va- 
Uadolid,  p.  480. 
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precisamente  el  arcaísmo,  ya  que  apartado  de  los  grandes 
focos  de  creación,  las  corrientes  llegaban  allí  retrasadas  o 
atenuadas.  Pero  no  faltaron  representantes  notables  cuyas 
creaciones  ponen  de  relieve  nuestra  afirmación.  Hemos 
agrupado  los  artistas  por  orden  alfabético,  y  en  torno  a  su 
nombre  se  incluyen  las  noticias  biográficas  y  artísticas 
que  les  corresponden.  De  ellos  pueden  hacerse  dos  gran¬ 
des  grupos:  los  escultores  imagineros  y  pintores,  y  los  can¬ 
teros  o  maestros  de  obras  que  realizaron  la  labor  de  arqui¬ 
tectura.  Fué  ésta  peculiar  de  los  vizcaínos,  hasta  llamarse 
con  ese  apelativo  a  quienes,  perteneciendo  a  otras  regio¬ 
nes,  ejercían  el  oficio  de  cantero.  El  monumento  más  no¬ 
table  de  Soria,  la  Colegiata  de  San  Pedro,  levantada  sobre 
la  primitiva  románica  hundida  en  1547,  se  debe  a  Juan 
Martínez  de  Mutio,  vizcaíno  de  naturaleza.  Otros  del  mis¬ 
mo  origen,  como  Jusepe  de  Urquide  y  Pedro  de  Aulestia, 
figuran  también  con  construcciones  propias.  En  el  orden 
cronológico  suceden  a  los  primeros  los  canteros  montañe¬ 
ses.  Sobre  ellos  publicó  en  1935  el  general  So]o  un  estudio 
muy  estimable;  pero  nosotros  añadimos  a  los  que  figuran 
en  él  una  serie  de  nombres  totalmente  inéditos,  como  Juan 
de  Arce,  Juan  del  Campo,  Francisco  del  Collado,  Martín 
Gil  de  Sopeña,  Domingo  de  Lué,  Martín  de  Solano,  por  no 
mencionar  sino  a  los  más  representativos. 

Intentaremos,  a  modo  de  introducción,  una  labor  de 
síntesis  de  las  noticias  que  por  menor  figuran  en  el  curso 
de  este  trabajo.  Los  pintores  tienen  como  su  más  antiguo 
representante  a  San  Juan,  que  pintó  el  retablo  del  Azoque 
en  1509;  contemporáneo  suyo,  pues  lo  tasó,  y  sólo  tenemos 
esa  noticia,  fué  Martín  Rodríguez.  La  influencia  aragone¬ 
sa,  que  no  cabe  desconocer,  se  evidencia  con  la  presencia, 
en  1533,  de  Andrés  Fonz,  que  pintó  un  altar  de  la  Magda¬ 
lena  para  la  misma  iglesia.  A  ese  tiempo  corresponden 
Andrés  Sáez,  que  trabajó  en  Garray  en  1536,  y  Diego  de 
Bastida,  que  dos  años  después  pintó  un  retablo  en  la  pa¬ 
rroquia  del  Azoque,  en  Soria. 

Juan  de  Baltanás,  el  más  señalado  de  los  pintores  del 
siglo  XVI,  fué  autor,  en  1561,  del  retablo  de  San  Juan  de 
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Rabanera,  cuyas  tablas,  aún  conservadas,  de  finas  veladu¬ 
ras,  nos  lo  representan  como  un  artista  del  Renacimien¬ 
to.  Más  torpe  de  expresión  e  ingenua  labor  es  Alonso 
Ibáñez;  que  pintó  un  retablo  para  Aldea  de  la  Fuente. 
En  Molinos  de  Duero  trabajó  otro  artista  de  la  segun¬ 
da  mitad  del  siglo  XVI  (1564),  Francisco  Hernández. 
De  esa  época  fueron:  Francisco  de  Torralba  y  Atanasio 
Ruiz.  El  más  representativo  de  los  pintores  sorianos  de 
fines  del  siglo  XVI  es  Pedro  Jiménez  de  Santiago,  cuya 
vida  artística  comienza  a  fines  del  siglo  XVI  y  se  extiende 
hasta  la  primera  mitad  del  siglo  XVII.  Juan  Pérez,  de  quien 
tenemos  noticias  de  1601,  es  su  contemporáneo,  aunque 
inferior  a  él.  Al  mismo  siglo  pertenece  un  pintor  estima¬ 
ble  como  Francisco  Leonardo.  Supera  a  todos  por  su  eje¬ 
cución  brillante,  honradez  artística  y  procedimientos  ade¬ 
lantados  Rartolomé  de  Avila,  cuya  influencia  no  se  limita 
a  Soria:  desborda  los  límites  geográficos  con  obras  que  le 
encargaron  en  Pamplona.  En  1644  pintó  Juan  González 
de  Salcedo  el  retablo  de  San  Mateo,  de  la  parroquia  de 
Barnuevo,  y  dos  años  más  tarde  estipulaba  Martín  Gonzá¬ 
lez  la  obra  del  retablo  de  Hinojosa  de  la  Sierra,  en  cuyas 
tablas  pueden  apreciarse  lo  fino  del  colorido,  lo  adecuado 
de  la  expresión  y  su  sentido  de  la  composición. 

Más  numerosos  son  los  ensambladores  imagineros  y 
escultores,  de  los  cuales  le  cabe  la  supremacía  a  Gabriel 
de  Pinedo  (1560-1625).  En  el  orden  cronológico  figura  pri¬ 
mero  Francisco  de  Agreda,  autor  del  retablo  del  Salvador, 
excelente  de  ejecución  en  los  relieves.  Su  otra  obra  cono¬ 
cida,  el  altar  de  San  Juan,  de  fina  talla  plateresca,  dis¬ 
tribuido  y  ordenado  con  arreglo  a  las  normas  peculiares 
del  tiempo,  lo  supera  y  aventaja  notablemente. 

Francisco  del  Río  se  acredita  de  ensamblador  y  escul¬ 
tor,  acaso  más  de  lo  primero,  en  el  retablo  de  la  Colegia¬ 
ta,  en  el  que  la  finura  de  ta  talla  de  los  relieves  supera  a 
las  esculturas  de  un  realismo  franco,  que  acusa  una  mano 
insegura.  De  esas  mismas  características  fué  Pedro  del  Ce¬ 
rro,  que  trabajó  en  1597. 

Ensamblador  aventajado  y  artista  personal  en  ese  or- 
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den  fué  Francisco  Cambero  de  Figueroa,  que  nos  ha  de¬ 
jado  abundante  labor,  realizada  desde  1609  a  1626.  Domin¬ 
go  Pérez,  que  usa  el  título  de  escultor,  no  fué  inferior  a 
los  anteriores.  Tuvo  más  sentido  del  arte  que  plasmó  en 
esculturas  más  inspiradas  Constantino  del  Castillo. 

Al  finalizar  la  centuria  hay  un  grupo  de  artistas  cuyas 
obras  de  ensamblaje  y  escultura  son  importantes:  Pedro 
del  Río,  Andrés  Brieva  y  los  montañeses  Pedro  del  Elque- 
ro  y  José  de  Noval,  autores  del  retablo  del  Espino,  cuyas 
grandes  proporciones,  armonía  de  la  composición,  rique¬ 
za  del  decorado  y  belleza  de  ejecución  los  acreditan  de 
conocedores  de  su  arte  y  de  hábiles  maestros. 

Hombres  de  su  tiempo  y  de  su  ambiente,  sus  obras  co¬ 
rresponden  al  plateresco  y  al  barroco,  si  bien  de  éste  hay 
menos  manifestaciones,  precisamente  por  la  índole  pecu¬ 
liar  del  arte  en  Soria  ya  apuntada,  pues  se  desarrolla  ple¬ 
namente  en  el  siglo  XVIII  y  sobrepasa  el  límite  cronoló¬ 
gico  que  nos  hemos  fijado. 

El  estudio  detenido  de  cada  artista  y  sus  documen¬ 
tos  adecuados  contribuyen  a  su  conocimiento  biográfi¬ 
co  en  cuanto  es  posible  y,  sobre  todo,  a  sus  produccio¬ 
nes,  revelándose  un  gran  número  de  ellos  totalmente 
ignorados. 

En  cuanto  a  la  arquitectura  se  refiere,  los  monumen¬ 
tos  románicos  característicos  de  ese  arte  en  la  región  del 
Duero  perduran  hasta  el  siglo  XVI.  Necesidades  derivadas 
del  afán  de  reforma  o  de  ampliación,  y  en  casos  contados 
de  ruina  como  la  Colegiata,  modificaron  la  estructura  de 
los  templos  e  hicieron  necesarias  nuevas  construcciones. 
A  ellas  se  aplicaron  los  canteros  vizcaínos,  reemplazados 
por  los  montañeses  en  gran  escala.  Un  documento  de 
aquel  tiempo  nos  ha  conservado  su  memoria,  y  es  un  ín¬ 
dice  para  conocer  la  presencia  de  los  mismos  en  Soria. 

El  alistamiento  de  personas  forasteras  allí  residentes  a 
fines  del  siglo  XVI  hecho  con  motivo  de  la  peste  y  para 
prevenirla.  La  falta  de  observancia  de  este  requisito  hizo 
dormir  en  prisión  a  más  de  un  montañés  de  los  dedicados 
a  la  cantería.  Merced  a  ello  podemos  presentar  relaciones 
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de  los  allí  residentes,  hechas  el  23  de  febrero  y  el  25  de 
junio  de  1597,  en  las  cuales  figuran  los  siguientes: 

Juan  Gil  de  Sopeña,  vecino  del  valle  de  Liendo,  del 
Corregimiento  de  Laredo,  que  es  un  mozo  abultado,  de 
buena  disposición,  colorado  de  rostro,  barbilampiño,  mo¬ 
reno,  de  hasta  veinticuatro  años  poco  más  o  menos,  y 
dijo  ser  cantero  y  que  está  en  esta  ciudad  desde  el  mes  de 
mayo  próximo  pasado. 

Francisco  del  Collado,  vecino  del  valle  de  Liendo,  Co¬ 
rregimiento  de  Laredo,  que  es  un  hombre  de  buena  esta¬ 
tura,  flaco  de  rostro^  que  comienza  a  encanecer,  de  edad 
hasta  cuarenta  años  poco  más  o  menos,  y  que  ha  que  está 
en  esta  ciudad  y  su  jurisdicción  sin  salir  de  ella  vein¬ 
tiún  meses. 

Juan  de  la  Viesca,  cantero,  dijo  que  es  vecino  de  esta 
ciudad  y  vive  a  la  continua  y  está  casado  en  ella  y  por 
cumplir  con  lo  que  se  ha  mandado,  aunque  ha  muchos 
años  que  no  sale  de  esta  ciudad,  y  por  ser  tan  conocido 
no  se  le  pusieron  las  señas, 

Pedro  Piñán,  vecino  de  la  villa  de  Laredo,  que  es  un 
mancebo  pequeño  que  comienza  a  barbear,  de  edad  de 
basta  veinticinco  años  poco  más  o  menos,  que  habrá  cosa 
de  veintidós  meses  que  no  sale  de  esta  ciudad  ni  de  su 
tierra. 

Pedro  de  la  Piedra,  vecino  del  valle  de  Liendo,  que  es 
un  mozo  delgado  que  comienza  a  barbear  y  tira  a  rojo,  de 
basta  veintiséis  años  poco  más  o  menos,  que  dijo  ser  mam¬ 
postero  y  dijo  estar  en  esta  ciudad  desde  trece  de  mayo 
de  noventa  y  seis. 

Pedro  de  la  Herrán,  montañés,  vecino  del  valle  de  Gu- 
riezo,  que  es  un  mozo  de  mediana  estatura,  delgado  de 
rostro,  que  tira  a  rojo,  de  hasta  veintiséis  años  poco  más 
o  menos,  y  dijo  ha  que  está  en  esta  ciudad  y  su  tierra  un 
año  poco  más  o  menos. 

Juan  del  Campo,  cantero,  vecino  del  lugar  de  Ajo,  en 
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la  Merindad  de  Trasmiera,  habrá  dos  años  y  medio  que 
está  en  esta  ciudad  y  su  tierra. 

Pedro  Palacio^  vecino  de  Laredo,  declaró  ha  más  de 
dos  años  está  en  esta  ciudad. 

Juan  de  Arcilledo,  mozo,  vecino  del  lugar  de  Ajo,  decla¬ 
ró  que  habrá  cuatro  años  que  vino  de  su  tierra  y  no  ha 
vuelto. 

Juan  de  Ortega,  vecino  del  valle  de  Guriezo,  declaró 
que  habrá  quince  meses  vino  de  su  tierra. 

Juan  de  la  Llana,  vecino  del  lugar  de  Galizano,  declaró 
llevaba  en  Soria  dos  años. 

Martín  Gil  de  Sopeña,  vecino  de  Liendo,  llevaba  en  So¬ 
ria  dos  años. 

Juan  del  Higar,  vecino  del  valle  de  Liendo,  ha  tres 
años  que  residía  en  Soria. 

Martín  de  Solano,  vecino  de  Galizano,  declaró  llevaba 
más  de  dos  años  en  Soria. 

Domingo  de  Lué,  declaró  llevaba  en  Soria  más  de  tres 
años. 

Hernando  de  Solano,  vecino  de  Galizano,  declaró  vino 
a  Soria  en  13  de  marzo  de  1597. 

Andrés  de  la  Mier,  vecino  de  Carriazo,  vino  a  Soria  el 
15  de  abril  de  1597. 

Pedro  de  la  Llana,  vecino  del  lugar  de  Langa,  de  la 
Junta  de  Rivamontan,  vino  a  Soria  el  13  de  marzo  de  1597. 

Pedro  de  Cueto,  vecino  del  lugar  de  Luzo,  Corregimien¬ 
to  de  Laredo,  vino  a  mediados  de  abril. 

Francisco  de  Laisequilla,  vecino  del  valle  de  Liendo,  ha 
quince  meses  que  vino  a  Soria. 

Juan  Gil,  vecino  de  Liendo,  llevaba  mes  y  medio  en 
Soria. 
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Pedro  de  la  Viesca,  vino  a  fin  de  mayo  de  dicho  año. 

Sebastián  Gutiérrez,  vecino  de  Liendo,  declaró  llevaba 
en  Soria  dos  meses. 

Pedro  del  Portillo,  vecino  del  valle  de  Sámano,  estaba 
en  Soria  y  en  tierras  del  Marqués  de  Almazán  hacía  dieci¬ 
ocho  meses. 


Pascual  de  las  Heras,  vecino  del  dicho  valle,  vino  en 
servicio  del  anterior. 


Por  no  cumplir  con  lo  prescrito  y  no  registrarse,  el 
Corregidor  de  Soria,  don  Diego  de  Orozco,  dió  manda¬ 
miento  de  prisión  contra: 

Juan  de  la  Viesca,  el  mediano,  vecino  del  valle  de 
Liendo. 

Martín  Gómez,  que  vino  a  Soria  en  su  compañía. 

Juan  Gil  de  Sopeña,  vecino  de  Liendo. 

Juan  de  la  Piedra,  vecino  del  mismo  valle. 

Juan  de  la  Piedra,  menor  en  días,  también  vecino  del 
valle  de  Liendo. 

Juan  de  Gándara,  vecino  de  Liendo,  y  como  los  ante 
riores,  llevaba  un  mes  residiendo  en  Soria. 

Tomás  Martínez,  Martín  de  la  Piedra,  el  mozo;  Juan  de 
la  Viesca,  el  menor,  y  Juan  García,  el  mozo^  todos  vecinos 
de  Liendo. 

Juan  Ruiz  de  la  Mier,  vecino  de  Galizano. 

Pedro  del  Río,  vecino  de  Solórzano;  Juan  de  Ajo  y  Do¬ 
mingo  del  Río,  de  la  misma  vecindad,  con  dos  meses  de 
residencia. 

El  fiorecimiento  de  la  Arquitectura,  debido  a  la  presen¬ 
cia  allí  de  tantos  elementos  como  aplicaron  a  ella  su  acti¬ 
vidad,  fué  una  consecuencia  lógica  y  efectiva.  Pero  sería- 
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mos  parciales  si  no  registráramos  coincidente  con  ello  la 
actividad  de  plateros  y  bordadores:  aquéllos  realizaron 
obras  de  primer  orden,  como  las  Cruces  de  Lubia  y  de 
Nepas,  debidas  a  Mateo  de  Medrano  e  Iñigo  Ruiz;  la  Cus¬ 
todia  de  Borovia,  debida  a  Antonio  de  Rodas,  y  las  obras 
de  Pedro  Ruiz  de  Valdivieso,  Francisco  García  y  otras  que 
publicamos.  Estos,  aunque  su  materia  es  más  deleznable 
y  expuesta  a  perecer,  dejaron  algunas  interesantes,  debidas 
a  Hernando  de  Medrano,  Cristóbal  de  Molina,  Francisco 
de  Guevara  y  algunos  más. 

Algunos  oficios  menores,  como  el  de  encuadernador, 
tienen  también  su  representante  en  Juan  de  Amberes, 
cuyo  apellido  indica  su  origen.  Y  no  podemos  menos  de 
señalar  algún  dato  interesante,  aunque  sea  para  uno  de  los 
detalles  de  la  obra,  referente  al  gran  Palacio  de  los  Ríos, 
más  conocido  por  el  título  de  Gómara,  en  que  recayór 
Pedro  Palacios  fué  autor  de  los  balcones,  y  también  reali¬ 
zó  allí  alguna  obra  de  ese  orden  el  vizcaíno  Rodrigo  de 
Garay. 


AGREDA  (FRANCISCO  DE),  ENTALLADOR 


Los  datos  personales  que  tenemos  de  este  artista,  toma¬ 
dos  de  la  parroquia  del  Espino,  son  los  siguientes:  Contra¬ 
jo  matrimonio  el  martes  11  de  mayo  de  1574  con  Teresa 
de  Garray  en  la  iglesia  del  Poyo.  Estaba  viudo  de  María 
González,  de  quien  tuvo  varios  hijos.  Contrajo  matrimo¬ 
nio  anteriormente  con  Catalina  de  Soto;  y  en  segundas 
nupcias,  con  María  González,  aunque  en  las  partidas  de 
sus  hijos  aparece  ésta  con  el  apelativo  de  María  Maltosa, 
alusión  indudable  al  lugar  de  Maltoso,  de  donde  sería  ori¬ 
ginaria  \ 

Obra  excelente  suya  es  el  retablo  de  San  Juan  de  la  pa- 


■'  Parroquia,  del  Espino.  Lib,  I  de  bautismos,  matrimonios  y  de¬ 
funciones,  fos  15,  18  y  45  V. 
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rroquia  de  esta  advocación  en  Soria,  desplazado  de  su  lu¬ 
gar  cuando  se  realizó  la  obra  de  restauración  de  aquel 
templo  en  1907.  Se  justifica  la  atribución  por  las  partidas 
siguientes: 

«1546.  Item  que  se  dieron  al  entallador  para  cuenta 
y  parte  de  pago  del  retablo,  treinta  y  dos  mil  y  treinta 
y  tres  maravedís  en  dinero,  según  parecieron  por  sus  co¬ 
nocimientos. 

»1550.  Más  se  le  reciben  en  cuenta  lo  que  valieron 
ciento  y  diez  medias  de  pan  terciado  de  los  años  de  qui¬ 
nientos  y  cuarenta  y  nueve  y  cincuenta  años,  como  a  él  se 
los  dió  que  lo  tiene  recibido  Torremira  por  lo  que  se  le 
debe  del  retablo,  que  montó  diez  mil  y  doscientos  y  ochen¬ 
ta  y  cuatro  maravedís. 

*1556.  Item  dice  el  dicho  heredero  que  el  dicho  Alon¬ 
so  de  Molina  dió  a  Francisco  de  Torremira  el  pan  de  la 
fábrica  y  censo  del  villarejo  del  año  de  cincuenta  y  tres  y 
el  censo  de  la  fábrica  del  año  de  cincuenta  y  cuatro  y  el 
censo  del  año  de  cincuenta  y  cinco,  halo  de  tomar  en 
cuenta  de  lo  que  se  le  debe  del  retablo. 

»1558.  Item  que  pagó  a  Santa  Cruz,  yerno  de  Torremi¬ 
ra,  por  Francisco  de  Agreda,  para  el  retablo,  mil  y  seis¬ 
cientos  y  noventa  y  cuatro  maravedís  \ 

El  4  de  septiembre  de  1556,  el  provisor  y  visitador  de 
Osma  por  el  Ilustre  y  Reverendísimo  señor  don  Pedro  de 
Acosta,  su  obispo,  doctor  don  Alvaro  de  Córdoba,  dió  este 
mandato  relativo  al  retablo:  «Otrosí  mandó  su  merced  del 
dicho  señor  provisor  por  cuanto  está  reclamado  ante  él 
por  el  mayordomo  de  ésta,  y  está  tasado  el  retablo  de  la 
dicha  iglesia  que  hizo  Francisco  de  Agreda  en  mucha  más 
cantidad  de  maravedís  que  vale.  Que  hasta  tanto  que  sea 
tornado  a  tasar  por  dos  maestros  nombrados  por  las  par¬ 
tes,  los  cuales  declaren  la  tasación  ante  el  notario,  no  acu¬ 
dan  con  maravedís  ninguno  al  dicho  Francisco  de  Agreda 

Libro  de  fábrica  de  la  Parroquia  de  San  Juan,  P®  46  x',  50  v, 
54  y  58  V. 
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de  lo  que  le  deben  del  dicho  retablo.  Y  mandó  que  los  ma¬ 
ravedís  que  se  le  deben  estén  embargados  y  depositados 
en  poder  de  quien  los  debe  y  no  acuda  con  ninguna  parte 
de  ellos  al  dicho  Francisco  de  Agreda  ni  a  otra  persona 
hasta  que  por  su  merced  otra  cosa  sea  mandada,  so  pena 
que  lo  pagará  de  su  casa»  ^ 

Parece  ser  que  en  1569  estaba  acabada  la  obra  de  dicho 
retablo,  porque  en  la  visita  del  licenciado  Amado,  realiza¬ 
da  el  16  de  septiembre  de  aquel  año,  el  mayordomo  Ber¬ 
nabé  de  Molina  hizo  los  siguientes  descargos: 

«Item  se  le  descarga  trescientos  veintidós  maravedís  que 
pagó  a  Juan  de  Martialay  y  a  Juan  de  Mazalbete,  su  com¬ 
pañero,  por  tres  vigas  de  aventura  para  el  telar  del  retablo, 
que  costaron  tres  reales  y  doscientos  y  cincuenta  chillones 
a  veintiséis  maravedís,  y  tres  libras  de  traveseros  a  veinte 
maravedís,  y  cinco  vigones  a  doce  maravedís  para  asentar 
el  retablo  de  la  iglesia  y  un  real  que  se  gastó  de  colación, 
porque  un  ducado  que  se  le  llevó  de  lo  asentar  ha  de  ser 
a  cuenta  del  pintor,  que  es  obligado  a  lo  asentar;  mostró 
carta  de  pago. 

»Item  se  le  descargan  trescientos  y  setenta  y  cuatro 
maravedís,  que  pagó  al  dicho  Martialay,  carpintero,  por¬ 
que  asentó  el  dicho  retablo,  los  cuales  se  le  han  de  contar  a 
Baltanás,  pintor,  que  era  obligado  a  asentar  el  dicho  reta¬ 
blo;  mostró  carta  de  pago  del  dicho  Juan  de  Martialay» 


RELICARIO  DE  LA  COLEGIATA 

Otra  de  las  ohras  de  Francisco  de  Agreda  es  el  relica¬ 
rio  que  hizo  en  1571  para  la  Colegiata;  en  el  libro  de  fábri¬ 
ca  hay  las  partidas  que  transcribimos:  «Ytem  se  le  descar¬ 
gan  doce  reales  que  dió  a  Francisco  de  Logroño  de  la 


^  Libro  de  visita  de  la  fábrica  de  la  Parroquia  de  San  Juan,  4  de 
septiembre  de  1556,  56  v. 

2  Libro  de  fábrica  de  San  Juan  del  año  citado,  f°  87, 
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tasación  del  relicario,  hanse  de  echar  a  la  cuenta  de 
Francisco  de  Agreda.» 

cYtem  pagó  a  Francisco  de  Agreda,  entallador,  con  que 
se  le  acabó  de  pagar  el  relicario,  doce  mil  maravedís,  y 
todo  lo  que  se  tasó  y  costó  fueron  cuarenta  y  dos  ducados, 
y  la  resta  está  pasada  en  cuenta  en  la  visita  pasada»  \ 

También  hizo  para  la  Colegiata  lo  siguiente:  cYtem 
más  da  por  descargo  que  pagó  a  Francisco  de  Agreda,  en¬ 
tallador,  de  la  hechura  de  cuatro  ángeles  para  el  altar  ma¬ 
yor,  ochenta  y  cuatro  reales,  que  montan  dos  mil  y  ocho¬ 
cientos  y  cincuenta  y  seis  maravedís;  mostró  carta  de 
pago»  2. 


RETABLO  DEL  SALVADOR 

El  escribano  de  Soria,  Francisco  de  Villarreal,  comi¬ 
sionó  a  Bartolomé  de  Ruiseco  y  a  Francisco  de  Neyla 
para  hacer  su  testamento,  y  ellos  lo  otorgaron  el  28  de  di¬ 
ciembre  de  1563  ante  Gonzalo  de  Soria;  en  él  hay  esta 
cláusula:  «Ytem  queremos,  ordenamos  y  mandamos  que 
la  dicha  Iglesia  de  San  Salvador,  donde  el  dicho  Francis¬ 
co  de  Villarreal  está  sepultado,  sea  hecho  y  se  haga  un 
retablo  para  el  altar  principal  de  la  capilla  mayor,  en  el 
cual,  demás  de  la  imagen  principal  de  la  Advocación  de  la 
dicha  Iglesia,  que  es  la  imagen  de  Nuestro  Señor  Jesucris¬ 
to,  se  hagan  las  imágenes  de  la  Concepción  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  la  Virgen  María  y  la  del  Señor  San  Francisco.  Y  he¬ 
chas  las  dichas  imágenes  conforme  a  la  traza  y  asiento  y 
aparejo  que  hubiere  en  el  dicho  retablo,  reservamos  en 
nosotros  la  declaración  de  las  imágenes  que  más  se  han 
de  poner  y  hacer  y  asentar  en  el  dicho  retablo  como  tales 
testamentarios  y  comisarios.  Y  para  efecto  de  dorar  el  di¬ 
cho  retablo  e  imágenes  y  ponello  en  perfección,  queremos 
que,  fuera  de  lo  necesario  para  ello,  que  se  ha  de  gastar  de 


“I  Libro  de  fábrica  de  la  Colegiata  (1609'1602). 

2  Descargo  del  tesorero  don  Pedro  de  Santa  Cruz.  Lib.  I,  246. 
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los  bienes  del  dicho  Francisco  de  Villarreal,  que  se  gasten 
ciertas  piezas  de  oro  que  el  dicho  Francisco  de  Villarreal 
por  la  dicha  su  memoria  declara  y,  tener  en  poder  de  la 
señora  María  de  Falencia,  mujer  de  Diego  Ruiz,  vecino  de 
esta  ciudad,  de  suerte  que  las  dichas  piezas  de  oro  .se  han 
de  gastar  para  efecto  de  hacer  y  dorar  el  dicho  retablo.» 

El  citado  Francisco  de  Mérida,  como  tenedor  y  primer 
administrador  de  los  bienes  y  hacienda  que  dejó  Francis* 
co  de  Villarreal,  dió  cuenta  ante  Gonzalo  de  Soria,  escri¬ 
bano  público  de  dicha  ciudad,  en  4  de  octubre  de  1563^ 
ante  el  Prioste  y  cofrades  de  San  Hipólito  de  Soria,  de  su 
gestión,  y  en  ella  hay  los  siguientes  descargos: 

«Que  asimismo  dió  y  se  le  recibe,  por  descargo  que  se 
dió  a  hacer,  el  retablo  que  el  dicho  Francisco  de  Villarreal 
que  Dios  tiene  mandó  facer  para  la  Iglesia  del  Señor  San 
Salvador  y  capilla  mayor  de  ella,  que  se  concertó  en  dicho 
retablo  de  la  talla  con  Francisco  de  Agreda,  en  doscientos 
y  cincuenta  ducados,  los  cuales  el  dicho  Francisco  de 
Neila  tiene  comenzados  a  pagar  y  los  ha  de  hacer  paga¬ 
dos  todos  enteramente,  y  por  eso  se  le  han  de  tomar  todos 
por  descargo.» 

El  4  de  octubre  de  1569,  en  la  reunión  que  celebraban 
dicho  día  los  patronos  de  las  memorias  de  Villarreal,  hay 
esta  partida: 

«Queda  por  descargo  que  dió  y  pagó  (Francisco  de 
Neila)  a  Juan  de  Baltanás,  pintor,  para  la  obra  de  pintar  y 
dorar  el  retablo,  doscientos  y  sesenta  ducados.» 

Y  el  4  de  octubre  del  siguiente  año  figura  la  partida 
del  asiento  y  aderezo  del  retablo  en  568  maravedís  \ 


'•  Libro  de  las  memorias  de  Francisco  Villarreal  en  la  Parroquia 
del  Salvador,  P  16. 
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CABEZAS  DE  LOS  MARTIRES  DE  GARRAY 

En  el  año  1574,  a  13  de  diciembre,  el  Mayordomo  de 
la  Parroquia  de  Garray  pagó  a  Francisco  de  Agreda,  en¬ 
tallador,  seis  fanegas  de  trigo,  y  el  21  de  julio  de  1577  en¬ 
tregó  tres  fanegas,  con  lo  cual  se  acabó  de  pagar  la  hechu¬ 
ra  de  las  tres  cabezas  de  los  mártires  de  Garray  de  la 
iglesia  de  San  Miguel  \ 

En  el  testamento  de  Alvaro  González  de  Hizana,  hecho 
en  Soria  ante  Diego  de  Vintimilla  el  29  de  agosto  de  1609, 
hay  una  cláusula  interesante  para  la  biografía  de  este 
artista: 

«Ytem  digo  que,  por  cuanto  yo  fui  fiador  de  Alvaro 
González  de  Hizana,  mi  padre,  de  la  curaduría  de  Fran¬ 
cisco  y  Jerónima  de  Agreda,  hijos  de  Francisco  de  Agre¬ 
da,  entallador,  y  como  tai,  Hernando  de  Santillana,  marido 
que  fué  de  la  dicha  Jerónima  de  Agreda,  me  pidió  cuenta 
de  la  dicha  curaduría  y  me  puso  pleyto  que  me  hizo  gas¬ 
tar  mucha  cantidad  de  hacienda  y  me  dió  muchas  moles¬ 
tias  y  pesadumbres. 

»Y  le  pagué  cuatrocientos  y  cuarenta  y  tantos  ducados 
por  la  dicba  curaduría  como  tal  fiador,  de  que  tengo  re¬ 
cado  y  claridad  y  papeles,  y  parecerá  por  el  dicho  proceso 
que  pasó  ante  Bartolomé  de  Santa  Cruz,  escribano»  ^ 


AGUSTÍN  (JOSÉ),  ESCULTOR,  1620 

«En  la  ciudad  de  Soria,  a  primero  día  del  mes  de  oc¬ 
tubre  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  años,  en  presencia  de 
mí,  el  esc^bano  del  número  de  Soria  y  testigos,  parecie¬ 
ron  presentes,  de  la  una  parte,  José  de  Agustín,  escultor, 


"I  Libro  de  fábrica  de  la  Parroquia  de  Garray,  146  v. 

2  Protocolo  de  dicho  año.  Registro  de  testamentos,  P127. 
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vecino  de  esta  dicha  Ciudad,  y  de  la  otra,  Francisco  de 
Arratia,  Gura  propio  del  lugar  de  los  Liárnosos,  y  Miguel 
Aragonés,  vecino  del  dicho  lugar,  y  dijeron; 

»Que  por  cuanto  entre  ellos  está  tratado  y  concertado 
que  el  dicho  José  de  Agustín  haya  de  hacer  y  haga  una 
hechura  de  un  Ghristo  Crucificado  para  la  iglesia  del  di¬ 
cho  lugar  de  los  Liárnosos,  el  cual  el  dicho  José  de  Agus¬ 
tín  lo  ha  de  hacer  en  la  forma  que  abajo  se  declara. 

»Item  que  el  dicho  Cristo  y  hechura  ha  de  ser  de  una 
vara  de  alto,  con  su  Cruz  y  clavos  y  corona. 

»Item  asimismo  el  dicho  Cristo,  el  dicho  José  de  Agus¬ 
tín  lo  ha  de  dar  encarnado  y  en  perfección,  y  dorado  el 
paño  y  todo  él  acabado  conforme  al  arte,  el  cual  ha  de  ser 
conforme  a  otro  que  el  dicho  José  de  Agustín  ha  hecho 
para  el  lugar  de  Navalcaballo. 

»ltem  que  el  dicho  José  de  Agustín  ha  de  dar  hecho  y 
acabado  la  dicha  hechura  de  Cristo  para  el  día  de  Navi¬ 
dad,  primera  que  viene  de  este  presente  año. 

»ltem  se  declara  que  la  dicha  hechura,  dándola  hecha 
y  acabada  en  la  forma  que  va  dicho,  los  dichos  Francisco 
de  Arratia  y  Miguel  Aragonés  le  han  de  dar  y  pagar  por 
ella  al  dicho  José  de  Agustín  doce  ducados...  en  testimo¬ 
nio  de  lo  cual  lo  otorgué  ante  el  presente  escribano  del 
número  de  Soria  y  testigos  de  yuso  escritos,  y  lo  firmaron 
de  sus  nombres,  siendo  testigos:  Bartolomé  de  Pablo,  clé¬ 
rigo,  y  Melchor  de  Guéllar,  vecinos  de  Soria,  y  Martín  de 
Alvaro,  vecino  de  Quintana  Redonda.  —  Yo,  el  escribano, 
doy  fe  conozco  a  los  otorgantes.  —  Francisco  de  Arratia.  — 
Miguel  Aragonés.  —  José  Agustín.  —  Pasó  ante  mí,  Juan 
Gutiérrez,»  —  (Protocolo  de  dicho  año,  s.  f.) 
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AMBERES  (JUAN  DE),  ENCUADERNADOR,  1565 

Conocemos  sólo  una  escritura  referente  a  este  oficio 
del  indicado,  que  dice  así: 

«En  la  muy  noble  ciudad  de  Soria,  a  diez  y  seis  días 
del  mes  de  abril  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años, 
en  presencia  de  mí,  Francisco  de  Trujillo,  escribano  pú¬ 
blico  del  número  de  la  ciudad  de  Soria  y  testigos,  pareció 
presente  Alonso  de  la  Guardia,  vecino  de  la  dicha  ciudad 
de  Soria,  al  cual  yo,  el  dicbo  escribano,  doy  fe  que  conoz¬ 
co,  y  dijo:  «Que  por  cuanto  están  ya  prestos  los  manuales 
y  diurnos  para  este  obispado  de  Osma,  los  cuales,  por 
mandado  del  señor  Obispo,  se  dan  a  encuadernador,  y 
S.  S.  lima,  ba  hecho  merced  a  Juan  de  Amberes,  librero, 
vecino  de  esta  ciudad,  de  la  cuarta  parte  de  ellos  para  los 
encuadernar  en  la  parte  que  se  le  diere  y  para  se  los  dar 
y  entregar,  y  para  que  dé  cuenta  de  ello  le  han  pedido 
fianzas  de  que  los  encuadernará  y  volverá  y  acudirá  con 
los  que  le  entregaren  a  quien  y  como  por  S.  S.  fuere  man¬ 
dado.  Por  tanto  que,  haciendo  como  hizo  de  deuda  ajena 
propia  suya,  se  obligaba  y  obligó,  con  su  persona  y  bienes 
muebles  y  raíces  habidos  y  por  haber,  de  que  el  dicho  Juan 
de  Amberes  dará  buena  cuenta  y  hará  y  encuadernará  los 
dichos  manuales  que  le  fueren  entregados  y  otros  cuales¬ 
quiera  libros  que  le  fueren  entregados  para  encuadernar, 
donde  no  que  lo  pagará  con  su  persona  y  bienes  llana¬ 
mente  sin  pleito  ni  contienda  alguna  de  juicio,  y  pagará  el 
daño  y  costas  que  por  razón  de  no  dar  buena  cuenta  se 
siguieren,  y  para  que  lo  cumplirá  dió  poder  a  las  justicias 
de  S.  M.,  a  cuya  jurisdicción  se  sometió,  renunciando  su 
propio  fuero,  jurisdicción  y  domicilio  y  la  ley  SU  convene- 
rit...  y  lo  otorgó  ante  mí  el  dicho  escribano  y  testigos  yuso 
escritos  y  lo  firmó  de  su  nombre;  testigos,  Alonso  de  Bar- 
nuevo  y  Pedro  de  Alava,  clérigos,  y  Diego  López  de  EspU 
nosa,  vecinos  de  Soria.  —  Guardia.  —  Pasó  ante  mí,  Fran¬ 
cisco  de  Trujillo. i  —  (Protocolo  de  dicho  año,  s.  f.) 
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ALMAZUL  (MANUEL  DE) 

Sillería  de  la  Colegiata,  1690. 

«En  la  Ciudad  de  Soria,  doce  días  del  mes  de  diciem¬ 
bre  de  mil  seiscientos  y  noventa  años,  ante  mí,  el  presente 
escribano,  parecieron  Diego  de  Lázaro,  vecino  de  esta 
Ciudad  y  Maestro  de  ensamblaje  y  arquitectura,  nombra¬ 
do  por  parte  de  Manuel  de  Almazul,  maestro  de  dicho 
arte,  y  Felipe  Martín  Ordóñez,  maestro  asimismo  de  dicha 
arte,  vecino  del  lugar  de  las  Cuevas,  persona  nombrada 
por  parte  del  Deán  y  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  Colegial 
de  San  Pedro  de  esta  Ciudad,  para  ver  y  reconocer  la  obra 
de  la  sillería  que  el  dicho  Manuel  de  Almazul  tiene  hecha 
en  la  dicha  Iglesia  y  darla  por  buena  conforme  arte  y  las 
condiciones  y  traza  que  para  hacer  la  dicha  obra  están 
hechas,  para  lo  cual  juraron  a  Dios  y  a  la  Cruz  en  forma 
de  derecho,  prometieron  decir  verdad,  y  habiendo  visto 
las  condiciones,  traza  y  la  obra  ejecutada  en  dicha  sille¬ 
ría,  declararon  en  la  forma  siguiente: 

» Dijeron  que  han  visto  y  reconocido  la  dicha  obra  y  la 
obligación  que  ha  tenido  el  dicho  Manuel  de  Almazul  en 
hacer  dicha  sillería,  la  cual  está  hecha  conforme  arte  y 
traza,  y  las  condiciones  que  para  ello  se  hicieron  y  para 
cumplir  el  susodicho  con  las  condiciones  tiene  que  acabar 
ios  cuatro  pilares  del  Coro,  volviéndolos  con  la  misma  la¬ 
bor  que  tiene  dicha  sillería,  y  los  ha  de  ejecutar  en  la  for¬ 
ma  siguiente:  Las  dos  columnas  que  arriman  a  dicho  pilar 
las  ha  de  robar  todo  lo  necesario  hasta  dar  lugar  a  un 
muro  que  le  ha  de  atar  con  la  pilastra  que  está  detrás  de 
la  columna  para  dar  lugar  a  golpear  el  pilar  de  sillería,  y 
dicho  muro  ha  de  salir  afuera  tres  dedos  de  la  pilastra. 

»Item  en  medio  del  pilar  ha  de  llevar  una  pilastra  mo¬ 
viendo  todos  sus  miembros  como  lo  pide  la  obra,  y  entre 
pilaste  y  muro  ha  de  llevar  su  marqueado  haciendo  juego 
con  los  demás.  —  Y  esto  se  entiende  en  los  dos  pilares  que 
arriman  a  la  reja  del  Altar  del  Coro,  sin  la  obligación  de 
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las  dos  pilastras  que  se  añaden  en  los  dos  pilares  antece¬ 
dentes.  —  Asimismo  tiene  obligación  a  hacer  la  silla  capi¬ 
tular  conforme  la  traza  y  condiciones. 

» Asimismo  es  de  la  obligación  de  dicho  maestro  hacer 
dos  puertas  de  nogal  haciendo  juego  con  la  sillería,  como 
se  contiene  en  las  condiciones,  puestas  a  su  costa. 

» Asimismo  tiene  obligación  dicho  maestro  de  meter  los 
asientos  de  las  misericordias  que  se  mueven  abisagradas 
tres  dedos  más  de  dentro  que  hoy  se  hayan,  por  ser  de  su 
obligación  y  correspondencia  de  las  del  Burgo. 

»Más  tiene  obligación  de  llenar  los  huecos  de  las  sobre¬ 
puertas  de  dicho  coro  y  con  el  mismo  juego  del  alzado. 

»Y  en  virtud  de  la  traza  y  condiciones,  ha  cumplido  el 
dicho  Manuel  de  Almazul  con  lo  referido  arriba,  de  que 
ha  tenido  obligación. 

»Y  asimismo  declaran  los  dichos  Diego  de  Lázaro  y  Fe¬ 
lipe  Martín  Ordóñez  haber  hallado  en  dicho  coro 'ocho  si¬ 
llas,  que  son  fuera  de  la  obligación  del  dicho  Manuel  de 
Almazul,  las  seis  de  la  sillería  alta  y  las  dos  en  la  sillería 
baja,  por  haber  necesitado,  respecto  de  la  traza  y  condi¬ 
ciones,  haber  llenado  el  hueco  del  coro,  por  ser  necesario 
para  hacer  juego  esta  sillería,  a  no  ser  quedara  imperfecta 
dicha  obra. 

»Las  cuales,  habiéndolas  visto  y  reconocido  y  dado  su 
justo  valor,  la  han  tasado  en  mil  y  ochocientos  reales.  — 
Y  asimismo  han  hallado  en  toda  esta  sillería,  respecto  de 
la  traza  y  condiciones,  estar  mejorada  en  lo  que  el  ella  per¬ 
tenece  seiscientos  reales  de  vellón,  y  esta  mejora  es  de  los 
interculumnios  de  dicho  alzado  y  respaldo  de  sillas  y  per¬ 
files,  habiendo  almohadillado  todos  los  entrepaños,  siendo 
su  obligación  de  hacerlos  lisos.  —  Y  asimismo  han  hallado 
en  el  atrillado  la  mitad  de  la  talla  que  lleva  sin  ser  de  su 
obligación,  y  de  esto  y  otras  mejoras  lo  han  reputado  en 
seiscientos  reales.  —  Y  asimismo  haya  de  continuar  con 
las  dos  sillas  de  los  rincones,  habiéndolas  de  acabar  en  la 
forma  siguiente: 

»Las  ha  de  golpear  el  respaldo  de  dichas  dos  sillas  en 
cascarón  y  el  atrillado  buscarle  en  la  misma  vuelta,  y  esto 
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es  fuera  de  su  obligación  por  no  hallarlo  en  la  traza,  y  es 
fuera  del  valor  de  las  mejores  referidas.  —  Y  asimismo  en 
las  dichas  dos  sillas  ha  de  echar  dos  florones  de  talla  para 
el  ornato  y  llenar  el  plano  para  más  hermosura.  Y  con  los 
susodichos  fenecieron  esta  declaración  a  lo  que  Dios  les 
ha  dado  a  entender,  y  lo  Armaron  de  sus  nombres,  debajo 
del  juramento  que  llevar  hecho,  de  que  yo,  el  escribano, 
doy  fe.  —  Diego  de  Lázaro.  —  Felipe  Martín  Ordóñez. — 
Ante  mí,  Fernando  Zapata.^  — (A.  P.  Protocolo  del  año 
citado.) 


ARCE  (JUAN,  FRANCISCO  Y  JUAN) 

Tres  maestros  de  cantería  y  carpintería  figuran  con  este 
apeltido.  Det  primero  tenemos  su  escritura  de  capitutaciones 
en  1599  con  María  de  Revitla.  Del  segundo^  cuya  vida  acabó 
en  1603,  tenemos  dos  escrituras  que  insertamos,  ta  más  in¬ 
teresante  retativa  a  la  obra  de  la  iglesia  de  Tardajos.  Del 
último  conocemos  su  defunción  y  detattes  de  su  familia,  pero 
no  hemos  hallado  ningún  documento  retativo  a  sus  obras. 


JUAN  DE  ARCE 

En  la  ciudad  de  Soria,  veinte  y  un  días  del  mes  de  agos¬ 
to  de  mil  quinientos  y  noventa  y  nueve  años,  en  presencia 
de  mí,  Miguel  de  la  Peña,  escribano  del  Rey  Nuestro  Se¬ 
ñor,  del  Ayuntamiento  y  número  de  la  dicha  ciudad  y  tes¬ 
tigos  yuso  escritos  parecieron  presentes,  de  la  una  parte, 
Francisco  de  Revilla,  maestro  de  obras,  vecino  de  la  dicha 
ciudad,  y  de  la  otra,  Juan  de  Arce,  hijo  de  Juan  de  Arce  y 
de  María  de  la  Piedra,  su  mujer,  y  difuntos,  vecinos  que 
fueron  del  valle  de  Liendo,  cantero,  estante  al  presente  en 
la  dicha  ciudad,  y  dijeron  que  por  cuanto  con  la  gracia  de 
Dios  y  para  su  santo  servicio  se  han  concertado  en  esta 
manera  que  el  dicho  Juan  de  Arze  se  haya  de  desposar  y 
casar  con  María  de  Revilla,  hija  legítima  del  dicho  Fran-  ^ 


[19] 


APORTACIÓN  A  LA  BIOGRAFÍA  ARTÍSTICA  DE  SORIA 


217 


cisco  de  Revilla  y  de  Catalina  de  Cueto  su  legí lima  mujer, 
y  para  que  lo  susodicho  haya  cumplido  efecto,  otorgaban 
y  otorgaron  los  capítulos  siguientes: 

Lo  primero  que  hechas  las  amonestaciones  que  el  San¬ 
to  Concilio  de  Trento  manda,  los  dichos  Juan  de  Arce  y 
María  de  Revilla,  su  esposa  y  mujer,  se  hayan  de  despo¬ 
sar  y  casar  luego  como  se  acaben  las  dichas  amonestacio¬ 
nes  sin  lo  dilatar. 

Iten  que  el  dicho  Francisco  de  Revilla  dijo  que  se  obli¬ 
gaba  y  obligó  con  su  persona  y  bienes  muebles  y  raíces 
habidos  y  por  haber,  de  dar  y  que  dará  en  dicho  dote  y  ca¬ 
samiento  al  dicho  Juan  de  Arze  con  la  dicha  María  de  Re¬ 
villa,  su  esposa  y  mujer  que  con  la  gracia  de  Dios  ha  de 
ser,  docientos  ducados  de  a  once  reales  cada  ducado,  los 
cuales  dará  y  pagará  en  dineros  y  ajuar  y  vestidos  para  el 
dicho  Juan  de  Arze  y  la  dicha  María  de  Revilla,  que  les 
dará  para  el  día  que  se  casaren  y  velasen. 

Iten  demás  de  ello  les  ofrece  que  les  dará  para  en  que 
vivan  los  dichos  Juan  de  Arze  y  María  de  Revilla,  su  espo¬ 
sa  y  mujer  que  con  la  gracia  de  Dios  ha  de  ser,  una  de  las 
casas  que  tiene  en  esta  ciudad  en  la  plazuela  de  San  Cle¬ 
mente,  en  que  de  presente  vive  Pedro  Jiménez,  vecino  de 
esta  ciudad,  por  diez  años  primeros  siguientes  que  corran 
y  se  cuenten  desde  el  día  que  se  casaren,  para  que  la  ten¬ 
gan  y  vivan  por  los  dichos  diez  años  primeros  siguientes, 
y  en  ellos  el  dicho  Juan  de  Arze  la  ha  de  reparar  de  las  co¬ 
sas  que  la  dicha  casa  hubiere  menester,  y  cumplidos  los 
dichos  diez  años  se  la  hayan  de  dejar  al  dicho  Francisco 
de  Revilla  como  cosa  suya  propia,  libre  y  desembarazada. 

Yten  el  dicho  Francisco  de  Revilla  dijo  que  se  obligaba 
y  obligó  con  su  persona  y  bienes  muebles  y  raíces  habidos 
y  por  haber  por  esta  escritura  pública  de  no  mejorar  a 
ninguno  de  los  demás  hijos  que  de  presente  tiene,  y  de  aquí 
adelante  tuviere,  en  ninguna  parte  de  su  hacienda  en  poca 
ni  en  mucha  cantidad,  y  si  alguna  mejora  hiciere,  desde 
luego  la  da  por  ninguna  y  de  ningún  valor  ni  efecto,  por¬ 
que  debajo  de  esta  condición  se  ha  efectuado  el  dicho  ca¬ 
samiento  y  matrimonio. 

IS 
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Yten  el  dicho  Juan  de  Arze  dijo  que  se  obligaba  y  obli¬ 
gó  con  su  persona  y  bienes  muebles  y  raíces  habidos  y  por 
haber, de  que  hechas  las  amonestaciones  que  el  Santo  Con¬ 
cilio  de  Trento  manda,  se  desposará  y  casará  con  la  dicha 
María  de  Revilla,  y  que  recibida  la  dicha  dote  hará  escri¬ 
tura  de  ello  a  contento  del  dicho  Francisco  de  Revilla. 

Y  para  el  cumplimiento  de  ello,  cada  una  de  las  dichas 
partes,  por  lo  que  les  toca,  dijeron:  Que  se  obligaban  y 
obligaron  con  su  persona  y  bienes  muebles  y  raíces  habi¬ 
dos  y  por  haber,  y  atento  que  no  son  de  los  comprendidos 
en  la  nueva  premática,  por  esta  carta  dijeron  que  daban  y 
dieron  poder  cumplido  a  todas  y  cualesquier  jueces  y  jus¬ 
ticias  de  los  reinos  y  señoríos  del  Rey  Nuestro  Señor,  que 
de  ello  puedan  y  deban  conocer,  a  la  jurisdicción  de  los 
cuales  dijeron  que  se  sometían  y  sometieron,  renunciando 
su  propio  fuero,  jurisdicción  y  domicilio  y  la  ley  sit  con- 
uenerit  de  jurisdicione  omnium  jadicium,  para  que  por  to¬ 
dos  los  remedios  y  rigores  del  derecho  y  vía  más  executi- 
va  les  constringan  y  apremien  a  lo  así  cumplir  y  pagar  y 
haber  por  fime  bien,  y  así  y  son  cumplidamente  como  si 
esta  carta  fuese  sentencia  definitiva  dada  por  juez  compe¬ 
tente  a  consentimiento  de  partes  y  fuese  pasada  en  cosa 
juzgada  y  de  ella  no  hubiese  lugar  a  apelación  ni  otro  re¬ 
medio  alguno,  sobre  lo  cual  dijeron  que  renunciaban  y 
renunciaron  todas  y  cualesquier  leyes,  fueros  y  derechos, 
usos  y  costumbres,  ferias  y  mercados  francos  d^que  se 
puedan  aprovechar,  así  en  general  como  en  particular,  y 
especialmente  renunciaron  aquel  derecho  y  ley  que  dice 
que  general  renunciación  non  vala,  y  la  ley  del  fuero  de 
Soria,  como  en  ella  se  contiene  en  testimonio  y  testigos 
yuso  escritos  y  lo  ñrmaron  de  sus  nombres,  testigos  que 
fueron  presentes.  Diego  de  Solier  y  Domingo  de  Lúe  y 
Martín  de  Solano,  Canteros,  vecinos  y  estantes  en  Soria,  y 
yo  el  dicho  escribano  doy  fe  conozco  a  los  dichos  otorgan¬ 
tes  Francisco  de  Revilla,  Juan  de  Arze.  Pasó  ante  mí,  Mi¬ 
guel  Rodríguez.  —  (A.  P.  Protocolo  de  1599,  s.  f.) 
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FRANCISCO  DE  ARCE,  MAESTRO  DE  CANTERÍA 

En  la  ciudad  de  Soria,  a  ocho  días  del  mes  de  julio  de 
mil  y  seiscientos  y  tres  años,  en  presencia  de  mí,  B  artolo¬ 
mé  de  Santa  Cruz,  escribano  del  Rey  Nuestro  Señor  y  pú¬ 
blico  del  número  de  la  dicha  ciudad  y  testigos,  parecieron 
presentes  Domingo  Pérez,  escultor,  vecino  de  la  dicha  ciu¬ 
dad  de  Soria,  como  padre  y  legítimo  administrador  de  la 
persona  y  bienes  de  María  Pérez,  su  hija,  y  de  María  de 
Arce,  su  mujer,  diíunta,  y  Lorenzo  Martínez,  escribano  del 
número  de  esta  dicha  ciudad,  y  Mariana  de  Arce,  su  mu¬ 
jer,  como  hija  y  yernos  que  son  y  quedaron  de  Francisco 
de  Arce,  maestro  de  obras,  vecino  que  fué  de  esta  dicha 
ciudad  y  con  licencia,  que  la  dicha  Mariana  de  Arce  pidió  y 
demandó  al  dicho  Lorenzo  Martínez,  su  marido,  para  que 
juntamente  con  él  y  con  el  dicho  Domingo  Pérez  pueda 
hacer  y  otorgar  y  jurar  lo  que  de  yuso  en  esta  dicha  carta 
de  pago  será  contenido  y  cada  una  cosa  y  parte  de  ella.  Y 
el  dicho  Lorenzo  Martínez  dijo  quedará  y  dió  la  dicha  li¬ 
cencia  libre  y  cumplida  a  la  dicha  su  mujer  según  y  para 
el  objeto  que  se  la  pidió  y  demandó  y  la  susodicha  la  re¬ 
cibió.  Y  de  ella  usando  dijeron  que:  Por  cuanto  el  dicho 
Francisco  de  Arce,  su  padre  y  suegro,  tomó  a  hacer  cierta 
obra  de  carpintería  en  las  casas  de  Pedro  de  Santa  Cruz, 
vecino  de  esta  dicha  ciudad,  que  son  en  la  cuadrilla  del 
señor  San  Juan  en  que  de  presente  vive,  igualada  y  concer¬ 
tada  en  dos  mil  reales,  como  parecerá  por  un  contrato  que 
sobre  ello  se  hizo,  que  pasó  por  ante  Alonso  Rodríguez, 
escribano  del  número  de  esta  dicha  ciudad,  y  después  de 
su  voluntad  del  dicho  Pedro  de  Santa  Cruz  hizo  cédula  en 
favor  del  dicho  Francisco  de  Arce  de  le  dar  otros  dos¬ 
cientos  reales,  que  por  todo  fueron  doscientos  ducados; 
que  dicho  Francisco  de  Arce  hizo  mucha  parte  de  la  dicha 
obra  y  no  lá  acabó  de  hacer,  y  sobre  ello  ha  habido  pleito 
por  ante  la  justicia  de  esta  dicha  ciudad  y  ante  el  dicho 
Alonso  Rodríguez,  escribano,  y  hubo  declaración  por  la  di- 
£ha  justicia,  por  la  cual  mandó  que  para  ser  pagado  el  di- 
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cho  Francisco  de  Arce  primero  y  sobre  todas  cosas  aca¬ 
base  de  bacer  la  dicha  obra,  y  por  se  quitar  del  pleito,  los 
dichos  herederos  del  dicho  Francisco  de  Arce  con  el  dicha 
Pedro  de  Santa  Cruz  se  han  convenido  y  concertado  con 
él,  en  que  el  dicho  Pedro  de  Santa  Cruz  toma  por  su  cuen¬ 
ta  el  acabar  de  hacer  la  dicha  obra  a  hacer  en  ella  lo  que 
le  pareciere  y  con  los  maravedís  que  el  dicho  Pedro  de 
Santa  Cruz  pagó  al  dicho  Francisco  de  Arce  en  diversas 
veces  y  teniendo  atención  y  consideración  a  una  cláusula 
del  contrato  que  otorgó  el  dicho  Francisco  de  Arce,  con  el 
cual  murió,  le  contentan  con  ciento  y  sesenta  reales  que 
de  presente  el  dicho  Pedro  de  Santa  Cruz  le  da  y  paga,  con 
lo  cual  les  acaba  de  pagar  toda  la  obra  que  el  dicho  Fran¬ 
cisco  de  Arce  tenía  hecha  hasta  el  estado  en  que  está,  y 
de  todos  los  dichos  maravedís  dijeron  que  se  daban  y  die¬ 
ron  por  contentos,  pagados  y  entregados  a  toda  su  volun¬ 
tad  por  cuanto  conocieron  y  confesaron  haberlos  recibi¬ 
do  y  haber  pasado  a  su  poder  bien  y  realmente  y  con  efec¬ 
to,  y  porque  la  paga  y  entrega  no  pareció  de  presente 
renunciaron  las  leyes  del  entregamiento  y  no  numerata 
pecunia...,  a  confirmación  y  firmeza  de  lo  aquí  contenido 
otorgaron  esta  dicha  escritura  ante  mí,  el  dicho  escribano,, 
y  los  dichos  Pedro  de  Santa  Cruz  y  Lorenzo  Martínez  y 
Domingo  Pérez  lo  firmaron  de  sus  nombres,  y  porque  la 
dicha  Mariana  de  Arce  dijo  que  no  sahía  escribir,  rogó  a 
un  testigo  que  por  ella  lo  firme,  testigos  que  fueron  pre¬ 
sentes  Juan  de  las  Heras,  Diego  de  Logroño,  sastre,  y  Juan 
de  Vélez,  vecinos  de  Soria,  y  yo,  el  escribano,  doy  fe  conoz¬ 
co  a  los  dichos  otorgantes  Pedro  de  Santa  Cruz,  Domingo 
Pérez,  Lorenzo  Martínez,  Diego  de  Logroño.  Pasó  ante  mí, 
Bartolomé  de  Santa  Cruz.  —  (A.  P.  Protocolo  de  1603,  s.  f  ) 

En  la  ciudad  de  Soria,  a  ocho  días  del  mes  de  octubre 
de  mil  y  seiscientos  y  cuatro  años,  ante  mí,  el  escribano 
público  y  testigos,  parecieron  presentes,  de  la  una  parte, 
Lorenzo  Martínez,  escribano  real  y  del  número  de  esta 
ciudad,  por  sí  mismo  y  en  nombre  y  como  marido  y  con¬ 
junta  persona  de  Mariana  de  Arce,  su  mujer,  y  en  nombre 
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y  por  virtud  del  poder  que  tiene  de  Domingo  Pérez,  su 
ouñado,  ambos  yernos  y  herederos  que  son  y  quedaron 
de  Francisco  de  Arce,  difunto,  otorgado  ante  escribano 
público.  Y  de  la  otra,  Melchor  de  Alvarado,  carpintero, 
vecino  de  esta  ciudad,  y  dijeron:  «Qae  por  cuanto  a  ins¬ 
tancia  y  suplicación  de  Francisco  de  Medrano,  cura  del 
lugar  de  Tardajos,  concejo  y  vecinos  y  licencia  que  para 
ello  fué  dada  en  Sede  vacante  por  los  Provisores  Genera¬ 
les  de  este  Obispado  de  Osma,  le  fué  dada  a  hacer  al  dicho 
Francisco  de  Arce,  como  maestro  que  era  de  cantería  y 
carpintería,  y  para  hacer  entrambas  cosas,  la  obra  de  la 
iglesia  del  dicho  lugar  de  Tardajos,  que  tenía  comenzada 
a  hacer  Alonso  de  la  Torre,  carpintero  difunto,  y  usando 
de  ella  el  dicho  Francisco  de  Arce  contrató  e  hizo  contra¬ 
to  con  Miguel  Sanz,  mayordomo  que  fué  de  la  iglesia  del 
dicho  lugar,  de  hacer  y  que  haría  y  acabaría  la  obra  que 
en  la  dicha  iglesia  tenía  comenzada  el  dicho  Alonso  de  la 
Torre,  carpintero,  a  tasación  de  oficiales,  ansí  de  cantería 
como  de  carpintería,  dentro  del  tiempo  y  con  las  condi¬ 
ciones,  penas  y  posturas,  seguridad  y  fianzas  que  en  el  di¬ 
cho  contrato  se  contiene,  dice  y  declara  que  pasó  ante 
Juan  de  paredes,  Notario  que  fué  de  la  Audiencia  eclesiás¬ 
tica  de  esta  ciudad  a  que  se  refieren,  en  virtud  del  cual  el 
dicho  Francisco  de  Arce  llevó  y  labró  a  la  iglesia  del  dicho 
lugar  la  madera  necesaria  para  la  obra.  Y  atento  a  que  el 
cura  y  mayordomo  que  de  ella  hoy  es,  piden  a  los  dichos 
herederos  hagan  y  acaben  la  dicha  obra,  entre  ellos  están 
convenidos  y  concertados  de  la  dar  a  hacer  al  dicho  Mel¬ 
chor  de  Alvarado  por  su  cuenta,  riego  y  aventura,  y  lo 
quiere  ansí  hacer,  y  cumpliendo  con  lo  tratado,  el  dicho 
Melchor  de  Alvarado,  carpintero,  como  principal,  y  Diego 
de  Salazar,  vecino  de  esta  ciudad,  como  su  fiador  princi¬ 
pal  y  llano  pagador  y  haciendo  como  para  la  paga  dello, 
dice  que  hace  de  deuda  y  fecho  ajeno  suya  propio,  sin  que 
contra  el  dicho  principal  ni  sus  bienes  se  haga  excursión 
ni  otra  diligencia,  ambos  juntos  y  de  mancomún  a  voz  de 
uno  y  cada  uno  de  ello  y  de  sus  bienes,  por  sí  y  por  el  todo 
in  solidam,  renunciando  como  para  ella  dijeron  que  re- 
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nunciaban  y  renunciaron  las  leyes  de  Duobus  res  de  vendí 
y  el  auténtica  presente  o  cita  de  fide  jusoribus  y  toda  ex¬ 
cursión  y  división  de  bienes  y  la  ley  y  depósito  de  las  ex¬ 
pensas  y  todas  las  demás  leyes  de  la  mancomunidad,  como 
en  ellas  se  contiene  que  no  le  valan,  debajo  la  cual  dijeron 
que  tomaban  y  tomaron  por  su  cuenta,  riesgo  y  aventura 
el  hacer  y  dar  hecha  y  acabada  en  perfección  la  dicha 
obra  que  está  por  hacer  de  la  dicha  iglesia  del  dicho  lugar 
de  Tardajos,  así  de  cantería  como  de  carpintería,  dentro 
de  un  año  primero  siguiente,  contado  de  la  fecha  de  éste 
bien  y  de  la  manera  y  con  las  condiciones  y  so  las  mismas 
penas  y  posturas  y  condiciones  con  que  el  dicho  Francis¬ 
co  de  Arce,  por  el  dicho  contrato,  está  obligado,  sin  exce¬ 
der,  gastar  ni  poner  de  ello  cosa  alguna  ni  parte  de  ello  en 
ninguna  forma  como  si  él  fuera  vivo  y  cuanto  la  dicha 
obra  había  de  hacer,  sin  que  por  razón  del  dicho  contrato 
y  fianza  por  el  dicho  Francisco  de  Arce,  en  virtud  de  él 
dada  a  los  dichos  herederos  y  oficiales  se  les  dé  pesadum¬ 
bre  ninguna  ni  paguen  ni  basten  en  razón  de  ello  agora  ni 
en  ningún  tiempo  cosa  alguna. 

Y  si  por  no  hacer  el  dicho  Melchor  de  Alvarado  la  di¬ 
cha  obra  conforme  al  dicho  contrato  algún  pleito  por  los 
dichos  oficiales  o  herederos  se  le  pusiere,  saldrá  a  la  cau¬ 
sa  y  lo  defenderá  luego  que  sea  requerido  y  tomará  su  de¬ 
fensa  y  lo  seguirá  en  todas  instancias  a  su  costa  y  misión, 
y  si  alguna  cosa  por  ello  pagaren  ellos,  deba  yo  de  la  dicha 
mancomunidad  se  le  pagaran  sin  pleito  alguno,  sólo  con 
su  juramento,  en  que  desde  luego  lo  difieren  sin  otra  pro¬ 
banza  ni  averiguación  alguna.  Y  es  condición  que  dentro 
de  ocho  días  después  de  la  fecha  de  esta  escritura  se  ha  de 
ver  y  tasar  la  madera  y  materiales  que  el  dicho  Francisca 
de  Arce  tiene  puesta  dentro  del  dicho  lugar  de  Tardajos... 
y  en  fe  de  lo  cual  otorgaron  esta  escritura  en  la  ciudad  de 
Soria,  en  el  dicho  día,  mes  y  año,  siendo  a  ella  presentes 
por  testigos  Martín  Serrano  y  Diego  López,  hijo  que  fué  de 
Diego  López  Valdesino,  vecinos  de  Soria,  y  yo,  el  escriba¬ 
no,  doy  fe  conozco  a  los  dichos  otorgantes.  Pasó  ante  mí^ 
Bartolomé  Sania  Cruz.  —  (A.  P.  Protocolo  de  1604.) 
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Juana  de  Arce,  mujer  de  Jusepe  Zapata,  procurador  del 
número  de  la  ciudad  de  Soria,  hija  legítima  de  Francisco 
de  Arce,  maestro  de  obras,  y  de  Bernardina  Carrasco,  su 
mujer,  difunta,  vecinos  de  Soria,  otorgó  testamento  en  So¬ 
ria,  a  25  de  abril  de  1592,  ante  Bartolomé  de  Santa  Cruz. 
Nombraba  por  herederos  a  su  padre  Francisco  de  Arce,  y 
dejaba  a  Jusepe  Zapata,  su  marido,  el  tercio  y  remanente 
del  quinto  de  sus  bienes,  «que  yo  tengo  mucho  amor  y 
afición  al  dicho  Jusepe  Zapata,  mi  marido,  porque  en  el 
tiempo  que  he  estado  desposada  y  casada  con  él  me  ha  re¬ 
galado  mucho  y  tenido  muy  buena  compañía,  y  para  en 
remuneración  de  alguna  parte  de  lo  mucho  que  le  debo  y 
nos  queremos. 

>Iten  mando  que  cuando  Dios  fuere  servido  de  me  lle¬ 
var  de  esta  presente  vida,  mi  cuerpo  sea  sepultado  en  la 
Iglesia  mayor  y  colegial  del  Sr.  San  Pedro  de  esta  ciudad, 
en  la  sepultura  que  los  dichos  mis  padres  tienen  en  ella>. 

Francisco  de  Arce  murió  en  julio  de  1603,  y  dejó: 

Mariana  de  Arce,  casada  con  Lorenzo  Martínez,  es¬ 
cribano. 

María  de  Arce,  casada  con  Domingo  Pérez,  escultor. 


AÜLESTIA  {PEDRO  DE) 

Maestro  de  cantería,  vecino  del  lugar  de  Zornoza,  en 
la  Merindad  de  Durango.  Construyó  la  iglesia  del  lugar  de 
Gabrejas  del  Campo.  Domingo  de  Gándaga  otorgó  escritura 
el  14  de  diciembre  de  1584,  con  poder  de  su  hermana  Jua¬ 
na  de  Aulestia,  en  favor  del  párroco,  Ldo.  Francisco 
Blázquez  Malo  para  cobrar  la  cantidad  adeudada  por  la 
citada  obra. 

En  la  ciudad  de  Soria,  a  catorce  días  del  mes  de  di¬ 
ciembre  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  cuatro  años,  en 
presencia  de  mí,  Miguel  de  la  Peña,  escribano  de  S.  M.  y 
público  del  número  de  Soria  y  testigos  yuso  escritos,  pare¬ 
ció  presente  un  hombre  que  por  su  nombre  se  dijo  llamar 
Domingo  de  Gandiaga,  oficial  de  cantería,  vecino  del  lugar 
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de  Zornoza,  de  la  Merindad  de  Darango,  residente  en  el 
lugar  de  Gabrejas  del  Campo,  jurisdicción  de  esta  dicha 
ciudad  de  Soria,  en  nombre  de  Juana  de  Aulestia,  vecina 
de  la  anteiglesia  de  Chavarría,  en  el  señorío  de  Vizcaya, 
como  heredera  que  es  y  quedó  de  Maestre  Pedro  de  Aules¬ 
tia,  su  hermano,  y  de  Martín  de  Gandiaga,  su  hijo,  y  por 
virtud  del  poder  que  de  ello  tiene  sustituido  por  Juan  Abad 
(le  Galarza,  cura  del  dicho  lugar  de  la  anteiglesia,  y  dijo: 
Que  por  cuanto  él  vino  al  dicho  lugar  de  Gabrejas  a  ha¬ 
cer  y  acabar  la  obra  que  los  dichos  Pedro  de  Aulestia  y 
su  sobrino  estaban  obligados  a  hacer  en  la  iglesia  del  di¬ 
cho  lugar  de  Gabrejas  del  Campo  y  con  el  dicho  poder 
sustituido  para  recibir  y  cobrar  todo  lo  que  de  la  dicha 
obra  se  debiese  y  cedello  y  traspasallo  y  hacer  lo  mismo 
(jue  la  dicha  Juana  de  Aulestia  podía  hacer  en  ello  por  ra¬ 
zón  de  no  pagarle  lo  que  se  debía,  y  trabajaban  en  la  dicha 
obra  él  y  los  demás  oficiales  que  entendían  en  ella  pasa¬ 
ban  necesidad  por  estar  en  tierra  ajena  y  no  haber  quien 
los  conociese.  Y  el  señor  Francisco  Blázquez  Malo,  cura 
propio  del  dicho  lugar  de  Gabrejas,  por  le  hacer  merced 
y  buena  obra  le  prestó  en  veces  ciento  y  setenta  y  tres  rea¬ 
les  y  veinte  y  un  maravedís,  los  cuales  le  pedía  ahora  de 
presente  se  los  diese  y  pagase,  y  por  no  tener  de,qué  le  ha 
hecho  merced  de  que  los  cobre  en  los  frutos  del  año  pri¬ 
mero  venidero  de  quinientos  y  ochenta  y  cinco  de  lo  que 
se  debiere  pagar  a  la  dicha  Juana  de  Aulestia  en  la  dicha 
obra,  por  ende  en  la  mejor  vía,  forma  y  manera  que  podía 
y  de  derecho  debía,  dijo  que,  usando  del  dicho  poder  que 
tiene  de  la  dicha  Juana  de  Aulestia,  sustituido  por  el  dicho 
Juan  Abad  de  Galarza,  y  en  su  nombre  daba  y  dió  poder 
cumplido  en  forma,  en  causa  suya  propia  e  irrevocable, 
cuan  bastante  de  derecho  se  requiere,  al  dicho  señor  Fran¬ 
cisco  Blázquez  Malo,  cura  del  dicho  lugar  de  Gabrejas, 
para  que  él  o  sus  herederos  y  sucesores,  o  quien  él  quisiere 
y  por  bien  tuviere,  puedan  pedir  y  demandar,  rescibir,  ha¬ 
ber  y  cobrar  en  juicio  y  fuera  de  él,  del  mayordomo  de  la 
iglesia  del  dicho  lugar  de  Gabrejas  y  de  sus  bienes  y  de 
otra  cualquier  persona  a  cuyo  cargo  fuere  de  los  pagar  los 
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dichos  ciento  y  setenta  y  tres  reales  y  veinte  y  un  mara¬ 
vedís  de  los  plazos  y  pagas  que  se  ha  de  hacer  en  el  año 
primero  venidero  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  cinco 
años,  y  de  lo  que  recibiere  y  cobrare  pueda  dar  y  otorgar 
sus  cartas  de  pago  lasto  y  finiquito  en  forma  con  cesión 
de  sus  derechos  y  acciones  de  él  y  de  la  dicha  Juana  de 
Aulestia  su  parte,  las  cuales  y  cada  una  de  ellas  valgan 
y  sean  tan  firmes  bastantes  y  valederas  como  si  él  y 
la  dicha  su  parte  los  diesen  y  otorgasen  y  al  otorga¬ 
miento  de  ellas  presentes  fuesen,  y  si  necesario  fuere, 
sobre  la  cobranza  de  ello  entrar  en  contienda  de  jui¬ 
cio  por  sí  y  su  procurador  pueda  parecer  ante  cuales- 
quier  jueces  y  justicias  eclesiásticas  y  seglares  de  cuales- 
quier  partes  y  lugares  que  sean,  y  ante  ellos  y  cualquier 
de  ellos  pueda  hacer  y  haga  todos  los  pedimientos,  reque¬ 
rimientos,  embargos,  protestos  necesarios,  pedir  ejecucio¬ 
nes  y  las  jurar  y  hacer  cuaiesquier  pregones,  presiones, 
ventas,  trances  y  remates  de  bienes,  tomar  posesión  de 
ellos  y  hacer  todo  lo  demás  que  convenga  y  sea  necesario 
como  lo  podría  hacer  en  su  propio  fecho  y  causa  propia, 
para  lo  cual  le  cedió  los  derechos  y  acciones  de  la  dicha 
Juana  de  Aulestia . Otrosí  para  que  el  dicho  señor  Fran¬ 

cisco  Blázquez  y  Malo,  cura,  sea  más  cierto  y  seguro  de 
lo  susodicho,  le  obliga  e  hipoteca  por  especial  y  expresa 
hipoteca  los  maravedís  que  a  él  se  le  deben  de  lo  que  ha 
trabajado  en  la  dicha  obra  para  que  de  él  o  del  dicho  se¬ 
ñor  cura  pueda  cobrar  los  dichos  ciento  y  setenta  y  tres 
reales  y  veinte  y  un  maravedís,  que  así  le  debe,  con  más 
las  costas  que  hiciere  en  la  cobranza  y  diligencia  de  lo  su¬ 
sodicho,  y  él  no  los  pueda  cobrar  cosa  alguna  ni  parte  de 
ello,  hasta  que  el  dicho  señor  cura  sea  contento  y  pagado 
de  los  maravedís  de  suso  declarados  que  ansí  le  ha  dado 
y  prestado,  y  para  el  cumplimiento  de  paga  de  ello  dijo 
que  daba  y  dió  todo  su  poder  cumplido  a  todas  y  cuales- 
quier  jueces  y  justicias  de  los  reinos  y  señoríos  de  Su  Ma¬ 
jestad,  a  cuya  jurisdicción  dijo  que  se  sometía  y  sometió 
renunciando,  como  renunció,  su  propio  fuero,  jurisdicción 
y  domicilio  y  la  ley  Sit  convenerit  de  jurisdictione  omnium 
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jadidum,  para  que  por  todos  los  remedios  y  rigores  del 
derecho  y  vía  más  ejecutiva  le  compelan  y  constringan  y 
apremien  a  lo  ansí  cumplir  y  pagar  bien  y  ansí  y  tan  cum¬ 
plidamente  como  si  esta  escritura  y  lo  en  ella  contenido 
fuese  sentencia  definitiva  dada  por  juez  competente  a  con¬ 
sentimiento  de  partes  y  fuese  pasada  en  cosa  juzgada  y  de 
ella  no  hubiese  lugar  a  apelación  ni  otro  remedio  alguno. 
Sobre  lo  cual  renunció  todas  y  cualesquier  leyes,  fueros  y 
derechos,  usos  y  costumbres,  ferias  y  mercados  francos  de 
que  se  pueda  ayudar  y  aprovechar  ansí  en  general  como 
en  especial,  y  especialmente  renunció  aquel  derecho  y  ley 
que  dice  que  general  renunciación  non  vala  y  la  ley  del 
fuero  de  Soria  como  en  ella  se  contiene  en  fe,  de  lo  cual 
lo  otorgó  así  ante  mí  el  dicho  escribano  y  testigos  yuso  es¬ 
critos,  y  porque  no  sabía  escribir  rogó  a  Hernando  Zapata, 
vecino  de  Soria,  por  él  lo  firme  y  sea  testigo.  Fueron  tes¬ 
tigos  el  susodicho  y  Pedro  de  Montarco  y  Pedro  Hernán¬ 
dez  Izquierdo,  vecinos  de  Soria,  y  el  dicho  señor  Gura  se 
contentó  del  conocimiento  del  otorgante,  porque  yo,  el  di¬ 
cho  escribano,  no  lo  conozco,  y  lo  firmó  de  su  nombre; 
testigos,  los  dichos.  —  Frandsco  Blázquez  Malo.  —  Por  testi¬ 
go,  Hernando  Zapata.  —  Pasó  ante  mí,  Miguel  de  la  Peña. 
—  (A.  P.  Protocolo  de  1584,  s.  f.) 


ÁVILA  (BARTOLOMÉ  DE),  PINTOR 

El  veinte  de  lebrero  de  mil  seiscientos  dieciséis  falle¬ 
ció  Bartolomé  de  Avila,  recibiendo  sepultura  en  la  parro¬ 
quia  del  Espino. 

Su  testamento  pasó  ante  Diego  de  Vintiiuilla  el  veinti¬ 
siete  de  febrero  de  mil  seiscientos  nueve,  y  como  es  impor¬ 
tante  para  conocer  su  labor  lo  insertamos  a  continuación: 

In  Dei  nomine,  amen.  Sepan  cuantos  de  esta  carta  de 
testamento,  última  y  postrimera  voluntad  vieren,  cómo  yo,^ 
Bartolomé  de  Avila,  pintor,  vecino  que  soy  de  esta  noble 
ciudad  de  Soria,  estando  por  la  misericordia  de  Dios  Núes- 
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tro  Señor  bueno  y  con  entera  salud  y  en  mi  buen  juicio  y 
entendimiento  natural  que  Dios  Nuestro  Señor  fué  servido 
de  me  dar,  temiéndome  de  la  muerte,  que  es  cosa  natural, 
y  queriendo  estar  prevenido  para  cuando  la  voluntad  de 
Dios  Nuestro  Señor  fuere  servido  de  me  llevar  de  esta  pre¬ 
sente  vida,  y  queriendo  prevenir  las  cosas  concernientes  al 
descargo  de  mi  conciencia  y  para  la  quietud  y  sosiego  de 
mi  alma,  creyendo  como  firmemente  creo  en  la  Santísima 
Trinidad  y  en  todo  aquello  que  tiene  y  cree  y  confiesa  la 
Santa  Madre  Iglesia  de  Roma,  debajo  de  cuya  fe  y  creen¬ 
cia  y  de  la  del  Pontífice  Romano,  vicario  de  Cristo,  protes¬ 
to  vivir  y  morir,  y  tomando  por  mi  Señora  y  Abogada  a  la 
Virgen  María  Madre  de  Dios  y  Señora  mía,  a  quien  humil- 
deménte  suplico  interceda  por  mi  alma  a  su  Hijo  precioso, 
la  quiera  perdonar  y  llevar  a  su  gloria.  Por  tanto  digo  que 
hago  y  ordeno  y  establezco  este  mi  testamento,  última  y 
postrimera  voluntad,  en  la  forma  y  manera  siguientes: 

Primeramente  mando  y  encomiendo  mi  alma  a  Dios 
Padre  que  la  crió  y  a  su  Hijo  que  la  redimió  y  al  Espíritu 
Santo  que  la  alumbró,  que  son  tres  personas  y  un  solo 
Dios  verdadero,  y  el  cuerpo  a  la  tierra  de  que  fué  formado. 

Iten  mando  que  cuando  la  voluntad  de  Dios  Nuestro 
Señor  fuere  servido  de  me  llevar  de  esta  presente  vida,  mi 
cuerpo  sea  sepultado  en  la  iglesia  parroquial  de  Nuestra 
Señora  del  Espino,  de  esta  ciudad,  en  la  sepultura  donde 
está  enterrada  María  de  Cisneros,  mi  mujer. 

Yten  mando  que  me  entierren  con  la  cofradía  de  la  San¬ 
ta  Vera  Cruz  donde  soy  cofrade,  y  se  pague  la  limosna 
acostumbrada...  , 

Yten  digo  y  declaro  que  yo  tengo  hechas  ciertas  obras 
y  retablos  para  las  iglesias  de  los  lugares  de  San  Andrés, 
Cirujales,  Aylloncillo,  Portelarbol,  Ventosa  de  la  Sierra,  Al¬ 
dea  el  Pozo,  Tordesalas,  Carabés,  Pinilla  del  Campo  y  para 
la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Barnuevo  de  esta  ciudad 
y  para  otras  partes  que  agora  no  me  acuerdo,  y  de  todo 
ello  se  me  debe  y  deber  ha  mucha  cantidad  de  hacienda. 

Y  de  todo  hay  escrituras  y  cédulas,  contratos  y  cuenta 
y  razón  clara  en  mis  libros  y  papeles  y  de  lo  que  tengo  re- 
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cibido.  Declaro  que  todo  lo  que  se  hallare  escrito  y  asen¬ 
tado  en  mis  libros  y  memorias  y  escrituras  es  verdad  y 
se  esté  y  pase  por  ello  y  conforme  a  ello  se  cobre  lo  que  se 
debiere,  que  así  lo  declaro  por  verdad  y  por  descargo  de 
mi  conciencia. 

Yten  declaro  que  de  lo  que  monta  el  retablo  que  tengo 
hecho  para  el  dicho  lugar  de  Carabés  tengo  librados  a 
Francisco  Leonardo,  pintor,  ciento  y  cincuenta  y  cuatro 
ducados.  Y  en  el  retablo  de  San  Blas  de  Aldea  el  Pozo  le 
libré  ochenta  ducados.  Y  todo  para  acaballe  de  pagar  el 
dote  que  le  ofrecí  con  Beatriz  del  Castillo,  su  mujer  y  mi 
cuñada.  Declaro  que  no  se  le  debe  otra  cosa  alguna,  por¬ 
que  con  esto  está  bien  pagado.  Y  digo  que  para  los  ochenta 
ducados  que  le  libré  en  Aldea  el  Pozo  le  tengo  dados  veinte 
ducados;  de  mi  casa  mando  que  se  haga  diligencia  para 
que  se  cobren  y  requerir  que  no  le  paguen  más  de  sesenta 
ducados,  porque  él  cobrará  enteramente  los  ochenta  du¬ 
cados  y  no  es  justo  que  lo  quite  yo  a  mis  hijos,  pues  le  he 
dado  cumplidamente  todo  lo  que  le  ofrece  y  mucho  más. 

Yten  declaro  que  el  retablo  que  tengo  hecho  y  acabado 
para  la  iglesia  del  lugar  de  Pinilla  del  Campo  trabajé  en 
ella  hasta  que  murió  la  dicha  María  de  Cisneros  mi  mujer, 
y  se  tasó  en  el  punto  que  quedó  y  estaba  cuando  ella  mu¬ 
rió;  declaro  esto  para  descargo  de  mi  anima  y  para  evitar 
pleitos  entre  mis  hijos  y  los  hijos  de  la  dicha  María  de  Cis¬ 
neros  del  primer  matrimonio,  para  que  en  aquella  cantidad 
entren  y  no  en  lo  que  más  vale,  porque  yo  lo  he  trabajado 
después  que  murió  la  dicha  mi  mujer  y  es  hacienda  mía  y 
de  mis  hijos.  Y  lo  que  tenía  recibido  hasta  el  día  que  mu¬ 
rió  la  dicha  mi  mujer  se  verá  por  mis  libros  y  cuenta  que 
de  ello  tengo,  a  que  me  remito. 

Declaro  que  el  relicario  que  tengo  hecho  y  acabado 
para  el  altar  mayor  de  Nuestra  Señora  de  Barnuevo  de 
esta  ciudad,  todo  ello  es  hacienda  mía,  porque  lo  comencé 
a  primero  de  mayo  de  seiscientos  y  ocho  y  lo  acabé  por 
San  Andrés  del  dicho  año;  declárolo  así  por  descargo  de 
mi  conciencia. 

Declaro  tener  en  la  villa  de  Aranda  unas  casas  en  la 
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calle  del  Abejar,  que  alindan  con  casas  de  la  de  Car¬ 
daba  por  la  parte  de  arriba,  y  por  abajo  casas  que  son 
de  mis  anados  que  alindan  con  otras  de  Juan  Naveda, 
cantero. 

Iten  declaro  tener  una  viña  en  la  dicha  villa  y  en  tér¬ 
mino  camino  de  Gumiel  de  Izán. 

Iten  declaro  que  en  las  casas  de  los  hijos  de  la  dicha 
María  de  Cisneros,  mi  mujer,  del  primer  matrimonio,  que 
son  mis  anados,  tengo  dos  partes,  la  una  de  Beatriz  del 
Castillo,  mujer  de  Francisco  Leonardo,  por  escritura  pú¬ 
blica  otorgada  ante  Martín  de  Esparza,  escribano  del  nú¬ 
mero  de  esta  ciudad.  Y  la  otra  parte,  de  Antonio  del  Cas¬ 
tillo  por  los  alimentos  que  le  he  dado  y  tiempo  que  lo  he 
criado  y  vestido  como  parecerá  por  la  partición  y  por  el 
testamento  de  la  dicha  María  de  Cisneros.  Las  otras  dos 
partes  declaro  que  son  de  Tomás  y  Pedro  del  Castillo, 
hermanos,  hijos  de  la  dicha  María  de  Cisneros  mi  mujer, 
del  primer  matrimonio;  todo  esto  lo  declaro  para  evitar 
pleitos. 

Declaro  que  Pedro  Pérez,  mi  cuñado,  vecino  de  la  villa 
de  Aranda,  me  tiene  dos  tapices  de  verduras  grandes  y  una 
colcha  blanca  de  Ruán  y  algodón  en  prendas  de  una  deu¬ 
da  que  se  debía  a  Francisco  de  Roa,  que  lo  que  toca  a  mi 
parte  serán  hasta  ciento  y  noventa  reales,  y  para  éstos  ten¬ 
go  pagados  diez  y  seis  ducados  y  la  carta  de  pago  de  ellos 
entregué  al  dicho  Pedro  Pérez  mi  cuñado,  y  unido  le  di 
poder  para  que  pidiese  los  dichos  tapices  ante  Juan  del 
Padro,  escribano  de  la  dicha  villa  de  Aranda,  y  para  lo  de¬ 
más  de  mi  hacienda,  mando  se  le  pida  cuenta  al  dicho  Pe¬ 
dro  Pérez  de  los  alquileres  de  mis  casas  y  viña  de  doce 
años  a  esta  parte,  y  lo  que  le  alcanzare  se  cobre  y  los  tapi¬ 
ces  y  colcha. 

Asimismo  tengo  otras  cédulas  en  mis  papeles,  y  contra 
el  dicho  Pedro  Pérez,  de  cantidad  de  maravedís  que  me 
debe,  mando  se  cobren. 

Declaro  tener  cuenta  con  Gabriel  Pérez,  vecino  de  la 
dicha  villa,  y  que  me  debe  cantidad  de  maravedís;  mando 
se  pida  cuenta  y  se  haga  y  se  cobre  lo  que  parece  que  me 
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debe,  tomando  en  cuenta  lo  que  por  cartas  de  pago  mías 
parece  haber  recibido  con  mi  orden. 

Mando  a  Cristóbal,  mi  hijo,  todo  el  ministerio  y  cosas 
que  tocan  al  arte  de  pintor,  como  son  losas,  piedras  y  pa¬ 
peles  y  todas  las  demás  cosas  anejas  al  arte  que  están  en  el 
obrador,  por  vía  de  mejora  con  que  prosiga  y  siga  el  arte, 
y  si  no  fuere  pintor,  no  se  lo  den,  sino  que  se  venda  y  se 
haga  montón  con  la  demás  hacienda.  Y  si  fuere  pintor,  se 
lo  mando  de  mejora,  sin  entrar  en  cuenta  por  aquella  vía 
y  forma  que  mejor  hubiere  lugar  de  derecho,  y  declaro 
que  cabe  en  el  tercio  y  quinto  de  mis  bienes. 

Declaro  que  tengo  tres  contratos  de  obras,  el  uno  con 
la  villa  de  Monteagudo  y  otra  del  lugar  de  Ontalvilla  y 
otra  del  lugar  de  Almajano,  y  las  voy  haciendo,  Y  quiero 
y  mando  que  si  muriese  antes  de  acabar  las  dichas  obras, 
las  acabe  Constantino  del  Castillo,  pintor,  vecino  de  esta 
ciudad,  siendo  de  ello  servido  y  Señoría  Ilustrísima  del  se¬ 
ñor  Obispo  que  fuere  de  este  obispado  a  quien  se  lo  supli¬ 
co  así  lo  tenga  por  bien  y  lo  mando  con  que  le  ayude  el 
dicho  Cristóbal  de  Avila  mi  hijo  en  lo  que  supiere,  dán¬ 
dole  por  su  trabajo  lo  que  mereciere,  por  que  se  habilite  y 
aproveche  en  el  dicho  arte. 

Y  si  cuando  yo  falleciere  quedan  las  dichas  obras  co¬ 
menzadas  o  alguna  de  ellas,  mando  se  tasen  para  lo  que 
hubiere  yo  de  haber,  para  que  eso  se  cobre  y  lo  hayan  mis 
herederos. 

líen  declaro  que  después  que  falleció  la  dicha  María 
de  Cisneros,  mi  mujer,  he  cumplido  su  testamento  y  he 
pagado  algunas  deudas,  como  todo  parecerá  por  un  me¬ 
morial  y  cartas  de  pago  que  tengo. 

Yten  declaro  que  las  alumbras  que  tengo  y  los  tapices 
y  unas  almohadas  de  estrados  de  figuras  de  tapices  y  un 
cobertor  colorado  de  grana  de  Toledo  y  las  piezas  de  suro 
que  tengo,  todo  esto  lo  heredé  de  mi  madre  como  de  su 
testamento,  que  otorgó  en  la  villa  del  Burgo  ante  Mendo¬ 
za,  escribano,  parecerá. 

Yten  declaro  que  el  día  que  murió  María  de  Cisneros, 
mi  mujer,  no  tenía  ni  dejó  dineros  ningunos,  porque,  aun 
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para  haberla  de  enterrar,  busqué  dineros  prestados,  y  des¬ 
pués  acá  he  pagado  muchas  deudas  que  durante  el  matri¬ 
monio  habíamos  contraído,  como  parecerá  por  un  memo¬ 
rial  que  de  ello  dejó. 

Declaro  que  los  bienes  que  hoy  tengo  los  dejo  puestos 
por  escrito  e  inventario  en  mis  papeles,  y  también  dejo 
por  inventario  las  deudas  que  debo,  como  parecerá  por 
otro  memorial  que  de  ello  dejo  firmado  de  mi  nombre. 

Mando  a  las  mandas  acostumbradas  cada  sendos  ma¬ 
ravedís,  y  con  esto  los  aparto  de  mis  bienes. 

Yten  para  cumplir  y  ejecutar  este  mi  testamento,  man¬ 
das  y  legados  en  él  contenidas^  dejo  y  nombro  por  mis 
testamentarios  y  ejecutores  dél  al  Racionero  Andrés  Gutié¬ 
rrez  y  a  Constantino  del  Castillo,  pintor,  vecino  de  esta 
ciudad,  a  los  cuales,  y  a  cada  uno  in  solidum,  doy  poder 
cumplido  en  forma  para  que  lo  cumplan  y  ejecuten  y  este 
poder  les  dure  todo  el  tiempo  que  fuere  necesario  y  tenga 
tanta  fuerza  afuera  del  año  como  dentro  de  él. 

Y  cumplido  y  pagado  este  mi  testamento,  mandas  y 
legados  en  él  contenidos,  dejo  y  nombro  por  mis  univer¬ 
sales  herederos  en  todos  mis  bienes  muebles  y  raíces,  deu¬ 
das,  derechos  y  acciones,  cuantos  tengo  y  de  mí  quedaren 
en  cualquier  manera,  a  Cristóbal  y  María  y  Jerónimo  de 
Avila,  mis  hijos  legítimos,  y  de  la  dicha  María  de  Cisne- 
ros,  mi  mujer,  los  cuales  los  lleven  y  hereden  y  partan  con 
toda  paz  y  hermandad. 

Y  por  este  mi  testamento  revoco  y  anulo  y  doy  por  nin¬ 
gunos  y  de  ningún  valor  ni  efecto  otros  cualesquier  testa¬ 
mento  o  codicilos  que  antes  de  éste  haya  hecho  y  otorga¬ 
do  por  escrito  o  por  palabra  o  en  otra  cualquier  manera 
abiertos  o  cerrados,  los  cuales  quiero  que  no  valgan  ni 
hagan  fe  en  juicio  ni  fuera  de  él,  salvo  éste  que  al  presen¬ 
te  otorgo,  el  cual  quiero  que  valga  por  mi  testamento,  y  si 
no  por  mi  codicilo,  y  si  no,  mi  última  y  postrimera  volun¬ 
tad  en  aquella  vía  y  forma  que  mejor  hubiere  lugar  de 
derecho,  y  lo  otorgué  así  ante  Diego  de  Bentemilla,  escri¬ 
bano  del  Rey  Nuestro  Señor  y  público  del  número  antiguo 
de  esta  ciudad  de  Soria  y  testigos  yuso  escritos,  y  lo  firmé 
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de  mi  nombre  en  el  registro  de  esta  carta,  que  fué  fecha  y 
otorgada  en  la  dicha  ciudad  de  Soria^  a  veinte  y  siete  días 
del  mes  de  febrero  de  mil  y  seiscientos  y  nueve  años,  siendo 
presentes  por  testigos  el  Licenciado  Martín  Yubero,  cura 
de  Fuensaúco,  y  Andrés  de  Ellubarri,  estudiante,  natural 
de  Mongradón  de  Vizcaya,  y  Mateo  de  Hermosílla  y  Juan 
Pérez,  escudero  de  doña  Bernardina  Bravo  de  Mendoza, 
y  Juan  de  Aguirre,  estudiante,  criado  del  Canónigo  Heras, 
estantes  y  vecinos  de  Soria,  ^ue  también  firmaron  por  tes¬ 
tigos,  y  yo,  el  escribano,  doy  fe  conozco  al  otorgante  y  tes¬ 
tigo. —  Bartolomé  de  Avila.  —  Por  testigo,  Martín  Yubero. — 
Por  testigo,  Juan  López,  Juan  de  Aguirre,  Andrés  de  Ellu- 
barrí,  Mateo  de  Hermosílla. — Ante  mí,  Diego  de  Bentemilla. 

A.  P.  Protocolo  1.609.  Registro  de  testamentos  1.013. 


Codicilo  de  Bartolomé  de  Avila. 

En  la  ciudad  de  Soria,  a  once  días  del  mes  de  octubre 
de  mil  y  seiscientos  y  nueve  años,  en  presencia  de  mí,  Die¬ 
go  de  Bentemilla,  escribano  del  Bey  Nuestro  Señor  y  pú¬ 
blico  del  número  antiguo  de  la  dicha  ciudad,  y  testigos, 
pareció  presente  Bartolomé  de  Avila,  pintor,  vecino  de 
esta  ciudad,  y  estando  enfermo  en  la  cama  de  enfermedad 
corporal,  aunque  en  su  libre  juicio  y  entendimiento,  tal 
cual  Dios  Nuestro  Señor  fué  servido  de  se  lo  dar,  y  dijo: 
«Que  por  cuanto  en  veinte  y  siete  días  del  mes  de  hebrero 
próximo  pasado  de  este  presente  año,  él  hizo  y  otorgó  su 
testamento  abierto  ante  mí,  el  presente  escribano,  el  cual 
se  le  ha  leído  todo  él  a  la  letra  por  mi,  el  presente  escriba¬ 
no,  y  sin  lo  revocar,  antes  ratificándolo  en  todo  y  por  todo 
como  en  él  se  contiene,  dijo  que  quería  se  guardase  y  cum¬ 
pliese  con  las  declaraciones  siguientes: 

» Primeramente  dijo  que,  por  cuanto  él  dejó  nombra¬ 
dos  por  sus  testamentarios  y  ejecutores  del  dicho  su  tes¬ 
tamento  al  Racionero  Andrés  Gutiérrez  y  a  Constantino 
del  Castillo,  pintor,  vecinos  de  esta  ciudad,  qué  ahora  re- 
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vocaba  y  revocó  la  dicha  cláusula  en  cuanto  toca  a  haber 
nombrado  por  testamentario  al  dicho  Constantino  del 
Castillo,  dejándolo,  como  lo  deja,  en  su  honor  y  buena 
fama,  y  no  quiere  que  sea  tal  testamentario,  y  en  su  lugar 
dijo  que  nombraba,  y  nombró,  por  testamentario  y  ejecu¬ 
tor  de  su  testamento  y  este  codicilo,  a  Francisco  Leonar. 
do,  pintor,  su  yerno,  vecino  de  esta  ciudad,  para  que  lo 
sea,  juntamente  con  el  dicho  Racionero  Gutiérrez  y  cada 
uno  in  solidam^  y  cumplan  y  ejecuten  su  testamento  y  este 
codicilo  y  mandas  y  legados  en  ellos  contenidos,  y  les  den 
curadores  a  los  dichos  mis  hijos  luego,  y  hagan  hacer  las 
particiones,  procurando  que  se  hagan  en  paz  y  sin  pleitos, 
y  para  ello  les  dure  este  poder  todo  el  tiempo  que  fuere 
necesario  y  tenga  tanta  fuerza  fuera  del  año  como  den¬ 
tro  de  él. 

Yten  digo  que,  por  cuanto  por  una  cláusula  del  dicho 
su  testamento  dejaba  declarado  y  mandado  que  si  moría 
antes  de  acabar  las  obras  que  tiene  tomadas  de  la  villa  de 
Monteagudo  y  lugares  de  Ontavilla  y  Almajano,  las  acaba¬ 
se  Constantino  del  Castillo,  siendo  de  ello  servido  su  Ilus- 
trísima  del  señor  Obispo  de  este  Obispado,  y  que  le  ayu¬ 
dase  en  las  dichas  obras  Cristóbal  de  Avila,  su  hijo.  Que 
agora  revocaba  y  revocó  la  dicha  cláusula  como  en  ella 
se  contiene  y  quiere,  y  es  su  voluntad  que  las  dichas  obras 
y  otras  que  tiene  a  su  cargo  y  en  su  casa,  comenzadas  a 
hacer  del  lugar  de  Ventosa  de  la  Sierra,  las  fenezca  y  aca¬ 
be  y  haga  el  dicho  Francisco  Leonardo,  pintor,  su  yerno, 
y  suplica  a  Su  lima,  lo  tenga  por  bien. 

Yten  dijo  que  en  el  dicho  testamento  deja  declarado 
que  al  dicho  Francisco  Leonardo,  su  yerno,  le  libró  ochen¬ 
ta  ducados  en  la  obra  de  Aldea  el  Pozo,  y  que  para  ella 
le  dió  veinte  ducados,  y  que  no  se  pagasen  más  de  sesenta, 
y  se  requisiere  a  los  mayordomos  para  que  lo  supiesen. 
Que  agora  declara  que  de  más  de  los  dichos  veinte  duca¬ 
dos  que  le  dió  a  cuenta  de  los  dichos  ochenta,  se  ha  dado 
después  acá  ciento  y  setenta  y  seis  reales... 

Yten  declaró  que  dió  poder  a  Pedro  Pérez,  su  cuñado, 
vecino  de  la  villa  de  Aranda,  para  vender  las  dos  casas  que 
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tenía  suyas  en  la  calle  del  Cascajar,  y  que  el  dicho  Pedro 
Pélez  las  ha  vendido  en  doscientos  y  veinte  ducados,  fia¬ 
dos  a  las  tres  navidades  primeras  venideras,  cada  una  su 
tercera  parte,  que  quiere  y  es  su  voluntad  que  sus  herede¬ 
ros  pasen  por  ello,  porque  las  casas  estaban  deberadas  y 
perdidas  y  nadie  entrará  en  ellas  si  no  es  haciendo  mucha 
comodidad,  y  de  ello  se  informó  ser  así  verdad,  y  que  se 
cobre  el  dicho  precio  a  los  plazos  en  que  están  obligados 
de  pagarlo  los  deudores. 

Yten  declaró  que  al  dicho  Cristóbal  de  Avila,  su  hijo,  le 
mandó  todo  el  ministerio  y  cosas  del  arte  de  pintor,  que 
están  en  el  obrador,  por  vía  de  mejora,  con  que  prosiguie¬ 
se  el  arte,  y  si  no  que  se  vendiesen  y  se  juntase  con  la  de¬ 
más  hacienda. 

Y  el  dicho  Cristóbal  de  Avila  se  le  ha  ido  de  esta  ciudad 
sin  su  licencia,  dejándolo  en  la  cama  en  lo  más  grave  de 
su  enfermedad  y  siéndole  inobediente  y  tiene  otros  hijos. 
Por  tanto,  que  revocaba  y  revocó  la  dicha  cláusula  del  di¬ 
cho  su  testamento  en  que  le  mandaba  las  dichas  cosas  del 
dicho  arte  de  pintor  y  quiere  y  es  su  voluntad  que  no  se 
le  den,  sino  que  se  vendan  con  la  demás  hacienda  para  que 
se  parta  entre  todos.  Y  declaró  que  ahora  un  año  en  el  di¬ 
nero  que  fué  a  cobrar  por  él  a  Miñana  y  a  otras  partes  se 
le  tomó  y  quedó  con  cierta  parte  de  ello,  y  ahora,  cuando 
se  fué,  en  trigo  y  en  dineros  se  le  llevó  otro  pedazo  de  su 
hacienda;  que  lo  uno  y  lo  otro  será  cantidad  de  cuatrocien¬ 
tos  reales,  y  los  ha  gastado  el  dicho  Cristóbal  de  Avila.  Dijo 
y  declaró  que  quiere  y  es  su  voluntad  que  se  le  cuenten 
para  en  cuenta  de  sus  legítimas  y  lo  traiga  a  partición, 
porque  no  es  justo  quitárselo  a  los  demás  hijos,  y  así  es 
su  voluntad  que  se  cumpla. 

Yten  declaró  que  a  María  de  Aniaga  le  debe  treinta  rea¬ 
les  y  le  tiene  en  prenda  una  alombra  buena,  y  a  Baltasar 
de  Mostajo  le  debe  diez  y  seis  reales  sobre  otra  alombra, 
y  a  Martín  de  Esparza  doce  reales  sobre  un  tapiz  de  ver¬ 
dura  que  se  lo  empeñó  el  dicho  Cristóbal  de  Avila  su  hijo 
para  irse;  mandó  se  paguen  en  sus  bienes  y  se  cobren  las 
dichas  prendas. 
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Yten  declaró  que  de  más  de  los  bienes  que  tiene  pues¬ 
tos  en  el  inventario  que  deja  hecho  en  sus  papeles  tiene  y 
deja  veinte  y  cuatro  platillos  de  peltre  de  Inglaterra  que 
los  trajo  de  Pamplona  y  una  fuente  grande  y  una  pizarra 
del  mismo  peltre  y  un  cojín  y  porta  manteo  y  maleta  bue¬ 
no  y  un  etoque  muy  bueno  que  trajo  de  Pamplona. 

Yten  declaró  que  cuando  fué  a  Pamplona  la  cuaresma 
pasada  dejó  en  poder  del  dicho  Constantino  del  Castillo, 
pintor,  un  cofre  encorado  pequeño  de  cosa  de  una  vara  de 
largo  y  media  de  ancho  con  cantidad  de  ropa  blanca  y  pie¬ 
zas  de  oro,  sortijas . y  otras  cosas  de  oro  y  un  diamante 

y  dos  cortes  de  jubones  y  otras  cosas  de  que  le  dió  cédu¬ 
la  de  lo  que  recibió  por  inventario  que  está  en  su  poder; 
dijo  y  mandó  que  se  cobre,  porque  se  lo  dejó  en  confianza. 

Yten  diio  que  mandaba  y  mandó  que  a  Beatriz  del  Cas¬ 
tillo,  su  cuñada,  se  le  dé  la  basquiña  de  rija  verde  que  fué 
de  María  Cisneros  su  mujer,  por  lo  que  le  ha  servido  en 
su  enfermedad  y  por  el  amor  que  le  tiene. 

Y  con  lo  susodicho  quiere  se  guarde,  cumpla  y  ejecute 
el  dicho  su  testamento  y  lo  que  manda  por  este  codicilo  y 
última  voluntad  o  en  aquella  vía  y  forma  que  mejor  ha  lu¬ 
gar  de  derecho,  el  cual  otorgó  ante  mí  el  dicho  escribano, 
y  porque  no  pudo  firmar  por  la  gravedad  de  la  enferme¬ 
dad  y  que  dijo  no  vería,  rogó  a  Martín  de  Urricola,  borda¬ 
dor,  vecino  de  esta  ciudad,  lo  firme  por  él  y  sea  testigo,  tes¬ 
tigos  que  fueron  presentes  para  ello,  llamados  y  rogados, 
el  dicho  Martín  de  Urricola  y  Mateo  García,  casero  de  las 
monjas  de  Santa  Clara,  y  Jusepe  Púbero,  platero,  vecinos 
de  Soria,  y  yo  el  escribano  doy  fe  conozco  al  otorgante  y. 
testigos,  y  lo  firmaron  los  dichos  testigos  que  supieron. 

A  ruego  y  por  testigo,  Mateo  García.  —  A  ruego  y  por 
testigo,  Martín  de  Urricola. — Ante  mí,  Diego  de  Bentemilla. 


Protocolo  1.609,  ps  157-158  v. 
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Partida  de  defunción  de  Bartolomé  de  Avila, 

En  20  de  febrero  de  1616  murió  Bartolomé  de  Avila^ 
pintor,  mi  parrochiano,  y  llevó  los  santos  sacramentos  y 
se  enterró  en  Nuestra  Señora  del  Espino;  hizo  su  testa¬ 
mento  ante  Lorenzo  Martínez,  mandó  medio  añal  y  no  se 
ha  cumplido,  y  lo  ñrmé.  —  El  Licenciado,  Palacios. 

Parroquia  del  Espino.  Lib.  II,  P  1.3791^. 


BALTANÁS  (JUAN  DE) — (1561-1581) 

La  obra  principal  de  Juan  de  Baltanás  es  el  retablo  de 
la  parroquia  de  San  Juan  de  Ravanera,  colocado  hoy  en  la 
capilla  lateral  del  lado  de  la  Epístola,  después  de  la  res¬ 
tauración  del  citado  templo  románico  para  dejar  visible 
el  ábside. 

El  Tesorero  de  la  Colegiata,  don  Pedro  de  Santa  Cruz, 
dió  por  descargo  en  1561  lo  siguiente:  «Más  da  por  descar¬ 
go  que  pagó  a  Juan  de  Baltanás,  pintor,  por  dorar  y  gra¬ 
var  los  dos  ángeles  grandes,  diez  ducados  que  suman  tres 
mil  y  setecientos  y  cuarenta  maravedís»  \ 

El  mayordomo  de  la  Parroquia  de  San  Juan,  Bernabé 
de  Molina,  al  rendir  sus  cuentas  en  la  visita  de  24  de  sep¬ 
tiembre  de  1561,  consignó: 


Item  que  dió  a  Baltanás  para  el  retablo  cin¬ 
cuenta  y  cuatro  medias  y  cuatro  fanegas 
de  trigo  que  se  le  tasaron  a  él  en .  7.766  mrs. 

Que  da  por  descargo  que  dió  al  dicho  Balta¬ 
nás  veinte  y  cuatro  fanegas  de  centeno 
según  se  las  tasaron  a  él .  4.071  » 


Al  año  siguiente,  en  la  visita  de  3  de  julio,  figuran  las 
siguientes  partidas: 


^  Lib.  I  de  la  Colegiata,  í°  446. 
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Ytem  que  parece  por  una  cédula  de  Juan 
Baltanás  que  le  pagó  el  dicho  mayordo¬ 
mo  y  recibió  el  trigo  que  vino  de  los  diez¬ 
mos  de  la  fábrica  y  el  centeno  y  corderos 

que  suma  todo .  6.702  mrs. 

Que  recibió  en  dineros  contados  como  pare¬ 
ció  por  su  cédula .  5.678  » 

El  mismo  mayordomo,  en  el  descargo  que  dió  en  1579, 
hizo  constar: 

Ytem  se  le  descargan  siete  mil  y  ciento  y  ochenta  y  nue¬ 
ve  maravedís  que  pagó  a  Juan  de  Baltanás,  pintor,  para 
en  parte  de  pago  del  retablo  que  pintó  para  la  dicha  Ygle- 
sia;  mostró  carta  de  pago  del  dicho  Juan  de  Baltanás. 

Ytem  se  le  descargan  once  mil  y  setecientos  y  cuarenta 
y  cinco  maravedís  que  pagó  al  dicho  Juan  de  Baltanás 
para  en  cuenta  de  dicho  retablo;  mostró  carta  del  dicho 
Juan  de  Baltanás. 

Ytem  se  le  descargan  siete  mil  y  quinientos  y  quince 
maravedís  que  pagó  al  dicho  Juan  de  Baltanás  para  en 
cuenta  de  dicho  retablo. 

En  1576  figura  todavía  una  partida  de  ciento  cincuenta 
reales  pagados  a  Baltanás  a  cuenta  de  la  pintura  y  dorado 
del  retablo. 

Y  en  1581  figura  la  última  cantidad  entregada  al  pintor, 
que  fué  de  veinte  reales,  cobrada  por  Tomás  de  Baltanás, 
que  debía  ser  hijo  o  hermano  de  Juan. 

En  1576  estaba  ya  colocado,  pues  hay  una  partida  dicho 
año  cobrada  por  Martialay,  carpintero,  de  quitar  el  retablo 
y  subirlo  más  alto  y  hacer  las  gradas.  Y  también  la  com¬ 
pra  de  veinte  y  siete  varas  de  brin  de  angeo  para  las  cor¬ 
tinas  del  altar,  a  sesenta  maravedís  cada  vara.  Las  cua¬ 
les  pintó  con  Pedro  Ramírez,  el  que  cobró  por  ello  treinta 
reales  \ 


^  Libro  I  de  carta-cuenta  de  la  Parroquia  de  San  Juan  de  los 
años  citados. 
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También  en  este  año  de  1576  pintó,  doró  y  estofó  una 
imagen  de  San  Miguel  para  la  capilla  mayor,  encima  del 
relicario  de  la  parroquia  del  Salvador,  de  Soria. 

BARRIO  NUEVO  (jüAN  DE),  PLATERO 

En  el  descargo  del  Tesorero  y  Obrero  de  la  Colegiata, 
don  Alonso  de  Barnuevo,  dado  el  29  de  mayo  de  1592^ 
ñgura  lo  siguiente:  «Que  pagó  al  dicho  Juan  de  Barrio- 
nuevo,  por  el  hisopo  de  plata,  de  peso  de  cincuenta  y  siete 
reales  y  medio,  y  de  la  hechura,  dos  ducados,  que  todos 
son  setenta  y  nueve  reales  y  medio. 

»Item  se  le  reciben,  por  descargo  que  pagó  al  dicho 
Juan  de  Barrionuevo,  platero,  cincuenta  y  tres  reales,  los 
veinte  y  tres  que  se  pusieron  de  plata  a  la  lámpara  y  los 
treinta  reales  por  el  aderezar  la  dicha  lámpara,  que  estaba 
quebrada  y  abollada  de  cuando  se  la  llevaron  de  la  iglesia 
hurtada.» 

Hizo,  el  1595,  una  cruz  de  plata  para  la  iglesia  de  San 
Martín,  por  la  cual  le  abonaron  18.124  maravedís.  Tam¬ 
bién  construyó  una  custodia  de  marco  y  medio  de  plata 
para  Nuestra  Señora  del  Azoque,  que  llevó  de  plata  1.70Q 
maravedís  y  se  le  dieron  de  hechura  dos  ducados 


BARRIONUEVO  ,(d1EGO  DE),'  PLATERO 

En  1543  figura  lo  siguiente  referente  a  este  artífice: 
«Item  que  hizo  un  cáliz  de  plata  para  la  iglesia,  que  esta¬ 
ba  quebrado  el  que  tenía,  y  pagó  de  plata  y  oro,  como  lo 
dió  por  memoria  y  lo  declaró  Diego  de  Barrionuevo,  pla¬ 
tero  que  lo  hizo.  Y  montó  nueve  mil  y  tres  maravedís,  y 
más  tres  mil  maravedís  de  la  hechura  del  cáliz,  como  lo 
mandó  García  de  Segovia,  parroquiano  de  la  dicha  iglesia. 

Archivo  de  la  Colegiata,  cuenta  del  Tesorero  Juan  de  Vinuesa,. 
el  26  de  junio  de  1596, 
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a  quien  se  cometió  por  el  señor  Provisor,  que  montó  pla¬ 
ta  y  oro  y  hechura  doce  mil  y  tres  maravedís;  de  esto  se 
quitan  tres  mil  y  setecientos  y  sesenta  y  siete  maravedís 
del  cáliz  viejo  de  la  iglesia,  que  fué  pesado  por  el  dicho 
Barrionuevo»  \ 

En  1570  hizo  lo  siguiente,  según  consta  de  la  cuenta 
del  mayordomo  Gregorio  Rodríguez,  dada  el  11  de  agosto 
de  aquel  año:  «Item  pagó  cincuenta  reales  por  un  doblón 
y  un  castellano  de  los  viejos  para  dar  a  Barrionuevo,  pla¬ 
tero,  para  dorar  la  Cruz  nueva  que  se  hace.» 


BASTIDA  (francisco  DE),  PLATERO 

Fué  hijo  del  platero  Jerónimo  de  Bastida  y  de  Petroni¬ 
la  de  Verástegui;  nació  en  Soria  y  se  bautizó  en  el  Espino 
el  22  de  octubre  de  1580.  No  sabemos  exactamente  la  fe¬ 
cha  de  su  muerte,  pero  el  31  de  agosto  de  1645  Catalina  de 
Orduña,  su  viuda,  otorgó  carta  de  pago  ante  Gaspar  García 
a  favor  de  Domingo  Pardo,  Receptor  de  Millones,  de  la 
renta  que  tenía  situada  en  ellos. 

Publicamos  el  extracto  de  la  escritura  de  una  Cruz 
para  la  iglesia  de  Omeñaca  (1615):  «Parecieron  presentes, 
de  la  una  parte,  Juan  Hernández,  vecino  que  es  del  lugar 
de  Omeñaca,  jurisdicción  de  esta  dicha  ciudad,  y  mayordo¬ 
mo  que  es  de  la  iglesia  dél,  y  de  la  otra  Francisco  de  Basti¬ 
da,  platero,  vecino  de  ella,  y  dijeron:  Que  entre  ellos  están 
convenidos  y  concertados  y  ai  presente  se  asientan  y  con¬ 
ciertan  de  que  el  dicho  Francisco  de  Bastida  hará  para  la 
iglesia  del  dicho  lugar  una  Cruz  buena  y  en  perfección, 
acabada  conforme  el  dicho  arte  lo  requiere,  de  peso  de 
dos  marcos...  La  cual  dicha  Cruz  dará  y  entregará  al  dicho 
mayordomo,  o  al  que  al  tiempo  de  la  entrega  fuese,  para 
el  día  de  San  Miguel,  de  septiembre  primero  que  viene» 


"I  Archivo  de  San  Juan,  libro  de  carta-cuenta  de  1543,  P  43. 

2  Escritura  ante  Julián  García,  escribano  de  Soria,  el  29  de  ene¬ 
ro  de  1615. 
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Tenemos  noticia  de  un  aprendiz  suyo:  «En  la  ciudad 
de  Soria,  a  diez  y  seis  días  del  mes  de  marzo  de  mil  y  seis¬ 
cientos  y  veinte  y  cinco,  ante  mí,  el  escribano  y  testigos, 
parecieron  presentes  Gaspar  de  Arenzana,  Alcaide  de  la 
Cárcel  de  esta  dicha  Ciudad,  de  la  una  parte,  y  de  la  otra 
Francisco  de  Bastida,  platero,  vecino  de  esta  dicha  Ciu¬ 
dad,  a  quien  doy  fe  conozco,  y  dijeron:  Que  ellos  fueron  y 
están  convenidos,  y  en  caso  necesario  de  nuevo  se  convie¬ 
nen  y  conciertan,  en  que  Raimundo  de  Ergueta,  criado 
del  dicho  Gaspar  de  Arenzana,  haya  de  servir  y  sirva  de 
aprendiz  en  el  oficio  de  platero  al  dicho  Francisco  Basti¬ 
da  por  tiempo  y  espacio  de  siete  años,  que  empezaron  a 
correr  desde  postrero  día  de  agosto  del  año  pasado  de  mil 
y  seiscientos  y  veinte  y  dos.> 

El  mayordomo  de  la  iglesia  de  la  Mayor,  en  1631,  abo¬ 
nó  a  Francisco  de  Bastida  doscientos  y  setenta  y  nueve 
reales  por  el  aderezo  de  la  manzana  de  la  cruz  de  plata. 

También  hizo  una  manzana  para  la  cruz  de  la  Iglesia 
del  Espino,  según  la  cuenta  del  mayordomo  Gaspar  de 
Salazar. 

También  hizo  obras  de  la  misma  clase  para  la  iglesia 
del  Poyo,  según  la  partida  siguiente:  «Más  se  pasan  por 
descargo  doscientos  reales  que  ha  dado  y  pagado  Francis¬ 
co  de  Bastida,  vecino  de  esta  ciudad,  platero,  del  aderezo 
y  plata  que  ha  puesto  en  el  cáliz  y  cruz  y  manzana  de  la 
dicha  iglesia»  ^ 


BASTIDA  (diego  DE  LA),  PINTOR 

Referente  a  este  artista  tenemos  el  dato  consignado  en 
el  libro  de  visita  de  la  fábrica  de  la  parroquia  del  Azoque, 
realizada  el  16  de  enero  de  1538,  en  el  cual  figuran  estas 
partidas  del  mayordomo  Diego  de  Vera:  «Item  más  que 

Archivo  del  Espino.  Libro  de  cuenta  de  la  iglesia  del  Poyo,  31 
de  mayo  de  1619. 
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pagó  a  Bastida,  pintor  de  un  retablo  para  San  Vicente,  tres 
rail  y  novecientos  y  veinte  maravedís. 

»Item  que  pagó  a  el  dicho  de  encarnar  un  crucifijo  y 
renovar,  tres  ducados. 

»Item  que  pagó  al  dicho  de  pintar  unos  frontales,  quin¬ 
ce  reales»  \ 


BASTIDA  (JERÓNIMO  DE),  PLATERO 

Insertamos  su  testamento,  otorgado  en  Soria  el  24  de 
febrero  de  1595. 

De  su  labor  poseemos  estos  datos:  El  mayordomo  de 
San  Martín,  en  la  cuenta  correspondiente  a  1574,  consignó: 
«Item  que  pagó  a  Jerónimo  de  Bastida,  platero,  cuatro¬ 
cientos  y  veinte  y  siete  reales  y  doce  maravedís  por  la  he¬ 
chura  y  plata  de  las  crismeras  que  por  mandado  del  señor 
Provisor  se  hicieron  para  la  dicha  iglesia,  que  pesaron 
cuatro  marcos  y  tres  onzas;  mostró  carta  de  pago.» 

En  las  del  año  1576  hay  estas  partidas:  «Item  que  pagó 
a  Jerónimo  de  Bastida,  platero,  ocho  mil  y  ochocientos  y 
quince  maravedís  a  cuenta  del  incensario  que  hizo  para 
la  iglesia. 

»Item  que  pagó  al  dicho  Jerónimo  de  Bastida  nueve 
mil  y  seiscientos  y  sesenta  y  seis  maravedís  con  que  se  le 
acabó  de  pagar  el  dicho  incensario  de  hechura  y  plata; 
mostró  cartas  de  pago  y  finiquito  de  estas  dos  partidas.» 

‘En  el  mismo  año  hay  la  partida  siguiente:  «Item  que 
pagó  a  Jerónimo  de  Bastida,  platero,  ciento  y  cincuenta  y 
cuatro  reales  y  medio  para  dos  pares  de  vinajeras  que 
hizo  para  la  dicha  iglesia,  con  lo  cual  se  le  acabaron  de 
pagar;  mostró  carta  de  pago  y  finiquito»  ^ 


Archivo  del  Azoque,  1538,  P  72. 

2  Cuentas  del  Mayordomo  de  San  Martín  (1574'76),  P  172. 
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Testamento  de  Jerónimo  de  Bastida,  platero. 

In  Dei  nomine  amen.  Sepan  cuantos  esta  carta  de  testa¬ 
mento,  última  y  postrimera  voluntad  vieren,  cómo  yo,  Hie- 
rónimo  de  Bastida,  platero,  hijo  legítimo  que  fui  y  quedé 
de  Hierónimo  de  Bastida  y  de  Petronila  de  Velastegui,  su 
muger,  mis  padre  y  madre  ya  difuntos,  que  Dios  haya,  ve¬ 
cino  que  soy  de  esta  muy  noble  ciudad  de  Soria,  estando 
enfermo  del  cuerpo,  pero  sano  de  mi  buen  juicio  y  seso  na¬ 
tural  tal  cual  Dios  Nuestro  Señor  fué  servido  de  me  dar, 
temiéndome  de  la  muerte,  que  es  cosa  natural  a  toda  per¬ 
sona  viviente,  hago  y  ordeno  y  establezco  este  mi  testa¬ 
mento,  última  y  postrimera  voluntad  a  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor  y  de  la  Bienaventurada  Virgen  Santísima  su 
madre,  a  quien  tomo  por  señora  y  abogada  y  le  suplico  sea 
intercesora  con  su  hijo  precioso  Jesucristo,  pues  me  qui¬ 
so  redimir,  me  quiera  perdonar  y  llevar  de  esta  presente 
vida  a  su  santa  gloria,  amén. 

El  cual  hago  en  la  forma  y  manera  siguiente: 

Iten  mando  mi  ánima  a  Dios  Padre  que  la  crió  y  a  Dios 
Hijo  que  la  redimió  y  ai  Espíritu  Santo  que  la  alumbró  y 
mando  el  cuerpo  a  la  tierra  de  donde  fué  formado. 

Iten  mando  que  cuando  la  voluntad  de  Dios  nuestro 
Señor  fuere  servido  de  me  llevar  de  esta  presente  vida,  mi 
cuerpo  sea  sepultado  en  la  parroquia  de  Nuestra  Señora 
del  Espino  de  esta  ciudad,  donde  está  sepultado  mi  padre. 

Iten  mando  me  entierre  la  cofradía  de  las  ánimas  del 
purgatorio  y  paño  de  ella  y  se  les  dé  de  limosna  lo  que  es 
costumbre. 

Iten  mando  se  hagan  mis  honras,  novena  y  cabo  de  año 
conforme  a  la  calidad  de  mi  persona,  y  en  lugar  de  añal 
todo  el  año  de  mi  fallecimiento  se  lleve  sobre  mi  sepultura 
todos  los  domingos  y  fiestas  de  guardar  dos  panecitos  de 
medio  cuartal  dambos  y  su  oblación  de  vino  y  candela. 

Iten  mando  se  digan  por  mi  ánima  y  mis  padres  y  quien 
soy  obligación  veinte  y  cinco  ducados  de  parte  de  lo  que 
yo  tengo  en  unas  casas  que  fueron  de  mi  padre  y  madre. 
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que  lo  que  tengo  es  más  cantidad,  y  de  la  parte  que  tengo 
a  buena  cuenta  se  digan  los  dichos  veinte  y  cinco  ducados 
de  misas,  las  cuales  digan  los  frailes  de  Santo  Domingo  de 
esta  ciudad  de  Soria  y  se  digan  de  esta  manera  por  ellos 
la  mitad  en  Santo  Domingo  y  la  otra  mitad  en  Nuestra 
Señora  del  Espino,  sin  poder  mudar  que  la  dicha  mitad  no 
se  diga  en  Nuestra  Señora  del  Espino,  y  se  pague  de  limos¬ 
na  a  real  y  cuartillo,  y  si  los  dichos  frailes  por  sus  perso¬ 
nas  no  quisieren  ir  a  decir,  en  tal  caso  las  digan  los  cléri¬ 
gos  de  la  dicha  iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Espino,  y 
digo  quiero  y  mando  y  es  mi  voluntad  que  pagando  Anto¬ 
nio  de  Bodas,  vecino  de  esta  ciudad,  los  dichos  veinte  y 
cinco  ducados  que  mando  en  la  parte  que  tengo  en  las  di¬ 
chas  casas,  a  Francisco  de  Bastida  mi  hermano,  y  pagán¬ 
dolos  el  dicho  Antonio  de  Rodas  todos  los  dichos  treinta 
y  cinco  ducados  en  la  manera  que  dicha  es  dentro  de  cua¬ 
tro  meses  como  yo  muriere,  en  tal  caso  todo  lo  restante 
de  la  parte  que  yo  tengo  en  las  dichas  casas  de  mi  padre 
que  las  dichas  casas  con  el  barrio  del  Rosel  de  esta  ciu¬ 
dad,  todo  ello  lo  mando  a  el  dicho  Antonio  de  Rodas 
para  que  lo  haya  y  lleve  y  herede.  Y  si  pasaren  los  dichos 
cuatro  meses  después  de  mi  fallecimiento  sin  el  dicho  An¬ 
tonio  de  Rodas  haber  pagado  los  dichos  treinta,  y  cinco 
ducados,  el  especial  plazo  se  entiende  de  los  veinte  y  cinco 
ducados  de  las  dichas  misas;  si  no  pagare  los  dichos  veinte 
y  cinco  ducados  como  dicho  es,  en  tal  caso  mando  toda  la 
suerte  y  parte  de  las  dichas  casas  a  los  dichos  frailes  para 
que  se  digaíi  de  misas  en  la  forma  que  está  declarado  que 
se  han  de  decir,  dando  al  dicho  Francisco  de  Bastida  los 
dichos  diez  ducados. 

Ren  mando  que  la  parte  o  partes  que  yo  tengo  en  cier¬ 
ta  deuda  que  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Espino  y  fá¬ 
brica  de  ella  debía  al  dicho  mi  padre  que  la  debía  de  otra 
persona  o  personas  que  fué  de  cierta  obra  de  plata  que 
hizo  para  la  dicha  iglesia,  parte  la  mando  para  la  fábrica 
de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Espino  y  para  el  servi¬ 
cio  de  Nuestra  Señora  expresamente  para  aquello  que  vie¬ 
ren  más  conveniente  para  Nuestra  Señora  del  Espino. 
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Iten  mando  a  Pascual  Gómez  Monte,  mi  huésped,  por 
limosna  en  dineros  y  por  servicio  y  buenas  obras  que  de 
ellos  he  recibido  y  mando  que  los  vestidos  que  yo  tengo  los 
tome  el  dicho  Pascual  Gómez,  todos  ellos,  con  que  des¬ 
cuente  de  la  dicha  manda  cuatro  ducados,  por  manera  que 
mando  al  dicho  Pascual  Gómez  diez  y  ocho  ducados  en 
dineros  y  todos  mis  vestidos  y  los  dichos  vestidos  y  dine¬ 
ros  se  le  den  luego,  los  vestidos  en  especie  y  los  dineros  en 
dineros  o  plata  de  lo  mejor  que  dejare. 

Iten  mando  a  la  iglesia  del  lugar  de  la  Ventosa  siete 
ducados  para  que  de  ellos  se  haga  para  la  dicha  iglesia  lo 
que  el  cura  y  mayordomo  de  ella  les  pareciere. 

Iten  mando  a  la  iglesia  del  lugar  del  Monasterio  dos 
ducados  para  una  corona  del  Niño  Jesús  de  la  imagen  de 
Nuestra  Señora  de  la  iglesia  del  dicho  lugar. 

Iten  declaro  que  yo  tengo  recibidos  cuarenta  reales  del 
Canónigo  Forte  para  señal  de  hacer  un  salero,  y  no  lo  he 
hecho;  mando  se  le  paguen. 

Iten  mando  a  la  fábrica  de  San  Martín  de  esta  ciudad 
seis  reales. 

Iten  mando  a  Bernabé  del  Valle  veinte  reales,  y  éstos 
los  haya  de  mi  hacienda. 

Iten  mando  a  Pedro  Hernández,  chapinero,  se  le  pa¬ 
guen  cuatro  reales  que  le  debo.  Y  a  Cristóbal  Hernández, 
un  real  que  le  debo. 

Iten  mando  a  Pedro  de  Ojeda  todo  el  oficio  de  herra¬ 
mienta  que  yo  tengo  del  oficio  de  platero,  y  le  ruego  y  en¬ 
cargo  haga  como  mi  testamento  que  le  he  de  nombrar  lo 
que  debe,  que  yo  tengo  confianza  lo  hará. 

Iten  mando  se  paguen  a  Antonio  de  Saravia,  vecino  de 
Pozalmuro,  ocho  reales  que  le  debo. 

lien  dejo  y  nombro  por  mis  testamentarios  y  cabezale¬ 
ros  ejecutores  de  este  mi  testamento  y  mandas  en  él  con¬ 
tenidas  a  Francisco  Forte,  canónigo  en  la  dicha  colegial  de 
San  Pedro  de  esta  ciudad,  y  a  Pedro  de  Ojeda,  vecino  de 
esta  ciudad,  y  a  Antonio  de  Rodas,  a  todos  tres  juntos  y  a 
cada  uno  de  ellos  por  sí  e  in  solídum,  a  los  cuales  doy  po¬ 
der  cumplido  cuan  bastante  de  derecho  se  requiere  para 
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que  entren  y  tomen  mis  bienes  y  los  vendan  y  rematen  en 
pública  almoneda  o  fuera  de  ella  a  buen  barato  o  a  malo, 
y  de  los  maravedís  de  su  valor  cumplan  y  paguen  éste  mi 
testamento,  mandas  y  legados  en  él  contenidas. 

Y  cumplido  y  pagado  este  mi  testamento  y  mandas  y 
legatos  en  él  contenidas,  dejo  y  nombro  herederos  univer¬ 
sales  de  todos  mis  bienes  muebles,  raíces,  derechos  y  ac¬ 
ciones  que  de  mí  quedaren,  al  prior,  frailes  y  convento  del 
Monasterio  de  Santo  Tomé  y  Santo  Domingo  de  esta  ciu¬ 
dad,  para  que  los  hayan  y  hereden  como  mejor  haya  lugar 
de  derecho  con  condición  y  gravamen  que  le  gravo,  que 
toda  ella,  o  parte  de  la  dicha  herencia,  sean  obligados,  y  les 
obligo  y  gravo,  a  que  lo  digan  de  misas  por  mi  ánima  y  de 
mis  padres  y  de  aquellos  a  quien  yo  tengo  obligación.  Y 
por  éste  mi  testamento,  revoco  y  anulo  otro  cualquier  tes¬ 
tamento  o  testamentos,  manda  o  mandas,  codicilo  o  codi- 
cilos  que  antes  de  éste  se  haya  hecho  y  otorgado  que  no 
valgan,  salvo  el  presente,  que  quiero  valga  por  mi  testa¬ 
mento,  y  si  no  valiere  por  mi  testamento,  valga  por  mi  co¬ 
dicilo,  última  y  postrimera  voluntad,  como  mejor  haya 
lugar  de  derecho. 

Iten  mando  lleve  el  dicho  añal  en  la  manera  que  dicha 
es  la  mujer  de  Pascual  Gómez,  mi  huéspeda,  y  por  su  tra¬ 
bajo  le  mando  mil  maravedís.  Y  lo  otorgué  ante  el  escri¬ 
bano  y  testigos  y  lo  firmé  de  mi  nombre,  fecho  en  el  Arra¬ 
bal  de  Soria,  a  veinte  y  cuatro  de  febrero  de  mil  y  qui¬ 
nientos  y  noventa  y  cinco  años;  testigos  que  fueron  pre¬ 
sentes,  Pedro  de  Ocio  y  Gabriel  García  Herrador  y  Andrés 
de  Amaya  y  Domingo  González,  el  mo^o,  y  Jerónimo  Ló¬ 
pez,  vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  Soria. 

Iten  mando  que  para  que  mejor  se  cumpla  este  mi  tes¬ 
tamento,  todos  mis  bienes  y  dineros  y  lo  que  de  mis  bie¬ 
nes  procediere,  se  entregue  al  dicho  canónigo  Forte  para 
que  él  vaya  cumpliendo  y  pagando,  cumpla  y  pague,  todas 
las  mandas  de  este  mi  testamento,  y  ruego  y  encargo  a  Pe¬ 
dro  de  Ojeda  que,  pues  es  platero,  se  halle,  como  mi  tes¬ 
tamentario,  con  los  demás  a  vender  las  cosas  de  plata  que 
yo  dejare  para  que  se  vendan  con  utilidad  y  provecho, 
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porque  por  su  trabajo  y  por  mi  voluntad  le  hago  la  dicha 
manda,  que  va  dicha,  de  las  dichas  herramientas,  y  todo 
lo  otorgué  ante  el  escribano  y  testigos  de  yuso  escritos, 
testigos  que  fueron  presentes  los  dichos  Pedro  de  Ocio  y 
Gabriel  García  Herrador  y  Andrés  de  Amaya  y  Domingo 
González,  el  mo^o,  y  Jerónimo  López,  vecinos  de  la  dicha 
ciudad. 

Iten  declaro  que  teniendo  arrendada  Remírez,  zapate¬ 
ro,  yo  se  la  rearrendé  y  gocé  cuatro  meses,  que  respecto  de 
cincuenta  reales  monta  los  cuatro  meses  diez  y  seis  reales 
y  once  maravedís;  para  éstos  yo  di  al  dicho  Remírez  siete 
reales  y  medio,  los  cuales,  quitados,  es  a  mi  cargo  ocho 
reales  y  medio,  y  la  rearrendé  a  uno  que  vive  en  ella  que 
no  sé  su  nombre  y  me  dió  veinte  y  cinco  reales,  ansí  es  a 
mi  cargo  treinta  y  tres  reales  y  medio  y  once  maravedís,  y 
lo  firmé  de  mi  nombre;  testigos,  los  dichos.  —  Jerónimo  de 
Bastida.  —  Pasó  ante  mí  y  conozco  el  otorgante,  Antonio 
Rodríguez. 

En  la  ciudad  de  Soria,  a  diez  días  del  mes  de  junio  de 
mil  y  quinientos  y  noventa  y  cinco  años,  en  presencia  de 
mí,  el  escribano  y  testigos,  pareció  presente  Francisco 
Forte,  canónigo  de  la  Colegial  de  San  Pedro  de  la  dicha 
ciudad,  en  nombre  y  como  testamentario  de  Jerónimo  de 
Bastida,  platero,  y  su  comisario,  a  quien  por  su  testamen¬ 
to  mandó  se  le  diesen  y  entregasen  sus  bienes,  y  dijo: 
Que  de  ellos,  por  él  y  por  Antonio  de  Rodas  y  Pedro  de 
Ojeda,  testamentarios  del  dicho  Jerónimo  de  Bastida,  se 
hizo  inventario  de  los  bienes  que  de  él  quedaron,  que  fué 
cierta  cantidad  de  plata  menuda  que  pesó  dos  marcos,  dos 
onzas  y  seis  reales,  una  varita,  de  oro  y  una  sortija  vieja 
de  oro,  dos  pares  de  crismeras  de  plata,  un  capón,  una  ga¬ 
llina  y  un  agnus  dei  de  cuerno,  y  otorgó  carta  de  pago  al 
dicho  Pedro  de  Ojeda  ante  el  escribano  Antonio  Ro¬ 
dríguez. 
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MARTÍN  BLASCO  Y  PEDRO  DÍEZ,  CARPINTEROS 

En  la  ciudad  de  Soria,  a  seis  días  del  mes  de  diciembre 
de  mil  y  seiscientos  y  setenta  y  tres  años,  ante  mí,  el  pre¬ 
sente  escribano  y  testigos,  parecieron  Martín  Blasco,  veci¬ 
no  de  esta  dicha  ciudad,  y  Pedro  Diez,  montañés,  residen¬ 
tes  en  ella,  ambos  maestros  de  carpintería  y  albañilería,  y 
dijeron  que  por  cuanto  en  veinte  y  siete  días  del  mes  de 
noviembre  pasado  de  este  año,  ante  su  merced,  el  señor 
Licenciado  don  Antonio  Martínez  de  Espinosa,  Corregidor 
de  esta  dicha  ciudad  y  por  testimonio  de  mí,  el  dicho  es¬ 
cribano,  por  parte  de  doña  Jerónima  de  Salcedo  y  Arbizu, 
viuda  de  don  Alonso  López  de  Río,  como  tutora  de  don 
Jerónimo  de  Río,  su  hijo,  y  del  dicho  su  marido,  señor  de 
las  villas  de  Almenar  y  Gómara,  se  presentó  petición  en 
que  dijo  que  en  la  casa  y  castillo  de  dicha  villa  de  Alme¬ 
nar  se  había  hecho  cierto  reparo  de  carpintería  y  albañi¬ 
lería,  y  que  respecto  de  ser  dicho  castillo  de  dicho  menor 
y  de  don  Francisco  Bravo  de  Saravia,  residente  en  las  In¬ 
dias,  y  ser  su  administrador  Felipe  Zapata,  se  le  notiñcase 
para  nombrar  tasador,  apreciando  la  obra  en  1.200  reales, 
que  debían  pagar  por  mitad  ambas  partes. 

Protocolo  de  Martín  de  Esparza,  íP  95. 


ANDRÉS  BRIEVA,  ESCULTOR 

En  las  cuentas  del  mayordomo  del  Espino,  desde  1669 
a  1686,  hay  muchas  referencias  a  Andrés  Brieva,  escultor, 
vecino  de  Soria,  de  cantidades  pagadas  por  haber  puesto 
el  monumento  en  dicha  iglesia  las  Semanas  Santas  de  los 
distintos  años. 

En  una  memoria  de  los  parroquianos  de  Santa  María 
de  Barnuevo  hay  las  siguientes  partidas:  <Andrés  Brieva, 
escultor,  y  Ana  María  Fernández,  su  mujer,  viven  en  la 
calle  Real;  es  natural  del  Royo  dicho  Andrés  Brieva. 
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Y  de  sus  hijos  tenemos  noticias  por  los  libros  parro¬ 
quiales,  y  así  sabemos:  que  el  11  de  junio  de  1658,  el  li¬ 
cenciado  Manuel  del  Río  bautizó  en  dicha  parroquia  a 
Manuel,  hijo  de  Andrés  Brieva  y  Ana  María  Fernández. 
El  13  de  junio  de  1660  se  bautizó  a  Ana  María,  hija  del  es¬ 
cultor.  El  8  de  noviembre  de  1662,  bautismo  de  Manuel 
Narciso,  hijo  de  los  anteriores. 

El  17  de  marzo  de  1669  recibió  el  bautismo  María  Jo¬ 
sefa,  hija  de  Andrés  Brieva  y  María  Benito. 

El  22  de  septiembre  de  1670  fué  bautizado  Antonio  Ja¬ 
cinto  Brieva  y  Benito. 

El  20  de  noviembre  de  1672  se  bautizó  Andrés,  herma¬ 
no  de  los  anteriores. 

El  16  de  julio  de  1674  recibió  bautismo  Teresa,  herma¬ 
na  de  los  anteriores. 

El  30  de  septiembre  de  1676  se  bautizó  Ana  María,  her¬ 
mana  del  anterior. 

Conocemos  la  fecha  de  su  muerte  por  la  partida  de 
defunción,  que  dice  así: 

En  tres  días  del  mes  de  diciembre  de  mil  setecientos  y 
dos  años  murió  Andrés  Brieva,  vecino  de  esta  ciudad  de 
Soria  y  parroquiano  de  Santa  María  de  Varnuevo;  recibió 
los  Santos  Sacramentos  de  Eucaristía,  Penitencia  y  Extre¬ 
ma  Unción.  No  hizo  testamento;  dispusieron  sus  here¬ 
deros,  que  son  Domingo  Romero,  su  yerno,  vecino  de 
esta  dicha  ciudad,  y  Antonio  Jacinto  de  Brieva,  su  hijo, 
vecino  e  secretario  de  la  villa  de  Quel,  se  hiciese  por  su 
alma  lo  siguiente:  Primeramente,  que  su  cuerpo  se  ente¬ 
rrase  en  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Espino,  en  la  se¬ 
pultura  donde  se  enterró  María  Benito  Gayoso,  su  mujer, 
y  que  a  su  entierro  asistiesen  cuatro  religiosos  de  cada  reli¬ 
gión  de  las  tres  mendicantes  de  esta  ciudad  y  cinco  clérigos 
y  los  niños  de  la  Doctrina  y  la  Cera  de  las  Cofradías  de  San 
José  y  de  las  Animas,  y  se  le  dijesen  su  misa  de  entierro  y 
su  novena  cantada  y  doscientas  misas  rezadas.  Y  asimis¬ 
mo,  sobre  su  sepultura  todo  el  año  de  su  fallecimiento,  y  a 
esto  se  obligaron  los  dichos  y  lo  firmaron  juntamente  con¬ 
migo.  Yo,  el  infrascripto,  cura  de  dicha  Parroquia  de  San- 
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ta  María  de  Varnuevo  en  esta  dicha  ciudad  de  Soria,  a 
cinco  de  junio  de  1703  \  —  Fr.  Bartolomé  de  la  Rada. — 
Antonio  Jacinto  de  Brieva  Gayoso.  —  Domingo  Romero. 


CARADAS  (JUAN  DE  LAS),  CANTERO 


Hizo  el  torreón  de  la  puerta  del  Postigo  con  arreglo  a  las 
condiciones  contenidas  en  el  dictamen  del  teniente  de  corre- 
gidor  don  Diego  Solier  en  1623, 

Las  condiciones  con  que  se  ha  de  hacer  el  torrejón 
que  está  en  la  puerta  del  Postigo  de  esta  ciudad  de  Soria 
como  se  sale  della  a  la  mano  derecha. 

Primeramente,  es  condición  que  el  maestro  que  se  en¬ 
cargare  de  la  dicha  obra  sea  obligado  a  deshacer  las  pare¬ 
des  viejas  y  sacar  el  fundamento  de  tierra  firme  abiendo 
los  cimientos  de  tres  pies  y  medio  de  grueso  hasta  la  su¬ 
perficie  de  la  tierra. 

Iten  es  condición  que  abiertas  los  dichos  cimientos 
y  hechos  y  sacados  hasta  el  superficie  de  la  tierra  como 
está  dicho  de  buena  mezcla  de  cal  y  arena,  las  dos  par¬ 
tes  de  arena  y  una  de  cal,  se  haya  de  hacer  como  re¬ 
quiere  el  arte. 

Iten  es  condición  que  sacados  los  dichos  cimientos,  se 
eligirán  las  paredes  con  tres  pies  de  grueso  hasta  el  primer 
suelo  llevando  el  alto  de  la  casa  que  está  pegada  junto  dél, 
y  la  vuelta  de  este  cubo  o  torrejón  ha  de  ser  en  la  forma  y 
manera  que  esta  hecho  el  toro  que  está  al  otro  lado  de  la 
puerta  con  la  misma  vuelta  y  salida. 

Iten  es  condición  que  de  subir  las  paredes  de  este  cubo 
hasta  el  segundo  suelo,  que  será  al  nivel  del  segundo  sue¬ 
lo  de  la  dicha  casa  con  dos  pies  y  medio  de  grueso. 

Libro  de  la  Parroquia  de  Santa  María  de  Barnuevo,  que  em¬ 
pieza  en  1609,  fos  48  v,  50,  53  v,  59  v,  62,  64  y  343  v. 
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Yten  es  condición  que  se  ha  de  subir  de  sí  el  dicho  se¬ 
gundo  suelo  hasta  todo  el  alto  que  ha  de  llevar  el  dicho 
torrejón,  de  manera  que  quede  acabado  con  sus  almenas 
y  en  la  forma  que  está  el  otro,  y  ha  de  subir  con  dos  pies 
y  un  cuarto  de  grueso  hasta  las  almenas,  las  cuales  se  han 
de  hacer  y  acabar  como  lo  están  las  del  otro  torrejón 
como  queda  dicho. 

Iten  es  condición  que  se  haya  de  romper  en  tercios  de 
seis  en  seis  pies  bechinales  en  la  cerca  o  muralla  para  ir 
tomando  ligazones  y  unir  y  juntar  una  obra  con  otra  para 
que  quede  fraguado  y  bien  seguro  el  cubo  o  torrejón  con 
la  dicha  cerca,  y  para  que  éste  vaya  más  fuerte,  sea  y  han 
de  meter  en  la  dicha  ligación  buenas  piedras  de  mampos- 
tería,  largas. 

Iten  es  condición  que,  como  se  fuere  haciendo  el 
dicho  cubo,  en  cada  uno  de  los  tres  suelos  que  ha  de  lle¬ 
var  sea  obligado  el  dicho  maestro  de  ir  asentando  las 
vigas  madres,  y  la  ciudad  le  ha  de  dar  sobre  las  cuales 
se  hayan  de  hacer  holladeros  que  ha  de  llevar  el  dicho 
torrejón. 

Iten  es  condición  que  se  haya  de  hacer  una  puerta  de 
arco  de  cantería  labrada  a  boca  descoda  de  piedra  de  Va- 
lonsadero,  con  sus  pies  derechos  y  esconces  tranqueados 
para  que  vaya  bien  ligada  la  obra,  y  su  escarzan  de  la  par¬ 
te  de  dentro  bien  labrado,  y  las  dobelas  de  fuera  y  de  den¬ 
tro  han  de  ir  guardando  la  vuelta  del  cubo. 

Iten  es  condición  que  la  dicha  puerta  haya  de  tener 
tres  pies  y  medio  de  ancho,  pie  más  o  menos,  como  se  le 
ordenare,  y  siete  pies  de  alto,  y  asimismo  se  han  de  hacer 
tres  luceras  para  el  servicio  de  los  tres  suelos  que  ha  de 
llevar  el  dicho  cubo,  las  cuales  han  de  ser  de  piedra  labra¬ 
da,  a  modo  de  troneras  de  castillo,  en  la  forma  que  se  le 
ordenare. 

Iten  es  condición  que  todas  estas  paredes  han  de  ser  de 
buena  mampostería,  con  buena  mezcla  de  cal,  como  dicho 
es,  muy  bien  asentadas,  revocado  y  canteado  como  está  el 
otro  cubo. 

Iten  es  condición  que  los  despojos  que  hubiere,  así  de 
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lo  que  está  por  derribar  como  de  otra  piedra  que  era  del 
mismo  cubo,  haya  de  ser  del  maestro  que  hiciese  esta  obra, 
el  cual  ha  de  ser  obligado  a  derribar  lo  que  al  presente  era 
hecho  en  el  dicho  cubo  sin  hacer  daño  a  la  dicha  casa 
arrimada  a  él  a  la  parte  de  arriba. 

Iten  es  condición  que  el  dicho  maestro  en  quien  se 
concertare  y  rematare  la  dicha  obra,  que  se  hará  el  remate 
hasta  diez  días  de  este  presente  mes  de  julio,  haya  de  dar 
hecha  la  mitad  de  la  obra  para  el  día  de  Nuestra  Señora 
úe  agosto,  primera  que  viene  de  este  presente  año,  y  la 
otra  mitad  y  fin  de  obra  hasta  el  día  de  San  Miguel,  lue¬ 
go  siguiente  de  este  presente  año  de  seiscientos  y  veinte 
y  tres. 

Iten  es  condición  que  la  dicha  obra  se  ha  de  pagar  en 
esta  manera:  la  tercera  parte  de  lo  que  montare  la  dicha 
obra  de  contado,  luego  antes  de  comenzar.  Y  la  otra  ter¬ 
cera  parte,  hecha  la  mitad  de  la  obra,  y  la  otra  tercera  y 
fin  de  pago,  acabada  y  puesta  en  perfección  la  dicha  obra, 
conforme  a  las  condiciones  de  arriba. 

Yo,  Juan  de  las  Gabadas,  maestro  de  cantería,  residen¬ 
te  en  esta  ciudad,  digo  que  haré  esta  obra  con  las  condi¬ 
ciones  arriba  referidas,  pagándome  a  tres  ducados  por 
cada  tapia  real,  entrando  en  ellas  la  puerta  y  ventanas  y 
almenas  de  lo  labrado,  sin  que  por  ser  labrado  haya  de 
llevar  más,  midiéndose  hueco  por  macizo,  salvo  las  alme¬ 
nas,  que  en  ellas  no  se  ha  de  medir  los  huecos,  sino  lo  que 
tuvieren,  y  la  medida  de  las  tapias  se  haya  de  hacer  y  me¬ 
dir  por  la  parte  de  afuera  del  cubo.  Y  con  condición  que, 
no  quedando  yo  con  la  dicha  obra,  se  me  hayan  de  dar 
seis  ducados  de  prometido,  pero  quedando  con  ella  no 
tengo  de  ganar  ni  llevar  el  dicho  prometido,  y  porque  ansí 
lo  cumpliré,  me  obligo  en  forma,  y  lo  firmé  de  mi  nombre 
en  Soria,  a  cinco  días  del  mes  de  julio  de  mil  seiscientos 
y  veinte  y  tres  años,  —  Juan  de  las  Catadas. 

Dicho  día,  el  Teniente  de  Corregidor,  el  señor  Diego 
de  Solier,  admitió  la  postura  y  condiciones  y  mandó  se 
pregone,  y  señaló  el  remate  para  diez  de  dicho  mes.  Pre- 
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gonado  por  Roque  García,  y  no  presentándose  mejor  pos¬ 
tor,  se  remató  en  el  dicho  por  auto  del  citado  Teniente  de 
Corregidor  y  testimonio  de  Miguel  de  la  Peña  el  10  de  ju-^ 
lio  de  1623.  —  (A.  P.  Protocolo  de  1623.) 


El  torreón  de  la  muralla. 


Sepan  cuantos  esta  carta  de  obligación  vieren,  cóma 
yo,  Juan  de  las  Cañadas,  vecino  del  lugar  de  Solares,  de  la 
Merindad  de  Trasmiera,  estante  al  presente  en  esta  ciudad 
de  Soria,  como  principal  deudor,  y  pagada,  y  yo,  Miguel 
de  la  Viesca,  cantero,  vecino  de  esta  ciudad  de  Soria,  como 
su  fiador  principal,  pagador,  habiendo  sido  avisado  del 
aviso  de  la  mancomunidad,  conforme  al  capítulo  de  Cor¬ 
tes,  por  mí,  el  presente  escribano,  ambos  a  dos  juntos  y 
juntamente  y,de  mancomún  a  voz  de  uno  y  cada  uno  de 
nos,  por  sí  in  solidum  y  por  el  todo,  renunciando,  como  re¬ 
nunciamos,  las  leyes  de  Duobus  res  de  vendí  y  la  auténtica 
presente  y  cita  de  fide  yusoribus,  y  la  excursión  y  divi¬ 
sión,  y  el  depósito  de  las  expensas  y  fianzas,  y  las  demás 
de  la  mancomunidad  como  en  ellas  se  contiene,  decimos: 
Que  por  cuanto  en  mí,  Juan  de  las  Cabadas,  fué  rematado 
la  obra  que  se  ha  de  hacer  en  el  torrejón  de  esta  ciudad, 
fuera  de  la  puerta  del  Postigo,  a  mano  derecha,  como  se 
sale  afuera,  y  con  las  condiciones  y  como  se  contiene  en 
la  postura  que  de  él  se  hizo  por  ante  mí,  el  dicho  escriba¬ 
no,  a  que  se  refieren,  que  se  obligaban  y  obligaron,  con 
sus  personas  y  bienes  muebles  y  raíces  habidos  y  por  ha¬ 
ber,  debajo  de  la  dicha  mancomunidad,  en  forma  de  cum¬ 
plir  las  dichas  condiciones  en  todo  y  por  todo  como  en 
ella  se  contiene  sin  le  dar  otro  sentido  alguno.  Las  cuales, 
y  el  remate  que  de  ello  se  ha  hecho  en  mí,  el  dicho  Juan 
de  las  Cabadas,  y  aquí  por  inserto  e  incorporado  como  si 
lo  fuera  a  la  letra,  para  que  en  virtud  de  esta  escritura  sea¬ 
mos  compelidos  y  apremiados  al  cumplimiento  de  todo 
ello.  Para  lo  cual  yo,  el  dicho  Miguel  de  la  Viesca,  fiador. 
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hago  de  deuda  y  fecho  ajeno  mío  propio,  y  para  el  cum¬ 
plimiento  de  ello  por  esta  carta  dambos  como  nombrados 
somos,  damos  y  otorgamos  todo  nuestro  poder  cumplido 
a  todas  y  cualesquier  jueces  y  justicias  de  los  reinos  y  se¬ 
ñoríos  del  Rey  nuestro  Señor,  que  de  ella  puedan  y  deban 
conocer,  a  cuya  jurisdicción  nos  sometemos,  para  que  por 
todos  los  remedios  y  rigores  del  derecho  y  vía  más  ejecu¬ 
tiva  nos  consientan  y  apremien  a  lo  ansí  cumplir  y  pagar 
y  haber  por  firme  bien  ansí  y  tan  cumplidamente,  como  si 
esta  carta  y  lo  en  ella  contenido  fuese  sentencia  definitiva 
dada  por  juez  competente  a  nuestro  pedimiento  y  consen¬ 
timiento  y  fuese  pasada  en  cosa  juzgada,  sobre  lo  cual  re¬ 
nunciamos  cualesquier  leyes,  fueros  y  derechos,  usos  y 
costumbres,  ferias  y  mercados  francos  y  días  feriados  de 
que  nos  podamos  ayudar  y  aprovechar,  ansí  en  general 
como  en  especial,  y  especialmente  renunciamos  aquel  de¬ 
recho  y  ley  que  dice  que  general  renunciación  non  vala, 
y  la  ley  del  fuero  de  Soria,  como  en  ella  se  contiene.  En 
testimonio  de  lo  cual  lo  otorgamos  ansí  ante  el  presente 
escribano  y  testigos  y  lo  firmamos  de  nuestros  nombres, 
que  fué  fecho  y  otorgado  en  la  dicha  ciudad  de  Soria,  a 
once  días  del  mes  de  julio  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y 
tres  años  y  los  otorgantes  que  yo,  el  escribano,  doy  fe  co¬ 
nozco;  testigos  que  fueron  presentes,  Manuel  González  y 
Juan  de  Ceballos  y  Domingo  de  Fontoba,  vecinos  y  estan¬ 
tes  en  Soria.  —  Juan  de  las  Catadas.  —  Miguel  de  la  Vies- 
ca.  —  Pasó  ante  mí,  Miguel  de  la  Peña.  —  (A.  P.  Protocolo 
de  1623,  s.  f.) 


CACHO  MORALES  (JUAN),  PINTOR 

Del  aludido  poseemos  la  siguiente  escritura,  donde 
consta  su  cualidad  de  tal:  «En  la  ciudad  de  Soria,  a  nueve 
días  del  mes  de  diciembre  de  mil  y  seiscientos  y  quince 
años,  en  presencia  y  por  ante  mí,  Alonso  de  Santisteban, 
escribano  del  Rey  Nuestro  Señor  y  del  número  de  la  dicha 
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Ciudad  y  tierra  y  testigos  de  yuso  escritos,  parecieron  pre¬ 
sentes,  de  la  una  parte,  Juan  Cacho  Morales,  pintor,  ve¬ 
cino  de  esta  dicha  ciudad,  y  de  la  otra  Jerónima  Ramos, 
viuda,  mujer  que  fué  de  Francisco  Gutiérrez,  ya  difunto, 
vecina  de  la  dicha  ciudad,  los  cuales  yo,  el  presente  escri¬ 
bano,  doy  fe  que  conozco,  y  dijeron:  Que  para  servicio  de 
Dios  Nuestro  Señor  y  de  su  bendita  Madre,  entre  ellos 
tienen  tratado  y  concertado  de  se  casar  y  velar  in  facie 
ecclesiae,  como  lo  manda  la  Santa  Madre  Iglesia  de  Roma, 
precediendo  las  moniciones  que  el  Santo  Concilio  de 
Trento  manda,  no  habiendo  impedimento  que  lo  estorbe, 
y  para  que  el  dicho  matrimonio  tenga  entero  y  cumpli¬ 
do  efecto,  trataron  y  asentaron  y  capitularon  entre  ambas 
partes  lo  siguiente:  Item  que  la  dicha  Jerónima  Ramos 
llevará  en  dote  y  casamiento  con  el  dicho  Juan  Cacho 
Morales,  su  esposo  y  marido,  que  ha  de  ser,  con  la  ben¬ 
dición  de  Dios,  para  ayuda  a  las  cargas  del  dicho  matri¬ 
monio,  tres  mil  y  cien  reales...  En  testimonio  de  lo  cual 
lo  otorgaron  así  ante  el  presente  escribano  y  testigos  yuso 
escritos  y  los  otorgantes,  que  yo,  el  escribano,  doy  fe  co¬ 
nozco;  lo  firmó  el  dicho  Juan  Castro  Morales,  y  por  la  di¬ 
cha  Jerónima  Ramos  y  Martín  Ramos,  que  dijeron  no 
sabían,  lo  firmó,  a  su  ruego,  un  testigo,  el  licenciado  Juá¬ 
rez  de  Torres  y  Lázaro  de  Burgos  Diego  y  Gaspar  de  Sa- 
lazar,  estantes  y  vecinos  de  esta  dicha  ciudad.  — Juan  Ca¬ 
cho  Morales. ~E\  licenciado  Juárez  de  Torres. Pasó  ante 
mí,  Alonso  de  Santisteban  \ 

En  la  memoria  de  los  parroquianos  de  San  Pedro,  co¬ 
rrespondiente  a  1633,  figuran  como  tales:  Juan  Cacho  Mo¬ 
rales,  pintor;  Jerónima  Ramos,  su  mujer;  Juan,  Francisco, 
Jerónimo,  Antonio,  Manuel,  hijos,  cuadrilla  de  San  Juan. 

Protocolo  de  Alonso  de  Santisteban,  del  año  citado. 
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CAMBERO  DE  FIGÜERÜA  (FRANCISCO),  ENSAMBLADOR 


Tenemos  varios  documentos  relativos  a  este  artista. 
Por  el  primero,  hecho  en  Soria,  a  dieciséis  de  enero  de 
mil  seiscientos  tres,  ante  Martín  de  Esparza,  arrendó,  del 
Maestro  Juan  Jiménez,  Gura  de  la  Parroquia  de  San  Juan 
de  Rabanera, ‘una  casa  en  la  cuadrilla  de  Nuestra  Seño¬ 
ra  de  la  Mayor,  junto  a  la  fuente  Gabreja,  que  es  donde 
vivía. 

En  el  mismo  año,  a  nueve  de  octubre,  ante  el  escriba¬ 
no  Alonso  de  Santiesteban,  otorgó  las  siguientes  escri¬ 
turas: 

«Ante  mí,  el  presente  escribano  y  testigos,  parecieron 
presentes,  de  la  una  parte,  el  Bachiller  Juan  Fernández, 
Gura  del  Lugar  de  Tardesillas,  y  de  la  otra  Francisco  Gam- 
bero,  ensamblador,  y  dijeron:  Que  por  cuanto  entre  ellos 
se  han  convenido  y  concertado  en  que  el  dicho  Francisco 
Gambero  ha  de  hacer,  y  haga  para  el  dicho  Gura,  una  cama 
de  nogal  buena  y  bien  labrada,  con  la  cabecera  con  vene¬ 
ras,  con  sus  cuatro  tornillos  de  hierro  y  los  cuatro  pilares 
de  ella  estriados.  —  Y  más  seis  sillas  de  nogal  de  las  que 
llaman  imperiales,  con  sus  asientos  de  baqueta  y  los  res¬ 
paldares  de  badanas  y  su  clavazón  ordinaria,  con  sus  al- 
cotores  derechos.  —  Y  más  hará  una  tabla  de  ajedrez,  con 
sus  casas  señaladas,  que  sea  de  nogal  y  muy  buena. 

Por  otra  escritura  otorgada  ante  Diego  de  Vintimilla, 
en  diez  y  seis  de  marzo  de  mil  seiscientos  y  seis  años, 
consta  lo  siguiente:  «Sepan  cuantos  esta  pública  escritura 
de  concierto  y  obligación  vieren,  cómo  nos,  Francisco 
Gambero,  ensamblador,  vecino  de  esta  ciudad  de  Soria, 
de  la  una  parte,  y  yo,  Pedro  de  Guéllar,  vecino  del  lugar 
de  Almarza,  jurisdicción  de  la  dicha  Giudad,  de  la  otra, 
decimos  que  estamos  convenidos  y  concertados,  y  por  la 
presente  nos  concertamos,  en  esta  manera:  Que  yo,  el  di- 
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cho  Francisco  Gambero,  me  obligo,  con  mi  persona  y 
bienes,  en  forma  de  hacer  unas  andas  de  madera  de  pino, 
haciéndolas  de  pinturas  y  doradas,  conforme  al  arte  de 
ensamblaje,  y  pintura  del  modo  y  trampa  y  alto  que  con¬ 
venga  para  la  imagen  de  Santa  Lucía,  que  está  en  la  Igle¬ 
sia  del  dicho  lugar  de  Almarza.  —  Entiéndese  que  han  de 
ser  de  madera  de  la  Orden  Dórica,  con  todos  sus  adornos, 
y  por  lo  alto  cuatro  cartones,  que  venga  a  morir  con  unas 
pirámides  en  las  esquinas  del  cornisimiento,  a  plomo  con 
las  columnas,  y  por  remate  de  lo  alto  una  cruz  torneada, 
y  todo  ello  bien  hecho  y  acabado  en  perfección,  así  de 
ensamblaje  como  de  pinturas  conforme  al  arte.  —  Las 
cuales  daré  fechas  y  acabadas  de  madera  y  de  pintura  en 
perfección  para  el  día  de  Santa  Lucía,  primero  venidero 
de  este  dicho  presente  año  de  seiscientos  y  seis  en  esta 
Ciudad,  y  las  han  de  llevar  a  vista  del  dicho  Pedro  de 
Guéllar  y  llevadas  a  el  dicho  lugar,  me  obligo  a  las  poner 
y  asentar  conforme  convenga.  —  Por  razón  de  que  me  ha 
dar  y  pagar  por  ellas  lo  que  fuere  tasado  por  dos  personas 
peritas  por  las  dichas  partes  puestas  por  cada  parte  la 
suya,  y  lo  que  así  tasare  se  ha  de  cumplir  y  pagar.» 

Don  Fray  Enrique  Enríquez,  Obispo  de  Osma,  por  su 
patente  y  diligencia  dada  en  Soria  a  tres  de  abril  de  mil 
seiscientos  nueve,  encargó  a  Gambero:  «Un  relicario  para 
la  Iglesia  de  Garray,  de  nuestra  diócesis,  que  sea  de  en¬ 
samblaje  y  escultura  en  la  forma  que  se  mandó  a  hacer 
en  la  visita,  y  mandamos  al  Cura  y  Mayordomo  de  la  di¬ 
cha  Iglesia  hagan  con  vo^:  y  no  con  otro  el  contrato  y  re¬ 
cado  necesario  y  os  asuman  con  lo  que  se  concertare,  y 
acabada  la  dicha  obra  se  acuda  a  nos  para  que  la  mande¬ 
mos  ver  y  tasar.»  El  Mayordomo  de  la  Iglesia  no  cum¬ 
plió  con  el  mandato  episcopal  y  el  artista  obtuvo  letras  de 
censuras  para  aquél  con  el  fin  de  que  hiciese  el  contrato 
contenido  en  el  mandato  anterior.  El  Juez  eclesiástico 
de  la  Ciudad  de  Soria,  licenciado  Garcés,  ordenó  su  cum¬ 
plimiento,  y  otorgaron  la  escritura  correspondiente  en  2ó 
de  noviembre  de  mil  seiscientos  nueve  ante  Juan  de  Peral- 
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ta:  «Y  cumpliendo  lo  suso  dicho  —  dice  la  escritura  —  son 
convenidos  y  concertados  en  que  el  dicho  Francisco  Cam- 
bero,  ensamblador,  se  obliga  a  hacer  el  dicho  relicario  de 
buena  madera  seca  y  limpia,  de  pino,  de  escultura  y  en¬ 
samblaje  y  talla  bien  hecho  y  acabado  en  toda  perfección 
como  el  arte  lo  requiere,  y  a  vista  de  oficiales  peritos  en 
el  arte,  dentro  de  cuatro  años  primeros  siguientes,  que  co¬ 
rre  y  se  cuentan  desde  hoy,  día  de  los  otorgamientos  de 
esta  escritura.  —  Y  por  nuevo  mandamiento  episcopal, 
dado  en  el  Burgo  a  veinticinco  de  octubre  de  aquel  año: 
«Para  que  podáis  hacer,  y  hagáis,  un  pedestal  de  madera^ 
de  ensamblaje  y  talla,  para  levantar  el  retablo  de  la  Igle¬ 
sia  de  Garray,  de  nuestra  diócesis,  para  que  se  pueda  aco¬ 
modar  la  custodia  que  por  nuestra  licencia  estáis  haciendo 
para  la  dicha  Iglesia. > — Y  dando  por  fiador  a  Martín 
Martínez  Cordero,  otorgó  la  correspondiente  escritura,  en 
que  dijeron:  <Se  obligaban,  y  obligaron,  de  hacer  el  dicho 
relicario  y  lo  de  atrás,  contenido  en  la  dicha  licencia,  de 
buena  madera  limpia,  de  pino,  con  dos  figuras  a  cada  lado 
de  la  custodia,  y  en  las  dos  figuras  una  historia  de  San 
Juan,  y  las  dichas  figuras  han  de  ser  de  cuatro  doctores 
de  la  Iglesia,  todo  lo  cual  dará  fecho  y  acabado  en  toda 
perfección  dentro  de  cuatro  años  primeros  siguientes  des¬ 
de  el  día  del  otorgamiento  de  la  escritura. 

El  siete  de  julio  de  mil  seiscientos  nueve,  ante  Martín 
de  Yarza,  escribano  de  Soria,  otorgó  testamento  don  Diego 
López  de  Medrano,  Señor  de  los  Cabezuelos,  en  el  cual 
hay  una  cláusula  referente  a  nuestro  artista  que  dice  así: 
«Item  declaro  que  ha  estado  a  mi  cargo  la  cobranza  de 
los  diezmos  y  rentas  que  tiene  la  Iglesia  de  los  Cabezuelos, 
de  un  censo  de  doscientos  ducados  de  principal,  y  que  es¬ 
tán  hechas  las  cuentas  en  el  dicho  libro  de  la  Iglesia  y 
firmadas  de  mi  nombre,  salvo  de  los  dos  años  últimos  de 
seiscientos  y  siete  años  y  seiscientos  y  ocho,  mando  que 
se  acaben  y  que  en  mi  descargo  se  pongan  en  susidio  y 
excusado  y  gastos  de  cera,  aceite  y  sacristán  y  lo  que  ten- 
go  dado  a  Cambera,  ensamblador,  a  cuenta  del  retablo 
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que  hace  para  la  dicha  Iglesia^  que  son  veinticinco  duca¬ 
dos,  por  una  parte,  y  dieciséis  anegas  de  trigo  que  le  di  en 
los  Gabezuelos,  a  buena  cuenta,  a  el  tiempo  que  hizo  la 
carta  de  pago  que  de  él  tengo. 

El  quince  de  enero  de  mil  seiscientos  y  diez  años,  ante 
Martín  de  Esparza,  otorgó  el  siguiente  instrumento:  «Fran¬ 
cisco  Cambero  de  Figueroa,  escultor,  vecino  de  esta  dicha 
Ciudad,  de  la  una  parte,  y  de  la  otra  Domingo  Romero, 
vecino  del  lugar  de  Salguero,  aldea  de  esta  Ciudad,  dije¬ 
ron:  Que  se  han  convenido  en  que  el  dicho  Francisco 
Cambero  de  Figueroa  se  encarga  de  hacer,  y  quedará  bien 
hecha  y  acabada,  pintada  y  encarnada,  puesta  en  perfec¬ 
ción,  con  sus  tocas  de  viuda  y  manto,  conforme  al  arte, 
una  imagen  del  descendimiento  de  la  Cruz,  que  se  dice  la 
quinta  angustia,  con  el  cuerpo  del  Cristo  en  su  falda,  bien 
hecha  y  acabada,  y  encarnada  de  entrambas  partes  de  es¬ 
cultura  y  pinturas,  la  cual  ha^de  ser  sobre  oro  fino,  y  no 
plata  colorada  y  de  colores  perfectos,  toda  de  bulto,  de 
estatura  de  una  vara  en  alto  estando  sentada.  Y  si  seen- 
tendiere  o  señalare  por  causa  o  culpa  del  maestro  o  ma¬ 
dera,  la  haya  de  enmendar  el  dicho  Francisco  Cambero,  y 
esto  por  tiempo  y  espacio  de  diez  años,  corrientes  desde 
el  día  que  se  entregare  la  dicha  imagen,  que  ha  de  ser 
para  el  día  de  Santiago,  de  julio  de  este  dicho  año  de  seis¬ 
cientos  y  diez.  La  cual  dará  hecha  y  acabada  a  contento 
y  satisfacción  del  maestro  Romeo,  Cura  del  Lugar  de  la 
Revilla,  y  de  un  oficial  del  dicho  arte  de  escultor  que  pu¬ 
siere,  y  ha  de  poner  de  su  parte,  el  dicho  Francisco  Cam¬ 
bero.  Por  la  cual  dicha  obra  de  escultura  y  pintura  el 
dicho  Domingo  Romero  le  ha  de  dar  y  pagar  quinientos 
reales. 

Ante  el  mismo  escribano  hay  un  instrumento  del  veinti¬ 
ocho  de  octubre  de  mil  seiscientos  diez,  por  el  cual  Fran¬ 
cisco  Crespo,  natural  del  lugar  de  Villar  del  Río,  aldea  de 
la  villa  de  Yanguas,  y  su  hermano  Juan  Crespo,  como  su 
fiador  y  principal  cumplidor  y  pagador,  se  concertó  coa 
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Francisco  Carabero,  por  tiempo  y  espacio  de  seis  años, 
como  aprendiz  del  arte  de  ensamblaje  y  arquitectura. 

El  año  mil  seiscientos  diez  y  siete  contrajo  segundo 
matrimonio,  para  el  cual  precedió  la  siguiente  escritura  de 
capitulación: 

«En  la  Ciudad  de  Soria,  a  quince  días  del  mes  de  julio 
de  mil  y  seiscientos  y  diez  y  siete  años,  en  presencia  de  mí, 
el  escribano,  y  testigos  yuso  escritos,  parecieron  presentes 
de  la  una  parte  Francisco  Carabero,  entallador,  vecino  de 
la  dicha  Ciudad,  y  de  la  otra,  Juan  Pérez  del  Noval,  Canó¬ 
nigo  en  la  Iglesia  Mayor  del  Señor  San  Pedro  de  la  dicha 
Ciudad,  y  dijeron:  «Que  por  cuanto  con  la  gracia  de  Dios 
y  para  su  santo  servicio  está  tratado  y  concertado  de  que 
el  dicho  Francisco  Carabero  Figueroa  se  haya  de  desposar 
y  casar  en  faccie  de  la  Santa  Madre  Iglesia  con  María  Mar¬ 
tínez,  hija  de  Juan  Martínez  y  de  Catalina  Pérez  del  Noval, 
vecinos  que  fueron  del  lugar  de  Gallinero,  sobrina  que  es 
del  dicho  Canónigo  Juan  Pérez  del  Noval,  y  para  que  el 
dicho  matrimonio  haya  efecto,  siendo  Dios  servido,  entre 
las  dichas  partes  se  capituló  lo  siguiente:  Primeramente, 
el  dicho  Francisco  Carabero  Figueroa  dió  su  palabra  de 
que  hechas  las  amonestaciones  que  el  santo  Concilio  man¬ 
da,  se  desposará  y  casará  en  haz  de  la  Santa  Madre  Iglesia 
con  la  dicha  María  Martínez,  no  habiendo  impedimiento 
conforme  a  el  dicho  Santo  Concilio.  —  Y  por  él,  el  dicho 
Canónigo  Juan  Pérez  del  Noval  por  la  dicha  María  Martí¬ 
nez,  su  sobrina,  dió  su  palabra  de  que  hechas  las  dichas 
amonestaciones,  la  dicha  su  sobrina  se  desposará  y  casará 
en  la  forma  dicha. 

Item  que  las  amonestaciones  se  han  de  hacer  en  los 
primeros  tres  días  de  fiesta,  y  luego  que  estén  hechas  se 
han  de  desposar  y  casar,  todo  junto,  o  como  entre  ellos  se 
tratare  y  ordenare. 

Item  el  dicho  Canónigo  Juan  Pérez  del  Noval  dijo  que 
para  que  el  dicho  Francisco  Camhero  mejor  pueda  sus¬ 
tentar  las  cargas  del  matrimonio,  le  mandaba  y  le  mandó 
en  dote  y  casamiento  a  la  dicha  su  sobrina  doscientos  du- 
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cados,  los  cuales  se  le  han  de  dar  y  pagar  en  ocho  años 
que  corran  y  se  cuenten  desde  el  día  que  estén  casados  y 
velados,  y  han  de  ser  veinticinco  ducados  en  cada  un  año, 
y  éstos  desde  luego  se  los  señala  en  los  veinticuatro  duca¬ 
dos  que  en  cada  año  un  año  le  paga  el  señor  Diego  de 
Solier,  vecino  de  esta  Ciudad,  a  cuenta  de  una  Capellanía 
suya  que  tiene  que  la  dice  y  canta  en  la  Parroquial  del 
Señor  San  Clemente  de  esta  dicha  Ciudad,  y  un  ducado 
restante  cumplimiento  a  los  dichos  veinticinco  ducados, 
se  lo  pagará  en  cada  un  año  de  los  dichos  años  en  que  se 
obliga  de  pagar  los  dichos  doscientos  ducados. 

Y  luego  ante  mí,  el  presente  escribano  y  testigos,  pare¬ 
ció  presente  el  dicho  señor  Diego  de  Solier,  vecino  de  la 
dicha  Ciudad,  y  dijo  que  en  la  vía  y  forma  que  mejor  haya 
lugar  de  derecho  por  vía  de  dote  y  por  haber  sido  la  dicha 
María  Martínez  su  criada,  y  por  el  buen  servicio  que  le 
ha  hecho  y  buena  cuenta  que  con  su  casa  siempre  ha  te¬ 
nido  de  lo  que  en  aquella  vía  y  forma  que  mejor  ha  lugar 
de  derecho  le  mandaba  y  mandó  a  la  dicha  María  Martí¬ 
nez  ciento  y  cincuenta  ducados,  los  cuales  se  obliga  de  dar 
y  pagar  al  dicho  Francisco  Cambero  y  a  la  dicha  María 
Martínez,  su  muger,  que  con  la  bendición  de  Dios  ha  de 
ser  los  cien  ducados  luego  que  se  case,  y  los  cincuenta  du¬ 
cados  restantes  dentro  de  un  año... 

Item,  el  dicho  Francisco  Cambero  Figueroa  dijo  que 
por  la  honra  y  virginidad  de  la  dicha  María  Martínez  y 
para  aumento  de  dote  la  dotaba  y  dotó  en  doscientos  du¬ 
cados,  los  cuales  conoció  y  confesó  caber  en  la  décima 
parte  de  sus  bienes,  y  desde  luego  quiere  los  haya  en  lo 
mejor  y  más  bien  pagado  de  sus  bienes  y  hacienda.» 

El  veinticinco  de  junio  de  aquel  año,  el  licenciado  Pa¬ 
lacios,  cura  de  la  Parroquia  de  Nuestra  Señora  del  Espi¬ 
no,  casó  y  desposó  a  los  contenidos  en  la  escritura  ante¬ 
rior,  apadrinándolos  don  Antonio  Beltrán  y  doña  Catalina 
de  Albornoz,  y  siendo  testigos  Diego  de  Solier  y  el  Canó¬ 
nigo  Juan  Pérez  \ 

^  Archivo  Parroquial  del  Espino.  Lib,  II,  P  n°  229  v. 
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Pocos  días  antes,  el  cinco  de  junio,  ante  el  escribano 
Domingo  Gutiérrez,  otorgó  a  Francisco  de  Prado,  el  mozo, 
hijo  de  Francisco  de  Prado  y  de  la  primera  muger  de  Cam- 
bero  llamada  María  Martínez  también,  con  la  cual  estuvo 
casado  catorce  años  poco  más  o  menos,  en  razón  de  los 
bienes  dótales  de  ésta  y  de  los  gananciales  acrecidos  du¬ 
rante  el  matrimonio,  se  habían  suscitado  diferencias  entre 
ambos,  y  para  odiarlas  se  concertaron  en  que  Francisco 
Cambero  le  entregaba  una  cédula  por  valor  de  sesenta 
ducados  contra  el  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  para 
que  dicha  libranza  se  la  paguen  dentro  de  un  año  por 
cuenta  del  retablo  que  había  hecho  para  la  Iglesia  del  di¬ 
cho  Colegio. 

Las  obras  importantes  de  este  escultor  no  se  conser¬ 
van.  De  la  fábrica  material  de  la  Iglesia  del  Colegio  de  la 
Compañía  de  Jesús,  para  la  cual  hizo  el  citado  retablo, 
sólo  quedan  escasas  ruinas.  De  la  Iglesia  Parroquial  de 
Nuestra  Señora  del  Poyo,  ni  siquiera  se  conserva  la  me¬ 
moria,  de  tal  modo  ha  desaparecido;  para  ella  hizo  un 
retablo  este  escultor  conforme  nos  rebela  el  documento 
siguiente: 

En  la  Ciudad  de  Soria,  a  catorce  días  del  mes  de  octu¬ 
bre  de  mil  seiscientos  y  diecisiete  años,  en  presencia  de 
mí,  el  presente  escribano  público  y  testigos  parecieron 
presentes  el  Licenciado  Francisco  Izquierdo,  Cura  propio 
de  la  Parroquial  de  Nuestra  Señora  del  Poyo  de  esta  Ciu¬ 
dad,  y  Diego  de  Solier,  vecino  de  ella  y  Mayordomo  de  la 
fábrica  de  la  dicha  Iglesia  Parroquial,  ambos  en  virtud  de 
la  comisión  que  tiene  y  mandamiento  del  señor  Pedro 
López  Manrique,  provisor  de  este  Obispado,  que  original¬ 
mente  firmada  de  su  merced  y  refrendada  de  Pedro  de 
Zamora,  notario  de  la  episcopal  de  Osma,  presentaron 
para  que  se  pusiese  y  incorporase  en  esta  escritura,  cuyo 
tenor  a  la  letra  es  como  se  sigue: 

Nos  el  Licenciado  Pedro  López  Manrique,  Provisor 
Oficial  e  Vicario  General  en  la  Santa  Iglesia  y  Obispado 
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de  Osma...  A  el  Licenciado  Francisco  Izquierdo,  Cura  en 
la  Iglesia  Parroquial  de  Nuestra  Señora  del  Poyo  de  la 
Ciudad  de  Soria,  salud  gracia.  —  Sepáis  que  Diego  de  So- 
lier,  vecino  de  esta  Ciudad  y  Mayordomo  de  la  dicha  Igle¬ 
sia,  nos  hizo  relación  que  la  dicha  Iglesia  tenía  necesidad 
de  hacer  un  retablo  de  talla  para  el  altar  mayor  de  ella  en 
cumplimiento  de  los  mandatos  de  visita,  y  nos  pidió  y  su¬ 
plicó  le  mandásemos  dar  nuestra  comisión  para  que  diese 
hacer  el  dicho  retablo  al  maestro  que  más  conviniese, 
concertándose  con  él  por  el  precio  más  moderado  que 
pudiese  conforme  a  la  traza  que  mejor  pareciere  a  el  dicho 
Gura  y  Mayordomo,  haciendo  sobre  ello  la  escritura  y 
contrato  que  convénga  en  forma  bastante  de  que  cumplirá 
lo  que  se  contratare  sobre  que  le  encargó  la  conciencia. 
Y  por  nos  visto  por  la  presente  le  cometemos  y  encarga¬ 
mos,  y  siendo  necesario  mandamos  en  virtud  de  santa 
obediencia,  so  pena  de  excomunión,  que  luego  que  esta 
nuestra  comisión  le  sea  entregada  vaya  hácer  el  dicho  reta¬ 
blo  del  altar  mayor  de  la  dicha  iglesia...  Fecho  en  el  Bur¬ 
go,  a  quince  de  septiembre  de  mil  seiscientos  diecisiete 
años.  —  El  Licenciado  Manrique.  —  Por  mandado  del  di¬ 
cho  Provisor,  Pedro  de  Zamora. 

En  virtud  de  la  cual,  dicha  comisión  y  mandamien¬ 
to  y  de  ella  usando,  ellos  de  la  una  parte  y  de  la  otra 
Francisco  Cambero  de  Figueroa,  escultor,  vecino  de  di¬ 
cha  Ciudad,  dijeron  que  están  'convenidos  en  que  el  di¬ 
cho  Francisco  Cambero  de  Figueroa  se  encargue  de  ha¬ 
cer  el  retablo  referido  en  la  dicha  comisión  para  el  altar 
mayor  de  la  dicha  parroquia,  para  lo  cual  capitulan  lo  si¬ 
guiente: 

Que  el  dicho  Francisco  Cambero  de  Figueroa,  como 
principal  deudor,  cumplidor  y  pagador,  y  Pedro  Pérez  del 
Noval  y  Juan  del  Campo,  maestros  del  arte  de  cantería, 
vecinos  y  estantes  en  esta  ciudad,  como  sus  fiadores  y 
principales  cumplidores...,  se  obligaron  y  encargaron  de 
que  el  dicho  Francisco  Cambero  de  Figueroa  hará  el  di- 
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cho  retablo  para  el  altar  mayor  de  la  dicha  Parroquial  de 
Nuestra  Señora  del  Poyo,  conforme  a  la  traza  en  la  cual 
se  muestre  y  manifiesta  la  obra,  que  ha  de  ser  de  buena 
madera  de  pino,  bien  obrada,  hecha  y  acabada  en  toda 
perfección  a  vista  y  satisfacción  de  maestros  del  dicho 
arte,  y  la  dará  asentada  para  el  día  de  Nuestra  Señora  de 
Agosto  próximo  venidero  del  año  de  seiscientos  y  diez  y 
ocho.  Que  por  la  obra  del  dicho  retablo  y  relicario  se  le 
ha  de  dar  y  pagar  dos  mil  y  doscientos  reales  pagados  en 
el  alcance  que  de  presente  tiene  la  dicha  fábrica  de  sus 
frutos  y  rentas  de  lo  que  de  ellos  cayere  en  adelante  hasta 
le  acabar  de  pagar  los  dichos  dos  mil  y  doscientos  reales, 
quedando  al  Mayordomo  que  es  o  fuere  la  cuarta  parte 
de  los  frutos  de  la  dicha  fábrica  para  los  gastos  ordinarios 
de  la  dicha  Iglesia.  Y  lo  otorgaron  así  ante  mí,  el  presente 
escribano,  y  testigos  lo  firmaron  de  sus  nombres,  siendo 
testigos  el  Canónigo  Juan  Pérez  del  Noval  y  Martín  de  la 
Reta  y  Melchor  de  Esparza,  vecinos  de  Soria,  y  yo,  el  dicho 
escribano,  doy  fe  que  conozco  los  otorgantes.  —  Francisco 
Izquierdo,  Diego  de  Solier,  Pedro  Pérez  de  Noval,  Juan  del 
Campo,  Francisco  Cambero  de  Figueroa.  —  Pasó  ante  mí, 
Martín  de  Esparza. 

En  las  cuentas  de  la  fábrica  de  la  Parroquia  del  Poyo 
encontramos  diferentes  partidas  relativas  al  pago  de  la 
o-bra  del  retablo.  El  treinta  y  uno  de  mayo  de  mil  seis¬ 
cientos  diez  y  nueve  se  le  da  carta  de  pago  al  Mayordomo 
de  17.737  maravedís  que  tenía  dados  al  Francisco  Gambe- 
ro  de  Figueroa  y  otras  cantidades  en  granos  a  cuenta  del 
mismo.  El  15  de  febrero  de  1622  hay  computadas  diversas 
entregas  de  trigo,  cebada  y  centeno  a  cuenta  de  los  dos¬ 
cientos  ducados  que  había  de  haber  por  el  retablo  que  en 
la  dicha  fecha  estaba  asentado  ya.  Y,  por  último,  el  10  de 
julio  de  1624  se  registra  la  última  partida  de  2.320  mara¬ 
vedís,  y  también  se  inserta  este  mandamiento  del  Visita¬ 
dor:  «Otro  sí  por  cuanto  Su  Señoría  ha  sido  informado  que 
el  Bachiller  Alonso  de  la  Peña,  cura  difunto,  de  los  despo¬ 
jos  que  se  vendieron  del  retablo  que  se  quitó,  cobró  y  en- 
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traron  en  su  poder  80  reales,  mandó  se  cobren  de  los  bie¬ 
nes  del  dicho  cura  y  del  canónigo  Heras,  como  testamen¬ 
tario  suyo.* 

El  último  documento  relativo  a  este  escultor  es  la  obra 
realizada  en  el  altar  mayor  de  la  Iglesia  de  Almarza  que 
se  justifica  por  la  siguiente  escritura:  «En  el  lugar  de  Al¬ 
marza,  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Soria,  a  veinte  días  del 
mes  de  mayo  de  mil  seiscientos  y  veinte  y  seis  años,  en 
presencia  de  mí,  el  presente  escribano  público,  y  testigos, 
parecieron  presentes:  El  señor  Doctor  don  Pedro  Miguel, 
Maestre  Escuela  y  canónigo  en  la  Santa  Yglesia  Arzobis¬ 
pal  y  Metropolitana  de  la  ciudad  de  Burgos,  por  sí  mismo 
y  como  testamentario  y  patrón  perpetuo  que  es  y  quedó 
de  las  memorias  y  obras  pías  que  dejó  y  fundó  el  señor 
Doctor  Juan  Ramírez  del  Consejo  del  Rey  Nuestro  Señor 
en  el  de  la  Suprema  y  General  Inquisición  del  hábito  de 
Santiago,  ya  difunto,  y  ejecutor  de  su  última  disposición  y 
voluntad  de  la  una  parte.  Y  de  la  otra,  Francisco  Cambe- 
ro  Figueroa,  maestro  de  Arquitectura,  vecino  de  la  dicha 
ciudad  de  Soria,  y  dijeron:  Que  por  cuanto  el  dicho  Señor 
Doctor  Juan  Ramírez,  por  los  testamentos  y  codicilos  que 
otorgó  y  en  especial  por  el  codicilo  y  última  disposición 
que  hizo  por  testimonio  de  Santiago  Fernández,  escribano 
de  S.  M.  y  del  número  de  la  villa  de  Madrid,  su  fecha  en 
ella  a  tres  días  del  mes  de  febrero  pasado  de  este  presente 
año,  ordenó  y  dispuso  que  el  dicho  don  Pedro  Miguel  hi¬ 
ciese  de  todas  su  hacienda  cuentas,  que  dejaba  todo  aque¬ 
llo  que  le  pareciese  convenir  así  en  las  fundaciones  de  su 
memoria  y  obras  pías,  adorno  y  ornato  de  ello,  como  en 
todo  lo  demás  que  con  él  dejaba  comunicado.  Y  por  haber 
sido  ej  dicho  señor  Doctor  Juan  Ramírez,  natural  del  di¬ 
cho  lugar  de  Almarza,  y  en  su  vida  haber  manifestado  con 
muchas  demostraciones  el  amor  de  su  patria  y  el  que  se 
siempre  mostró  a  la  Iglesia  Parroquial,  Concejo  y  vecino 
particular  dél,  como  es  notorio.  Y  deseando  cumplir  de  su 
parte  en  algo  con  las  obligaciones  en  que  le  dejó  puesto  el 
señor  Inquisidor,  es  su  voluntad  de  le  hacer  y  fabricar 
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una  capilla  nueva  en  la  dicha  Iglesia  parroquial  del 
dicho  lugar,  donde  sus  huesos  han  de  ser  trasladados,  y 
para  ornato  de  ella  y  de  la  dicha  Yglesia  hacer  otro  reparo 
y  edificios  en  la  forma  que  lo  tiene  comunicado  y  tratado 
con  el  dicho  Francisco  Camhero  Figueroa,  y  poniéndolo 
en  ejecución  capitulan  y  asientan  lo  siguiente: 

Primeramente,  que  el  dicho  Francisco  Camhero  Fi¬ 
gueroa  se  encargue  y  obliga  deshacer  las  gradas  que  de 
presente  están  en  el  Altar  Mayor  de  la  dicha  Yglesia  y  ba¬ 
jarlas  en  dos  que  hayan  de  llegar  de  parte  a  parte  de  la 
una  pared  a  otra,  hasta  que  rejusten  los  materiales  de  la 
dicha  Yglesia  y  Capilla  mayor  y  se  hagan  dos  Altares  en 
el  presbiterio  para  poner  el  Santo  Cristo  y  Nuestra  Señora 
del  Rosario,  cada  uno  en  su  lado,  dejando  suficiente  pres¬ 
biterio  para  el  adorno  del  Altar  Mayor,  el  cual  ha  de  estar 
dos  gradas  más  alto,  dejándolo  en  proporción  y  no  tan  an¬ 
cho  como  de  presente  está. 

2.  Que  todo  el  presbiterio  se  ha  de  deslosar  de  ladri¬ 
llo  y  cal  y  dejarlo  a  nivel. 

3.  Es  condición  que  la  pared  maestral  del  Evangelio 
se  ha  de  romper  un  hueco  y  con  cavidad  para  hacer  un  ar¬ 
co  de  cantería  de  buena  piedra  de  Valonsadero,  y  otra  tal 
como  ella,  con  sus  molduras  por  la  parte  de  afuera  toda  la 
cerca  hasta  donde  muere  desde  el  fundamento  de  los  um¬ 
brales,  y  por  el  plafón  ha  de  ser  vaciado  con  sus  molduras, 
y  ha  de  tener  de  ancho  catorce  pies  y  de  alto  veinte. 

4.  Que  el  fondo  de  la  capilla  que  se  ha  de  hacer  en 
la  dicha  parte  haya  de  ser  cuadrado  el  hueco  de  veinte  y 
cuatro  pies  con  sus  paredes  de  tres  pies  y  medio  de  grue¬ 
so,  y  esto  ha  de  ser  sin  el  hueco  con  sus  estribos  por  las 
esquinas,  fuertes  y  suficientes  para  resistir  y  fortificar  la  di¬ 
cha  capilla. 

5.  Que  la  dicha  capilla,  ha  de  subir  de  cuadrado  la 
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dicha  pared  veinte  y  cuatro  pies  de  alto  por  la  parte  de 
adentro,  y  en  los  rincones  haya  de  llevar  sus  pachinas,  de 
suerte  que  venga  ha  hacer  un  círculo  redondo  con  una 
cornija  dórica  de  ladrillo  y  yeso.  Y  debajo  de  la  cornija, 
a  la  parte  de  poniente,  haya  de  hacer  una  ventana  para 
que  dé  luz  a  la  dicha  capilla,  de  ancho  media  vara  y  de 
alto  una  vara,  y  a  de  ser  a  pico  de  gurrión  con  un  rebajo 
para  poner  una  vidriera  y  que  dé  luz  suficiente  a  la  dicha 
capilla. 

Y  asimismo  en  el  testero  frontero  de  la  dicha  capilla  se 
ha  de  poner  el  archivo  que  al  presente  está  en  la  capilla 
mayor  de  la  dicha  Iglesia,  y  una  losa  encima  para  poner 
el  letrero  que  ordenare  el  dicho  señor  don  Pedro  Miguel, 
y  un  escudo  encima  de  las  armas  del  dicho  señor  Inqui¬ 
sidor. 

6.  Que  sobre  esta  cornija  se  ha  de  cargar  una  me¬ 
dia  naranja  de  yeso  y  ladrillo  con  sus  compartimientos, 
conforme  al  arte,  y  en  el  remate  de  ella  ha  de  quedar 
un  círculo  redondo  para  pintar  las  armas  del  dicho  se¬ 
ñor  Inquisidor.  Y  asimismo  ha  de  hacer  un  altar  propor¬ 
cionado  de  cal  y  canto,  con  su  peana  del  mismo  material 
de  cantería. 

7.  Que  desde  la  cornija  arriba  vaya  disminuyendo  la 
pared  y  suba  a  recibir  la  carpintería,  de  suerte  que  no 
cargue  sobre  la  dicha  capilla  tan  solamente  en  la  clave  y 
quede  de  hueco  de  la  tirante  un  pie,  para  que  en  ningún 
tiempo  tenga  ocasión  de  hacer  daño  a  la  dicha  capilla. 

8.  Que  el  dicho  tejado  haya  de  ser  a  tres  corrientes, 
para  que  hagan  las  paredes  a  nivel  por  defuera  y  el  tejado 
haya  de  ser  armado  a  tres  aguas. 

9.  Que  sobre  las  paredes  de  mampostería,  por  la  par¬ 
te  de  afuera,  se  guarnezcan  y  rematen  con  una  gola  de 
piedra  de  Valonsadero  o  de  otra  tan  buena^  con  buena  gra¬ 
cia,  conforme  al  arte  de  arquitectura. 
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10.  Que  el  dicho  Francisco  Camhero,  maestro,  que¬ 
da  y  esté  obligado  a  poner  todos  los  materiales,  piedra, 
ladrillo  y  yeso,  clavazín  y  todo  lo  demás  necesario  tocante 
a  la  dicha  obra,  excepto  que  le  han  de  dar  el  agua  y  arena 
necesario  puesta  en  la  dicha  obra  a  voluntad  del  concejo 
y  vecinos  del  dicho  lugar  de  Almarza,  y  todo  lo  demás 
portes  de  traer  materiales  han  de  ser  por  cuenta  del  dicho 
Maestro  y  a  su  costa. 

11.  Que  el  dicho  Francisco  Camhero,  maestro,  ha 
de  dejar  la  dicha  obra  blanca  y  lucida  en  toda  perfección, 
excepto  que  no  esté  obligado  a  hacer  nada  de  pintura,  si 
no  es  con  nuevo  contrato. 

12.  Que  el  dicho  Maestro  ha  de  quedar  y  estar  obli¬ 
gado  a  la  seguridad  de  cualquier  daño  y  reparar  cualquier 
daño  que  a  la  dicha  Iglesia  se  recreciere  por  el  hacer  de 
la  dicha  capilla. 

I 

13.  Que  cuando  se  abran  los  cimientos  han  de  ser 
vistos  y  reconocidos  por  dicho  señor  Doctor  don  Pedro 
Miguel,  y  otra  persona  por  su  parte,  para  que  se  vean  si  son 
suñcientes  para  fundar  sobre  ellos  el  dicho  ediñcio,  y  el  te¬ 
jado  ha  de  ser  de  tres  aguas,  y  no  pizarra  ni  otras  cosas. 

14.  Que  el  dicho  Francisco  Camhero,  maestro,  ha  de 
traer  una  lápida,  donde  se  han  de  poner  los  huesos  del 
dicho  señor  Inquisidor,  de  siete  pies  de  largo  y  una  vara 
de  ancho  y  una  tercia  de  grueso,  y  su  retrato  perfilado, 
con  un  rótulo  alrededor  que  diga  el  nombre  del  dicho  se¬ 
ñor  Inquisidor,  y  el  día  y  año  que  se  trasladó  a  la  dicha 
capilla,  la  cual  se  ha  de  enladrillar  con  cal. 

15.  Que  todos  los  despojos,  así  de  piedra,  teja,  ladri¬ 
llo,  así  de  mampostería  como  de  lo  demás,  ha  de  quedar 
de  provecho  del  dicho  maestro  y  obra. 


16.  Que  toda  la  dicha  obra,  contenida  en  los  capítu- 
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los  de  arriba,  el  dicho  Maestro  Francisco  Carabero  la  ha 
de  dar  fenecida  y  acabada  y  en  toda  perfección,  según  y 
como  en  ellos  va  especificado  y  declarado  para  el  día  y 
fiesta  de  Pascua  de  Navidad  del  año  de  rail  y  seiscientos 
y  veinte  y  siete  y  fin  dél,  empleando  luego  que  se  le  diese 
licencia  y  aprobación  del  señor  Obispo  y  su  provisor,  y 
desde  el  dicho  día  ha  de  correr  el  dicho  tiempo,  respecti¬ 
ve  al  que  va  dicho  y  expresado,  todo  ello  a  vista  de  oficia¬ 
les  peritos  en  los  dichos  artes. 

17.  Que  por  toda  la  dicha  obra,  al  dicho  Francisco 
Carabero  de  Figueroa  se  le  ha  de  dar  y  pagar  por  el  dicho 
señor  doctor  don  Pedro  Miguel  trece  rail  reales  en  mone¬ 
da  usual  y  corrientes  en  estos  reynos,  pagados  los  seis  mil 
y  quinientos  reales,  que  es  la  mitad  en  dineros,  luego  de 
contados,  y  los  otros  seis  mil  y  quinientos  reales  resta  y 
fin  de  pago,  en  dos  pagas,  la  primera  cuando  la  dicha  obra 
haya  llegado  a  las  cornijas,  y  la  otra  y  última  paga,  cuan¬ 
do  la  dicha  obra  se  haya  visto  y  dado  por  bueno. 

El  testimonio  de  lo  cual  otorgaron  esta  dicha  escritura 
en  la  manera  que  dicha  es,  cuan  bastante  es  necesaria 
ante  mí,  el  dicho  escribano  público  del  número  de  la  ciu¬ 
dad  de  Soria  y  testigos  yuso  escritos,  y  lo  firmaron  de  sus 
nombres,  siendo  testigos  Pedro  Martínez,  Capellán  del  di¬ 
cho  lugar,  y  Juan  Vallejo  y  Juan  de  Solar,  criados  del  di¬ 
cho  Doctor  don  Pedro  Miguel,  estantes  en  el  dicho  lugar, 
y  yo,  el  escribano,  doy  fe  conozco  los  otorgantes.  —  Doc¬ 
tor  don  Pedro  Miguel  de  Noval.  —  Francisco  Cambero  Fi¬ 
gueroa.  —  Jerónimo  Caballero.  —  Pasó  ante  mí,  Simeón 
Navarro  \ 

Ante  el  mismo  escribano,  cinco  días  después  de  otor¬ 
garse  la  anterior  escritura,  suscribió  otra  de  concierto 
Cambero,  con  Miguel  de  la  Viesca,  cantero,  vecino  de  So¬ 
ria,  y  por  ella  se  comprometió  éste:  «De  sacar  de  la  dehe- 


Protocolo  del  dicho  año  del  escribano  Navarro,  f°  173. 
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sa  de  Valonsadero,  donde  dicen  la  Puente  del  Canto,  las 
varas  de  piedra  de  sillería  que  el  dicho  Francisco  Gambe- 
ro  le  pidiese  para  la  obra  y  capilla  que  ha  de  hacer  en  la 
Iglesia  del  lugar  de  Almarza,  en  la  forma  que  él  se  las  pi¬ 
diera,  del  grueso  y  largo  que  él  diere  la  medida,  y  éstas  se 
las  ha  de  dar  puestas  y  desvastadas  a  contento  en  la  cante¬ 
ra  y  su  cargadero.  Y  ha  de  comenzar  a  sacarlas  luego  para 
que  las  vayan  llevando,  y  las  ha  de  acabar  de  sacar,  la 
mitad,  para  el  día  de  Santiago  de  este  año,  y  la  otra  mi¬ 
tad,  para  el  día  de  Santiago,  mayo  de  mil  y  seiscientos  y 
veinte  y  siete.  Y  el  dicho  Francisco  Cambero  le  ha  de  dar 
y  pagar  al  dicho  Miguel  de  la  Viesca  a  dos  reales  de  cada 
vara  de  piedra,  medido  como  es  costumbre,  que  es  un  pie 
de  alto  y  tres  pies  de  largo,  y  para  cuenta  de  lo  que  mon¬ 
tare  le  ha  de  dar  de  contado  cien  reales  el  dicho  Francis¬ 
co  Cambero  \ 

En  la  villa  de  Olvega,  a  primero  día  del  mes  de  octu¬ 
bre  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  tres  años,  por  ante  mí, 
el  escribano  y  testigos,  parecieron  presentes  de  la  una  par¬ 
te  el  Beneficiado  Juan  Ibáñez  y  el  Licenciado  Moreno  y 
Alcega  y  Diego  Moreno,  todos  beneficiados  de  la  Parro¬ 
quial  de  esta  villa  de  Olvega,  y  el  Bachiller  Martín  Domín¬ 
guez,  Mayordomo  de  la  dicha  Iglesia  y  fábrica  de  ella.  Y 
de  la  otra  parte  Francisco  Cambero  Figueroa,  vecino  de  la 
ciudad  de  Soria,  estante  al  presente  en  esta  dicha  villa  de 
Olvega,  y  dijeron  que  entre  ellos  están  concertados  y  por 
la  presente  se  conciertan  y  convienen  en  esta  manera:  Que 
el  dicho  Francisco  Cambero  Figueroa  se  obliga  de  hacer 
unas  puertas  para  la  Yglesia  Parroquial  de  esta  dicha  villa 
conforme  a  una  traza  firmada  de  su  Señoría  del  Señor  don 
Diego  de  Pereda,  Obispo  de  Osma,  y  de  los  dichos  Benefi¬ 
ciados  y  dicho  Maestre.  Las  cuales  dichas  puertas  han  de 
ser  con  las  condiciones  siguientes:  Lo  primero  que  hayan 


Protocolo  del  mismo  escribano  al  180.  —  La  última  obra  que 
de  él  podemos  documentar  se  refiere  a  las  puertas  de  la  iglesia  de 
Olvega  realizada  en  1623, 
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de  ser  los  quicios  de  olmo  o  roble,  lo  que  pareciere  ser 
mejor  y  más  fuerte,  y  toda  la  demás  madera  haya  de  ser  de 
pino  bueno  y  seco  y  los  entrepaños  de  nogal.  Y  que  los 
paños  hayan  de  ser  más  pequeños  de  lo  que  riniñca  la 
traza,  dividiéndolos  o  haciéndolos  y  ansí  mesmo  se  obliga 
a  poner  todo  el  erraje,  ballestas  y  cerraduras  y  aldadas  y 
tiradores,  todo  muy  bien  hecho  y  a  conteto  conforme  a  la 
dicha  obra  quicieles  y  goznes,  y  las  tiene  que  dar  hechas 
y  acabadas  a  vista  y  satisfacción  de  oficiales  en  la  puerta 
de  la  dicha  Yglesia  acabadas  en  toda  perfección  puesto  un 
oficial  por  cada  una  de  las  partes,  maestro  que  lo  entienda, 
para  que  las  reconozcan  si  están  conformes  a  la  dicha  tra¬ 
za,  y  que  los  tales  maestros  declaren  si  está  cumplido.  Y  el 
dicho  Mayordomo  y  Beneficiados  hayan  de  dar  a  el  dicho 
Francisco  Gambero  Figueroa  y  pagar  dos  mil  y  setecien¬ 
tos  reales  por  la  dicha  obra,  pagados  en  esta  forma:  la  ter¬ 
cera  parte  luego  para  empezar  la  dicha  obra,  y  la  otra  ter¬ 
cera  parte  cuando  baya  en  mitad  de  la  obra,  y  la  otra  ter¬ 
cera  parte  siendo  acabada  la  dicha  obra  y  dada  por  buena... 
En  testimonio  de  lo  cual  lo  otorgaron  allí  ante  el  pre¬ 
sente  escribano  y  testigos  de  yuso  escritos  que  fué  fecha  y 
otorgada  en  la  villa  de  Olvega,  día,  mes  y  año  dichos,  sien¬ 
do  testigos  Juan  García,  clérigo  presbítero,  y  Miguel  de 
Yaguenga  y  Pedro  Calvo,  vecinos  de  esta  dicha  villa,  y  los 
otorgantes  que  yo,  el  escribano,  doy  fe  conozco  lo  firma¬ 
ron  de  sus  nombres.  —  Juan  Ybáñez.  —  El  licenciado  Mo¬ 
reno  y  Alcega.  —  Diego  Moreno.  —  El  bachiller  Martín  Do¬ 
mínguez. — Francisco  Cambera  Figueroa.  —  Ante  mí,  Diego 
Navarro. 

En  Soria,  a  7  de  octubre  de  1623,  ante  Pedro  de  Nilla, 
compareció  Francisco  Gambero  Figueroa  y  otorgó  escri¬ 
tura  de  fianza  para  el  cumplimiento  de  la  anterior. 

Protocolo  de  Pedro  de  Milla,  1623,  ps  3'6. 


El  Marqués  del  Saltillo. 


CONTRIBUCIÓN  DE  LOS  HISTORIADORES 
DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  A  LA  HISTORIA  DE 
ESPAÑA  Y  DE  HISPANO-AMERICA 


EXPLICACION  PRELIMINAR 


u  Excelencia  el  Embajador  J.  Hunteley  Hayes  pidió 


kj  desde  Madrid  que  se  preparase  una  lista  de  publica¬ 
ciones  hechas  durante  los  últimos  veinte  años  por  los  his¬ 
toriadores  de  los  Estados  Unidos  referentes  a  la  Historia 
de  España  y  de  Hispano- América.  En  principio  esta  lista 
había  de  ser  selectiva  y  no  completa. 

La  lista  que  se  ofrece  aquí  es  una  respuesta  apresurada 
a  los  deseos  del  señor  Embajador.  Se  espera  que  en  el  fu¬ 
turo  se  haga  una  bibliografía  más  completa,  preferible¬ 
mente  con  la  intervención  de  un  grupo  de  peritos.  La  com¬ 
pilación  actual  está  basada  fundamentalmente  en  las  bi¬ 
bliografías  de  Mary  Wilhelmine  Williams  en  su  People  and 
Politics  of  Latín- America  (Boston,  Ginn  andUlo.,  1938)  y  de 
A.  Curtis  Wilgus  en  su  Deveíopment  of  Híspame- America 
(New  York,  Parrar  and  Rinehart,  1941).  Por  añadidura 
han  sido  hojeadas  las  páginas  de  la  American  Historical 

^  Esta  lista  de  publicaciones  históricas  ha  sido  comunicada  a  la 
Academia  de  orden  del  excelentísimo  señor  Embajador  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos  de  América,  a  quien  agradecemos  muy  sinceramente  su 
amable  atención  y  el  servicio  prestado  con  ello  a  la  cultura  histórica 
española. 
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Review  de  1923  en  adelante,  y  para  títulos  recientes  las  de 
la  Hispanic  American  Hislorical  Review. 

El  interés  por  la  Historia  Española  e  Hispano-Ameri- 
cana  de  parte  de  lo§  eruditos  de  los  Estados  Unidos  ha 
sido  notable.  Es  verdad  que  el  campo  de  interés  especial 
ha  sido  la  fase  americana  de  la  historia  española.  El  de  la 
puramente  Europea  ha  sido  menor.  En  cuanto  a  la  histo¬ 
ria  hispano-americana,  en  cambio,  se  ha  dedicado  muchí¬ 
sima  atención  a  sus  problemas,  y  durante  los  últimos  años, 
en  ritmo  creciente.  Se  nota  de  manera  especial  la  investi¬ 
gación  de  la  historia  de  las  regiones  de  los  Estados  Unidos 
que  estuvieron  bajo  la  bandera  española,  y  la  de  los  países 
de  habla  española  que  se  encuentran  ahora  cerca  de  nues¬ 
tros  límites  geográficos. 

En  esta  bibliografía  tentativa  no  pocos  títulos  represen¬ 
tan  casos  dudosos,  es  decir,  la  historia  pasa  a  ser  geogra¬ 
fía,  política,  arqueología,  antropología,  literatura,  periodis¬ 
mo,  etc.  Por  lo  general  no  se  han  incluido  aquí  libros  fue¬ 
ra  de  los  predominantemente  históricos.  No  es  posible,  sin 
embargo,  un  criterio  rigurosamente  exacto.  Se  han  admi¬ 
tido,  a  veces,  títulos  de  libros  no  rígidamente  históricos, 
porque  parecen  ofrecer  un  interés  especial.  En  cambio,  se 
han  excluido,  por,  triste  necesidad,  algunos  libros  verda¬ 
deramente  notables  que  no  pueden  considerarse  de  nin¬ 
guna  manera  históricos. 

La  lista  está  compuesta  casi  exclusivamente  de  libros, 
con  la  omisión  de  casi  todos  los  artículos  de  revistas.  La 
clasificación  sigue  aproximadamente  la  de  Williams  y 
Wilgus.  Es  posible  que  se  hayan  insinuado  algunos  erro¬ 
res  en  nombres  y  fechas,  porque  falló  materialmente  el 
tiempo  para  repasar  repetidas  veces  las  materias.  Es  posi¬ 
ble  también  que  unos  cuantos  títulos  se  deban  a  autores 
británicos,  aunque  se  ha  tratado  de  omitirlos,  excepto  en 
casos,  como  el  del  señor  Box,  donde  el  autor  es  de  la  Gran 
Bretaña,  pero  la  inspiración,  la  composición  y  la  publica¬ 
ción  pertenecen  a  los  Estados  Unidos. 

Esta  lista  se  ofrece  solamente  con  la  declaración  de 
que  es  francamente  tentativa  e  imperfecta;  debería  re- 
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emplazarla  después  una  bibliografía  preparada  con  más 
tiempo  y  más  cuidado.  No  será  inoportuno  repetir  que  es¬ 
tos  títulos  no  son  más  que  una  fracción  de  los  publicados, 
aunque  es  de  esperar  que  incluyan  en  general  los  más  sig¬ 
nificativos  en  el  campo  predominantemente  histórico. 


TENTATIVE  LIST  OF  UNITED  STATES 
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AMERICAN  HISTORY 
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»  »  (Ed.)  Palou’s  New  California,  Berkeley, 

University  of  California,  1926. 

>  »  (Ed.)  Fray  Juan  Crespi,  Missionary  Ex¬ 

plorer  (1769-179^),  Berkeley,  Uni¬ 
versity  of  California,  1927. 


274  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA  [4l 

Bolton,  Herbert  E.:  (Ed.)  Anza's  California  Expedition 
(5  vos.),  Berkeley,  University  of  California,  1930. 

Bolton,  H.  E.  and  Marshall,  T.  M.:  The  Colonization  of 
North  America j  New  York,  Macmillan,  1924. 

Bolton,  Herbert  and  Ross,  Mary:  The  Debatahle  Land,  Ber¬ 
keley,  University  of  California,  1925. 

Cbapman,  Charles  E.:  History  of  Spain^  (material  based  on 
the  History  of  Altamira),  New  York,  Macmillan,  1918, 
revised  edition,  1937. 

Chatelain,  Verhe  E.:  The  Defenses  of  Spanish  Florida^  1565- 
1763,  Washington,  1940. 

Chamberlain,  R.  S.:  Casiilian  Backgrounds  of  the  reparti¬ 
miento- economienda,  Washington,  Carnegie  Instituto^ 
vol.  V,  19-66,  1939. 

Castañeda,  Carlos  E.:  Dar  Catholic  Heritage  in  Texas 

(4vols.),  1936-1939. 

»  »  Cuide  to  Latin  American  Manus- 

cripts  in  the  Universitg  of  Te¬ 
xas  Library. 

»  »  (Ed.)  History  of  Texas  by  Fray 

Juan  Augustin  Morfi  (2  vols.), 
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Day,  A.  Grove:  Coronado' s  Quest,  Berkeley,  University  of 
California,  1940. 

Espinosa,  Manuel:  Crusaders  of  the  Rio  Grande,  Chicago, 
1942. 

Fichter,  Joseph  H.:  Man  of  Spain:  Francis  Suárez,  New 
York,  Macmillan,  1940. 

Fisher,  Lillian  E.:  Viceregal  Administration  in  the  Spa¬ 
nish- American  Colonies,  Berkeley,  University  of  Cali¬ 
fornia,  1929. 


275 


[5]  HISTORIA  DE  ESPAÑA  Y  DE  HISPANO'AMÉRICA 

Fisher,  Lillian  E.:  The  Iniendant  System  in  Spanish-Ame- 
ñca^  Berkeley,  University  of  California,  1929. 

Hackett,  Charles  W.:  Revolt  of  the  Pueblo  Indians  of  New 

México  and  Otermin’s  Attempt  ,at 
Reconquest,  16804682,  Albuquer- 
que,  1942. 

»  »  (Ed.)  Historical  Documents  Relating  lo 

New  México,  Nueva  Vizcaya  and 
the  Approaches  thereto  (3  vols.), 
Washington,  Carnegie  Instituto, 
1923-1937. 

»  »  (Ed.)  Pichardo’s  Treaties  on  the  Limits 

of  Louisiana  and  Texas  (2  vols.), 
Austin,  University  of  Texas,  1931- 
1934. 

Hallenbeck,  Cleve:  Alvar  Núñez  Cabeza  de  Yaca,  Glenda- 
le,  Cal,,  A.  H.  Cleerk  Co.,  1940. 
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Hanke,  Lewis:  The  First  Social  Experiments  in  America, 
Cambridge  Massachusetts,  Harvard  University,  1935. 
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NOTICIA 


XXV  ANIVERSARIO  DEL  FALLECIMIENTO  DEL 
EXCMO.  SR.  D.  EDUARDO  DE  HINOJOSA 


El  19  de  marzo  del  presente  año  se  han  cumplido  vein¬ 
ticinco  años  del  fallecimiento  del  Excmo.  Sr.D.  Eduar¬ 
do  de  Hinojosa  y  Naveros,  Secretario  perpetuo  que  fué  de 
nuestra  Corporación.  Una  especial  coincidencia  determi¬ 
nó  que  dicha  fecha  correspondiera  a  la  de  una  de  nuestras 
juntas  semanales,  y  así  pudo  dedicarse  parte  importantí¬ 
sima  de  ella  a  enaltecer  la  memoria  del  señor  Hinojosa  y 
reiterar  cuanto  a  su  personal  iniciativa  deben  los  Estudios 
Histórico- Jurídicos  en  nuestra  patria. 

Recordó  el  señor  Presidente  (Duque  de  Maura)  el  acier¬ 
to  con  que  actuó  en  cuantas  comisiones  le  confiriera  la 
Academia  y  los  prodigados  reiteradamente  en  el  desempe¬ 
ño  de  su  Secretaría;  el  señor  Censor  (D.  Elias  Tormo)  se¬ 
ñaló  lo  que  al  señor  Hinojosa  debían  los  estudios  jurídi¬ 
cos  españoles,  en  unión  de  las  iniciativas  del  señor  Pérez 
Pujol;  y  el  señor  Menéndez  Pidal  hizo  relación  de  los  que 
prestó  en  el  Seminario  jurídico  del  Centro  de  Estudios 
Históricos. 

Añadí  el  obligado  agradecimiento,  tanto  del  señor  Re- 
donet,  como  el  mío,  que  fuimos  sus  discípulos  en  la  cáte¬ 
dra  de  Historia  de  las  Instituciones  jurídicas,  de  la  Escuela 
Superior  de  Diplomática,  por  las  enseñanzas  que  de  él  re- 
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cibimos,  pudiendo  apreciar  entonces,  no  sólo  su  sabidu¬ 
ría,  sino  también  sus  esclarecidas  virtudes  y  bondades. 

Renueva  en  esta  fecha  la  Real  Academia  de  la  Historia 
el  testimonio  de  su  recuerdo  y  el  reconocimiento  que 
debe^  por  sus  enseñanzas  y  publicaciones,  al  que  fué  uno 
de  los  más  destacados  miembros  entre  sus  numerarios. 

V.  Castañeda. 
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